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PRÓLOGO 



La fvtts^nie memoria no abarca un perfodo hUtóríco cora- 
pleío. 

E^Jb »lasi«ote u compone d« uoa wnt; <I« inoBO(¡Tafinjí ác 
familias chilcnaa; d« toda^ aquellas q\ie en nu^Bín scnSeiIid del 
ftiglo XV'III po<lian Ofllontar un titulo dp Castilla o enoTi;u]Jcc<?ri« 
con ta posesión de un aiayor32|;o fundado gsi ChiÍG< 

Ho cada uno de los capítulos que siguen se hnJIan rcunidu 
nomercsas noticia» de difcrcnic« especie». La historia de unn 
foimUa, cuino le ca«T.preode, abarca un campo vaxtísitnor <\w:, 
ya mvadu ínít dominión de la hiHtona polftiea, ya sv mantiicnc 
dentro áe loa limite^L de la vida privada, ora descubre los pro^ 
presos a|{rícola3 e todustnalcs de la n.tcíon, ora aigtic d dcMn- 
volvimiesto de Iftfl dascs pñacipatcs de La sociedad. 

La historia dei hogar, o »ca la hbtoda íntima de un país, 
refleja &ianprc coa eacactltud los vicíoq de su of^^lsoio i pone 
de maniíic^o las basca de tu progresa 

En Ion cnpiíuloa de enta obra se cocootrarin abundante» por- 
menores sobre laa cricomienda» de indifeoas, las cuales noít dan 
a conocer el verdadero orijcn de mientra «toctedad^ 

Cada una de e^s encomtcndaa o repartí n^vnlüs pecienta la 
hietorta en pcqucAo de la sociedad diílena. En días, loa indljc- 



LA SOCaSXtAÜ DBL MOLO XViU 



O» cORKtítuan la clajE« baj3, i los «ncomcndcrax las apM ck- 
vjuUü. La iibe;cda <te la raía araucaria c<>n la ram espartóla en 
c) tnt^OT de las eiKoml«i(la& fué formando con el trascxirso de 
los aftos eJ etemcnto popular, al cual hoi poneoeccD los obreros 
d« ja ciudad i loK inqiJÍtiao« del campo, 

P<to sobre la clase de los tribuuirios dominó áemprc la d« lo« 
smos o patrón»;, cp>ej en los lúglort XVI, XVII i XVIII *c lUma- 
rOD «ncomoid«ro«, 1 qii« en nuurra ^poca te conocen con el 
nombre de Kacendados o af¡prtcultore«v 

Enue lo& tod^etias i los europeos oo había cbse media, por- 
<|iie no la neccsitobd aqtjdla sociedad mdimüniaL 

Consliiuida u»l c«ia apartada colonia de Chik sobre poderosa 
bftfic oligárquica, presentó mas elementos de resistencia que sus 
otras hermanas de América a ]a« cocvuUioaes poiCkas que 
vmientn deapuet de la i^erra de la independencia. 

En kM archivos públicoa i privados se conHer\-an documentos 
que permiten recortstituir b historia compieta de alf^unas de lan 
prucipales encomiendan de Chik> A&l, verblf^racm, en b pre^ 
«ente obra, M cstudrati desde su or^m hasta su abolición Las 
encomiendas de Qui Ilota, b Lj^a i Pullalli. ' 

Ll valle de ^iiittota, por sn licuación [cogrhñca pnvilcjiada, 
ofreció dcttle los pnmeroii dia& de la coiiqutHta may^ir facjUdad 
que otros vaUes para la espiotacion de los lavaderos de oro, que 
«n aquella época conatiluyeron au principal nqucaa. 

£1 primer poeoedor de esta encomienda fué Pedro óc Valdv 
vía, quien a su vct la puso en monos del obispo de SAntiago 
(ionzilex Mar mole jo. 

Los mimbren de estos eococncndcros sunüntatrwi buena prueba 
de la importancia del feudo. 

Después de ellos si|;uieroA e^lotando los lavaderos de 1^ 
ItoCa tres dtícrcntcs conquíMadorca, los cuates ac desalojaron el 
uno al otro, hasta que la corona ^ adocftó dct rcparlímienlo. 

EX trabajo de los lavaderos, o de las minAs. como entonces se 
deda. cfa tan duro, qvc la encomíciida de QuiHooi fué quedando 
despoblada de indios antts que olraft: pero no por cnto aquel 
hermoso valle se vio abandonado de españoles i mestíios. 

Antc^ por el coatra^io, el cultivo del cdftatno. que prosperaba 
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admuablciTcni^ on b iadicadi rojioii. atrajo A ella aumcroftos 
lutMtanEc«: r ya <)rsdc 1^7 frc pcru^ri rn funriaLf una ^ñlU qnr 
firvvDrji (ic cfLCAcjofi intcrmodia cettro Sanlíag<> ¡ \z cotia, 

DesgmciAdAin«nte cite pfoyecta no p«ido reaÜzarsc sino tin 
ú^lo m:tfr Urilt, en e] gobierno de <ioa JcMiédc Saaiu^o Ct^ncha. 

l,a tincomwncla sit^ \x Li|*aa, o 3>ea de tkviU CaUljna d« Iqa 
Rto» I Lispcr^er, ofrece la espedal ctrcunsUDCia de que en dU 
ee enoayo durante toda la época ootontal, úcsdc los tici&po« <*r 
Pediro do VoJdma, cl cxiUivo de la caAa <Ie acikar. 

I, como ha hnbido i|iuen ponga e^W hecho en duda. ik> c«4i 
de nia5 advertir qu<* n<> koIo ^e hacen rf^fercncia^ a él en la^ 
acta» del cabildo de Santí:i}^o, «no que úlbmamtmtt; un prolijo 
iQveMti:udor de nucairo^ archivos luinonale-i (11 ha descubierto 
en loi3 primeros protocotos dd rojtstro ác esctibanoa que m 
l>uarda en la Bibliotocíi !^acíon;)1 ri ooiUrato por oí cual un aol 
dado de la huntc de Valdivia se eoraprociMtió a pbniar }as 
mencionadas caAas en Jas tkrrns de Gonulo de U>% Riod. 

I>c-I poder de e^ta r^milia ia encomienda de la. l.igun paao al 
donamio de low Cerda, quienes la conaer^aroa ha-ita el aAo dc; 
tjgit en que fueron abolidas por el reí todas laa cneotnicndait 
del país. 

La encomienda dc /f^/Av/// (3) se fonitó con indios qoc Itabian 
pcrtenccidí» a l^cgo García dc Cáccrc^ i que su hija, la respctt' 
ble matrona doif^a L%abcl OiorícN riuda dc KarairiáAec liravo de 
S&ntvia, lntfladó a b estancia dc .\<\tiú nnmbre, ia cual le había 
«ido eoncedida f»* d gobernador Viscarra en 12 de eocro de 

A la muerte dc R^triiri^Ao^ la eaeomícnda pasó por minióte- 
no dc ta la a «u hijo mayor don Diego; pero, por dejación dc 
¿rtc, fui eonccdida en primeni vida a m hermano don Jerónimo 
Bravo dc Saravia. 



(1) I>an fov|tji« S«ntA Uruc- 

(fi) PkiSaiii. pai^bfR «>«xuhib, que podría tnhtuckic gittvt iai UaSÍU'. 
<MtO /Wif^iC^/ »»j;ai£cA enire Í4£ n£*i*i. *ÍIcrifNt Je ii^iU^Xa quo »eliae« 
da una wp^de iiariícular de maú, Llaoiaila ¿wriifftd». Dkciaejulo de 
OrtAur, 
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))or d gnin númrro de %as, tñiMiUmn. i U f^uiiiliu Bravxj üc Sara- 
vía no ilebia abiunlDnjirls hosla i|ticr, pvr d iiijauimuüiu «Je íu 
áltima pú««edofa de cue apellido, pasó a la familia ()c Irarrá- 
4&val, 

En esta ¿poca, había m la hacienda dt* PullatH una vina lic 
oías de seis mil plañías í un snnbfada de cimt^j trdntn Tanci^ax 
úc sc-millas de csiaama 

La fabñcacton de la jarda i-ra mía df ha jirinclpali^ mdua- 
tfia^de Chí\c. 

Los Bcavo de Saravia cultivaban ademas d labaco en aquella 
««lancia, 

loútíl vs advertir que las cabras, ovejas t vucas de I\j1U]U %c 
contaban por mil», i que los cueros I »cbo de t*«toft ammalet 
conMítuian comadrrablrs fucntcit de encrada. 

Fn peder de den Jn«^ Sanüago de Irarráiaval ívé aboSIda por 
€l rei la encoo^enda antedicha. 

En los primeros aAo» de la cooqntaai óq aLiesUD país las d«- 
rrat rtadu mliati pof sí mlsnia£; i I08 compañeros de Valdivia, de 
Villagra i de Hurlado de Mendoza fie preocu{Mban ante todo de 
pedir cncomiendaj* territoriales, es decir, de caciquea cfuc e<]ui- 
valían a lo« feudos de la Europa cfi la edad media. 

PooO'A poco, Mn embargo, «os miftmos eocoiDendurotf^ fuerocí 
vOlidUuido de (o^ j^bemadoroft estenaiaK mercedes de tierra, que 
dejabün a sm liijot en befcnda, i doiide hadan sus cultivos I 
criaban aus |j[anadú« aprovechando «1 trabajo de los intlioe. 

A pesar de e&tas ventajan positivas del dominio del suelo, el 
valor comcfciaJ de los haciendas o estaocias subió oiut lenca- 
mente en el curso dd füglo XVII, t, aunque ett d siglo XVIII eac 
aumento empegó a ser notable, la progreiuon fuó inagniBcante 
comparada con la que sobrevino a la iitdependenda. 

Ert iOS monofiTaflaü que van a leer^- ^ anotan con cuidado 
las vaiiadanc3 dd precio de las haciendas i propiedades urba- 
ñas en Us diferentes ¿pocas de nuestra historia. 

En otro orden es nvateru de especial estudio en esta obra 
la cvoíudon social de las fafnílías de los conquistadores. 

Aunque, como 9c sobe, ta mayor parte de ¿atoa eran oscuros 



raóLOOO 



xnt 



9ui1f(siHo?t c!e U Pmínüuh, la* g1nn;i« milttarrs »clqLirr1da:« cit h 
guerra íIc Aniucii i Im* frcrnnjxrn«j* fjBf nbtiivirron y» fi'*n ^n 
fomijt de oic»mira(Us« ya «ín« en la dt- grandes (xfitcnsioncft do 
tíem, la permitieroa constkdr on hogar i una ramilia librea dr 
Us aprcmÉinies rtecesidades de la vida diana, 

Algunas ác osras familias, « v^rLl:id, mancltaroü «ti apellido 
con crímptir^i de tndA c^^pcic, dc^ptK^s de haberlo ennoblecido 
cnlos combates, cerno la ramitia de Ltsperguer» pcfo, ^ C3m< 
bio, hiibo miicha,< Aü-a.« qtie, merced a sn3 viruideii pilbficas i 
pñvadiU, fuerofl aH¿^ndiendr> en la crwKidcr^icíofi toeial hast^i lla- 
gar a la cima. 

En U fireseiitc obra se dedican capftuloa o pdjiaa» ei»pecia1e« 
a {<n doce mulos aobilíaríos qiur siguen, I que, o TucfOD phmiti 
vamenic concedidos a individuos aaeidos cu Chile, o recayeron 
en d siglo XVIII en personajes diitenoe: 

Marqocs d*; la Pica, 16S4- 

CoDde'de Viltauaior. 1687. 

Conde de Sierra B^fb, 1695. 

Marque» de Piedra Blanca de Huana,t697, 

Conde de U .M:irquma* 1698. 

Martines de Cañada Hcrmoga, 1702. 

Marqiics de Villapalma de Ciicalada, 1739. 

Marques de Monlepio, 17J5. 

Marqucí de Co» ReoJ, 175$. 

Conde de Quinta Alegre. 1763 

Conde de la Cuiiqut-''ta, 1770, 

Marques de Larrain. 17S7. 

No debe e»iniftar que 00 aparcjscan en esta IbtA itlulos cocno 
el de duque de San Cirios, que. aunque concedidos a chilenos, 
nunca han figurado en la aocicdad de eslc país; ni los lilalos lie- 
vftdoe por capitanes jeneralcf que no dejaron en Chile dcncen^ 
dientes reconocidoí». 

Hn este cuo ic encucntnn loe» marqucacA de Bfiidcd, Nnva- 
morquende* Ovando i Avile», el conile de Poblaciones i d biron 
de B«l leñar)-. 

£J utulo de marques' de Cua Condi» l&mpoco sera materia 
de estudio en csia obra, por pertenecer a una familia pcruann 
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que so^ dc iocxjrporó en Im aochcé^á chilenas Ancs ele) niglo XV1I1, 
por el m&tfimofuo celebrado en 1 707 entre el oidor don Jo^ dc 
Santí&eo Concha i «u «otmna duj\« Joaefa dc la Cerda. 

A pcur dc U 'importaiici& social <ii*c cü realidad tenían laa 
rtunilUs tituUciaM, el objeto principal dc esta obra ca otro, siii 

v\nCC9 que loa tttulo9 de tioUc» han ejercido influencia en los 
ücstimA dc nuestro paia {0% maycnai^u» funxLid'n dc^c fíncs 
dd aíglo XVll hA5ta laa pustrimeríaft dei aifflo XVXIl pur crü>- 
Iloa o Gspnftolca cnriquecidoa en la a^-rículiura I el cocncrcju. 

En la presente owowria ac cstudiAu lo» mayorazgos fcgulare» 
(1), h por cscepcion, los vuiculoaque. ?in «crpropiAmcoto m^yo- 
raagoa, x liallaljan ügtegadoc^ en el m^Io XVIU a un Ululo de 
Caatilb; [leru ttó aquellun Wnimkja c^oc «.areci.in de este requi- 
silo, i habían nido con»tilui<l<u c;n fonn^i de fibra.*! piaü, cumu 
paUonatoa. capcIIanÍjtH i íuiivcr^aitick de legua, aunque vul^^ar- 
otenie reciLñau el nombre de niay^ai^o» por d ¿rdcn de Miee* 
xiocí entaMccido en ellos. 

A c^tjt úhima clase pertenecen los llamados msyorBxgos de 
Bu^tamantr!, ITrebí i Otadle, Par:i ccKivQEUcne de cJli>, luíste krr 
lOH rea^icctivta íruarumcntUN de fundadnn (2)l , 

EiDpc^aiun a <^-itableccne inayoraxgoH en Ivipafia en rl 
siglo XiH. 

■Como un contrapeso al poder I a bi amortúadon eclcaiás- 



U) Ble>é]«br« m>yoruaaMta Molina dic« que d nuronugo «w un 
dnrcebd qu« itene el primojtrlta ni» prOiÉQw dc luceder ca k» bienes 
da^ftdM con U condición de que ve <cci«rv«ii infvgre* p«rp«iu«menia 
en Mi íitniUb: I «nodo que no debe nbandoatrM 6at4 dcllnÍ<>ao por «1 
notlva de bfebcr «l^^no-f nuyonii^oi en <]«• no ft»otcU ti prinv jfolto, 
I ocriM que oo >oo perpetuos üa*> teirip^irnka, p«e> que ftemej«n«ea ek^ 
do* dosuoeder. o no son majronuao^ o cuando rau Jo aon liBprop>o«.> 
'^EscHlCHK. ÍJütiomtrifi; MfNlrld, ifl?^ 

(1) KfVtfio ^ ^lü/^HHJB/'iOcrilura ocor^tdi oalc Saotiago dc 6an- 
líbah«c «n Ji (1* mrro ilc 1776^ f'Muj'/d Je Vreia, letUiticnU» dc doa 
LuUdc t^Kla otof fado en Umn a 17 de didooibrc dc 1783. Vinttifa rfr 
OifaiU, cKTltura dc «6 de Jonlo Üc I Sí;» ante Juan CrbOatuno de tu» 
Almo*. 
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tica, fjtcríhe rl tiistnríjiclnr l^tientcf, vemos cHtahlfXcf^v y^ 
abirrIiinKtile c^n iÍPtn|H> áe ilüti S;iitcha IV h% amitfrujiciuo dvít^ 
con el itiiaiTH» tlliittr í^ie hoé tiwic de n^nyom^cra, V¡i AtfrJtiso e\ 
Sahlii habla dndu mi ejemplu d« e&U instiiudoit, cuaticUi díó lift 
ftiCTOB de Vatdefcjo a don Diego d^ Káro, scAuc de VíEcsya, 
con esta condicífifi: *qnr mincst van panidoft, nin veodkio*, ftin 

* «lofiAdoox Ain cnmbbdo^. mn empeñado*, e i\oc anden en el 
V fnnyonngí) de Vux?a/R, e quien heredase a Víxeaya que hemle 
ft a VaJderejo», Peroclon Sancho foé todavía mas efCpUcilo» rrian* 
dfj habiéndole ¡K-didn hu camarero mayor, Jaan Mathe, íjue le 
hldese o le permitióse hacífr mayorazgo de sus bienes, le otorgó 
en i2<}í [a real cedtiU en qt:e se Ice; 'E nos. habiendo voHiaiait 

■ de lo honr^r^ e 4fí' !/> ^nn^'iUítr^ porqnc $u ca^a <|ucilc hecha 
« sietnprc, e en w>mbre qod »c olvide wd » pierda, c per le 

■ emendar muchm »crvkin« leales i biicno«, que noft scnprc 

■ hxa a no£ e a lo6 rey^ onde not venimos, e |)orqxie ne «igue 

* ende mucha (>ro, e honra a nos e a nueciros rey^nns f^í ftayut 

* müiftas ^úndft íosas di ¡^andts hútms, por ende no*, como 
1 rei c señor natiiniJ- e de nuestro real poderío, laccrnoa mayo- 

* ratgn de todas bs casos de su morada, cic* (i). 

Este ortjcn de tot mayoraigos, tal como k> «;plica d bUto- 
ríador citado, pone en evidcnpcñ el carácter aobiliarío que rems' 
tió desde un princtpio aquella ñutimcion, i que ha conservado 
luuita Um bempcxi moderno*. 

Loa individuos que ^.'^^fabon de mayoraago i nd de titulo de 
Castilla ít:eron Siempre mlenorea a los du<iii>es, condea i £íiat- 
qwcses, pero «upeñoros en ferafquU sodal a los hidalff^ que no 
poseían vincitl.-Lcioncs. 

Los ejempkw qoc trae «n su historia don Modesto Lafucnte 
revehuí que en los primeros tkmpos para fundar ma>'Ofai£o era 
iodíapetisabie licencia del rd; circwist&ncia que ^n duda alguna 
rcababa el valor de la institución. 

Después de Las leyc:» de Toro, píx»nul|radas por loft TCy«a catd- 



aSS, Edlrlonde Barcolont. \%%*^ 
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heos, ac cMableció coma re^^Ia úc juri^tpmdcncta igiiff im tü^ilaiJor 
jKxlüi t:bri^iiiCEitc incluir mayuíafK'' cuando m> dejaba lirrcdt;- 
tus for/osos; pero <^, cu Itniéridolo», aolo |>oclia liAccrriu en 
fsvor de ratrai)09 fobre el remanente dd quinto, i pAra mejorar 
a »m hijOLS i dc^ccndKmo lejítímo», «obn; d tercio i quinto de 

Kn todo oiru caio 5e requería ¡3erfnt*H>>tld monarca. 

Esiaa dispQiUeioTm iijicfon er loa dominios españolen ha«ta 
t\ aAo 1789. en que la majestad «le Carlos IV ordenó que en 
adelarMc nadie ptxlJera fijndar mayorazgo sín [kencia del rci, la 
cijol solo vr coficcdrria «.i el mayora^cgo dah» tina renta igual o 
wprrior a trea mil ducados; isi U familia dr I fundador por su 
tituaeion podta a*4p«rara eícta dKHrcion. para emplearse en ]at 
carrerají miUlar o pfkTfiica con utilidad dd Restado; E hi d lodo 
o la maj-or parte de los bienes eonsjula en raices^ (i), 

Eii un pab pobre co<do el nuestro el niimerp de Los mayoral- 
es nM:esafiamencG fué limitado; i la amortizadon civil estuvo 
muí kjos de conCrstbiabncrar a la ccle«li«tÍC8, sobre iodo antes 
de la cspuUion de los jesuítas, 

Da una idea de ta n([oeia territorial que ^toa potteian, d 
hcdio de €iac por ^ extrañamiento fueron devudtat al comercio 
cuannta i daco propiedad» nistkats, alguna» de Us cuales 
medbft una extensión enorme. 

Dos de los úftím<M mayorazgos de Chile fueron fundados en 
propiedades de la Compañía de Jtaua: el de Rtilí Tagle i d de 
Toro Zambrano. 

£1 gobierno de don Bernardo O'Hig^nfi, que «uprinúó tos 
Utulo« de nobksa i mandó quitar do ta« casajt particulares los 
cscudoit de arouLA, prctevtdió tamhicn at>oltr los mayorazgosc. 

Ln estaa mcdida« contra la tendencia ansiocrática de nue&tra 
sociedad m eticu«;ntm inctudablem^tite una de las causas que 
hicieren inipupular a) vencedor de CUacabueo, 

Ll decreto de 15 ík setiembre de 1817 sobre títulos do Cas- 



• 



(1) Í^DiPBaa I Gi;Aaino«, íítfiptia de fcu í^ñfué>t í v^ciywmtg^s. Ift" 
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tfflh prtnrort^ crrnr^irajt Ó^ 1c«i mumos co)Bl>ordtJor«s i amigot de 
0'H\gg\n%, cDOio ri miiüsirodí Ift güífra O^nteiio, qujtn le hiso 
pfwotp r-1 rntti ftfffcto f{ur cv drxrcfn drhlA prodikdr cntTC lo^ 
pfTUutv» Robl«« adicto» x la caun de U indcpcodcficis- 

O'Hít^ini Hp inaniuvD, «ín «nturgv, ñrtnc en hi d^ierniiDa' 
don, t «I decrcvo fue promulg^dú (i) 

£] director svprenio qq d^bia wr if^^mctite fdit en »u ten- 
tativa pare «banir lr>s mn> orizgos, 

Entre lo« bieDc« de c^pnfkolc^, d |*obietno patriota había 
accue«irado la^ prt^cdnóes del ni;Lyorn:E^o Tot*> X.imbnuio i de 
los condes de Sitrm Betla, con el proposita maiuñc^ode oonfiO' 
carias. 

El poseedor del pnmcro de estos viñados em don Manuel de 
Tora Dumom, nieto del conde de bi Conquisia, (|tticn lubia 
ccwbaiido en )a batAlIn de Maipo en 1a« ft\2^ rttiUsUa i tiabia 
dc«apaiccuif> de?«inK;í^ de U derrotau 

Su itMdre, doAa Joada Uumom. se apresuró a preaenlar, con 
feeha 5 dc^ jumo di; 18 [8, al ^'obcroador intendente dcSantinKO, 
don l-'randsco de Borja roniecdUi, un e«;rito itc protegí a centra 
«I cnib«irgo de aquel loe bienes. 

Con verdadero fundamento k?giLl, 904tc^nia b acAora Üümonl 
que si iKi hrjo babin deliiuitndo, i habia penbdo au« derecho» ai 
niBy«>raz(^>, dcbin suecileríe en La posesión de fste, coolíjttue a 
la CMritura de fundación, mu hermana doAa NÍcx>1asa; poro ((ue 
de ningún modo los bienes vinculadoa podían conüscar^e por d 
gobécniD (2) 

hatOfl resoncA eran mni poderosas, i a U'Hi^^« nu le qualú 
niAft lecurao i]-jc declarar nbotido» toa mayorn/KO», 

Alt: lo re5oLv:6 por un decreto que lleva la nuuua Tedia del 
eacTÍEu de rcd-tmacK^ de bi aelVi>m lAimonti o »ea la de 5 de 
junio de 181S: pero, auiHjür £/ Ar¿aí de Cif/f, en au fiúmcro 



(i> Biuaoa AnAMA, Ai'iAirte Jtwtrttí dfCkíU. Tfwiu ii>iiA)Iim *os. 
nota 19. 

(A) Kapnlleiiie lobn ecnbvto de l« praplciUdei üut majofucv Toro 
Zambrano. 



xvm 



LA *OCIIDAJ> DU. AOUI XWU 



dp 1 1 tlrjtmki, mplíauSé cooeiituslavDQLi detertninadon guber- 
üNUrtf. el c^roado Jccrcto uo piKio Ucv^nc a cfccio (li 

TdDtü b familia Óc Toro Zambfano como la& dcma» qtie 
go£flbjin <k fm)-iira£gos eran tiuij rclAckm^cUM c inlfu>Yiitc» en 
attcfitra ¡locinUd^ itkbicnxi tic optmcttixiojénctQ dcot>»t¿cuias 
fxtra (¡uc nu hc cumplíeni d decreto antcilícho- 

£1 |t«>Ucn)i) ae vió ^aüu i oo ac Micrió a ponerlo en ^rcü- 
dofí. 

Cocí fecha 14 de enero de 1B19. c3 gcrijctaador-iotriulGiite de 
¡lanlMgo cunmltó al Scnudo CoiMcrvackir dii:erc3 de U redama- 
cíoiT fie 1n vfflftfft IhmMdt; i d ^n.-uio acurdt^ p^ir infonne 
«ubre fii irra f> oó caat-efiienle Ilev4r a cfcclo el decreEo de 5 de 
Jirafa de iSifl 4 una oumisáon Ainnada lie fuá mÍt-nibro% de U 
CíriTAra de Juuicia i de loa abogados don ¡osé AoEonio Rodr(> 
f<uc7 Aldea, donjuán Egafta ¡ don Jon^ Anumio AMctr^a. 

PicviQ dict^rm-n de t^t^ ecimiúcKi^ ta cuaI jm)pu«), prinimi, 
que »e pruliiíiiera en adelante ftiadnr mayan^an. u rvegundi», 
que 4e dictaran refcbn }Mra «vfncul^ f<» adsretiteA i a?tegiinLi. 
aL misino liempo, los ródko& Je cada mayorazgo a [os Ibrnados 
a poseerlo, d Senado veHilvio, a mediado» del mes de dictem' 
bre, tiiíi drrWiir |mit pnu'nvr^ t;i itiitniüZrihcia íÍcI dc*crrto «ibrc 
abüttdnn de Un inayitra^^tn», 1 eomiMfitiur ni ^u1)cM;Mli>r<intcn> 
dente de Santiago par4 que fteniendan conTonne a derecho rl 
jtitcio rciUiivoal mayorair^o Toro ^mbrano (;2). 

Esia toé una verdadera derruía para d gubíerno, la ctial debió 
ilc «rr pnnicul ármeme clr>lnrtsfsa a don Bernardo O'Htjíg'*** 

F,% un Im-cHo muí Haímdrí qnr mnio la» pr»¡iiedailc3b tld mayo- 
lacgu Turo Zambr^no crrno las de Ion candes de Sierra Bdl a 
fot-ron devueltas a su« dueños 

Dtoi aAo9 dnpiwa ilel decreto dictado por d ftiiMlador de 
nuestra Ín<U-|*í'tvlfnda. la Coosti loción dr 182S, cti su ardculo 
126, drctaró alKi1ÍdnhparaKÍf?m¡iTr los m;tyuraxgo« de Chite; pero 
cst.i di«|>QSidún solo tuvo efecui en dt»% mayorajgot, las de La- 



\i) tCjiu il«Cf do no M ha|Mb1Ícivh> nunct. BxakOA Akjuía. M'uWrüfl 
/t^€tl*/*df ChiUt ionio II. p^lna 5JJV, iMm ,to, 
(a) SÉHúmii d* kxt i%Érpe>t U/í$iótiv9S tk CtiéU, tomo* U i Ul. 
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rrain Vieufla I Lccaros Ovslle, que ft h&}|abaEf rcunkios tn uda 
ffiofna familia , 

La reacaoQ do se hito esp«nr, i U Carta d« 1833 r»tablM6 
la validos de 1&» vfjjcuk», asi ác los fufldfldoa ha^ii entooco 
como de lo« que w iii&tÍbi>-ormQ on «dtltsto. 

La misma Carta. 'ííd embargo, dispuso, CAsn arderlo 167, que 
ab dicianí una tei de «1 vinculación de prof>iodiidcs> a ñn de que 
¿alas ptidicrví onujcnarac, ^n perjuicio de a»c^nir las rentas d< 
loo fnayorajCKuA i dcinas viocuUxt en la forma que mai eoa^ 
nittfa. 

Esic fu6d oiijcn de tus leyes de 6 de octubre de 1^8. de M 
dcjuUo da 1852 i de 3! de juliode 1357, en vinud deíascua 
les k» itiayonugoA *e fucfon convirticndo en censos impuc5los 
flobec fincan que f^diTintieaban suftcicnle mente el pa^ del ren- 
pectivu cátu>n. 

La esiínclofl de los mayof-íugodtia coincidido catre Roaotfo* 
con la decadeneiA de la aristocrAcia ccloaiftl, que ha sido domi- 
nada por Ia ni»cv*n ari-^iocraciit dd daacro, mucho mas nomcrofia 
que «quciti, I aoctda a la sombra de laa mstituci ocies baacarias, 
dd comercio, de b industria i de la minería. 

£ci la presente obra podrá estudiara la msnera cómo se formó 
en mjcstro pai» c» antigua «Hstucraeía de saa^rc, cu>'a ínfluen^ 
da ka sido inncf^Ablc en la^ |;taadcs crisis políticas de U Repú- 
blica. 

La cnida de d^n ikrnardo 0"H¡E^EÍat k: debió cselii^vaircnEc 
a las cbscs altas de nucitra sociedad, lai cuales hc ^ ntirron 
hendaa por el director supremo en sus prcocupacioiKs rdijiodafi 
i nobilÍAxias» m sus intereses ecooómlcoa i en sus aspíMCM^ors 
al gobtemo pulitico. 

Esta opusicioQ. suida en un principio, seabriócamíno lenta* 
mente en d Senado Conservador (i)iestat>ú con estrepito en la 
Conveinrion IVtparatofia de 1832. 



ít> Don AldbtniSrt Ro£(ln& hn relcrLda<ttam£eodnl ctariil*d loai dc!«^ 
Is \íU «I l04 Arpidrí áf h tMétfgrtiéad át iS^s, 
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í*rn habí» llr-fr^ido fRlóitcc;i, >in eiubju^u, d tzMnnrnlo d? qoe 
[ris |¡rai»li::« ijtiipicl^íúd lomar^i tu dirección tic lu» ocguciu» 
pübllcuB. La c3tjcniídad mcritLionai ck Chile pcrmsiiccÍA aun 
bajo ti dominio de la bandtrra c»paAo1a, i por alguno» afkofi su» 
las toga^ dcl»An crdcr ante U» iutiu», 

rXm Ramean Frcirc, don M;uti:e1 Bbnct} Bncaladji i don Fnuí* 
ciico Anlunio PlinUj mc micedícron el unu jd olni en el lulLon de 
bi «ujfrenu majbirauír^ 

En n:o9 gubirmofi, cb*Á cKlu^vamcnic miUiaiCfí, domtnaroa 
IcM »a|jrados |^nncipios de U tolerancia rctljiosa; se fomentó 
can mann pr<»dig;i U e-irseflan/-! pt^bíica; i Uuíxi cnmpkia libcY- 
Uid i^arji rl tnsuy» de: hu& rniiA xircvid^w refgmiax }K)liticas i cou- 
lítndomloi. 

La baulla de Llrcal en 1^30 irasfornió por ctmipleio bi ulmt- 
nistracíoR publica de ntieslm paÍ8. 

1^ ariMocTncia coInoUI, dirijida con mAik> firom* por tino de 
«u« mirmbfn^ itia* ¡lll«lrc9^ dcm Dli^o PoruIrK, fp Aducfli^> ód 
palacio dr gobérrao, 1. a) mí<iiiti> lt«;injxi t[ue t1ev¿ a lo^ negocios 
|HÍblicoa levert^ {jnnd|n<:M ile orden i.'n lodus lis caleras, econó- 
mica, politice, 40CÍ4I, arranró con^go las InnumerabJo praocn- 
padoTK*** rti qtje íwibín vivido pí>r rípario dr siglos. 

1^ Con««iiri(in rir j>¡33, quí* fué d programsi i bstndcra de 
lo* luievon gobernimie%, ap^imoe firmada por cuatro mayotaz- 
goffi í un titulo di? CaMilla don J^né Mijínel IrarrázAval; tlcíti Am- 
brosio de Aldunite, arrcniUurio de las pr<vpledades fie Sierra 
Helia; don Juan de Dios Corrcfl de Saa: ilon Juan Frandsco 
de I-nfraifi i KoJAs; i diin Juan Agnctin Alcalde, rv-conde de 
Qmnla Aleare. 

Contmno^ al movimiento re%<f>lucÍDnarío i|ue irhinfóen Lírcai 
»o]o puedro citarle do» ouycriugo»: el au/orai|[0 Caldera, de 
la familiji del jeoer al Fretrc: i don Martin de Lanaln i Sala^, Jefe 
reconocf<io de los PfJriwmia.t, 

Aitnque tArrtit, como d<«i h'raneínco Riñit Tagle, tiabian íit- 
mailo la ConHiiiucitiin de i82i(, se apresuraron a tomar Kiupties- 
Ut% en bu füib <:cn!ier%'adoraft^ 

Entre é^im. debe coloc^rsie sk don José Nlco^a» de la Cerda, el 
cual do^empeltrS por nigunofl diaa d csrgo de inlnUuo dd inte- 



náLOGO XXI 

ñor CQ d golBciikO prtnisacLa] dt don Fnmcifico Patrifti Vicuña 
pero a «jióai r-f^t^t-v^s^ espccaales de r^T?*^*^ ak^aroD fffmno 
dclalodn poUtica, 

Los consaradofics o pe¿m£pmej drr^cfcm la adnmustraom 
poUica dd pak durante todo d gobierno del jeneíaJ Pridr); pao 
en los decenios dd jenenJ Bahxs i de don Manod Uoob ya 
cnipczMnxi a £^wr imrvos danoitQs que drvidierofi 3a antigUB 
andocracxa *'"^««*1 

^ la admimAradoo de don José Joaqutn Pérez los partidos 
p«J**^j** to ma ron oombrrs f^^^^^fm^ de los conocidos, los coalcf 
uMiopuodian a CM-uúales candaios de programa; i k» descen- 
■^ t** ^ de las Runfias iKiUes de otro ñairpo psiáierori la ccdie- 
900 i ftioza queleshalsáao beidkD ti imda r coalra dgc^iñenKidd 
tesc^al I iittOr 

X^ mnoencsa tjtiuda por la anstDcracsa en I2 or^anizaooii 
jjf^^i fff j ^a de la Rfxiúb'Hca jn^jftca, sm embargo, la pid>Ücac3ooi 
Ac ofana cxmo la qne lien sale a hn^ en cuyas pajinas podnoi 
ma le ria fes los Futnroslñ^oñadores de nncgja sociedad. 
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MAYORAZGOS 

I 

TÍTULOS DE CASTILLA 

HN- 

CAPÍTULO PRIMERO 



&1 primer nM^or«xgo fondada en Chile. — HtBtorlm del Portml de SlerrA 
BcUa, bol PernAndez Concb« 



I 



La anexión del reino de Portugal a la- corona de 
Castilla por obra de la majestad de Felipe II trajo por 
consecuencia (iirecta la llegada a América de un gran 
número de lusitanos. 

Así refiere la historia que en el otoño de 1600 fué 
enviado a Chile por el gobernador de Buenos Aires el 
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capiüín esparto! dofi Francisco Rodrigue/, (¡el Manzano 
i tJvallc, padre del jcauiía Alonso de üvalle. con im re* 
fuerzo de soldados portugueses {i\ 

Como era natural suponerlo, algunos de estos llaman* 
tes sCibditosdd rti de España, llej^ados con el capitán 
Ovallc o en otras espedÍcionC5» volvieron a lúiropa. i 
otro* prefirieron quedarse en nuestro país. 

De los últimos fundó hogaren la ciud^ul de la Serena 
el&arjenCQ mayor Francisco <le Torres i Miranda, naci- 
do en el puerto de SetubaL i casado con Ana María de 
Saa la). 

Bstos fueron Io« padres del célebre [*edro de Torres, 
tesorero de la Sanca Cruiada en Chile durante la se- 
gimila Ntít;td del sí^lo XVII i los veinte primemíi afios 
del XVIU <3l. 

El hijo del portugués I'Vancisco de Torre* se consa- 
gró a la carrera del comercio, con tan buen £x¡to que 
pudo comprar en ío.oíh» jií-no* d ('ari^d dt* (t^xürero 
jeneral de la Cruzada en el obispado de Saniiag^o i en 
ti de Concepción. 

Torres se ví6 mas tarde en la necesidad de solicitar 
que se separaran cstoit ofictris. por cuanto, a causa de 
la distanda en que se hallaba la ciudad de Concepción, 



{t\ B4IIH06 Amana, /Aj/£irray^Kmj/| tORit) V.pAfiíu 3^7, «ofu 4iS. 
(>} f cMatncnto dv Tedro do Toms^, oConpido vti Santniío m rs do 

[¿) Alfitnoia cccrhorct itAricnnlrt Imn iroofUndldn »| ictor«ro P9- 
drode Ti>;rc* con doo Tctlfo de U Torrr, naiur*! de U cíicdad de To- 
kdo- Kftte úliboo CMó con dcAn luhd MAchodo dcChftitfi, lilfn Mi ««-> 
tttimerio düu Fcnundo MMbido, oidor cii Etueiftro pob, I tic doAa Ana 
NuAfi iJe ChAv^x. 

DoA> babel Mactuiiki cr« hermana del docioo don |iia3 Mncha- 
do dtf Cb*v«jr, can^Eiifo <to U Catpcdn] dd Cuscoiatitor del l^ff£ti> 



no podia fitcrnlcr debidamente cl segundo de ellos. Co- 
mo Ui (Irdar^ rm unn ile* las cUiistiUis di* hii t^M;4iii(^i)i<K 
nunca eniró por eítee cnpítnlo un solo ri:^\ en áu poder, 
purs IcM n^Qrrtut^ ile ;u|uel otMS|)ad>i enviaron ittenifjre 
sus cacotas dircceariTCnic a Lima. 

En cl año de 1 706, Pedro de Torres díríjiA formal re- 
mincta del indicado empico al tribunal de la Santa Cru- 
zada de b dudad de lo^ Reyes, i pidlA que el cur^j ^t 
vendiera por cuenta de ^0 maje:£tad. Como cl tribunal 
de Lima nada hub>era resuelto sobre G^if* asunto hat^tu 
diez año3 dcsj»uc.i, l'orrcfi dejó encargfo a stn herederos 
para que consiguieran la separación antedicha entre la 
tesorería de Santiago í la dd sur (!)• 

Pe<Iro de Torres si; había enriquecido en el conicniio 
con el vírrctuuto del Perú, que cor.f(iM¡a príncipnlnientc 
a fines del siglo XVII en esportar de Chile cuero», jar- 
cia, sebo 1 fruta** sec», para focibir en cambio arroc i 
azocar. 

Otro ramo importante de negocio para tos chilenos 
era el er^vío di- (ropas da mul^s a Iot¡ tninerale^i de iV 
Uhl 

Mai antecedente^i que permiten asegurar que el teso^ 
rcro Torres practica cl comercio con cl virrcinau> en sus 
principales formas. 



0«/JrjM-; lid dodurtloa FranciWO M*:rhw1o ik Cliúvc^, CMaúi^Sro ilc 1« 

l>ac Tedio de la Torra \ doAa ImM Hachólo fiNrotí ¡ladreft d« dob 
Isdl«1. secunda niuied- ún Oi« MliEuel Cúoiec de SÜira i Moiálct(;Íil« 

ii) Tí*iíimcri:o tic ícilro il« ToinM*. 



No siempre, sin embargo, le favoreció la fortuna. 

En r663 había remataclo^n pública ¡^ubafiU la provi- 
sión de vivcrcü de t;i ptaz^i de VaMtvia. Con i»K>tívo de 
este negocio. Torres hubo de atravesar horas de sravl- 
simo conflicto, pues en la ciudad dn Lhna Ic reiiivierou 
gruesa cantidad de dinero. 

Año?i ina5 tarde ¡ para ^ausfacer sus oumproniTfWs, 
juzgó Pedro de Torres que el procedimiento mat; prác- 
tico i fádi era pagarfí^ él mismo con lot* fondfii de la 
Santa Cruzada. Tanto ¿stiH como la cantidad que le 
adeudaba d virrci dd l'crú (pertenecían a las arcas 
reales. 

La conriticia del tesorero en este cano se halló mu¡ 
lejos, como se ve, de lofi principios cíe rectitud íjue de- 
ben servir dr norma a todo emplf'.iJo {>úblii:ii. 

Así lo juzgó el tribunal de la Cruzada, pues le con* 
denó a rt!Si¡tuir en el acto el dinero indebidamente sus- 
traído, i le hizo arrestareis U sala dd cabildo hasta que 
cumpliera lo mandado (M, 

No íuá é^ta. por desgrada, la última sentencia con- 
denatoria que recayó sot)re actos públicos o privados 
dd tesorero Torres: pero día por sí sola basta para que 
los individuos imparciales se roniico una ¡dea aproxi- 
mada de ios quilates a que alcanzaba la conciencia del 
fundofiario aluilido (a). 



{l> BaiMA Bolicíftf ac 1i»lU(i cii U cnuw frímlBal «ifiCt por iná^n át\ 
ni. M lifíifd raotr* Torre* coa ocMl^a de U |i*f*iicift át lo* COQi«r- 
<d«alc> portacac*c?f Fruiclwo L^pcf I FfttKhco de Pém*. V£aM «I t)<k- 
BDf0 54a, p^. 1^. def ctlátoyo^ifel Aríkiifú df ía rtíU ^uítutéeUdf 
SaAli^tf, ion» príiDctDi fianUogo, 1&9S. 

(>^ En un codiah> otor^vd^ por tí lesorero, es Sanlüfo, m 18 de dU 
dembrc de I7»T,Í ibkrto tole fum ót Monkaen 14 dcaxMíodvir^}, 
«I C14] puvdf convullATM «n Miuir* Biblioteca NacionoJ. se t«e In 
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luí variDü iliiGumenias se da a Pedro áft Torrea 
<?l título de capitán: pero ¿ste fué para él un í^<to sím- 
plcTTicnte lionorffico, piics nunca sirvió <:n la guerra de 
Arauco. L^w cnoHo<i ricos compralMti a meruido #*^ta 
cUw ile gaUrdnnr^s (i). 

Ame la lüstoria, Tedro ón Torres aparece con el traje 
de terrero de la Santa Cnixada, i a los ojos de lo«tque 
investían su vida íntima £1 d^cubrc utt alma codiciosa 
lie mercader, nó Iík* rtnam|uf» jcni;rf)MJS de ccnujiiis- 
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Ei amor dividió la existencia de Pedro de Torren en 
dos partes* cotuo ^ccde a ía mayoría de los humanos; 
lina guardó con- 
formidad con la^i 

Icyee aocifllcí-: i ^^ ¿^XO Ji-¿h> . 
oira se apartó d« ^^ 

*:l!asi Jas desobe- 
decía. 




dflanln cr» «^V(ic 4tiAni. V>«clnrn qit« %m la weubJo pI«y(o M lo» oA- 

ci. ., rl** qi» me ihft reíti , i Nr^ran íle lu< 

Iktíím cnt0T»iÍ3 en Jd rc.U ?au: Í, por haber parecido uo pipdlto v«lrc 
mt p4p«^t?f «n In OJCMQ tte )o« ?fit«roi qn« hixc^ en qu« le di d«ii £mw« 
KV «ta lb4rio4 í un poco de cocrOd, por e^tc popeüto p4^¿ m albuco» 

lo ffiK M loK liAlijs i>tkC>*^ üii «nlccdtr iiuc licnco 6r(tcf; Im fi5d4]c* 
r^ r^i |iiaift lo <i\if< lAca Al r#i, I fui eond'OJtdo en i}ii» le« 

^1 . , itt iiuc p^i «pcbdo9 pftfft E)|it^H..> 

Al lHi«n eoienrJedof , po(«i paJ«b--ti. FedTo de rorrecJjKk i« «qcivooú 
dc^ittucale CbAudd |>a«6 «n v?ip«cie4 la c^ailiUd qve debU en oioiiedft 

'i¡ En -ic^'dtnil dcruid* #1 pre»ii!«n^: Hcoñquu. mn lecha 4 de ce- 
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Hn tíu te^tainenco reconoce (los hijos ílejít^mo^, enjen- 
tirados en la cpoca de su jurcinud: un hombre, Dícfyo 
de Torre», i una mujer, María de Torre*. 

Kl tesorero se apresura a ít'¿vcgar que ¿mlxi^i han 
sitio concebidos por mujer^ solteras i de calidad, a las 
cuales no nombra por rcsj)eto a la situación que ocupan. 

En innumenibleK t^suunentos de tos agios XVII i 
XVIII otorgad4JS en Chile se leen reconodmrcnlo» de 
hijoA naturales liabtdoo en iiidías o negrafi esclavas; pero, 
o bkío IVüro de Toji'ps iio incunió en tales dcb4lidadc<s 
o bien ro quiso confesarlas en sus últimos anos. 

El caso c% que Torres aparece en tít solemne docu- 
mento variaf; veces citado como un padre ejemplar. 

A MI hija natural Mar'a, Li alimriUt^ lia<ua que llegó 
la hora de dotarla para que profesara en el monasterial 
de Us clarisas de Santiiíj^n. Niuyiui padre de familiit 
chileno, por virtuoso <iue fuera, habría podido manifírs- 
tar 'A sil hija mayor carino Iwce dos Mglo'iH 

Kstadc^l^raciadn mujer, que hnbía cntm'Io u la vida 
por oscura jaiert^u murió en una ceItLL tie ^: convento en 
el año tIe 171 4. sin ^>zar de lo,) placeres ni sufrir <ie la^ 
amarguras del mundo. 

El hijo, llamado Di^o, según antes se ha dicho, fué 
también alimentado por su padre natural, quien cuid<V 
adema:! de iniciarle en los nef^ocios i aun de habilitarle, 
a ñn de que adquiriera fortuna. 



iccu» crteilQ4 Bci fQ cata, «1 cip^Uu T>cdni Ü9 Torrr^ hacia tjIot «1 bfcbo 
áü Imbvr nxiyt^o udb c:<rin;MaLA Je vnUaíttt %Mt tu xuerra d* Armsco 
I ¡tibor Cv-niictiiNdu fu&uni4t(i<l[>jA a ut cotta. 

Eu c*iie iQtT ToircH crare>U1jr del caUldodc SiatlaiLO. (Prout.olti 
del ttcríbam» JerATilmo de Us'^» -^7^ ' ^^7^ pájtiu I09 tiitltL) 



UA\o\iAn:tO nr smitfiA deli^ 



Eo 24 de noviembre de J683, Pedro de Torres cde- 
Ihtó con el un contrato ante el escribano José de Mora- 
les, por <¡\ cual el lesorero confiaba a nu liijo una tropa 
muías i ;rc3 mil quíntala» dt; sebo. ¡ d hijo se oblí* 
[iba a Devar ei-tas mercaderías para venderíais en el 
Fcrú. La^ ganancias debían diftiríbuírsc por mitad. 

Diego de Torres volvió a Chile en 1696, i. scgun 
dedaracíon de su padre las cuentas que presentó fueron 
aeeptadas^flin reparo, con el propósito de pane del tesc^ 
rero de que aquél %t bcnerkinra co4> un buen provecho* 

En su testamento, I'edro de Torres aparca a este 
hijo con la suma de doscientos pesos en dinero. í con d 
derecho de habitar una casa de su padre ponodaUvida* 

Por lo qttc antecede, deducirá el Ipcior que la vida 
de Diego de Torres fu¿ incomparablemente mas afof' 
tunada 1 dichasa que la de su hermana María. 

Pasada la edad de lo^ ardores juvenlIcSt el tesorero 
de la Sanu Cnunda casó con una viuda que tenia lami- 
lla, pero que era dueña* al mismo tíempOj de un buen 
caudal. 

Doña Isabel de Olivares, que así se llamaba la novia, 
hahia sido cu-ada en primeras nupcias con el captLin 
Henito de la Cruz» del cual cons«r\*aba dos hijos a la 
r^cha de su scguntlo matrimonio» don joast i don Benito. 

l'edro Je Tofres otorgó ew:rítijra de recibo de la dote 
de su mujer ¿mte t^l escribano Jerónimo tie IJgas con 
fecha 22 de mayo de 1675. Esta dote, después de 
aiimcnros ¡ reducciones posteriores, sumó la cantidad de 
21,870 pesos i 3 reales. El capiían Benito de la Cruz 

ibia mejorado a %u mujer en el remanente del quinlo 
le sus bienes. 

i lecha la jiftrtíciofl de los bienes qi»e hablan quedado 
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por Éillecimienio del antedUrho capitán de Ia Cruf, Pe<lro 
de Torres fué nombrado curador de loa don liijos 
menoreíi. 

Cuamlo éstos llegaron a su mayor rdail, d (csorefxü 
Torres les rindió cuenta de sus habieres i les cntrc{>[ó lo 
qiift ItíM jyrrler>et:ía. 

No hubo pleito ni discusión alguna. 

Des^rradadamentc. La justicia ordinaria hubo de ínier- 
venir a la muerte de doña Isabel de Olivares, cuando 
%c prtrifíndifi hacer l;i partición de sus bienes. 

Los hijos del primer matrimonio se consideraron per- 
judicadori por Us ctienus ile! tesorero Torres, ! é^ue 
tuvo qtic transijír con cllo^ 

El convenio consistió en que Torres debía ceder a 
sus entenados la estancia de Ict Dehesa, con todo lo 
edificado i plantado, aperos i animale^i» í la suma de 
2.400 pcso^, ademas de lo que les liabin si<¡o adjudicado 
por las cuGnr:i<; de partición. 

La estancia de la Dehesa de San Joüc de la Sierra 
habta sido adquirida por el tesorero Torres durante el 
matrimonio (i)- 

Pedro de Torres tuvo en dofta Isabel de Olivares dos 
hijos, un varón, llamado tambícn Pedro, que murió a 
los dieciocho mese^ de nacido, j una mujer, bautizada 
como su hermana itejitima con d nombre de Marta, So- 
bre ésta concentró el tesorero de la Santa Cruíada todo 
el amor paternal, í para ella pretendió todas las riquc- 
za^i i j;lortas mundanas. 



(O K^o-Ltura d« coinfinivanU olors«tU aiMo «I ovcribitio Juan án 
Atufio. «II ij de uaabv« de i6;a- 

de SflDiUco ca 1647. don Avenido tk Z^vaIo. 
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El principal oríjcn de la gran fnrtuna de que pudo 
disponer Pe<IrD de Torres ñl^noe años después de ha- 
berse casado, no íxié el cr^mcrdo. como s«r¡a lo natural 
tinajinar, sino iu amistad con el |>Orcu^e$ Francisco de 
Pasáis» con quien esin^^Kó rebcíi^af^ en uno ele sus via- 
jes al PenL 

Pa&o?^ tr^nid compañía de negocios consu compatriota 
c! licenciado Francisco Lópc^ Carnea, i la historia de 
umi i otro fiodíii resumirte cui pijca^s línea-H. 

Lópeí había nacido en Lisboa i habrá hecho diversos 
viajes a Buenos Aires, con ñnes comerciales (i). 

£n 1633, ilegü al mismo puerto como cirujano dci 
navio í^ursira Sfñttra tü /n ContrpcAm; pero volvió a 
salir antes de que terminara el aiío. 

Eu 72 de diciernljre de 163ÍE entró nuevamente a 
Buenos Air*:^ en el San Franctíf^, en cal-dad de pastaje- 
ro; T no pudo n^gresar a ^u patr¡;i por haber caído en- 
fermo. £1 gobernador le concedió Ikcncta para que se 
medicina^t* crn [¡eos. previa fianza de mil pe^^s de que 
habia de embarcarse al año siguiente. 

López Catnca no dt^bia volver a Lí«¡boa. 

En 1Ó40 estalló, como se sabe, la guerra entre Es- 
paña i Portugal, de que rc*uhó U independencia de e?»tEi 
última nación. 



(1} C^riD del lk«flicta<io Pablo Vm>^;iCx<I« V«Iahon« fis^I <I« L« rnl 
wulircKtB de Chile, de 15 do octubre <1q i^i, dt^n por don }o«6 To- 
ribio MocMn» tía vi I0ffn'> 11 de <a Bi¿ti^U^ HUftan<.~CkU4ntí, pijlo»* 
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En 



le noviembre de 1641, el gobernador de Bue- 
nos Aires ordenó que cl licenciado López, con otros 
compatriotas 5u>-os, fuera internado a Ja ciudad de Cór- 
doba del Tucuman. 

Hntre los compañeros de Lópct se hallaba un nu- 
chacho que no alcanzaba a coniar dieciseis años de edad 
i respondía al nombre de Francisco de Pasos. 

Este había llegado a Biienos Aires, a 2S de noviem- 
bre <le 1640. en d navio Sa/íía Marta, en el cual ve- 
nían embarcados veinticuatro relijíosos i tres l^os de 
la Compañía de Jesu^. 

El SoMia Mafia tenia por capitán a Domingo Tom¿. 
tb de Pasns, orijinarios uno i otro de la ciudad de Leza, 
cerca de Oporto. 

La vida en común del destierro suele ser poderoso imán 
que liga indisolublemente a algunos hombres. Tal suce- 
dió a Lópeü i a Pasos. Hl primero llegó a profesar al 
sc^fnndo un cariño solo comparable al de un padre por 
su hijo, 

López Cainca se ordenó de f»cerdote en Córdoba, í 
rc&olvió venirse a Chile, en unión de Pasos, en cl aíío 
de i6$3. 

Hn nuestro pais los dos amigos celebraron una com^ 
pañía de comercio. El licenciado López aportaba mas 
de veinticuatro mil pesos, ¡ su tiocio solamente diez mil; 
pero, en cambtu, mí<:nEra& el clcrij^o Lope; debía per- 
manecer en Santiago, Francisco de PaM>s se obligaba 
a conducir [>ersona!mente las mercaderías al Perú (1). 

En una de estas ocasiones. Pasoo coritrajo amistad 
con el tesorero Pedro de Torres. 



ti Catia cludA dd liccncLilo Vi«|qcx de VeU^cn. 
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FJ clcrlgü l^i|jex Ca¡nc;i se; ]i3l>ín formado una situa- 
ción respetable tn Santingo. Para probarlo» basta re- 
curttar que fu¿ hasi-i %u muerte síndico det inona^ieno de 
moTíJTi» clarbaSp i contador de ia Catedral, car^o cl id- 
timo (jiic y:i Imbuí (ejercido rn Córdoba, por contlaosEa 
del obispo dori Melchor Maldonado. 

En cuanto a Pasos, s¡ryíA|K>r algiintieinpi». i sin re> 
mtincrackin, ima pbra honoraria de soldado; i en tí de 
octubre de 1654 fué nombrado capitán de caballos lije- 
ros, lanzas <Bpanr^as. del número i batallón de la ciu- 
dad de Santiago. 

Un hecho que iiü puede ponerse en duda e» que Ló- 
pez i Paxos obtuvieron grandes ganancias. Ademan del 
almacén que habian establecido en Santiago, vtvinn bajo 
un mismo techti en una casa de su propiedad, i teman 
esclavos bajo sns órdenes. 

fin ci año 1607 terminó U compaíifa comercial délos 
dos portu^icses, pero no su intima aminiad ni el :»inccro 
amor que ae profesaban (1). 

Uno ¡ otro cHiaban como prisioneros en ChQc i sen- 
tian vivísimoa dcs»"os de volver a su patria. Con tal ob- 
jeto, trataron de conseguir cl pcnniso nccCiano. primero 
«n Lima, ) mas tarde en Madrid por conducto det em> 
t>ajacbr de Portugal, empinando cuantos medios se ha- 
IblKín a Aú alcance. Lle^raron a ofrecer hasta veinte mil 
ducadr>s en ramWo de la licencia (2). 



¡Vanos esfuerzos! 

Bl clérigo LApez fué el primero en perder la cspc* 



(•) Caite c^tacb. 
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ranza de volvtfr a Lisboa» Se sentía anciano i enfcnno; 
continuos ataques de ^ta le rctcnian en cama. 

Annque en 1Ó67 López i Pasos «e hablan repartíalo 
la5 gaü'incías de «n compañía comercial, se instituyeron 
mutmimcnte herederos. 

KI clérigo López falleció a 13 días del mes de marzo 
de 1681. i, por coincidencia rcalmt'iuc ctiirafia, en el 
mismo día cayó enfermo su compatriota Francisco de 
Pafioft. el cual falleció con fecha 2^ del m¡>imo m^s. 

En 13 de marco, cl capitán Pa»o^ haNa conrerído 
poder para tediar a 9U amigo el tesorero Pedro de 
Torres; í le había nombrado hí^rcdcro del remanente de 
-itx hacienda. 

Torres se apresuró a aceptar la herencia con benefi- 
cio de inventario, i a los do* días del fallecimienio de 
PasoA Citmparcció atite el trílxjnal de la Cruzada a lín de 
que SL* hiciera el inventario de los bienes. 

Aunque el asesor del mencionado tribunal fu¿ de pa- 
recer que a eftta corporación no le conespondla tal di- 
lijrncia. el siihdeleííacb i comisario apostólico, doctor 
don Cristóbal Sánchez de Abarca, ordeni^ que se pro- 
cediera según lo soücludo, 

Hn virtud del poder de Pasof^, Torres ocorf^ó el testa- 
mento en 2 1 de junio de 1 68 1 ; i fundó por el alma de 
su amigo dos cape!lanfax, una de dos mil pesos en el 
convento de carmelita* dr^caUas. i otra de tres mil pe- 
sos en el convento de San Agustín de Santiajio. cons- 
tituyéndose él mismo como palrono ile ambas.. 

Ademas lo era de una tercera capellanía, fundada por 
el licenciado López Cainca en su ca^a de habitación. 
PranetKo de Pasos había sido el primer patrono, de esta 
última. 
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Habr¡;4 frotado trafiquíbmente el Ufsorero Turr<;& d'. 
U herencia ilct cnpítun Paso^. que, según se si:surrDlKt 
en U ^ciechd de militares i comerciantes de ta capital 
de Chile, subía a centenares de miles de pcstis, 5¡ no 
hubiera sido por las jt^stioneft de un fraile del orden de 
San Agustín. llamadD Juan de Pasos, ct cual reclamab.i 
para s! 1 una hennaiia &uya la antedicha hcn:ticía, por 
ser hÍjoi\ nai-jra]c& de aquel rico mcrcatlrr. 

Frai Juan de Pasos »¿ diríjió a la real audiencia; pero 
csia «lita corporación declaró jKir dun veces su Ínc(»fi)f>e- 
tencia para conocer en el asunto, i por dos veces devol 
vio \o^ autos al tribunal de ta Santa Cruzada, ante quien 
se e^^taba haciendo d inventario de tos bienes del capí- 

En el menciooado tribunal, el abogado del ñnco de- 
nuncio que el capitán Pasos había venido a las Indias 
sin permiso de dii majencad, i por esta causa, en calidad 
de c^triinjcrD, habia incurrido en la peíia dff perdimiento 
de tod^js sus bienes; t añadió que en el inventario man- 
dado hacer a pedido del lesortíro Torres, liabia mani- 
fiesta ocultación del oro reunido por los comcrcijtntes 
portugueses, oro que no }ftabía pagado los deredios rea* 
les. i. por lo tanto, había caído en combo. 

Después «fe recibida la causa a prueba, que jeneraU 
menie resultó favorable al icson;ro Torres, el tribunal, 
con /echa 3 de marzo de i6S2t absolvió a éste, i de* 
claió libres Ioa bienes del capitán Pasos de la nccion 
intentada por el físco. 

Frai Juan de P^os. qi:c en secreto era estimulado 
por otro rclíjiosOr frai Juan de la Concepción, del orden 
de Nuestra Señara del Carmen, al cual le había tocado 
asistirá Francisco de Pasos en »^iis últimos momentos, con 



In e?;peran2a de una impórtame donación del morthim- 
ilojiitr^a fundar eu Chile im convento de relijluMJH de? su 
órdrn, acdlnjiA prec¡pitadamc-ntcaL¡ma|)aradar avboal 
virrci de to que octirna en nnrslro país, IV-ro al icsorero 
Torres, ptirsonaje degramítjí; ínflmindas ¿ntrc lofi lo¿a 
dus'i lus i^rlrsiilHiicopt, consiguió qurt los »ují«ritires (H 
Arden do San A^u^tin, bajo precepto de santa o'icdif^n- 
cta. Iiícieran guaríiar sik'ncin al Í[)qui<Ho fraüe, ! le orde- 
naran volver a Chile: lo que ejecutó conñado en una ca 
pdtanía de tre« mü pcsoí que Pcdm de Tocrcs debía 
fundar a su larar. i que cfectí^-amcnte únidó con los 
bienes del capitán Paso», 

Después de este nu^vo triunlo, el u^soreru de la Santa 
Cruzada creyó que podría disponer cun Iibc¡rtad de U 
Ifnuí herencia que habia caído entre su5 manos (i), 
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Antes que nada» el lesorero Torres se esforzó por con- 
seguir, i obtuvo, una cédula de su majestad por la cual 
el ret lo autorir^ra a él i a su mujer para instituir un ma- 



^ > ) Vatn \a rCKlicdoii áfi C^IC pám^ UE, b« leiáilo « U tísia Un do- 

i'rinmo. U«»iiu cilmíiut «cgtjkld Anfv U rvAl u^lk-iicí&clc Clltle, 
pOf 6Td*ii 4lel monuoiiOOntm Pcdm f I? Torres, roii ni4>Uvac1« In h«(«n' 
rt« (le Ijúpe^ N'«m>1h, cpuIociuIa «n el ArtÁinnír ta rt^il vmiifiptüt tf^ 
Swfitfgi', tomo l.pAj. 190, iiMm> $66. 

Sr^^nJo, el a^uKtu que 7» [& ni^ri« c-ilim, i u Cavor de 'Var-n, |»tf> 
•cniú al ftoA Cornejo da IvicUaK el liondado 4ott ]uvt Rottllo itc Ijiriu 
Folleto íraprvm de t4 Iiojh». <]c In librcrln ilel «tflcir ar^oUspo don R«- 
1a«t Valentía Valdivieso, i p«f1ett*cl«M# koi a Ub^HoCeca d«1 SemirMrrio 
de Santl^O' 
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yonu^ ;i favor de ^ hija lejítiina Mar(a de Torres, »in 
que %f. Hty«rt;iran ^ Li^ rr^f Lis jniffntlvrs cl^ I;i siii-r^stoa \ i). 

Tomada en cuerna la fortuna de su padre, i el pro- 
pijsiio maní fes ladi» por ¿*iit df? dfXiirla con csplcndicica, 
Mana era en Chile a Tines d«:l sic^lo XV'Il la doncella 
ina% r¡<:a de Sanña^^o. 

t si esta dama a^egnba. cual ninguna» <i los altacu- 
vos pr«>|i¡(» dtf la jiiveLiiiid el brillo del oro, siempT-f? 
di0io de codicia, la decoración en que ella aparecía a los 
o¡os del mundo deslumhraba a los vccinotí de la capital. 

La casa del teaorcro Torres se hallaba situada en la 

Plata Mayor (hoÍ portal Fernández Condia). al frente 

k la^ ca«a^ del gobernador, de la rea) audiencia i del 

'cabildo, ¡ a U derecha de Li reiiiieijcia del obispo; í o«- 

tentaba el lujo de varias tienda?, i un portal que daba 

a b Finia. 

Las picKas principales eran: un estudio, que recibía 
la lu2 de la calle por una ventana de reía; una ;;nin sala, 
con cuadra, cimara i recámara: un oratorio, cc>o su ta- 
berr^áciilo dora<lo i tres santos de bulto; i varios <lor- 

.miUTlILs. 

La mayor parte de estas piezaá se hallaban entabla- 
dafi í enladrilladas. 

La casa, que mas bien parecía palacio pan aquellos 
tiempos ^a de altos; i tenía un paik» empedrado, huerto. 



T<xi:-sfo. rú Éiirac-.QÓe unAiñrta que, «n 15 de ortubrc de í6^t, dui- 
{Id f4 tic ni <|<^ h «iiiliea^la lie Chtl>*, doc l^JiUo Vih|ovz de Velas^o, U 
pttrcccr, aI CoAvcío do InitLs pubUcvio, como .^atc3 te dijo, pardoo 

{i\ EaU r«>t r^iltiln, AimfttM <■ 4 df JijfoMO da i^fif, U cu«l piicd« 
l«««t« rn r-l /tptmhu^ tiwiruntvnic M r*ndArto« ri*] mAjor^fco, *^tin« 
U Jorifi3« del iGKffcjtf Ttirrvt \ de ic ni?jct en mjti de 1 j(\ooo \t7^vr%. 
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cabaltcnta, pozo con su brocal, í varios corredores cn 
alto i cn bajo, con pilare» de algarrobo i de ciprcs, i 
biiiiajtitüitos d<- piedra. 

De a<lvertir es que las vcredatt del huerto se hallaban 
todas empedradas. 

En el último patio se levantaban la cocina, con 311 
chimenea ílc campana, construida de fnadcm de alga- 
rrobo, i la panadcna con sus hornos, lodo bajo techo, 
En este patni se hallaba adeiiun «;l ^alUneix». 

Toda la casa criaba enlucida i blanc^ticada. bn el 
piso bajo coataba veinte puertas ¡ ventanas, en su ma- 
yoría de madera de ciprcs; í en los altos, veintidós puer- 
tas i ventanas i^randes í bien con^tmidas. 

La portada principal era de cal i iadrUto, i laa hojas 
de la puerta, de ciprés, con grandes clavos de cobre, a 
la usanza de aquel tiempo. 

Las tíendas, tanto las que daban a la Plaza como las 
situadas cn !a calle de San Agustín (después dd Rcl, ¡ 
hoí de Estado) i en la de los Mercaderes jhoi de Ahuma- 
da^ llegaban al número de diecinueve. Unadeellasservía 
de codiera, i todas se hallaban entabladas ¡ enladrilladas. 

Del lado de la Pla^a formaban el portal veintidós [fi- 
lares de cal i ladrillo. 

La tienda delat^squina dt: la calle de San Agtmin 
descansaba sobre un pilar de mármol, 

£su puede considerarse la forma primera del que 
después se llamó portal de Sit^rra Bella, cuyo fundador 
fué KÍn duda el tesorero Pedro de Tomes ( 1 ). 



(i) CartA <le d^tc oiorsnda pee Pedro de Tvtta o U«bcJ de OUvftrcí 
a (k'/or iic mi tiÍJ4 M«f u, en Stmiaict^ iSe Chile, a 30 de «neto de t6Sii 
■st« «I uoibwo jtni üc Moraltttt. wfjiiWiVtf-, »iint«TO t. 
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Mofl tarde Torres completó su obra comprando otras 
pequeñas propiedades que daban a La l'laza, t edificán- 
dolas en confurmidad al mismo csiüo de arquitectura. 

As! se realizó en pane, a fines del siglo XVII. el de- 
seo manifefitado en 1646 por ei crofíivu jefUiiU Aiont>o 
de Ovallc en su Hift0rta de ChiÍ€. *de que se fitbrica- 
ran en los lados meridional i oriental de la Pla;:a por- 
tales semejantes a los quc^ se ostentaban en los frentes 
de las ca^s reules i de la ca^ r;pÍscopa]>, 

Adema*» de la casa ckacrita i de sus diecinueve tien-* 
fias, Pedro de Torres era dueño de dos pe<|ueAas casas 
de arriendo contiguas a los anteriores cdifícios. 

La riqu<r/^i i el bicncsUr domÍMiico han sido siempre, 
i contioii^rán siéndolo, causas de poderosa simpatía en 
la sociedad. Torres conuba entre sus relaciones a los 
prindpüles personajes chilenos del siglo XVII. Don 
Francisco del Campo Laniadilla, hijo del fundiidor del 
monasterio de las monjas de la Victoria: don jiun Ro- 
duiíü Lísper(ruer i Sotórzano; don Gaspar de Ahumada: 
don Blas de los Keyes; don Francisco üravo de Sara- 
vía, marque» de la Pica: i don )eróntn>o Hurtado de Men- 
dooca, fueron, entre oíros testigos. ILimadox a decLirar 
en el proceso qur de real 6rden se siguió en E&90 con- 
tra I'edro d<r Torrc;^, en su calidad de amigos i conoce- 
dores de los negocios del tesorero. 

El aliogailo df- Torre» era el mas célebre de aquel 
tiempo, el licenciado don Juan de la Cerda» 

En el aiio 16^4, Pedro de Torres alcanrú el honor 
de ser elejido alcalde ordinario del cabildo de San- 
tiago. 

No es raro, dados estos antecedentes, que el tesore- 
ro de la SanU Cruzada pensani en ¡mpetmr del rei la 
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incrcc<l (le un título de Castilla: como lo hi^o. por con- 
ducto de su »mÍf;o el capiun Vicente de !a kocln, ve- 
cino de la ciudad de U--A Kcyc», dd llmlo do. manim:5 
de la Sierra. Pero tal era el amor que sentía por su 
hija Icjítima. que, cuando arregló las estipulaciones ma- 
trimoflUles relativas a su enlace, consintió en renunciar 
estas prctcnj»Íoncs a favor de su )-crno (i). 




Pc<lro de Torres bu«:6 novio para :íu hija predilecta 
en el virri-jn;ilo del Períi, ya sen fK>rque creyera íjue no 
lo había digno de ella en bi presidencia de Chile, ya sea 
porque habría sido mas diílcil encontrarlo en la alta so* 
cicdad de csia colonin, donde eran conocidas, o por lo 
meuos Hísptícliadas. las iimW arles de que l*! se liabta 
valido para reunir sus cuantiosas riquezas. 

El niarído que Pedro de Torres elijló para María^ 
fu¿ don Cristóbal Mcsfa i Valcmucla, hijo del presiden- 
te dr: la audiencia de Charcas, t caballero ¿\ mismo de 
la orden de Santiago. 

Kl orljen de esta ramilla en América era el fii^iiiente. 

Don Diego Crbióhal Mcsfai León Oaravito, natiiml 
de Sevilla, e hijo de un caballero español, veintictiatro 
de la antcdidia ciudad, llegó con sus padres mui joven 
al Perú, donde, después de haber seguido estudios en el 



fi| TñOU» ta eí<c pAmia IV como ta d ugmieotc he Aptovcchadú 
Iae no41cia> qiM m hallan en J;i csft^ de dot* 3ra ^tula- 



colcjio de San Martin c!c Lima, se RTíiduA i\t: doctor en 
cánones ücycs. 

K<.-grcs6 en sc^juída a líspaña, ¡ d reí le nombró 
oidor de la audiencia de Quito, en la cual ciudad pcr- 
timneció ptfr odio ;^ños, 

Caaailo con doíía Jerónima Koscldc i Viilcnzuda. tu- 
vo un hijo hombre, nacídü «fn Qufto, i UuinAdo don CHs- 
tóbaL Este fui: c! yerno del tesorero Pedro ilc Torres, 

De Quila (Lín Dic^ M<f&ía ¡ Lcon Garaviio fui tras- 
ladado, como fiscál i mas tarde como oidor, a la audien- 
cia de Lima. Desem[>«n6 exte ií«tImo car^o por espacio 
de 36 años. 

En el úhtmo tercio del ^;gio XV' [I Kabia sido nom- 
brado presidente de laauJienda de Charc¿is (1)- 

EÍ hijo político del tesorero Torres pertenecía, en 
conisci-ticncia. a U inas alta anslocracía culunial. 

Por desgracia, la carta de dote otorgada en Santíai^ 
de Oiílií \7itT Pífdfo de Torrcrít e I*abi;l dn Olivar^N a 
favor de su hija, nos descubre en don Cristóbal Mesía i 
Valení:iirla tina coílicia extraordinaria que lo rebaja al 
ní\'c¡ de un nf;;odantc vulgar. 

Es verdüd <jue la exíjencía de dolc estaba auturiyada 
por las C09itimbre« de aquellos tiempos; pero en el caso 
efe í\uh w. trata resaltan diversa^^ circnnMaocias contra- 
rías n la buena fama del novio. 

La indicada carta, que licitaba la fccíiadc 30 de enerrf 
de 1686. i habia sido fínnada después del contrato de 
esponsales, pero antes de la ceremonia relijiot;» del matri- 
monio, csprcsaba que» a fin tlerealiiar e«c enlace, los 
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futuros suegros habían prometido a don Cnstóbal Mcsía 
que (kjlanan a la qiii? iba a ser su mujer en la cantidad 
de cien mil pesos i i). 

Esui enorme dote debia serle enterad:^ al novio en 
esta forma: 40,902 pesof* vinculado? por via de mayo- 
razgo en las ca&as de la Plaza Mayor de Santiago, i eo 
la hacienda de San José de la Sierra, a corta distan- 
cía lie Ul capital; i 59,093 p(:»05, en especien, en crécÜcos 
i en dinero electivo. 

El mayorazgo antedicho, ()uc en el primero de los 
establecidos en nucsuo paiíi, í\i¿- fondado, a virtud del 
permko real de 4 de agosto de 1684, por escritura de 
29 de octubre dt i6y3< otorgada en Santiago ante el 
ettcr¡Í>ano Gaspar V'atdesi, «con reserva de alterar i mu* 
dar lo que le pareciere convcniciito al fundador {2). 

Esta reforma fué hecha por Torres en sj tcstamenio 
de 15 de lebrero de 1716. 

En esta fecha, el tesorero ya habla entrefjado a los 
hijos de su mujer, don José i don Benito de la Cnu^ la 
hacienda de San José de la Sierra, a título de tran- 
sacción. 

En cambio de esta propiedad. Torres declaraba vin- 
culada la hacienda de San Mi^cl. en el partido de 
Melipilla, cerca del convento de San Francisco del Mon- 
te, la cual había comprado a don Juan Rodulfo lJ»pet^ 



{>} Mfi^itdüf número ^ SvjE<]n«4 intUtinitcn^da lEiDd*doo<UI oiajr^^ 
p«iM promHxlo* «n la ctru dt dO(«; p«ro al lesorttrc Tone* cui<Ub« 
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«{un* i SolArzano, como tutor dcr su nielo Francisca Lis- 
perf^er, por la cancíclad de 4.600 pe«os (1). 

A pe«ar de esta reforma, lnuí*;jiccíone!i jjcMtteríorex 
volvieron a cHCiblccer el vínculo en la hacienda de Sau 
Jo5c de la Siürra (í). 

Por otra de sus diíuriulas testamentarías, agrcp6 
Pedro de Tcwres al mayoraígo el ofido de tesorero 
jenera) de la Santa Criüíada en Chile, sin que el tal cargo 
se pudiem c:>ajcnar render. hipotecar o doDar. 

Alteró también Torres en su testamento el orden en 
que (lelií^in Ker llamados lr>s sucesores al ma}X)faígo a 
falta de descendientes icjíttmos de ¡tu hija Marra, la 
cual, muerta ya en e^^Li época, solo habia dejado un hijo 
hombre. 

Primeramente reser\'6 para sí, jior todos los d¡aT« de 
MI vida, los frutos del mayoraiffo. i llamó después a ia 
mjcesion del vínculo, en el caso ¿jntes prevUlo, a su hijo 
natural Diego de Torres, en seguida a su sobrino don 
Francisco Isidro de Torres, I en tercer lugar a los des- 
cendientes lcjítÍmosde¿sCo5, -conforme a lo dispuesto por 
las Ii^yet; de Castilla en los mayora^^os de Espafia* (3), 



(ij EicHcurad^ cotnpra\«iJUi otorj;&dA«n SaAClaiíO, vric «1 ncdbt^ 
no G«Ap<T VmMm. en 77 <T« jniito dm i6^j- 

(t'i LÍjupc U «^pooiciüo de doii CritXól^dl MtH^n i Uunivc, ciurki 
COOile tlv Si^fra fVII:>, «obr* loi l>i#ii«« p«rim*cÍ«ctM al mtycvruf:»^ 

n^noro 4. 

í|l Sil cf InMniniciiio d« funtUcton del trin^ oriuiEO* Torres liAbui 
ordaii^o f^QF Ki Uegcibaa ■ coocíuiriv to<la& Ui bnv^t d« nrr^toccs aJ 
vinculo loi (iQUfs ilcl liiavuf 4£^o se «JcMBiAnut al Q»tabAcc¡»icnt9 de 
una citpolanin Iv fi^iun» c^n luia '«n'a d« joq poff^M d^ a Acbtíl ronl**, «n 
el convvniv ijc Sacio Domiiis'» d? 5drltAi¡ii, ücvn d subraiHc deUa 
«Dindu. mi rvnB«d4A d« i3o*c*MaA p»bra< 4 virixiMu, para ;qu* M ciM- 
tsii u |vofv<iBJiiu cu un nviHjH«icrÍc^ I a La doutkín (te ml<«a por lai bea- 
díte* ftnám.^ deJ pnrgalc-rfo. 
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Ademas de] mayora^^. recibió don Cristób:il Mesía 
i Valcruucla por dote de su mujcrla cantidad itc 20,000 
pesos en dinero, U i\** 30.000 en cr¿-d¡tos oxistunies en 
Lima a favor de ftu sucí^ro. i el resto en utensilios de 
platii labrada j en una <locena de esclavos, nejifros ¡ 
mulatos, hombres i intijcrcA. 

£1 matrimoDÍo coooertado s^ celebró en la capital de 
Chile, indudablcmunic con gran pompa; pero sin otra 
circunstancia eatraoixlínaría ijue la ya apuntada ^Ic la 
fdbiiloia dote de lu? cien niü pesos. 

La maledicencia pública inventó, sin emboigo, una 
conseja que perjudicó considerablemente los intereses 
{lecunbríos del tesorero, 

lira en aquel ticmi>o costumbre que en ios cuatro pi<- 
larcti del tálamo ce at:ira una cinta de seda. t.a ítoajina- 
cion del pucbto inventó que cst^ modesta cinta habia sido 
reemplazada en la iiesta nupci;d de María de Torre*» por 
una cadena macia:a de oro. 

Al día si^jiencc de la realización de todos fiii&&ueño«' 
de grande/a, cuandu vio a su hija <lel alma emparenUida 
con la primera aristocracia del Perú, empeció para Pedro 
de Torres una via-^rtuú de i>craecudoncsjad¡ciaIesqüG 
amargaron el An de su vida. 
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El matrímunio de la hija del tesorero de ta Santa 
Cruzarla con v\ Iiijo del nrcsidcnle de la audiencia Jtr 
Charcas exacerbó las maias pasiones de los frailes ene^ 
migos de Pedro de Toire*. 
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La rjqu<;xH dv la dote que llevó la novia a las manaii 
de su c3po5o con&tínjia, a juicio de ellos, una pmcba 
palmaria de la j^n fortuna efectiva que lubia perteTie- 
cído al porru^ue» Francí&co de Pasos i que Torres había 
e&tado oculiarKio hasta entonces. 

Por lo dcma^ era creencia jencral que el tesorero 
había enviado a Lima mucha parte del oro reunido por 
el ctórí^'a Lópct ¡ su compañero de comercio; í con este 
motivo se referia que en un navfo llamado Santí» Cristi 
de Ltz^* de propiedad de don Bias de los Reyes, mui cer- 
cano pariente de ia mujer de Torres, había éste embar 
cada con destino al Perú un cajón que contenía ,^o o jo 
mil pesos de oro: t que, interrogado don Blas de los Re- 
yes sobre el dueño de esta gi-an fortuna por el presbítero 
José García, te liabla respondido ^«v era <í* íjí*"«/<t /A» 
laW P<Hr& dV forr^St aíiadiendo las palabras: tíé cquti 
^ro (U P*tsi>s (I). 

Aunque man larde, i lujo jiir.ttiienin, neg<^ el presbf- 
lero García la veracidad de tal anécdota, ella quedó 
como cierta en cl iSnlmu dtr mixlios. 

Como se recordará. £rai Juan de Pasos consintió en 
rcgrrsar a Cliik con trl aliricnle iÍ>í una cajjrlliinia ¡ii?UÍ* 
tuida en su favor por Pedro de Torreja; pero es el caso 
que, una vez en Sanij'a(;o> s,ú% superiores le prohibieron 
decir misa, i no pudo, por lo taino, gozar de las ren- 
tas de capellán (a), 

Üc este fraile, irritado por la burla de que había sido 
objeto, se valí6 como ¡nütrumento el padre carmelita 



\ %) AkgUo del lUcaciiido Jiua AosUl» de Lan aoie d red Coascfo 
de Iniltot, 

(O Carta citada por Uedím del fiícal Vteíou de Vd«ocK 
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frai Jiian de la Concepción, quien determinó enviar con 
él UHH rlenunrm cxmím Torn^ »I real Coi)ftf-jn de I»du«. 

Al mcnfiajero le nacieron abs en la esperanza de ob- 
tener Inieií ¿xito. HnyA pn^cipita da mente a Lima, i se 
csc&pó de allí a Madr.d con la carta de su amigo, 

En ctua caria, e^írríta a 9 de octubre de 16S7, se 
daban a conocer al rea) Conaejo tos hedioa &^uientes; 

«Que el licenciado Franc^üco López Cainca í el capí- 
tan Francisco de Pasos tenían nacionalidad portuguesa: 

>Qw- Iiabian dejado maií de tre«cicmos mü pc^os: 

»Quc tenían hecho el concierto de heredarse recípro- 
cam<;niíí: 

> Que. habiendo sido el último que murió ci dicho ca- 
pitán Francisco de Pasos, dejó por su albacca i tenedor 
de bienes al dicho don Pedro de Torres» en confianza: 

>Que el test^idor había hecho una memoria, de letra 
de dicho relijioso (frai Juan de ta Concepción), i ñrmada 
dd dicho capitán Francisco de Paso*, en que. dev^pues 
de algunas tcnuas dispostcíoneü. dejaba lo restante de 
sus bienes a la Casa •ü Nuesíra Señora He !a Mistri* 
cerdia de la ciudad de Lisboa, reino de Portugal; 

»Que el dicho don Pedro había ocultado la memoria 
referida, i nupue^o otra falsa, sin la dicha cláu^ttila, i 
sin firma del testador; í 

»Quc. por ser don Pedro perdona poderosa, i tener 
casada una hija con hijo del pre&iOente de las Charcas 
a quien había dado mas de cíen mil pesos de dote, del 
caudal que había quedado del dicho capitán Francl^ico 
de Paso», lo tenia sobornado todo, i estaba go¡cando 
toda aquella hacienda, que pertenecía a su majestad, 
como adquirida por estraños, í sin su licencia, en lo*iCO- 
mcrcios que habían tenido en estas provincias, i por ha- 



iUfQHAXüa 1»R ^WÍkBA BHtXA 



bcrciiictocn comiso» con el supuesto ilc hnbcrsc hcc^o 
la inscítitcion en confianza, para remUirla a reino es* 
trailo.» 

I concluía el astuto fraíl* <que solo se pedia dar co- 
misión al presidente del reino de Chile para el oonoci^ 
miento i avcnirnacion de lo que se proponía» (r). 

Gobcrn:^l)a entonces en nuestro i>.'iis aquel pre.sídentc 
a quien se ha bautiudo con et nombre de if sania Ca- 
rm, d cual ilaba ^aiitutías de ]a mas perfecta jmtícia a 
todos sttfi snbordi liados. 

No poseía y^y^\ mtiiiid su antecesor, el presidirme 
Hcnrfqnez, que, se^un fundadas sospecha», había reci- 
bido un rico otMequLo del tesorería Torres; por cuyo mo- 
ttvo había desairado la denuncia que le había hecho 
frai Juan de la Concepción, 

En Eq>aña. la carta dd padre carmelita fué mui aten 
did», tanto mA% ni^i^to <\\\r •»» trataba Af. una cnantíosA 
herencia que podia corresponder a ta corona; i, por real 
cMuta de il de setiembre de 16^9, la majestad de Car- 
los II comisionó a don Josa de. Garro, i a falta snya» al 
fisC'd de la audiencia don Pablo Vásquei de Velasco, 
a tin de que siguieran camisa criminal contra el tesorero 
Torre», si hahia mérito para etlo. 

El presidente Garro se cscusó de aceptar el ejKargo. 
i hubo, en consecuenct,i, de tomar la intciaüva el licen- 
ciado Vásqucz de Vtlasco, 

Este fué un proceso niidosísimo que ?tacudió homla- 
mcntc la sociedad chilena de finc5 del «¡cío XVH. El 
pfota^oi>ÍKia, uno de los peisonajev mas conspicuos de 
[uclla época, empleó toda la variedad de rccuraoo que 
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permite una ^ran íortiin»; pero d juez ^ madífe^tó a la 
altura del acusado, por $u honorabilidad í cncrjía, ¡ 
piitio tnn de relieve Ul culpa de aqu^, que coneí^níú ver 
confirmado <m fallo, en lo prínc¡|>al, ¡lor el real Con- 
sejo de Indias. 
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El (¡acal Vásqucí de Vclasco, después de investiga- 
ciones muí prolijas i concicnztida**, pudo cotnprobar 
esco^ hechor: i.** que cu la causa sc^ida conira li^- 
ntn* ríi i"! UEbun;iI díf Vj Sarita Cniraiia h^b-.an sido 
cohechados el escribano José de Morales id notarlo 
eclesiástico Antonio Andrea, i que aáema<i aparecía niut 
comprometido el fiscal de la causa: í a.* que dedpuc^ de 
la muerte de Pasf^s rl te^iir(*ro Torres Hubia enviado a 
Urna una suma de dinero que no bajaba de i;o,ooo 
pesos (j). 

Para llegar a e^os resultados, el juck clejido i>or el 
rei procedía desde el ¡«imer momento con suma acti- 
vidad. 

No solo ordenó qiK* se embargaran )'>$ libros i pape- 
les que »c hallaban en la casa de Torres, sino también 
todo lo que a ¿sce pertenecía fuera de la dudad, i haitta 
las cantidades de di[>cro de las bulas que estaban en 
poder de los tenientes de Cni:rada. 

Hizo mas aun. Llamó a un carpintero para que le- 



ti) Cui& d* Vásquex de Vot4«co dtftda por Medien, 



LUtara el entablado del .iposento de Torres. Pero esta 
[üjjcncia resultó infructuúAa, pues no ac encontró de- 
yo ninj^th objeto cKulto. 

Los lectoría comprenderán pcrrcctamcnte li tí,^cita 
don que tales acto^. ejecuudos por orden de la justicia 
en UHA ca!i;i de la Haza Mayor de la ciudad, dcbiaii de 
[jroJucir en la sociedad sanita^ina de entonces, que no 
conocía tos diarios, ni la poltUcí, ni los grandes nrrgo- 
n-^'i. i que sí: alimentaba de chísmeft callejeros i de pc- 
.¿ii^íioA !iechi>s drtitií' -uticos, cmio bautizos, matjimoiiios 
i enticrroí^. 

Hl fiacal V^isqiicí: de Velasen se víA obligado a turnar, 
fln de que tos testigos declarasen con toda libertad, 
|na medida ixvi3 grave qur Lls A^tterior^^s, í rpir* m^tni- 
[esta, por una ^rte, ta influencia det ie:;orero Tonrej. i, 
ir La olra. la^ omnímodas faciiltiidcs deque ííc hallüía 
ivestido el jaez de la cau$a. 

A Milicititd de Traí Juan de Pasos, Vá*^uez de Ve- 
díctó ui) auto por el cual manJiíba r,alír de la cíu- 
al icsorcro, a su yercín don Crii^uMMl Meiiia i Va- 
rniíacla, i al licenciado don Juan de la C'írda. 

A Torrea le erivíó prest» al parlklo dr Melipitla, a 

(onde le condujeron titi cabo (quien llevaba viático de 

ris pesos i seis reales dLirío%) i do» (^tardas (los cuales 

lan gomando de centro peso^ i cuatro reaJes cada uno). 

Don CrisiAbal Mesía f"é alejado doce legiia* de San- 

*, j don Juan de la Cerda ocho leguas, con prolúbí- 

101) [>ara uno i orro de volvitr ha^ta nueva orden, so 

ipa de una multa de mil pesos* 

Tcnninados los trimites del juicio. V4iM|uez de \'e- 
Lscu pronunció sentencia en 6 de mayo <lc 1693. 
Por ella resolvía: 'Que. respecto de constar que Uy< 
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dichos licenciados Francisco Lópczic^pitan Francisco de 
Pasos fueron naiuralcs dd reino de Portugal i que pa^ 
»an>n a los de la^ Indias* i comerciaron en ellos, sin 
cencin, ni cana de nati]r.ilej:;ji, i que Lía disposícioncí 
que <^jaron fueron a favor de reino estraño, dcbia d« 
declarar, i declaró, pertenecer a su majestad todos 
bienes, derechos i acciones que quedaron por fin 
murrKf úr los susodicltos: i qiic, en consecuencia de 
referido, el dicho don Pedro de Torres debía enireg; 
rtíi las reales oijaji todus los que recibió, i clehíó recibir, 
tenía, i dcbia tener en su poder, csccpto lo que lejítí- 
mámenle confiare haber dÍ<i:ri1jii¡do en el funeral, obra^ 
pías i demás sufrajtos, en conformidad de lú díspuestCM 
eu fl lestnmeiito i rtidícÜo dft dicho líirt^ncí^dr) Fr.inc¡s<,'^> 
Kópex, i en el poder para testar, que otorgó, i memoria 
que dejó l»I dicho capitán Francisco de Pasos, «¡n que 
se le pagaran, ni recibieran en cuenta los demás f^lofij 
en qiKf hulK*?se excrfdiJo, i dijere ti;il>er hecho.» 

Ademas Visquei de \^ela*co condenó a Torrea a pa-' 
gar una multa de díez mtl jieso^. por la ocultación d< 
bientrs, simulación, cotnsion í demás delitos de que 
lialiia hecho reo, i asignó la quinta parte de to4 bienei 
de Lópea; í Pasos a frai Juan de Pasos, en calidad de di 
nunc^ador. 

Eátd última suma (mí disputada al fraile agustino peí 
su compañero de denuncia, frai Juan de la Concep^ 
dofl(t). ^1 

Vásquez de Vebsco llegó a comprobar que la fortuna 
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de \o% comerciantes portugufr?»c?istibíii a 162,111^1 jjcfsoK, 
VeríficA'h, ^In embarco, la liquidación por ¡os oficiales 
realeíi. cíe confonní^taíl con la smtcncía» %tlo w Iii^n 
cirgo A Pedro de Torres por la sama de 133.631 pesos 
i 3 reales i medio, en b tuail »« inclinan lo* diw mU 
pesos de la multa. 

Torrea ;t¡;<;Iú InmcdíaL^i mente |>ara anie ei hmI Con- 
sejo de Indias; pero V^is(|u<:£ Je V>lasco¿c negó a con- 
cederle d rcctirso ánles de (¡ue hubiera pagado o ahan- 
iado el dinero qiie debia. Ei tesorero entregó entonces 
cu dinero efectivo 57 mil Í 3 pe<(os i 3 re^le» I mcNÜo» i 
rindió fianza por 66,6jS pesos t 2 reales, completando 
de e^te modo la cantidad en que bnbía sido condffiíado. 

Se le obligó también a dar fianza por cüez miJ posos 
mas para seguridad dr lo que determinase el real Con- 
sejo. 

Aíian^'^rofi al r<?sorero por la suma de 42,600 pesos 
siete caballero?* de Santiago, i por el resto de la conde- 
nactojí i multa mi hípt M;irí;i (i). 

Después de los indicados paíjo í fianza, se alió el cm- 
\jArgo de ln<i bienes de Pedro <le Torres i se le pufio en 
libertad, por auto de ití de setiembre de 1692 (3). 

F?iie proceso, que liabia durado por espacio de tres 
años cabales, i había arrastrado por el lodo el prestijío 
del vecino mas rico e inlluyenie ile la capital, honra a la 



{3} huí attílcw ác t^tc pAmfo VII han sido Aclmnole uhhtIUíií dftl 
lo <U R^sJlkt de Laní, vari» \cc«d citado. £1 UiUjinic hiMorlador 
rfaíllcno 4^ti fVanjamín VícuÍím Atdck«nBj, '{itr ^t iirímem dt. todos diA A 
G«;a ÍAtao^o proc«frO an ol captliilo XII del toa:>o priincro de 

:• mEo puri» conmitur b* cuAdcnoa de lo pnicb« usllmoaía] cjds^ 
itM en d arctilvo de U rejil «iidienda de Chllc- 



justicia hispano americana; pero, al i»idnio tiempo, pon 
de maniricslo <|u<^ la tan decaniac)^ uioralíiLiilde la ^rpnc- 
de la colonia, sobre todo del aiglo XVll, en cl coal ac 
ejecutaron los ¡naiulitos cnmcrnes dt; doña Catalina de 
los Ríos i Lispergner, llatnacla por el pueblo la Qum 
íra/a, nt> es s¡<M> miii de e<;t*t ley«*nda<¡ que m* (í>rnian 
a la sombra de la ignorancia \ ¡te desvanecen n h lus: de 
uru inve?itígadou seria. 
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Una vez en libertad, el tesorero Torres se aprcstiró 
a interponí-r »;! recurso de apd^don ante el real Consej 
de Indias: c individuo tan despierto como era ¿1 cui 
_de encargar su defensa a ufio de los ;*bopadoí mas nota 
bles de la corte, el licenciado Juan Rosillo de Uara. 

El alegato presentado ¡>or éite i\iva los honores d 
la imprenta ¡ Ibrma tm Tollcto de 74 hoja» (t>. 

Rosillo de Laní iraiA de probar qne los portuguc 
Liipcz i Pasos habían llegado a AmOríca con licencia d 
reí de España, i que, en ri caso de que ese permiso n 
hulicra existido» la prolongada residencia de ellos en Un 
Indias con el benepldcico de lai; aocorídade& los líber 
taba de incurrir en la pena de confiscación de sus bien 
con que eran castigados los individuos que venían a co- 
mcfciar a estos países sin licencia real 






^f) Ufl ^raptir de ede mbofo pgtwipcc. como Intct <« I» t«| 
U bibHotocd ikl SciuiporJo Condlfarde SutUcti- 
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w lo demás, el abogado e«p;i^l inai.<fUo coa ic<1üí$ 
los ni:fQnamÍt:iUu» que ofrece !a ilialéctica en que la causa 
hahia redhido sfrniencia rícnniliva en el iribural de la 
SatiLi Cruzada de Chile. 

IVfo cuamlo Rosillo de Lara agotA las sutilezas de &u 
injenio fué para persuadir a ios jueees de la inocencia 
drl !c&oríix> Torres, línipe^ó |>or presentarle como un 
reo sftnpAiico, i^;^tJ¡Ja^dt> en un ctiadro pimoresco i ani- 
msirW lofl diverjo* pcoccdimicnlo^, mas o infno» cruelcíi 
¡ atral>iI¡anos< de quo se liabia valido el fiscal VMsqncz 
ác Vrtasco para tratar de descubrir ta verdad: continuó 
eslbr2ándose en maniro^tar c<.»n {i^ran númeru di^ pruebas 
que Io& portii^icscs l.úprj: i Pasos eid ^0£ab;in a U hora 
de SU muerte de una con^^iderable fortuna, como lo su- 
ponía <r] vulgo, i que, j^or lo tanto, no podia culparse a 
Torres de ocultación de bienes; i terminó a3e;2[urando 
que su dcrcndido m? tiabia límíiado a cumplir la voluntad 
de su amigo Francisco de Pnsos. 

i-I rira! Consejo <Ir^f^tÍiiiL'» alj^uno^ tic los capfiulofi de 
acusación acojídos cala sentencia de Vásquczdc Velas- 
to, pero conlirmó muchos otroi^ í condena al tesorero 
Torres a pagar la suma de 58(447 pesos i 2 reales (1), 

Mili o minos ¡yual cantidad de dinero habi;i ya en- 
tregado Torres en las arcos reales de Qiíle, impelido 
por el ii^bc^l V/is(]u«v de V^elaí^o; afu'e'i que la sentencia 
det Consejo de Indias no interrumpió el jiro habitual de 
sus negocios. I !a mejor prueba de ello es que al año 
siguiente de haber pagado aquella suma compró a la 
familia de Lísperguer un fundo de campo en íijtí\ Fran- 
cisco del Monte, 
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I*íi riqueza del tesorero Torres era verdaderítincnic 
eiiraordinana en la sociedad chilena, tan pobre en el m 
siglo XV IL 1 

La sentencia adversa del Contwjo de In<]ía$ constituyó, 
^in embargo, un rudo golpe para &, (|ue nc había hala- 
gado en un tiempo con la Idea de que el rei de l^spafia 
querría concederle el título de marques de la Sierra. ^ 

En la misma ¿poca sufrió una gnin dei^grada de fa<^ 
milía. la mayor de las que podían herirle: la muerte de , 
su hija. H 

üe^püc:» del brillante matrimonio que había presen* 
ciado la capital de Chite, María había acompañado a 
su esposo al Perú, ¡ en el virreinato habia tenido la dicha ^ 
de dar a Iu2 un hijo varón. | 

Este niño, que dd)ia ser el heredero de Pedro de To- 
rres i de los Mesbs, nadó en Carabaya i recibió en la 
pila bautismal los nombres de sus ab;»2loSi Diego 
Pedro. 

ÜLUante el juicio seguido al tesorero de la Santa Cn 
jada, don Cristóbal Mesía í \^al«n2uela estaba de regr 
so cn Chile. ¡ aun le tocó ser jierscgnido, piies^como se 
ha visto, fué alej.ido de Santiago; pero ánles de que el 
juicio terminara ya había partido de ntiestro [Utis (i). 

Mesla i A^alenzucla se dirijíó cn esta ocasión a la Pe* 
nínsula. 

No hat datt^. aunque r-í presunciones, para asegurar 
que fuera enviado |M>r Torres paf^ inclinar lof» ánimosH 
de los consejeros de Indias en favor de su causa; pero" 
SI existe prueba plena de qui? con la dote de su mujer 
comiiguió del reí de España honores i distinciones para 
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t» padre, el pfe%iflt«nt«- cW U audiencia de Chírcait, i 
para ¿1 mtiino. 

Dnn Diego Crisióbat Mcsía ¡ Lcon Garavito fue 
creado conde de Sierra Bella* con fecha 28 de enero de 
1695. t maf^ XATdt nombrado individuo del Supremo 
Consejo de Indias. 

Don Crís(6bal Mes[a i Valenzuela tuvo la honra de 
scf designado como paje de Carlos II, i de!tpuc5 tcaicaEC 
jeneral de la caballena del Perú (i). 

Durante la auscnda de su marido, fallccíS en Chile 
Mana de Torreit. d^ando ^olo un hijo para perpetuar 
sil recuí^rdo. 

En su testamento. Mana d^ó de albacea al te^- 

t. su amante padre, quien cumplió todas las diñposi- 

[o<ies de la estinta, inclusa la fundación de una cape- 

inía d<? do* mil penos, 

Meíia i Valcnzut^la regresó a Chile en i699t i des- 
iiMfx dr Arreglar cumias con su !ii>egr» llevú a su lujo al 
Perú. 

Las relaciones entre suegro 1 yerno no debieron ilc 
quedar en mu¡ buen pié. ya que en su testamento de 
J716 'I unes da a (;ntea<lcT que Mesía i Valenzuela 
habia gastado b mayor parte de la dote de ^i\ mujer. 



(t) Camo »r h* dkho, d iv^r^ro Torro* liiibit rxhliciado pt'a «1 «1 
tíkvk» cl« cnÉHim d^ I4 Sien-*; pero liAlrn <>onF^«niÍdv «n coiI«tIo • «u 
ftroo pnr «I cttiíña t\%c profnubji » cu hija Morii, He aqiii Iftfi pro|ihn 
pilAbcft* <f<l ifflorcrví 'aa c^Mks pii«Jcn lce»c en U c4f(a^ doi6 4;oe 
ororgA A ÍAVfít t'.f^ iLj hija: t d espitan Vtcvitte ite U Rochft. nuesiro 
podjurtQ, tc«ia pod<« í UcuEtnd pora mrvir « S- M. con la ouitíd&d i^n? 
p4r«4rtRrt- neL^i^^via ti* toe dLcLúi troJnu niil petm jmt Jn irtcrcal Úc 
i\u'K> ffc BiaTkjucode In Si«ffA para oai el dkbn doo IVdro d« lomMj 1 

tUdCtACioni <xicoii i tTAipaJO ca «J dicho dan CrUidtMl ^Icux de Va- 
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D hecho es que a su vuelta de Bspafia don Cristi' 
b;il «lebiA a su suegnj itius tlc! iretx* iiiÍI |Jt^*%UH, ! rjue « 
mediados de 1715 aun le retenía mas de dos mil 

El hijo de María de Torrí^s tasó en Lima con una 
prima stiya, llamada María de MunJvc, tiíja lejitima dc-1 
vÍ7i:»¡nf» fhuí I-ojm? Anloníci dr* Munivr f de* lu Keiíom 
peruana dona Leonor de CaruvUo t Mt^í^ia (j). * 

El tesorero Torfír* hace constar en su testamento el 
hecho de que, cck'brado este matTÍmofiío, su nieto votvíñ 
a Chilar acomjianado de «u mujer, «in haber recibido un 
centavo de su padre, 

t el carií^nso abuelo, c|ue tuvo que jxigar lo^lps los 
gastos del viaje de regreso, continuó alojando i attmen- 
tando a la feliz pareja en su espléndida morada de la 
Plaía Ma>*or de Santiaí^n. 

Ksta londuGia de: doi: Cristóbal Mt^sia i Vah:n£uo!:i 
no honra cierumemc al segundo conde de Stcrm Bella, 
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I'ocotí anos de vida. í no mui Telicc^. quedaban al 
tesorero de !a Santa Cruzada. No koIo había tenido la 
<leHj;rac¡a de ver morír a su hija. str>o también la de 
perder la honra i parte de la fortuna. 

En su ctidicilo, otorgado cinco aiios después del tes- 



ti\ He loittiíAo Cita úUHcion del tsp^lionlv formafloon linudkiKia 

gO Mqiíi áe TorrfH i <lt» Ó*A» M^tU d* MvtiÍv*. VAanw ralátuffO ÚU tr- 
tbku de Ib Budícfiüii de 8«nliiiiEO, Ivmo I. pljitin .tiS. K\ dicuionailo 
pcniAOO d« M«fk(Ubcria mU •o^viv'ocftito «n «mM punto. 
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Umcntu, lubla üt; inrormeti siniestros cMivIadoü en con- 
tra siíyn al rci do España. Las victimar» de su codicia 
n»lu raímente fte hal^^n convc-rtulo en t^fiemigo» jrre- 
cofici lia bles. 

R<4!os pspesns nti1>.irroni^>i t[iif oMriireciercín el último 
pcríutlo de su existencia, v.o íucron, sin embargo, obs* 
ticulo pora qui? P«Jro de Torres se preocupara hasia 
c) ñn de la cons<;r\'4idün i mcjoramícoCo de su fortuna. 

Ademan de Ion propíe<lades de qncsc ha dado cuen- 
ta, adritiírió porcoTn|>m una chacnt, llaaiitda mas tarde 
del Carmen, en los alrededores de Santiago i dentro de 
la jurisdicción de la parroquia de San l-sidro. 

A pe4»r de su avanzada edad. Torres hizo edificios 
ca día, piaiMÓ una viña i rodeó ésta con nn cerco. 

Fertí la preferenu; atención dd tesorero fui dar re- 
inaf: a la corv^^ trece ion del [xirtal de la Pla/a Mayor de 
Santia;;o. Con tal objeto, compró de diversos dueíloft 
tres tiendas í una cá^ta pequeña, que se Imllaban intcr* 
caladas entre bs tiendas de su pi'opíedad; e inmediata- 
menic las reci»nslni>Y> uniformando todo el cdíhcio. 

Solo quedaba como un lunar la puerta de la ca^ de 
do» Juan de Argomcdo. la cual intermmpia ia hilera 
4¡c bu tiendas con una arquitectura diversa. 

I'rcvio permiso del propietario. Torres completó el 
portal en e«te punto, en altos j bajos. Ar^oincdo, por 
su parte» se coinprometi¿ a |>^K'^'' ^^^t^^'^i-t pi-Nos jior el 
empedrado que le tocaba, i reconoció al tesorero la pro- 
piedad de la construcción de cal i ladrillo hecha sobre el 
zaguán de su ca^a. 

Pedro de Torres maní(íf-«ta en su testamento de un 
modo expreso su voluntad de a^^re^r al mayoraKgo es- 
tos nuevos edtñcitjis. 
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Por desgracia para Torres, así como no pudo got^r 
dd título de Ca^tiUa, que otro adc|uir¡6 coa dmcro ^uyo. 
as! tambion el portal «üficádo merced a su constancia í 
desvelos no debía llevar s<i nombre, stno el de Sierra 
Bella. 

Pedro d« Torres murió en Santiago a 24 de ago^tuj 
de 1721* i de «lio da fe el cBcribano público Juan de 
Morales Melgarejo, qttien 1e v¡¿ en su casa de la PIa£a 
Mayor» tendido en la cama i amortajado con un h&bito 
dominicano. 

El tesorero Torres, como todos los caballeros de su 
¿poca, vxn sviinamt^nic devoto. En vida fii¿ mayordomo 
de la cofradía de Nuestra Señora del Rosario, i en >>u 
te*fclameiito onlrnó i[rie nti ciierjío fiícra colocado en la 
capilla de la mUma advocación del convento de Sanco 
Dom¡n);o. en «epLillLifa de ati propiedad- donde *e baila- 
ba desde hacia años su mujer, doña Isabel de Olivares. 

Mandó tambicn que dc*^piies de «ui muerte se rcfaran 
por su alma inmimcrablcs misas. í dejó en su testamen- 
to diferente* lega^lott para objcfLos caritativo» o de 
piedad. 

Eii el codicílo f|uc otorgó a 18 fie wttembre de 
1721, disminuyó, sin embargo, estos últimos legados, 
en atención, decía, al menoscabo de su caudal (i^ 

El matrimonio de su nieto, don Dic^ío Mcsía de To- 
rres con dona María de Munive, liabra si(k> fecundo en 
hijas mujeres, i el terrero, qtic las habia viisto nacer, 
quiso dejarles a todas uoa prueba de su cariflo. 

A doña ^[aría Micaela Grcgoria la mejoró con la 



(I) Táüiod leUiueiilo camoctctrtlkUo pueden fecTMiü do, Api^-^ 
ékf, número t^ 
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chacra del Carmen, siii otro gravámea f]Lie ui>a capdla- 
nía de dos mil pesos impuesta por ¿I sohrr e^ia pnipíe* 
dad r^n tavnr dff 50 alma. í de tas almas de doña Isabel 
de Olivares. María de Torres i demás paricnics di- 

A doña Isabc] Mónfca le dejó iIoh a/aTate^ i diy& pa- 
lancanas de plata, i ademan dos esclavtfs, un \'aron 
llamado l'cdro Nolasco, de seis anos de rdad, i una 
liembra llamada María Renovata, de doce a irec«% ai>os. 

líe advenir ct que el tesorero poscia a la fecha de 
Mj muene, entre hoTnl>refi í mujeres, veinticinco esclavos. 

Por último, a doña NicoIa.S3 i a doña Andrea las 
mejof^í con trescientos pesod a cada una. a fin de que 
compraran sendas ncgrius para mi servicicí. 

En ^o codidlo, Pe<lro d*r Torres nombra a una quinta 
bi-^nieta, dor^a Leonor, a la cual deja dr>s I»rrnc^alr^ 
con sus salvillas. 

Kn el mtsmo documento orden;i ipií- -a mi bisnieto i 
ahijado don Crífitóbal le den un calentador de plata; 
di» de la* mejmes jiie^tafí de plata labrada; tíos mulatí* 
líos, uno llamado Nola^ico, i otro, que no nombra, de 
cinco meses; la cama 1 n>(ia litanra. dos escritorios i dos 
cajas de su uso. Recomienda tnmlnei) especialmente a 
sus padres le etíuqucn con camero, cufnoa quien va a 
Rcr suce^r en ci mayorazgo. 

Don Díejfíi Me^ía de Torres 1 doña Maiia de Munivc 
tuvieron un séplimo hijo, don Pedro Nolasco (t)< que pro- 
bablemente nació íI«^sptles de la muerte de su bisabuelo. 



«Mo I ilodQT f:Q lcc>lotU cu U Unlvcf^kloíd dc San Fc^ip«, con lecha 
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El tesorero dejó de albaccas a su nieto don Diego 
Mcwa de Torres, a :íu hijo nauit-a1di>ti ülci^jo deTorre*. 
a su M>l>rino don Franci-^vo hidro, a doa Manuel de 
Mamaniü i a! presbítero don Trancisco Parda; í de 
Coicdorcs de bícacti u don Oic^o de Torres i a don 
Francisco Uidro. 

Don Uic^ Me^ía de rorrea, stKe;sor en el niayorac- 

^Q Íii:ktItuido per su 
abuelo inatcrao. de- 
bía también heredar 
d titulo de Castilla 
concedido a «ii abue- 
lo paterno Klhtjode 
María de Torres (ná el tercer conde de Sierra Bella. 
Su sicitacion social Í i^Cimiaría no podia ser mas bri- 
Uanle a la muerte del te^^orcro de la Santa Cnitada* De 
¿stc iiabía recibido val¡o:&ísimas propiedades raíces, i jKir 
el lado de &u padre i de ^n mujer tenía relaciones de 
aan^^rc con la-i ramillíi^ piÍnci|MUts de Lima, 

tin el año 1712 de4ciTij>eñó las funciones de alcalde 
ordinario del caliildo de Santiago, en compaííía de don 
A;^isiin de Vargas. 

Do* lie 311"* bijas c<)n(rajeron mairimomo con cnctim- 
brado* m;^íínates de la capital de Chile: la mayor, dona 
Mana MicarU, con d»n Luís de Urcia ¡ Carrera, alcalde 
de Santiajifo en 1745; t doña Andrea, con don Alejan-^ 
dto de Salamanca, hcrrmano del préndente inti^rino del. 
reino, do<i Manuel de Salam:inca, i comisario jencral de; 
caballeiíii eti til ¡^ob^frrm» tlr. /r:tle_ 

Por desgracia, a I0& pocos años del falledmíento de 
su abuelo Torres, el cocidc de Sierra Bella empezó a su- 
frir Jos golpes de la suerte. 
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El primero fué sni drslitucion dd empico de tesorero 
jerwral du la Santa Cruzada. 

Bstc cargo públicü había sida enajenado por la co- 
rona en la mícad del Rifólo XVII. ¡ vendido a don Hran 
crscíi Ruíí drr S^nuntego \»yr la cantidad Avi odio intl 
quinientos peson. 

Rui/ dir Saai^miego liabia vciKlido c! destino a Pedro 
de Torres en ?o,ooo pesos, con fecha is de mayo 
lie 1679, 

Como iíUtís s« ha visto, Torres Irnhtii agregado la it?- 
sorertí al niayoniíj^o fundado por ¿1. i en i:il virtud de- 
sempeñaba el cargo su nieto don Diego Mcf^ía. 

El el Cviso que üc conder»ó al conde d<- Sierra Bella 
por mala administración (Wl destino, í ¿stc fué puesto en 
a1innne<Ia ^n el s^Üo 1725 (1), 

L^> re-nató en 20,050 pesos don Ji:an Uriand de Mo- 
rande< quien lo cedió años mas tarde por dote de su 
hijd dona Javiera a don Francisco García Huidobro, 
pr¡m4:r mar<¡ü».*^ de Casa Real (iV 

El ¡wígundo trran ffolpíí sufrido por don Üícgo Mc'*Ta 
de Torre« fui el terremoto que, con fecha 3 de julio de 
1 730. amjin/i gran número de ediricioH <1c la ciudad de 
Santia^. i entie otros el porta! de la Plaza Mayor 



Li> El iii[iif>o Xli-*mSc Ttirrca linbjn vviMlklv el citéis dv tcüorcro il 

imUnlsü de jrt»iKH> ik^oí, t*jf c^rritnrji niurt^aiti Aiti*' el CM-riluairj J i*n 
■1« Jdonitcs Nnfvnez, ctm fvi^h* 3 í]« m«yi> At 173,1. Kn #«te <tt>;iiTiKiiEo, 
d contJe fl« Sídrü BWtvdecfo'Abn ifjc por cmum ilcmiiki admintuiackiu 
4nL ilEttif^ 4l ramo d? Cmjtflda de mn^ dt 17,000 |>»oa> La vcnu rniiC' 
ifldm ari ll«<:6 ■ pvfftxxwiMnc. i mnao «c reScn? «n ti lotv. U tc«orgrki 
de 1- ' ^ ' m4a fué |>Deti<i cu ii]nion«<lji «1 «Ao Hgiri««ite- 

I ki r^iA-* riolkci'i^ 1^» la«dof«>ncntos qur t« fiublkac Pn «} 
opétnliEv do vytfí relación bo^o el aiirntfo j. 
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Efl los ¿ItiinofiañDH de ¡tit viíLi Me%í¿L (le Torres vivi6 
retirado <¡e la sociedad (i). Murió después de doña Ma- 
rÍA de Munivc, en cfl ano anterior a la csjjubíoo de (os 
jesuiuA (2). 



X 



Don CrÍ9t<''ba! Mcsta i Munivc nadó en h cmchid de 
Santiaj^o de Chile (3). 

Fué el cuarto conde de Sierra Bella. 1 q«Ícn rcau- 
blecíó el luiítre del mayorax^o fundado por Pedro de 
Torrea (4^. 



I 



0)DofiJ<»4 PtrfKto cl« SaI» docU coo rtlAciott «1 oonctt, vu an 
pliccu (k jpi|iwci<ill«» (lilljy** n ituSni rnKUHi;*, CliMKki ¿Me vltlQ N 
hittvrtc CBrso del gobtcrro <Jc Cliblc: 4 Hombro «ociuno I rcUnido. Pudo 
Acr d m«% rko (l« Sjciilüitro. Ni> ki c*. can dolor «I- i^u lujo, el «d^or iloC" 
lot üofi CnilObal Mt-(iD, Q4d«r d« 1» ciudad de Lima-» V£t(c mi fofUAo 
üim /os^ /^erff<í</ Sa/^^ p^ 48. ImptcDla CcrvniKca. lífM- 

lunmeiitc ^o*hst iiaia tnUn. í lo diciou tambítn a au bijo don Ctut^baT 
pirn '|n« p*<>c«cTÍ*pra d# arurrdocxiR «I cóoyujc <Oihn»vivU»i«, por «*crt- 
tuiH [i(i%iid«^ ra tñ ctitilüd d« f^;<tnliaxi>p * jjt i5r frljurco de ir&4. Ante 
Jo«£ Alvares de H«BC(trcAft^ 

(3) Eincl ^ii^ciiUTJodekw blciKA dcradca poriioa DJcso Mcsb de 
Torre* np«Tcccii vúño* librot, t*do>« ello« mittioM, con eccvpcMa d« u» 
ejemptordel Ouf/c/r. iCnuliifii del «rcbívo defaiNDdwncU deSiD- 
tíAfiro, tono!, |>^.^1> 

ft* Ploiio tomadu dtfl mcMiiiriii.u d^ U mnrqtwsado S«n Hic^i^^ ldj« 
de don Crbiól»!, Hl dicciomuio pcruJino dcMondibiira MtKiirs quo a>lt 
|t«t<(or>iLJr rra n«mf ni d« LIum. Mrvdibiim *tu e<)iiivi>r4 lMit*lK«n en i4 
fecha lie U muerte d«] txirdc, pue^ ttic no r^llooft en 17S4, >tnoen 
t;$7- Vamt el irtufpf ain (V U marqueiui, ruat^suío en IJmci a iionihiv 
d« fti4 piidre^ 

<4] Ap/^ícf, numero 4. VMft<e lot docvnvritKM que ftiguen a la (nni- 
loclon del luayotajcgo. 
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Siis piícires le envtaron :i eiliícarse al Pcrá, I ef^tuclíó 
eti el renl colctjio de S.'m Martin, dínjído por los rciíjio* 
sos de la Compartía de Je^us, 

£1 rci de España (c nombró oidor de la audiencia de 
Lima, cargo que desempeñA Iiasta el año de 1776» fe- 
cha de su jubilación* 

Era cacarlo con doña María josífa Alia^^a ! Colme- 
narca, hermana úc den Sebastian, cofidc de Sun Juan 
de Luri^ncho. 

IJi^ingniñsc don Crtst^bAl en la rccdiñcacioo del 
hospital de San Bartolomé, en Lima, el cual fue arrui- 
nado por el terremoto de 174Ó (1). 

Tocó también al cuano conde de Sierra Bella la re* 
construcción del portal de ta Haza Mayor de Santiago 
de Chile, destruido, como se ímx visto, por el terremoto 
de 1730; i ejecutó caU obiaa su costa, por la [alta de 
rectirsos de su padre (2). 

La puerta principa) de la casa de habitación quedó en 
la calle de Ahumada. 

Por U no.bhraca de su cMirpc i honoral»lÍ<lad de stt 
conducta, don Cristóbal Mesía i Munive era uno de I0& 
oidores mas respetados en la capiul del virreinato, i 
su prcstijio llegaba al trono mismo del soberano de 
España. 

En real cédula de 22 de tnayo de 1768, se declaró 
ijue el u'tidi) de conde tie Sierra Bella estaba libre del 
ser\"icio de lanzas, por haber cedido el primer conde a 
fiu majcsud una encomienda de 2,000 pesos que tenia 



(1) Dkcioniíf ki «]« Utndibaru, 

{9) T««t>i»onti> do U tni)rqtj«siA <fc San Mí|£u^, 
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por do9 vidas ( i ); i a virtud de una real orden de ¡ 3 de 
marzo Je 1793. &cmand¿ cntrc^^ur al oidor Mcsta la 
elucidad de 20,050 pesos por prccío de la lesorcria je* 
nt^ral de la Santík Cruzada, c|ue su bisabuelo Pedro de 
Torrea había reinalado en léyg. UispitHo ademas el reí 
que, mientras por la cacasen del erario no fuera posible 
pagar al oidor nombrado la anterior canudad. Ic abo- 
naran sobre día ct cinco por ciento al año (i). 

DespiieH de un reaido lítíjio que contuvieron los coa* 
des de Sierra Bella contra U» man)t>e«es de Casa Real, 
el Supremo Conejo de Cru/^da de Madrid babia dcda* 
rado nulo el remate de 1725. i babia mandado poner en 
posesión del cargo al cuarto cocdc de Sierra fídla, des- 
pués que ¿stc retUÍtuyera a la rrurquesa, viuda de Catia 
Real la suma de 10,030 pesos en que Ittibi^ «iiUi rema- 
tado el oficio de terrero. 

Mas urde, la ordenanza de intcndeolcfi ordenó que 
todos los cargos de Cruzada se incorporaran a la corona, 
i don Crist/flxil Mcsía i Munivc se vio dcfmilivameiite 
privado de la tesorería, previo el reconocimiento de su 
cr¿diu> L-onlra rl rcral er;inu (}). 

El oidor Meftía murió a 12 de marzo de I797> ■■ 
aunque iiabia tenido varki« hijos, solo le sobrevivió <lof!a 
María Jo^^fa, su sucesora en el condado de Sierra Belía 
i en el mayorazgo de Chile. 

Esta íieñora contrajo matrimonio con don José Mana 
de la Ftiente i Carrillo dtf Alburnos. inan^|iie& de San 
Miguel de Hijar (4), 



tO Dk<ioMH9ik llniíJiburt]. V¿4*c 5i'i-rm J9W/a. 

(^\ Acero de «ite iIidIol que lo c» de Siclfüi, cosiAltueel JVaioida 
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Doñn María loftcfa Mc5Ía í Aliaga residió consume- 
mente en el Perú, i no asistió a la revolución de la in- 
dependencia en Chile. 

l^f» propíedadesi que tenia en nii^tro pait le fueron, 
í>m embargo. íMraiestradAit por el gobierno de 0*Hií*^Íns; 
el cual hubo de devolvm'lafi al marques de San Mif*iiel, 
por decrcio de 2g de novií»mbrc de 1S20» en considera- 
ción a la condncta patríÓDca de cslc personaje i 1 ). 

Las rentas percibidas quedaron sin duda en po^lcr 
del fisco; I años después de la abdicación de 1SS3, la 
scñrvra Mc^Ia i Aliaga hacia presente al gobicrrK» de 
Chile que se Ig debían mas de diez mil pe^os* 

A principios de 1836. la marquesa arrendó al caba- 
llero chileno don Ambroftio Aldimace i Carvajal, ea^do 
on una Hci^ora ¡jcruana, de apellido Pa1acio<«« toda** ifut 
proj^edad^s raices de Chite: el portal de Sierra Bella: la 
hacictula San }o^é, llamada haüta hoi \.ís Condes, j>or el 
título de que •^ozíxtotx sus propietarios durante mas de un 
siglo: i la chacra del Carmen, 

E*ia última heredad, que. contó se recordará, fué de* 
jaila en testamento por el tesorero Pedro de Torren a 
su bisnieta dona María Mic^nela Gregoría. mujer de don 
Luis de Urclíi i Carrera, pas^ a podrir del conde x ma- 
yorazgo de Sierra BdU don Cristóbal Mesía i Munive 
a la muene dt? mi IiF?rm;iria. la rit;il entonces era viuda 1 
no tenia sucesión. 

En 1827, el !mciid<rntc de Santiago recibió denuncio* 



de RcuImI i U^Hi» to^r* ItBVi I m*<U» u^uu- Nxlrul, lív- fijinu 
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dfi que el portal de la Plaza estaba ruinoso, i. después 
(|i? i:ompr<>ljaclo. cümunicó d hccI»o al gohif^mo. 

Informada la pruj^etaria por la vía diplomática, tuvo 
¿1 liicii celcíhrar ütuí el señor AUlunate un itn-^vo arren* 
damiento de sus cana*; i fundo^t de Chile, por el cual 
p<t>rrúgaba en veince ;kño% el plaro del contrato, i auto* 
ruaba al señor Aldunate a invertir de cmcucnta a se- 
v^nla mil pesos en la reconstrucción del portal. 

Esta obra pudo realizarse en el espacio de algunos 
año«, al cabo de !u^ cuales fué terminado un e>íp1éndic1o 
edificio de tres pivos i de cal i ladrillo, que hermoseaba 
la principal plaza de Santiago. 

El señor Aldunatc i Carvajal era considerado enton- 
ces en Chile como el veríladero dueño de las propieda- 
des pcrteciocícntes al mayorazgo de Sierra Uella. 

Muerta su primera mujer, contrajt» mairiinonio en 
Santiago con la señora Rosa Carrera i Fontccilla, hija 
de u>^o de* los mas notables proceres de nuestra inde' 
pendencia, don José Miguel Carrera. 

l-)on Ambrosio Aldunate, que habla recibido esme- 
rada educación en el Perú, en el convictorio de San Cir- 
ios i Universidad de San MArco«, tomó activa parte en 
la política chilen;!. 

Su firma aparece a! pié de la Constitución de 1S33, 

l-ll Heñor Aldunatc fallecítS rrt Lirn.) en el añode JH44. 

Cuatro años cabales mas tarde, a 13 días del mes de 
abril de 1848. se incendió en Santiago vi portal que ¿1 
habia construido. Hl fucc'> empej^ en las primeras ho- 
ras de la noche, jxir la ralle *lcl lisiado, dondtr entonces 
se hallaba la puerca principal de U casa de habitación. 

Kn t.il fecha habia ya muerto la señora Mesfa í Atia- 
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ga, i liabia dcjadrt »oIr> utm hija, fioña M<tna Josefa <Íc 
la I'uenLe i Mesía. heredera, por lo tanto, del mayo 
raigo. 

Esia señora, que había sido casada con don José Ma- 
tías Vásqii<r£ de Aaina, Mctuicho í Morga, condr de la 
Vegfa del Ren, confírmfi por contrato de 30 de mayo de 
1S4& tt\ arneudo concedido por su m;idn? df \a% [)nip¡r- 
dadcB del mayorazgo a don Ambrosio Aldunaie, i ;iuto- 
rita a los albaccas de ¿stc para rccdiñcar el penal en 
las mismas condiciones del contrato de 1S27. 

DiiiVi M;tiU Jtvwfei (le ia Fuefiitir i Mesía falleció en 
ó dt i»eliembrc ele 1^52, 1 sii hija dona Carmen Vas* 
tjtiei de ia Ve^ i Mesía, nucesora en el mayora^^tj, re- 
presentada por sn mando don Manuel de Santiago 
Conch», pidió la entrega inmediata de los bienes vincu- 
lados. 

La Eimitia de Aldunaie se nej^A adto, fundándose en 
los contratos de 1S27 í 1848; pero I» autorídiul judicial 
ordenó la entrega. De aquí se oríjínó un ruidoso litíjio 
ante Ins tribunales chileros, quienes declararon que la 
seAora Vái;qne:r estaba obligad» a devolver los capiu- 
les invertidos en el ediltcto del portal* con los intereses 
correal ion dieme» (i). 

Hsvinculadas mas tnrdc las propiedades del mayo- 
razgD. co conformidad a la let de 1853,^6 ¡mpuM> a 
censo, al cuatro por ciento, sobre la hacienda de tns 
Condes, la cantidad de ) 35.S07 pe^?;. 

La vinculación «Id portal de Sierra Bella había quc- 



(ik EiU espcdíoite jmeát coomtifttKecn d aicl4voJcperBlileiiiK«* 
IrM tr(bunal«« d« justicia. 
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dado anuUda, pues la denda que gravaba la propiedad 
excedía con mucho a su valor ([). 

Kn 1869 el portal fué comprado por el señor don Do^ 
mingo Fernández Concha, quien, en. compañía de su 
hermano don Pedro, lo ha reconstruido con estraordina- 
ria magnificencia, de tal modo que el porta! Fernández 
Concha constituye hoi uno de los mejores edificios de la 
ciudad de Santiago de Chile. 



(t) Véase d rejjfitro de hipotecas de 1870, números 5S5 i 587, el dial 
^e halla en la oficina dd conservador de bienes raices. 
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Carta t>E dote de María de Torr&4 



En ci noTnbre de Dios, amen. Sepan cuanto* eita caria vieren 
ci^mn non, p| cspilnn tU>n Pe<lro de Tocnn, tcvJttjrii jencul de U 
Saau Cruudí de ote reino de Chile, i do-la lubel de Oiivir». 
>u Icjitii&a mujer, ambo» junte» i cada nao de por ú m sólídum. por 
el todo, renuocÓDdo, como eipreíamcn^e renundanioa las leyes d« 
la maiKom unidad, divb¿<>n i escluicon, como ea dbt se ccmtíem;, 
cMurgamoa que, por cuatttu 4l li<;aipo i cuai>du ^e inxA counüento 
cutre don CTÍatóbol Mesfa de ValcQBuwlai caballero del orden de 
Santiago, hiío kifUmo d«l mAot don Di»^ CrUtóbol Mciía, presí- 
deme de la r«al audiencia de la ciudad de b Piala, i de b «eAora 
doaa Jeróitlnka de ValcnctK'b. ai lejtiima mi^er» con dofla Marta 
de Tdttv», i]i>c»tia hija lejEtima. en lo» traudu« del dkbo nulitriK^ 
aÍQ te promotimot por dote i cAttdal conocido la» cutüdadi» do 
rcAica i cQpevíei apreciadas por to quo vaboreD, i «A It fofDVA í ma- 
nera que irl decbrada; i porquo m«diAiiu lo tratado turo efecto 
el dicho matrín^oitio ¡ c^t^n desposado» por palabras de prc:M;nic I 
en hre\Y batí de rccibii h* bcodkioiK» nupcUlcs i ^«Une Kgun 
éréea de nu«KTa SanU Madre l^»ia Caiólica de Koou» cum* 
plicndo con lo tratado qucrcnioientrcj^ar icnEregamot aldíchodon 
Cru<6bal MefJa de Vslrniuelu t4 d^e prometida, que lodo e% en la 
ferma 1 Er-^ncra liguicnie, — Piimerameiklc Us cssat principtalea de 
nuetus babtiacion, con sua accc»oríi», que. U»dax per el ItceiKtAdo 
Uanufl FenUndci Kgmo í lo$ maeiireí de campo doD Antonio 
Caldera i Andrct de Ofozco, penonaa intelijeotes, tu valuación. 
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viiu i reonn^miimiA áe lai reficñfU^ rauK es romo tr «igur:— Ti- 
«tinofl Ub cau4 príDcipriki úc\ i:4^p*un don Pcilfo de Toirc», ce:ao- 
rero jcncrtl de la S«nta Ctux4<U de ote reino de Chile, que están 
cdi&cadj» «n U PUct Mayor do «»u dudad eo uta aoUr entero, que 
contkoen el cuarto prJn<lpAt. cq qoe eiU an Mtu4Í4> con reotaiu I 
r^ N b oD«, i Iji wilft principjil oon mi cuadra, cdmaRi I rccAnun, 
í un dormítono que ue »obrc U hucf U, í otro cturtij qiic siirc d? 
despcnia- De }n\ dichos p»c<^ c^un cntabUds^ i cnladrilUdis ti 
««todio, U dichi sala i cuitdra principoJcs, i túiiii(«DO «t dornaUorto^ 
i en U d^cha ula tstá un oraiono cnn tu labcmlculo dorado, coa 
trc»> bulu» de u(ito4, cnubUdo j eabtirilbdo; i cti el patio empe- 
drado, c»ti un cuarto grande entablado i cnladnllodo, i oUo curto 
qoc íirvc de cnbaUeriaa, í doacorrcdorutconsut pitares de alji^arTobo 
i baaaft de piedn, i una escalen ^ue fulw a lo» ;ütos en ^uc eiti el 
tegundo corredor con mu piUreí; i otro currediir de pilaren en ta 
huevta* enladrillado, que time uucvc pibrea de cipreí i algarrobo, i 
UD poao en medio de b huerta con fru brocal mui curfo^r:); do% apo» 
sen'oi a medu ai^ua e» «1 patio, i toda» «tnp«dradat Isa tns de la 
bueita; uti traspatio a^o «u corretüof, en que eitan lat oüdu&i, una 
cocina coa mi ehirneiiua áv campana hecha de algarrobos, i b pana- 
deria con au> horno», todo debajo de tectto, I étámhmo tm gallinero 
por donde paM b acequia, con un apoicnto donde at recejen Ui 
gallinaft. 1 en b dicha viv:«nda príitapal u contivnen dú« «acapá- 
ratela coa el principal que c^tA en b cuadra. I trc« alacenas, I eo b 
cuadra pfinci|)al eui una :i1ojba dorada qu4: c^ iniii curio^¡ i en 
cMo« cdiücü» Iiai veinte puertas i ventana» en lo» bfjos ba raai 
de cipre« de obra pnmoroca; i toda la caea lucida hUn;|ueada. [ 
animismo tienen lo« dkhoi edÍ6cios doce ticndaK a la pbxa, con %u% 
tnttliend:»^^ con pucri^i í lofaaK, i cniabladaii enladrJbdav t b que 
cae 3 b esquina con su pibr de mlmifll, í v»s piUtci a U pbz^quc 
aún vcimeídoa de cal i ladrillo, entabUdiomooniu avredor, [ en 
los di^oe ditos que caen itcbrc las relertdas tiendan hai ir«M pieaai 
edtJicadas, con puertas i ventanas, que soa veinte i dos las dichas 
pueriaf i vetitana^t, grandes i bien acandicíonadaí, i en la acera que 
esti b portada princip-il ic Ja casa, que ei de cal i bdríllo ooa mu* 
cba arquitectura, i b& pucr:af 9at\ de ciprés con su clavaron grande, 
aldabas i akbbones, braceras, gorrones i dados, liasta donde Iksaa, 
i pasan a la tercera tienda de eua caDe. iodo ent^UJo. i a^mismo 
e«tan ttn esta dicha aosra cuatro tiendas mas, con utia qm; vrve de 
codvcra, que por todas son dice ) nucre de una parte i otra. I íuera 
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de laái^ lo (libho hai dea cuas pcquer.^ de alqwl^r, la una con u!a 
i cvadn ; d<M jpotcri:o« i «u cocina i áo% pattoi empedradoi, i ikne 
«d» puima* I vx-ntuim, indu Tii>cro; i lu oCm 1:414. Kti que nt:l uox 
n>cu Je t:ucak. coa do» paliu» pequcAo» ompcdraiit», tiene aula i 
ua apo^dto i uQ potUco áo corredor qkM tteoo cuatro piwr- 
t>£ I HYfi:aa;i^ Tod«« bii dicha» pi^iaB, uuda» cada una dé- 
par tf, montan vcioticlnoo mil denro i «esentA pe^ca d« a ocho rea* 



A^^ir 1.1 nonibrjrda Anior^tn^ de 

^ «n cuatTocicnioi i cin- 

cjicnia pcMi»-. -- -.. —.- ^50 

Otn i>efEni aombradi Tíhium. de cocc aAo4, t4udA 

en cuatnxricrrtoo pcKKL .400 

Otm ntfgo nombrada Mada Ejipciaca, de edad de 

kitiP :tf\o%f en dfMcicntoi í ciucitcfDta pnc» ....i.'- .2fo 

Una muUlü de dtJüe ifW« noEtibr^JiV Stfb4>:Íaiu, en 

CQatrocicni'M pcAoi ,40o 

Ocn moUla nombrada Jo6«{íi. d« #dad de iiet« atloi, 

«11 do(ciomo« t cincueitca pciok » «afo 

Una negra nonibrada Ana, c^ada.dcciiarcTiu aí>D«, 

en tcitcicnio^ pcboi -. ^ j6oo 

Ufl Dc^ro nombrado Mckhor, ciMdo, de veinticuatro 

kúo^ vQ Müciento» pc4c« ,60o 

Otra oegru tlimaJo Jote, de edad de diex i ocbo 

aftOH, tn scbcituitfn pocv^ *. .600 

Ua mulato de catoroc afloi lUmado Matfa», en couro- 

ctemo« ptfvpft. •••> , p^oo 

Un Degro n^>aibrado Juan, de veinte aAo%, en ^ebcíen* 

xtn p(»fj« M ,00o 

O:toncftro lU^iujo .lew, dcdí» i oclioadm, en seh- 

a«oto« pcKii » .600 

Otto negro casado, llimado Domingo, d« tjwnu i («ia 

afl/it, en *cÍ&OícntíK pctoi. ,W» 

Aiinitiaicj la-MtTios la pblo labrada en la hueid- 

ra tiguíentc: 
Cuaretita piutílíoi pcquoAot, con «ctcntn i ticte inaroM 

cnairo onzas, nacx^os, a siete pcH», monta qui- 

nicnlun i ticin:a i dui pcrun ¡ cuatro rcalen, cada 

mafcoa s¡ecep»o> «... 03^:4 



51 LA »>ClK1kAI> DBL 3Kr.O XVOI 

Sc^> fiKDTei nucvA», con UeJnU í trc* marcos cuatro 
oojtu t medií, a dctc [>cMt «t n&Arco, ion do«- 
cíetitctt i tranca i cuatro pcsct. i ucCc re2l4«, 

Un tAlpro, o:>n cubito maroot wte ODza« j cuarta, a 
ochopcsoí, monu UcinU ¡ ocho p^sotidoa tea' 
]e% i medio • 

Ur jarro de pico con Anherentes d« cammo, con 
ooc« mircoi don oorai i roedíi, z ocho p«iot, 
rnoota aovema peioi cuiiro leale^ , 

Dos lKictii¡C4% cuu odio niirco) cinco on^a t CD3r< 
u, a Kú p«oi t modio. moata cioctMota i i«b 
p«floa » .. .... ...»...„.*.......». H . . . 

D09 pMangtniw, con v«inT4t mirryK trrt nnnt. :i 
nueve pcKH, ton cicnio ochcEiiA i Irc^ ;)e^o» trc» 

Una coitc^ con ocho nurco« í leit oniu i ctixniy a 
nuc^c pe«>«, monla tetcnu i nucx^e petes dot 
realtt » ^ 

Ud frutero, con tiolc curcos tres oiuas i modia, m diex 
pc40a>, monta setenta i cuatro pcy^^ í tro) reales^. 

Una poiU de áiet í %ieKt marcov, a siete p<«o«, sen dentó 
i dwt X nueve ¡^etos 

TXa twítci de phta con nucntoa de pJau, coo odio 
marco» cnatTO oiuas t cuirU« a dící p«4o«, mon- 
ta ochenta í ciocope»oadoar€al«ai mtdki ..* 

Dos nlvllUa grandor con once mafcot m4í OQt>« i 
cunrtA. a dk-Jt (v^v^f, moma ciento díe^ i «lele pe- 
VIS i AC» rcilo i nrcdlo.....!. ^,.,....É<»><»... ><>■-•..- 

Doa bcracj¡a1c» dorjKÍo« con nlvilUs, de dKC tniroot 
oftta t nwüa, a doco potos, monta ciento i 
vtlntido* pes<^ do« realet 

Dos lM:Tncg:i1e« de ptjTa con vil villa*, ccm doce maroc» 
kU oaiM j cuirtí, a fictc petos, monta ochenta 
i nueve pcios i rcaJ i medio 

Dos bcntcg^ld con talnllas, pequeAosde tres marcot 
siete ontxi i cuana, a doce pesoí, monta cna* 
venta í dnco pesos i dnco realeo » 

Dos barquillos de plata, condes marcos dos onn^ í 
coarta, a uetc pesos, monta qumce pefto« iíeta 
TCflk* i medio 



■334-71 
,090-4 

079 ■ 
.119 

.tiT-^i 

,13ÍO 

.oi5< 



UAVOfEAXlKl i» SlICtRA fltLtA 

Tn jAno roa ui, tk Lret nuroui, a ocho pew4, moiili 

v^nlicuitro pcMo 

Uo phto para mai«a, 4a mo nuroo ca«tf o oiiaa i roa- 
<Ui, > ocho pefoi» iTKWU doce peto» i cuMro 

reales -*... 

!><» fr^Kcu ^ijiidcs lie plau. coa quince aun- 
coa, o nueve pc4M, monii ictento treinta i cinco 

pe»M « 

PtK bfucTot, con cu^rencí i ticte marcos unn oiui, a 
cUcj pcv;«, monta co;iuoc)cn:iM I scienu i un 

pcMM i dC4 retle» 

Tiu «llalla cwi tve* tíntcrof^ í rmrchcfo de pUmu», 
cofivdntiün nurcot, a áicx peto*, tr-ocisa doa- 

cimim dic/ pesím,.,,,^ 

Stíi candclemit oon vcíittícinco ntaiui*, « ocho pcw«. 

moata do9c»nco» pex», 

^etata cuchara» |>eqvcAa«t con cuatro marcos dos od- 
t>tl ctani,aochc»pc«o«, moDEa traiata i cuatro 

pcto^ í dos fei!c?^-«... ^-..,. 

Tna tcTtkbUdcra griiktlc, coa tres n>arco& kI» osuaa i 
trc« coanoft. aiclc pes4>«, monta veiotlMb pueofl i 

táelerealet 

Trci^iiafalcc^ivde plfiia, con quince miirc04do« oora«l 
(.-u4na, a djc£ poo«, ton ciento i dncoenfa i dot 

peíoii tcÚTcalc» i Dtedio 

faaoUa.coacíncofnarcovi cuatro enia&t a t«)« p«io«i 

imj ircft:ita i tm petot ^ -... 

[rilKH de plata» can trece mircoi ctncn uitiai i 
tm cuarto», a doce pesos, monu ciento i lexnta 

i coaCro pOfcn < 

MÍO la aotregacnco por dote veinte mil petoi de 
1 ocho raailei en raale» de contado, en laoneda 
doble. <]uc redba cu preunda del e^críbuno i 
tcslígofl de ctca carta d didto don CtlaEÓb>at Me* 

■(t, nueiuo yerno » 

ti, treinta mil pesos libraioa en la ciudad de loe 
Re>'et, lofc die2 i nutre mil i cuarenta í dos en 
U«e¡ija5 realcí tic \a JtcKj ciudad, pur octoa tan* 
toa que noa debe la real hacienda de lo» tupie- 
mentot c^ue htcinu» para lo» tocorro» de U plaia 
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i presidios de Valdivii, cuyna rncstudtM c huivu* 
mcntoi» por donde ic jusliñca el ciídíío de loa 
diclio» tr«ima mil pc^o^, e»UD en pode* dd capí' 
\Mi Vicente de U Rocha, vecino de h ciudad de 
IcH Ruyn, ton peder piíra b cobmiizu d« dloi^ i 
M W hubietc cobifliiu )m \u Ue cDlrcgir ul didio 
de» Cnjtóbat Mc4la;i d fCMo cumplimiento a^ \oj 
dichos tr«iiiu tai! posaa»lil>radMeii «I drchü capi- 
tán Vicent^'de la Rocha del dinero que ii«ns do 
iiuc^ira cu«ma en vu podt-r, con docíaracíon r|uc 
d dicho c4p;iAú Vicente de U Rocha, nuestro 
podaiarío, tenia po^cr i liacultad para «crvir o 
$< M- con U cantidad que parcctcte necct^ia de 
to« dkhcn treinta rnil pe^oa, pnr la merced de 
tftuto de nurqu¿:i déla Sierra poní tul el dicho 
don Pedro de TorrtSu I ü U dicha merced ac hu- 
bñere corbCfi^uido me obligo a que de elU har¿ 
renunciación, ceüon i traspaló en el dicho don 
Crí»idb;d Meib <Ijc Valeii£iit:b. poniendo pur 
dote i caudal de U dicha dufla Maríji de Torre»^ 
mi hij^ lo que de loi dichos treinta mii pcioi fte 
hQbietO'f¡a¿^tado en consogutr la dicha n^erced. 
pan qje la pld^i p^ir» «1 el dicho don Crruóhal 
M«3b. 1 fA rtuo de I^ dich'js irdnia mil jievv», 
«i alguna cantidad de ello» sobrare, í^n lu de h^- 
bor i llcv^u' por raron d<^eita promcM 
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I, por cuanto tcneniaa lloencia i bcultad real, por cédula de 
StM-decnatTo de agouo de mil seiscientos i ochenta i cuatro 
afto*, para instituir i fundar mayorazgo de nudiroi bíene» en 
favor de b dldia uucatrt hija, t en Ico tniidcA del dicho raa- 
Irímonio >e concertó que el dicho nuyotugo se había de iniütutr í 
íondar pam que ta dkJ^ doAa María de Torres, nuestra hija, goeasc 
desde luego de los frutc« i renta del di^^io mayoraii^o t el di^o 
don Cristóbal MetU de Valenruelí, «u nurido, no&obligamot a que 
liaremos la diclsa úialílticioo 1 íandacíuri de dicho mayoraigo^ coa 
Efta cláuAüba, coniícíoaM í llanumiento» a la iuccsíca del dkho nía- 
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y^üpx^ quD fio& pareciere, en cofitonnid4d de h dichi ficulud, 
njfpnodo te bñenia mueblcK, r4i::cs i dcrc;;ho« i aocionci qod no6 
intecWre, c^yu volctf de lo* biriicH <|üc^ nsl itigoinus a1 dicho mi- 
yofugo hm de unportu cuarcou mil novecientos i drr» pesos, inies 
nuA qud ménob, eo que han de entrar tai Cé11a> que por esta caai- 
tun «can U03<daA en vdQCicinco mil ciento i scAcntn poo*, rcier- 
tando U dlchi f^cufCrid pn agregar n la dorocion dd «lícho mayo- 
nugu Eu» b:i'iiOf qLM! n ai pareciere cad4 i ctianilnqiie qulüéremcit 
hao^lo, i co prLíncr lugar aügOAiiK» pata U ftind^uti* io&tUiKÍon 
i ettaMecimiento d«l díehc mayora«ico las dicba* caut tiíadu i 
valuadaí que Jil pr«wttte lublumoi, con Jis tiendat acccvjriai lucia 
b dicha pLau romo :i la calk de Un Mercaderes, i do» cuas peque- 
flai éCCcscriAh i conjumai, con idjs ocr^a dua c4Ma que; cumjirama», 
U>unaA|>.')r hicncs de dorta Fc\\t de Eacubar, \iüiLad*l »rjento 
niayor don Ffaítaur Bravo do Navoda, i laa otraa por btenea del 
aUíreí E«r«l>ia de Rocaneigra, que u voadivoQ en p^íbltco remate 
por Ut cniíui de acreedores qur contra kw «iHOdlchot w ligureroB, 
que ámbaí voo en la calle que va de la plazca de cs(4 uüdad pdia 
el convento de San Agiutin, bs cuald otamoi r^cdtlicaado, i 
hecha ia dicha recdificacioi] se apreciaran i ta&aran por pononas 
inidtjentm, aií Ln dichas cr^iai principales como lai demás de tuso 
refeiñtat, t por ki que v-iiicreti ^eguii «u jtiMa i común e:%iim;K:ion 
qoedarifi afectAs al d>cho mayorazgo; i para d cumplimiento de lo» 
pOM» coD que hcmoa de doUr d dicho mayomago afeciarcioot 
vna vvtaflcii i hideoda de campo que tencntoi en el pago do c*ia 
dadad, nombrada San J^Méde la Sierra, áat legttu i media dc dicha 

dttdMl, el rio arrilM de ell-i, coi^ y\t\ pr-lreroi, serrjnhv vdllr^ I 

Biootea, i lo en dicha otanda cditicado i pbntado. jobrc U cujI 
declara que tengo litijio pendiente con ed doctor don .Ambroiio de 
Zarab Lauto, que p ei difunto, i con io albacea, tobre el entero de 
algunas Luadras ik: Uvttas |>enenccieni(^4a lidJcha estancia con que 
noi b vendió d dícho difunto, sobre que he pedido el dkSo oitero 
o re*dúon del contrato i rc»t¡tudon del precio que di por la dicha 
hacienda, cuyo lil^Jio pende ante el juea eck»litíco i m halla en el 
frado de b apelación, quo tengo Inierpueata para ame d leOor juca 
mciropaliíAno de la ciudad delot Reyet- Tpara en eav> que U dicha 
vcoU ac rescinda, í >c ene vuelva í rotílu>-a d precio qiie d¡ por b 
dicha estancia, con él hcmoi de comprar otr^ po»o»oa i hereda» 
tuiento para afectarlo al dichf> nia>'ora£go; i en cuo quO U dteha 
tena no «e retcmda, quedar! b dicha estanda por bienes del dicho 
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miyúrvgo, intttfrlddoM cncí hu vi[<tf de la dicha c8Un6a o d« la 
cfu« en sil l^gAr Hc subrogare lo^ dJcli4w p«9o« oon <ii]< hemos de 
dotar el dicho nuyorjiígo» debajo de la dkha teierTí de podci au- 
Qtcnttr i crecer b dicha dniacioD i ati^cuclofi de bienes mueble) 
i núcd cada i ciiando qjc t>D9 paréetele. 

I cocí loi dichos odíenla i cuatro iqU dotdenio« i cíncuenu Í ocho 
peto*, qoe importan tas cui1ídadc4 (le reales i opeciet avütii^da^ de 
cata dote, i oo» le qúc impoc'CA ladocacion del dicho mi/Qracgo, im- 
porta el cauda] í bienes de la dicha nuctfni hija den mil peaos, qitc 
ea U fonna referida le profnetimoi al didio don CrísKíbil Mnfa de 
Valeilfü(-Ij, nuciim j'trria^ al licmpo que ^e irató el dicho mairU 
monso; i cotí lo que recibe at prewtitc i am Id librado en b dudad 
de los Reyes i con la dotación del dicho majroratico, cumplimos i 
enterémosla didia promesa;! noa obJit^amosaqüe losdkhos treinta 
mil peiot tibradot «n la dicha ciudad de los Keyec serán ciertoa í 
neguro* i que üe le pagaran al dicho don CriM<3bi] M«b de Vaiten- 
mela cu vinuJ del poder que para elb le len^u iJe dar yo el dicho 
capctAii don Pedro de Torrea, i si, hocha la dittjcncia sobre la co* 
branca en la forma qot de «luose iToniiene, salieren inciertos lo« 
dichos treinta md pesos o alguna parte de eUoi^«e lot paga remo» 
I emerafemoi en fiuoi lanto» reitei como \e ^luran oen l;i rtfnun- 
cíadoDde) derecliodelituUt, par^tiuepcjTcIser'^-itio hccht^a S. M 
piie>dA tdciüirir para 3Í la merced que a mí el dicho dea Pedro de 
Torrea me fuero concedida. 1 aaimiMtio no4 obligamot a la evkcion 
i saneaTOienio de las demás especies de eMa dote, i que le leran cic- 
%Mk i s^ufa» i qoe a cUjis ni parte de dUb no )^ «eri pncalo pJeho 
ni rafxradidon, t, ai se le pvsscrc. lucf o que »c no> ha|^ aabcr, aun- 
que sea despQcs de b pufaitcacion de L» probanua, tomarcmoa 
U voa i defensa i los soguinetnoa a nuestra propia costa hascí U 
dejar en par i a nlvf>, i. «i sanear no Ee pudiéramos, le volveremos 
í rcst i Luiremos los peus en que- fi:eron tai:td.i^ b^ dichas cspcdes o 
cualquiera de ellas por esta escritura. J, al cumplioiicniode iodo 
lo que dicho es, oblijcarnoi nucítrc^ bienes habidos i por haber, i 
damoi poder a los jueces i justicias de S. M. que de nuestros cantas 
puedan i debín conocer* para que a elto not apremieit i compelan 
por lodo rigor de derecho Í via ejecutiva como a¡ /uesc por son* 
tencia definitíra pavada en autoridad de cosa jui;gadA. 

1 yo, el dicho don Cristóbal Mesia de Valentuala, aoeplo esU 
etcfitura como en elU te cóotiene, i redbo por dote 1 cabdal de h 
flkba doftn María de Torrea^ mi espoia^ los pevos i demás eipedea 
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menciooadd^, que p/i^ el clcciv noaib'jiiiio& Ui juiícsi utorj^jiítca, i 
li> dcBíaa coia» cooLcnido^ en cUa cacrilian. tcsun i cooiv tn dU >e 
rc&cre- [ (k Ioa dkho« vcinic mil pM<» i 9»püci«» fivikad-Li me doí 
por entrcg:>do,|>DrhAb«fIafi recibido mpunettctadettscvibano i t««- 
tigo» de eiu c^iTia, de iiue yo, ^ dictici escríhojio, doÍ fe: [ por la 
hoord. virjinidid i limpien de U dk^A mi e»poai, U doiu en á'>Cf: 
mil pttcit, que coaíicvk caben en U d^in.n parle de mU bicnc» que 
al pretenie tc«ij[o,'í, pora el cato qu« no qoepon c« loe mando I pro* 
cnctü de loa dích^K mi bienes que ahon tengo i tn AdciJim^ idqui- 
rictc por \\a de donación, firvifiUr vufiítiis, o en jqiielia qi^t: mejor 
de derccltc lugar haya, i te t<a seAalo en lo mcyw i ma» bien pjtr^do 
de loi dicho* mh bwne»! de que deide luef^o le ha¿o j^racia i dooa- 
<\on pun, mera, periecta i acabada, que et derecho tUma entre 
tivf», pjTtí^ prífieiitíí, entreijAdi áa mino a mano, ¡ de la dicha 
cantidad de»de lucgu le doi la ]KitcAÍon a la dicha mi espo» para 
qi» la aprehendí, i en el ínterin me constituyo por mi inqoJlino i 
precario tenedor pira it la dar cuando me b pidiere, i ine obkigo a 
qutr los dk:bmdi*n mil pev^df ntn dote i irrateicaran Megvradot 
pa Id mvjor i mas bien parado de lot diclios tni\ bloies i que cada 
vea ¡ cuaodo que nuestro mttríincnio fuere dbuello por mtjerte o 
por divofOO O por cualquiera de lo» caso* oii que soguo dcrocho 
M diKjelvcn iapirtao kw matrimonio*^ te lo* volveré i restituiré 
A U ákht mi e^pota o a quien por elU fuere parte I loi hubiere 
de haber, acería de to cual renuncio h Wt quts dispone que la dote 
ouieble w pueda retener tiempo de un aAo para hacer U dicha rea* 
tiiiKion, luci¡o quo e^ dicbo matrimonio tea dUuofto o npartado. &in 
otra demora ni dibcion alguna. I, a la tirmeía i cumpÜmrenLo de lo 
que dicho la, me ahdjgo i a mj^ bíi^ticK habidoi j pnr hahrr. i do 
poder a las jastidji de S^ M#, de cualquiera parte i lugar que sean, 
donde esta escritura fuere prcteotada i pedido su cumplimiento, í 
cti especial a laa de etta dudad, para que a ello me cumpcian i sprc- 
mieo, como por sentencia definitiva oon^m ida i no apebda, acerca 
de tn cixal renuncio mi propt» fuero, domicilio, vcciniUd, i b lei ni 
PímvtHmi df/unsékiiimí omHÍtim/i*tíicÍHm^ i todu las demás leyes, 
fucroa i der<ch'js de mi favor, i U que prohibe an jcneral rcnuta- 
ciaaon. 

I «OT, lostíictros IroendadoaMaanel Vernindez Romo i maeatret 
ds^mpo Judii Antuuiu Caldera i Aniícs Oroxcu, tasadores nom- 
biBdoe por la» parte* otorf antes para la valuación de las eepecie» de 
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ciU dolc ii«<bramoi que f> dkhat»:iC[o:i la hídn'.os cctno cncsU 
oicrittua K condene, n nuestro leal ^bcr i ciil«ndcrr por jli»toa i 
convenibles predoi, i jünmo» por Dio« noatro wrtor i u02 leAu] de 
cfUí, q«c Jot dkHí>* prijííot son lot que noi panrcfti ler jinroi. En 
tcntiniti^io ii? U) i,~ua1, ol>^gjrni>i Iji |)Tc»aiccti ti(,iud4d de ScmtU- 
f odeCEiik, 4 ucioisdiudeJ mes de eocro de mil acitcecDtos i ochea" 
Ui ftd» :iAot^ 1 los otorgan :«^ quo yod »CTÍbano doi fe cotioxca, lo 
ícnaaroo. tiendo letcigos don Patricio de Valverde, Tomas de Pasot, 
do5 Die^o de Torrea i don SevcrÍT>o Pedro de Amia» wcítmm d« 
esta dicha dudad.— -^-jw I^n de T^rrft, — Doün /saM de Oliva- 

Ü^un^.—Atidm di Or^9i¡9,~Jiuiit Animi9 Oi/^<mt,— AnM mi. — 
ffíSf 4t Síóra/rt, evcrihioo d« S. M> 



Número a 



Fe DB MUSRIE, TKSTAMEKTti I €OI»CUjO DE PKUKO DK TORRES 

Va, el capitán Juao de Morales Melg^tt^o, rtcríbano páblico dd 
nJEnero de c4ti ciudad de SiricÍ4|odcChíIe,certj&cD i dot fe. bi>c- 
ccMm ecid«r«eho,cómohot dii da Uíoclu, efundo en las cauíquc 
liMfon de U morada d«l capiUB don P^ro de Torres, vi ^ Msodi- 
cho tendido tn ta canu, amorijijftdo con hftblio del ae^or Sanio Do- 
mmgu, tXM vela) uEiceiididaK i '1 piiecer inuerlo Í p^udu de cna 
prewntc TÍd«. 1. pira que con»cc dot la prc»cme en la ciudad d« 
Sanüa^ de CtiiU, «n veintscuairo do agoeto d« rail »etecienEo« 
i veintidós añoi. I «n Te d« «lio lo írmo.— /&«« tüJí^raUs, escribano 
público. 



Cn el nocnWc de Dios todopoderoso, padre, hijo i c^pfrÍLn 
santo, tres personas i un solo Dícm ^"erdadero, mcdianie d cmI 
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tDch^ h\ OQJH cic:ii«a tnieii |>rui<¡pt(\ loabk noedlo i díchoi»o Rn. S«- 
fun tcdoi loa qi^c ata ocncura de to»utnonio vi«rcti, c^too yo, «I 
dtpiun don l'edfo de rí>ífe*, t«ior*n> jtn«ral do U Santa Cfuisd* 
da tftfe r«ifio de Chil«. natural d« b dudad de b Serena de díi:hn 
rrilio, htjo l«jttíiTto del tárjenlo ma^*or Fr^mcifCodcTcrrct í Mínit- 
lU, aamr»il de UvíUjUc ScLjbaI.cn clfcínode Ponufi^, i de doftj 
iUia M;irÍidi:Sftü. 5U Ivíftitii mufcf, vccinoique lucren duU dicha 
ciudJ^d de ÍÁ Sorciu, estando ^<o, el dicho don PeJro de Torret, en 
%3xiií ^lud i sfi mi jiiído naiuril» ¡entiéridocite de U muerlti que e» 
Ccoa naiVTatl -i lo^l^ humana ctutur;i, i qucrimdo coa el ravtrr de 
Dím di^poTtct U^ co>u> del deicargo de mi conciencin i bten do mí 
ftlnu i dbpomír de mis bienes^ honra í gloria de l>ÍD9,iiueitro»edOT, 
qtfe ft>¿ bervida de dármdo«, c íeix'CCíu Ji> pan «lio ef favor i ^utllio 
déla Vlrjt-f) \1iría, nudEra Senon dd R;>sjiio, cuiK^bida sin Jmda 
de pecado otijiíul, t de loa bíeuavcnlurftdos «polloica Sai) Pedro I 
San Pablo,! de todos li?«demai«aiito»mi»abocado^píLra que pidan 
a iiU4»tro M^i J«ei>cnito, Dtoe i hombro vvrdad^fo, h^jo dvl Eterno 
Padre* que, por los méfitm de susacraiinmapaMnn, quiera perdonar 
Riü pc-cado^ ( darme ui divina gracia, parj mivir en clU. crc/cndo 
»>ma lídnenicntc creo en c) dUino ¡ alto nüMcrio de U San:lttnka 
Trinidad, padre, hijo i eip^ritu tanto, tre» perdonas í un taU* Üiot 
verdaditro, i «n la encamación de nueuro tenor Jesucristo, hijo de 
Dio* vÍ«o«r}ue m las vitjnviUtt entrañas de Santa Murfa» nucHira 
«eAoti. Uíé concebido por obn i gracia dd espirita Sint<Jk i en 
ttidu k) dcmis que ttcnc, cree i conficaa nocítru santa Madre Iglo* 
9ta catdlíca ronun:!, cu cup le i creencia he vivido i protesto morir 
con la divina (gracia, ctorge por la presente que bago i ordeno 
este mi mtarnenio i i^hitna i postrimera voiunud en U manera 
iigUfcntei Pritncranacntc cncormei>do mi alma a Dio» nixttro 
9ciior qac la creó i redimit^ con el precio inÉnitc de so ^anj^e, i 
«1 cuerpo a U tiern de que Jué formado. I cuando llej;fare el 
«Uademi ^llcdmícnto mando qoe tea t^ntertido en tacapUla de 
nuestra «enora dd fíuiariu del cunventu del icflur Satitt» Do- 
mogo de ota ciudad, donde ten^o mi sepultura comprada I fa- 
bricada de bóveda, donde tuc cntcrtada dofia Itabet do Ollvare^ 8Ú 
mujer dilunta, i que vaya amortajado ocn «1 habito del «eftor Santo 
Domingo, fe^m mando que el día de mi emlcTm, tí fuere bor< com- 
pctcntL-, i u nó. el üia v}{uiciitc. se diga por mi alma míia canuda 
de cuerpo presente, con au vijilia, dileono i tub-d^ácono, i que se 
pague Istimosiu de mis bienes, i acompase mí cuerpea laiepulcur^i 
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clcurj í ijcrhtan de U Catedml de eitj dudftiJ, í li cofradía <iel ««- 
l^oi SdU Pedru de clérí^u^ ^codotes, cou subrepclli', i :ikU:i I4A 
<lc(nu cofndiu de catA ciudad con mi» c:aioiic»t 1 caUíquc no estu- 
viere >»«ntado por heTmino q^e eengí oblij;adon do acudir, t^ 1» 
pague U IÍR)04cia acoiiutnb^dA, i el detnas acompaf^a micelio de mi 
<rntÍe*ro dejo a la díspt^tklon do txt'n albscens. /rtm fitmido que el 
dia de mi ciiiierro 1 cübo de Año de inH cxét^uíi^ funcíAtcttc digan 
por mi alma ci«aIrocJeniiu tnitaa¡ i en el novenario que «c ha d« 
Oúotiniur d«Mlc el di;i de mi Calleciairetito co oJ dicho convento del 
fti^oT Santo Domingo, (cdírl iinamiacantadaconMJ vijitU i vdnce 
rczjida»; i cl je^Uo que ^ hrcicrc en cct^i lulo» i cirusdc ratcjéncro, 
queda al arbíino de misAlbaceucn d dicho mí funeraK I rnandi^que 
de I04 dichos cuutfocieatospeso» se le p^j^ucU cuarta funeral a la Ca- 
tedral de eita ciudiLd qiie le penen«ciefe conforme a derecho. Jf^m 
mando a In niatida* roTU»as «costumhradaí en leanunento un p«M 
d« a ocho reÉtica a cadji uiu, méit^j» a la de leru3alen« a (}uicn se 
Oaráo dooe peaoK ccn k> cual laa aparto de mí» bienc». /Um mainlo 
para redenGi<in de uiAoe ca:ittvo« en pCM5er d« inoroi^ dtei ducado* 
de Caiiitta, co4i imencfon de gañir b I nduljenda concedida por Sn 
Santidad por tiua 1inio»fii- /ffM mando a toJo± lo« monasterlm d« 
utonjaA cincuenta peM>3 j cj Jj uno, pjtrj laa cnfermai i Decc«itada^ 
iQ(ornnái>do«e de U abade»! dü lasque mas to fucfco; en que »c en- 
beotie eeur incluso el beaitrío de la glorioia Sanu Roo de esta 
dttdsd, 090 redbo de l:t «ei^nra ahadc:»!» para que me cmcrtmiendc a 
Dfoa niteuroscAor. /rtm mandoatodn4k)«conit;nio)t de c(U dudad 
cincocnta pc»o»a cada uno. con car^dc una mi» caoiada; i le en- 
tiende pAn giHlM de la »acrjuli. So incluytifi d colcf :o de San Die- 
go, el colgio de ta CotnpaAia de Jetu* de San Miguel, cJ convenio 
de San Juan de Dto^, í kM demás qiie a In^ prel-ului pari-dcrc lucer 
bien poi mi alma, ccín rocibn dcdichot superiores, /frrji decl-iro que 
he ic3iido cuenu) con djíerentc* pcnona^ entradas i salida» de cau- 
dal considerable, 1 i^tan todat reducidas a tdÍ« libros, por donde se re- 
conoce rl lo que medebeni lo que debo. Mando que por ellos se ajus- 
ten dichas cuennSv I lo qne pareciere que yn deba, como censos i otiu 
dependencia», te p.ii¡üe de nnit bienes; i lo que me deben se cobre i. 
pan defecto, dejo memoria de ditatt lacada de loi dichos libros, por 
donde «e podrí h^cer la düijencia de dichas cóbranos, //«jv dedftro 
que he tenido cuentas co<idooDíe>gode Tcrret, mi hijo natural, que 
lo hube siendo votiero en mujer soltera { de muchi calidad i obliga- 
ciones; i asi lo dedaro por tal mi Uijo natural, i en esa posniuu lia 



DK KIKIÍRA JttUJi 



U 



lú i ettl, 1 lo rciconocf i alimenté de^de qoc nacid, i 1c he dado 
'toediios ETiai conKniciiie^ para que te* 3tprov«chat« í adqmricK caU' 
d>] ciui U &diftLnÉMnicÍD£i dt; mi lucieiuU, i T^liíma?nrmr pjit^ 3 U« 
pjoinacu» del Pciú con Ircpa de niula:i Je inicucniü,M>bretiuc cc- 
lobramo» e^icrítuTii de comp^Mr en veintkuitro de noviembre de 
mil Aeiiaenio^ i ocbeDUi i ue», ante Jo«^ i« Monles, eicribnno real, 
a míiad de garniKÍav fffm Veré de mi cuerna tre» mil qvincalet de 
sobo, que fuerun a Lima, i, habiéadvie deteriidu en dkhnt reino* del 
P«rú tusta el aAo de uoventa i mu que volvió a este reino, me dio 
Gu«nu de b dicba admiiiíaincion, i tengo candelada la dkh.i c4cn- 
tun de lu obli^aaon, I en Ut dichas cuentos procedí con ánimocc 
que <n»eústH¡ npirovecbado de ml profíio caudal en alguu» partida» 
^Ct^aiidcr^bltf, p^á ¿paiurlc de iníi bíexkcftcoa la^Kaaaucias de dich;i 
\\ hacicodn, í por ciin i Aion |»&é sin odicloaar la cucóla ntliiüerJe 
car^ de ellaij i porque on éitít i dctn» adm i ni&i racione» de mi ha- 
cÍ*ndA quede aprov^hvío, i porque por citot mediot se halla con 
caudal cnati^^rahTe i muí quñcictiir retprclr^ de U p^irte qi.ie í« po* 
lia tocar de rní Vuctcnda como hijo natural, k Jpirto de mis lijcnei 
m doscicnto» pctof, i que viva ca la cau en que cMi. todo el bem- 
po de f u vida, Ulanos loi altot. pagando loi rcparofi i ftlíAoi que ne- 
ritafe la dichi ciu. /r/nv declaro qoe fiif citido í velado, Mgun 
'iMen de nuettr^ ^iiita madre i|¡1efia de Roma, con dt^na luibel de 
(Mivareí, viuda del capiíao Ilcnito de U Qraz, su prlner mando, I. 
i^utíadna lo» cuenta» de b punición de toa hicnea que quedaron por 
lueite del dicho capitán Ígnito de la Cruz, entre U dkha doAa 
kabel de Olivares i tos hijo* i herederos del dicho capitán Oenito de 
la Crui. de Ím bjenei que íe fucruu adjudicado» a la dicha dofla 
Isabel da Olivares en cuenta de la dicha partíeton, te otcrfuc recibo 
1 ctru de dote, de veinte mil i treinta t tres peto», por escritura otor- 
gada ante Jerónimo de Ugas, escnbsno púbtico i de cabildo de e«ta 
ciudad, cfii ^-einiidoi ü<; nijy<i dd Afbo |Kriidn de mil seiscientos \ 
setenta í cinco: i por aumento de dicha doce queda le^ervada la 
cantidad que k perteneciese a ¡a dlchji doád Isabel de Olivare? en 
los ditas quo se eobraseti de lo« crdditos hechos por el dicho su ma- 
ído; I. Hibléodoie cobrado de l:it dichas <JiCAs cubeto mUquinkntos 
1 scM:n:j í ifli« pc^os i cuatro rcalca, de ellos tocaron a la dkha mi 
mujer do« mil quinientos i creíala í cinco pesos, por la miiad de U& 
ganancial de 31: primer matrimonio, i por el legado dd remanente 
del quinte de ki» bicitet que le hi70 el dicho capitán Benito de la 
Crur, iotascubréporladscharaíon olroscuatrodenio$ I veinte peio« 
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de U dkhi diu dd jcncrnl úon ]w¿ VirgM, pt>r> cuenta de I? \\m< 
d^ia ■! capitAH Ucnico de b C.toz, i de cUot louron por la ntiMim 
nuon 3 la dictu mi mujer doícieau» ciocueciU i doa p«vo«; i con bi 
dichat cobranEi% i sumcmo dt* ];i dicha dote importó rtMo vcíniidoi 
mil ochocicntoi í vcinie pcsua í tro rdld, lic Icn cual» x rcbajiu 
ntivccieiUM cincocAU pc«js dc3 %-alor de la» indi» c tndio* esclavos, 
»Cf{un «I aprecio que de ello» ms hita ea U eKTitum i carta de ái>X9 
de la dkhí mi m(jj«^ por It^bene pueuo en líbetud tw dicht» In> 
d>04 que roribi ixjr dote de b díchj mi rnujer, <ra virtud d« real 
c^dutA (iiM dectuó por libre» lodo» lo« iitdioe aprendo» cíi ta guerra 
de «tD T€Íi>o, í qued^ rodudda U dicba d<n< a vcdntiuQ mil och<H 
cWDtCit i s«UQta p8iO( i tm roclos, /t/m decbro qu#, comuticc 
QiteuTO nuiíritboftiú con bi tllcha dofta Uabvl de OlíirAn», liubimiH 
I procrcAino» par tuicUrúri hijtya Icjít^mot » doft* M>uU de Torre» t 
ft doo Pedro de Torro, d cual murió de edad de di«ciocHo mese*; 
i a )a dicha doAa alaria de TorrcSf nu»ira hija, la calimos con el 
jtficrsi don Cmtóbal Mola d« Vaieniuda, caballero dd órdeo de 
Safuiagci, i la dinic» i pmrmrlímDi en dote de la dídia ntteitra hija 
cien mil pcsov de j och\> realce; lo& cu-itciUa niil novccienici i doa 
pesiM vinctilodús por vía de mayonueo en las casu i pOM-iioiiie» 
rapsoí^ i Um cincuenta i nue\'e mtl iio%-enia i ocho peso* en bíeriet 
libres I no sujeiOA a dlcfio v-iacuto. loi cuileí t^un pagado» en la» 
capecícs ^t^roctada^ tn U v<critur;i de U dichi doce, uiurgada «mte 
Jt»í de Murales, co treinta de enero de mi) seiscienUí» i ochenta I 
wí». I, habiendo hecho vbjo a E«(pa(^a,rolvióda^o do mi] «iKiea- 
lot 1 nov<r:)ia i nueve, i w njutiti la cueflU de tudo lo que ímportú 
ti dote i todo el diniTroquclleiV>dciiiicdCQLi a E^pAAa. I ujuitada 
nic dio ünlqutto amo ú^jfí F^aacáKu V¿]c£. ckíÍUuju público, i me 
qvcdú Jcbicodo trece nül ccnto i cuarenia i un pe>oa > Ó<a rcAlcft, 
loftCualc«medc)(^librado«cn loe aíquileTc» de 1^ caus i ucndaa 
que le pertenecen,! prometMremittroidoi de ta ciudad délo» Reyof, 
i nunca remíUú cos^i alguna. La cucnu de \<i qi>c na de lubrrr de 
Ion alqui!crr:( parece en m: libio a fojas 65 1 pau a foja S4, i declaiO 
que de rrtda b dote solo queda d vínculo de loi cuarenta mil nove< 
ciento* i do« pesos, pueatoft en la» ca>a» í tienda» que reíab cartade 
date¡ I (ovdncuerttai ntwvemíl norecienim i tarm» pi-i/i» perto- 
necientc» a la doce de lu» bienn tibreidebe re»lÍcinrloaadi>n Diego 
Pedro Mc»ia i a »u» íiijo», cuono heredero» lejitimo» de au madre di- 
funta, I habi4jodo»e ca»ado en Urna \\ih'ii> a eile reioo con doAa 
Marta Munlve^ »n mujer^ sin babcrle dado cou alguna, i yo pagué 
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CT TEtvfn i cntrn hiMuriEA dudad dn 5^nibga T3i)iif víhaulim^n- 
Udu3 iTii cc^UT* i d ñniquitoquc me dio oti co d kjajo a^^. i« 
«3i>c hi¿ en iTcv de 4fí04io de mil sci»:»ento£ ncventa i i>uere,(aotc el 
dictio don I<'r;uKi«ca Vi^Icje. 1 con lk% d*í^íi llhaju ^}t:t? 9tc ^áÍ6 
por terccTOt, que tod« CAtv£-i ri<- mi libro, importó In dícKic Ijcce 
tnil cícdCo (í cuarctila i an pcífA i do» realca, i de ésto» »ola he 
^bmlo Tmu nueve de i^níü de «etecienEo» í qüiooe. die£ raíl 
Kctc<icnio« M:«nU i cmco pesos i ctnco Tcah», cocno poroso de mrs 
UbroA, a fi. B4 i 3 £1. n 1 , í me reau a deber tjoi mil treicíeiiioa seieota i 
ñnay p**n* í daco rcjlt*, que iiiJindo 4e cobren pra pagar mí* lleu- 
da en (li:;bc? jliiuilcic>^ /A-m declara quc,c9l.uido^uacme el dicho 
^oeral don CriitóbJtl McsU do V'alcotucU <a loa reinos de España, 
oiuríó en esia ciuclad b dicba 60A1 M^rU de Torrea, nii hija í sü 
mujer, i me dejo per iu alb^cci. i tcii^i> c^mplldat hidíipofUtonet 
de tu icfiameiKo i U cuenta (oicuda deldkJioallucciijrgo, i ie3}ítvi\\ 
todo cotí el dieho den C^ btúbtl. i cnlrcf oidot los bienes <itíe queda- 
ron, guc di)tTÍbQY¿ ^n dqark n su htjo don Oicgo nadi. /t^m de- 
rne pidifl U dicha mi hija, a inKt>Ddi( de don Jtan Dtai 
, clérigo prwhlrrro, le impiiHe^ aia r.ipelUnía deri"^ mil 
pevjs b C4ul iinpuíc en mis had<^v, i durante b vtdj deJ dkho 
I. ijiisud.T h cuenta con d dicho don Crlstdbat 
I I L iki dinero par^ protejtuir dicha eapclloflia, por- 
i^Qe^n Uk cuAreora mil novociento» peto*, que toloieiian en el ma- 
nri %e puedir imponer dtch^ cupc^bnü, Mnn ex qoe el álíúio 
jtul b iTiipixiti^ de nuevo de Un bicrici que le pritcneccn 
A U dicha dot^a Marfi de Torrea //^in declan> que yo füf albACca 
de b didia do6a Itab«I de OIi\<are!:i, tdÍ mujer, i que tenj^n cumplí- 
áx% tu ditp(HÍcionc£ de tu testamento i oodkdVx^ cuya cuenta efitl 
Ki et teg¿rjci aparte, ton k» inkti unkento) tocantes a b dicha cuenta, 
i eco Lt vbild que del dkho teatainctito hieo d juex edeúiiiicoT ^ 
que me remito, /frm declaro que, hochu las cuentas de partioon 
de W bienes q Je quedaron por muerte del capitán Benito de la 
Criu^enue ladKhadoAa fi^ldeOllmrealdon Jotó i don Benito 
de U Ctu£, >ua hijo», i de! dtdio cupíUiLdon BeoHo de b Cruf, su 
primer marido, fenecidas í ajuUada^ Ui ccenCaí de la dicha diTÍuoa, 
por autot judiciales que fc fomuron an:o \a imtKÍa ordinaria de 
otta dudad» i liquidado U> que a cada uno de dklioe heredercs locó, 
din* mr noeihrirnn prx %» curador, i lu«go que tuvieron edad com- 
petente lc« entregué lo que le> pcrtCiiei:Í4 i liabta entrado eii mi 
poder, coo d intcrcf de cinco por cicnto,i ajuatamoa la cuenta de h 
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dichi cun^nifa, i frc dicmn tedha \ finiqaíti de dU% puv cncri- 
tum que C4d4 uno de cU^s acorgaron separadamente i en dife- 
recKc» tiempos inte Jote de Morales, escribano real, a qi*e roe re- 
mito. /Um declaro que después de )a nuerte de la dklta d«Aa Isa* 
bddeOltrares, sehiaolacvemadeU divíaloa i parttcloD de lo* 
bieoes que lettlamos i poaetamos al tiempo de U didii muerte, pot 
autos judiciales quí pendieron ante bjustida ordinaria de csucíu* 
dad, tporanie AIlmmo Kerniíkde^ Riuno» escribano de S< M*, i ajos- 
jadas cuenta» por «I contidor entre partes, i« adleonaroa por parte 
de loAdldiotdoQ Jos^i don Benitode U Cfui, suponiendo estar 
agravados, U lubiAMSone tratido Mbre )a« dicbaa adidoi>cs,ifu£ coa* 
venido con loe suiodtctiostpof escritura de uanuxion í convenio 
qu« otofgamoi ante Gaspar Vaid«i^ «icribano públtco i del numoro 
de ct^a dudad, 1 por moít del dkho convenio le» d£ a U)« iUftodJ- 
chcw la cfianda de la DelMna« con (odo V> edí&cado i pUiitado, ape* 
ro* i genado» que en ella tenia, por haber údo ooa de Us capéete» 
adquirida» contante el matrimonio entre mi í la ákhi doAa lubvl 
de Oli^-arcf, nudre de lo< tutodicbot, i les di de exceso en el valor 
de U dirbs c^rnncia án% mil i cu^trodentCA pc%o\ mit de lo que 
teoíari adjudíc^dopnr la* dÍcTuscuentasdepank:¡on,coQ que queda- 
ron transáj idos todoi losrderechot Üpagados i satisfechos, convo parooc 
de la escritura de transacción i convcnso, a que me remito. ítem dC' 
claro qoe de \<a cuatrocientos i veinte pesos qtse últimamente cobré 
del jcneial don Jni¿ de V4r);a« por el crédito del capitán Benita de 
la Cruz, tocaron al áicUo don Ícj»c de U Ciuz ücIieDla i cuatí o pesos* 
i otros tantos al bccncUdo don Deníto de Li Cruz, t se Los tcogo 
eoteraKlos i pajeados, juntameote con otras quinientos i oebenta pe- 
ftM de U primen cobranza que hice del ^Jcha jeneral don Jos^ de 
VirgjiSv Peitenccidii a los hcredercndel capáuii Fraucisoa Düi Pi- 
mienta quinientos pesos, porrJUOudelacompaAUjeueraldc todos 
«US bienes que tuvieron los dkhos capitanes Senito de )a Crut i 
Francisco Diac F^mienla. En cuya virtud, lat ditai i créditos con- 
cnitdM por los «i»odkhos, «e partiriron por mitad por H Juicto de 
cuentan que liicscruo los jueces arbitros isombrados por las partes^ í 
yo muve los dichos quinientos pesos, porque cu dichu CQcnt«s »o 
pusieron en cdmputo tres mil peK» ljuc Jtó de cr^ito el dicho ca- 
pitán Frvsclico TKaf Pimienta contra #1 Jcneral don Alomo da 
ScKo i C<Vdova, que dijo babero 6id(i at su&odlcho, I te le comifocí 
en cuenca de la dJcba compaAJa, adiudiclndolc de ellos mJl i qui- 
nientos pesos a los dícbos herederos del dicho Cftpítan Benito de la 
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'.rat t a U dicha doAa Isabel do Olivara», ctm csjf^o qje d iíoho 
Icjpvtan Fnincitcc IHu Pimienta vcrificue H deada, porque U ne^ 
^rl dicbn jencr4! don Almiio de Solo í Cóidoví, i rii dtffedii de ik> 
luber vcriütádola. rcuituycM a 1<» bienes i herederos dct didio ca- 
ipiun Ucirito de b CrajT los mil i quinientas peto» que In míabna 
Jjudkwlo* por loh ca«nm do h dicha con^paAia. 1, pcr<}ue ht mu - 
cb<M aAoi qti«)« bic>eroolMd>chatcti«n(Aai no w h* verjCcidonti 
á'tU, procedí je U d&dii retención i n Id dUtribucn)n de loi diclioa un 
ál peso»; i eo el CAio que par h«ber»« verificado efU díu Uivieseo 
h«r«doro)dQLdH;ho capitán PranciKo DLu Pimienta 
Lb lo* dicho» quiniento« p«toa, «itaban obllgadM I04 di* 
dx» don Jtné i don B«oUo de la Cnií 3 rwtlEulr lo que han perd* 
Udo de ella», i pird que c^fiuu lo dccUro aaL /¿rm detUru qu« ya 
fd aJbacc» i heredero del capitán Frsocbco de P^i'^s i ca virtud 
dal pode? qno mo dió otcrgui &u tcaumonto í di cumpliiQÍontoa 
xcáu ití« diipwcÍon«« aDiírainenio; i por denunciación que ie hire 
cu el real í *oprerno Comejn de U* Indias d<í que H ^iTVidlchn I el 
It^nci^o Francñco L/^peí, p^cibítc'o, de qmen faí hcredcfo. eran 
■««criinjcfüQ de nactoo portugucaa, i que hnbian paivdi> a cui« In- 
do* un lic«i>da í c.'Hiiratado cQ dJai iin pnvikjiodo naturaleía, 
jpoc tuponcrie quv la dicha herencia hibia aido en conlianaa de 
tJciro fiddcomití>, i para 4|uc ya tcmk^e lot hicnei al reino de 
PortttgaL K dc«p^Kh6 cotnviion para el leAor licenciado don Pablo 
V¿tq(*c de VcloKo, licndo fiscal de esta real nudiencia, ^bre 
q«e avenj[<nsti ia eitranjería de lot suiodichct i d ¿leicomito. I, 
hibléddow feff[uÍdo largo plfittooomra mi fuf condenado en cancl- 
d4Í ntui ^u II tilléis ble, que coi) efecto en mi conciencia quedé ^ra> 
rado en miK:hA mai cintidti de la que yo había percibido de lo* 
biene» del capitán Frai»GÍ3C0 de í'jj04, í por e»to inCerpote apelación 
de la tentencts dada en la dicHa cjuu para el real i tupremo Con- 
cejo út \±-i Imliai, dund<T ae ccn£tr;n6 U dicha teiirend^ en muchos 
eapllulcí de ella, i, para que se me otorgase la apelación en d efecto 
Mttpeii»vio, fuf eblLfado a dar fianaa hasta en cantidad de cnarcota 
1 dos mni 1 eeiscientoa peioi, a que »e cbhgar.in «.iefe pertctia» vetí- 
naa de o*ta ciudad, I por el retto de la condenación i mtilca t lo que 
taai lujga«c el real Comejo, «c tomó en cuenta la csuiiidad que ms 
dctw el fpsbcTDador don Joaé Robledo, i de b le^ridad de eita diU, 
con ntaa haata en cantidad de treinta i cuatro mtl petoi, fuf mi fim- 
dota La dJ^lia defla Maria de Torreí, rni hijaf no obstaote de hallar- 
ía avMiltl ti dicho fu marido, por la Ikeneia qdt obtuvo de la real 
KayoKAroo 5 
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au<Ü«ncu piTA hiocr U dictu ñin^n, co tupu«^tc do h.i11^m< p««£C 
1 Aprímído por U dicha caiiu, K porque ^ etprfa Ea rcinlla de 
j^tgado cü d re>l Contejo de índUt, cu primer lugar ac MÜ&íig 
de n\lr. b'tencí aquctln ciiuidad en que aUn cbligadoa tab &A 
pnra que por dio nogasiGti co^d^funa, i que MCcbr«de]gob«nki 
dor don Jot¿ Robledo lo que me debe p3r;i ceta utislacdof], como 
cnru c^prcrAlmcnte ohligida. I, h:tbit-ndn venido la «entencüi de visa 
i Tcvnu CT1 d real Coniejo de Indias, en 4)uc Fui condenado en cía* 
cucnu i ocho mil cuatrodento» i cuarenta í siete peao* í dos reales, 
ftaguD parece por lo« mHroot autov t senteflcia qu« se remitió al se-, 
OOT UcenciidD docí Diego de ZiiAÉg:i, uidor q;ic fué de esta rc^ 
audienduv Ji quieu vino b coiiiiaJun piitii que mi cobniMr; i, Itsbicui 
do remitido los autos al contador ctitrc partes don Ventura de Cá 
mas. ajustada U cuenta, hálito la dicha cantidad de los cioc^nta i 
ocho mil cuatrod«fitoii cuarociia i úeit peíoi 1 dos real«i<)ue ten 
po^-ndoi, coiTio comía de carra de pigo Joie Gaspar Valdcrt. Pa 
la cuenca va mi libro a Toja új, vuelta, ¡ la carta de p^go i liaiguíl 
está en dcKfítorio, a que m« remito. //rM declaro que ronaUf 
roano dd P«rá cutatfo mil i qumietitas mala», que compró en «tu 
Ciudad i mo l>aron difefcntcc p^ton^is. obligada» tas mUma^ mutas a 
la pag< i|ue entregue a Pranclho de Tcirrc» t A](uirrc. i -i Julián dü 
Ai4ncLbia.de las cuates muUs se pcrclkrixi mil i sciicicntas por 
mala adnonístradon, i las que qisedaroo se vendieroD eo la provio' 
cía de Jauja por mano del C4p4tan Martin Gonxileí de U Cro?. 
quien ^ra>o ku pnxedido, i e^ra cuetwa noesiti fcnocida ron el dicha ■ 
depoaiuñoleneral, que se hallará en mi libro; ¡declaro que tcnjcu 
pagndoa todos las ofaügocíoaas que hsoe do dichas muías i iodos ui 
cottos, i mas doe mil peM» qaa pu«o en ia cu«nta el dicho deposi 
tario jeoefai por la administración de dichas malas, como parece de 
su cuenta, a que me remiro. /ífm declaro que yo í \a dicha doAa^l 
Isabel de Olivarea, mi mujer, tuvimos licencia i facultad real por c6>S 
dula de S. M., su fecha en Mkdtid a cuacro do agosto de mil seis- 
caentci i ochenta \ cuatro; i. en virtud de ta dtcha cédula i d«l pod«r 
qaemediAladichadoGa fuOeldeDlivires. en «joidicjloquc-oror^ 
debajo de cuyjt di^pmki^n faltccíiV. hice la fundación c ioAiiiucMrn 
dd dicho nuyoiaf^o, con los iUmamicntos. cliUi»uUs i cotidicioncs 
qiM constan do la «crilura de dicha lundacion, otorgada en veinti- 
tiuevo de octubre de mil seitcientos i noventa i tres, ame Gaspar 
Valde«, oficribano pi'ihücn, c^n rcierva de altcr^u' i inuclai lo que me 
pareciere cxxiveníefue. 1, porque en U dicha fundación aféela al ái* 
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ciudad i di >l dir "i ,! <loii CiíK'Jíjul] Mcm'j Je V^ikniccU por 

iIcpCc de la dicKi <i " ■ i ;í iÍí; TtitTCíi, mi hija, con hi ileiuU» í 
C3i»t pc()ii«Au acc«torm a olhi, i b« d«maa coa» i tiendas que da 
pues (le U f^obiiiucíon de U Jtchj Jpotebbñ^tivi «»uba fibric^ndii 
ea la calJc ij^m- iV U dicha R:i£Ji vj púa «I LV<iiv<r:>to ttel VQor S^n 
AKotfín» MA^tIi;mL»i4'uc corren desdo U csquiíta de b dicha Pfau:* 
pcM U frente de día pan la dkhi cAta principal, con »u» altos i p*»* 
íaicft. lodo del :idrill>> i cal, i mt a>Tredorc5 íi La dichj placa; i dn- 
püc^ de la 'uniacíon del dicho nuyoraxgo compré tina tietid;i que 
e^ aquelliTibrTri lerüa d cnp«l»n doa Amonio d« Arfea^^ cotí tT 
cir|[o lie ietcciciiu>ii ¡ cincuenta pe&ob «le a oclte reakfc petlvuccíoiitt: 
a H capctldnia dd cjpit;tn ¡nan García SaIj;ucro, que sírvc el con- 
vento de ¿^an Francisco de día ciudad, a qiiien pago por loa rádito» 
dd dicho ocnto iretnia i úete p^tOA í cxiairorealnen cada un ano, i 
tengcipa^^iiliiiorTiJoltjU.ioEcr^nf iteniilu;cr<:Ícnt(HÍ(|tiinrc^romr> 
pftreccpor loircviboiidccucnU de mi Lbri^, alirjasfA \$\; ia»iini»' 
ino cofu pr¿ d«l txccDciodo don J uao de la Cerda, abobado de dta real 
ii^iencía i pairon de U cipel lanía del dichoc;ipitan Juan Garcia Sal* 
gtwi(^, otrat dm lícmbí con uru taiílU pet^ueiij, i ccnio enfileum, i 
ooa el cargo de p>£if ciento i treinta i u» pc9os i doi reales ea cada 
int jAo pora U dicha capclhnfa, por xr b dicha cata i tModa de U 
dote de ella; t iea^o pajcadí>A cACn rcditot ha^ta el mes de diciembre 
penado del afio Je «ececietiEOi i quince; i li« dichas caía* i tiendas 
tengo adcQtru reedificada» de cal i^lidritlo, con lu» i>orTale?, alto* í 
n>frcil<>re«; i porgue en aquelU ribera de la piau nvduba U pkieru 
déla casa de JfXin de ATgcinciít>, c;»ira laa :icnd^4dc b dichteape* 
HftnU de J^^on García Salguera! Uittenda^d* lai caub priocLpa- 
iu (tel dkho mxyointxgf>, para que us coniinuaian toi ponalei. alto* 
í corredinreí de aquella ríbrra. i que ser eacuta^r l.i de^midad ilel 
aspecto de la Plaia de e>u ciud^ £abr»jué a»itni»inode bdiUlo i 
cal el porta) que esti cafrcntc de la pucna de dicha calle, i el alto 
dd dicho xanuan, con sus corredores a la dicha pbta, e hice el em- 
pedrado del dicli:) penal a coni^uacion de tos demás ponale^ i 
corredora de b dicha plafa,qvo>oitinlce; í fvé convenido co» el 
dicho Joan de Argomodo que me pagaría, por el coocicrEo qjc hiro 
con Andrés, mi albaftil, que daf¡;& porel coeto del portal cmpc- 
drado s^ci setenta peso» úv a ocho realas. dejAtidome lo aUo del 
agaati,que yo fabriqué de cal i ladrillo el corredor a la pinza, que 
hice í es niiu i me pertenece; mando que del dicHo Joan de Argo- 
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mtáa i ¿e \»% dichoi aat» i de *» pnacacdorf» %ú cobren im dichoA 
Mtca;i pcu». i que Iai iIkSai tiendo^ ¡ cji&i pcqae^ pcitcncclcn* 
lea \\ dtcho c^pttciQ Joan Ua/cU Salfcuero se OfErc^ucn al diOw 
mayorugtv con d carga, del dicho c«tuo, i qi>o u > v no tiicícre U 
ri;dcnd<>n que ptttei>át> hacer del oenw> de «etecientot { dncvciiu 
pe»o» perteacctirtiiesalacapdlanidquc »rve elcxniventodenucalTo 
pnÍTcSm Pnincifco de etft ciudad, te haca dopuca de mí» du% ai 
d^ar« btvnefr con qu« podorlo hac«r, i «ti d«i«cto de «llo^ i d« lo* 
rtfditosl alqiill«r«^ de dichu iHjndas i caiaa,d« lo pfimiíro quvredU 
tuircn^ 1 lo tnhnii» nuiído con vi censo áe doit Jiu» áe U Cerd^ A 
quien iciigu hdbUdu do» ^oc^ap^mquc f ceibal diiHtro, íeinoqui- 
MCfC que tcIta^A la oblación ante 1a real audicocia» para que au altera 
mande que w imponga donde la pjfu de ¿ímx }uin de la Corda i 
au4 h«redcriK pareciere convenjciile a lu u;t!ifaixicy), por cmr ya 
esLa linca agn^gida 4l nuyoraijp:), donde no p^iede liaber «iiuactMi 
de cefi»o. //tfM declaro qíic« habiendo afectado al didio ina><cna¿o 
cfi su impoticion fa osiancia de Son José de la Sierra, que poteia el 
río arriba de e«a ciudad de Santiago, tret leguas, poco mas o méwM, 
con todaí lui tit^rra» i lo en «lia cdílicadu í platiUHlo, después, por 
el pdeilo que love Eon dnn Joié í d<Hi Bcníto de la Crai, liijoa lejt* 
limo» de la dicha doAa Iiabcl de Oliraret í del capitán Benito 
de b Crua, tu primcT marida «i> la conspoaiciOD del pleito, como 
d« snio tenjn> declarado, te íné ad¡udi^ada a Im msruíkho* la dicha 
e^uuicia de ^n Ju^e de U Siet ra^ por aaLiafACCioit de la Itt'icikiía de 
la dkha ytx nudre i dcina» derechos rcprc^ctiudo^ en el dicho pleito; 
i, queriendo reintegrar el dicho m-iyorargo por ta talla de d^cba 
eitaDCb de la Sierra afecto al dicho mayora^o. i agrego a éJ una 
einuKla llamada San Miguel, en el pinído de Mehptlla.^nto al 
OQnvemode Sjm FranciKo del Monic^ el rio de cala ciudad por 
incdko, que linda por ufíh parte con licrraa de toe indio» del pueblo 
de Llopou, i con tierras del teniente L-oreiuo Chacón, i con tierras 
del capitán don FrancUco de Roju, por la pcme del potrero «le 
Mico, que me peaenecen, i crrn 1n« cerros qnc dirlder» eua etlan- 
cia de lo»de Manarauco,que fuédd maotrc decampo Scbauion 
Sinchcx Chaparro i hoi c» de »u» herederce, i con dicho fio de eua 
ciudad, que compré la dkha e«tanda del jeoeral don Joan Rodulto 
Liiperguer, corno tutoe de don Fn^citco Litperguer, »ti nielo, por 
eocntora ninrgada antcr Gaspar Vuldc\ e?icribano pijblico, en vein- 
tídoa de junio del aAo de mil leiAcíentoa i noventa i trca, en precio 
de cuaifo mil i «cbcientoi pefo»: loa dos mil de ellos que quedaron 
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fmpoetioi i urgado^ 4 <:itDio uibre la iliclii c^ancia; loa cm mu pe> 
*oi dr ' i-Eiccjcntci 3 Ii cipcllaniadd íEmtríaÍmo»cE^orUon 

Frtiv ' . ¡j, que sirve el dOJior JoD Die^o de Ko^A»^ prcübl* 

t«ro; i lot inKicnto« i teieitta i anco p»o« que pert^oeoíii >1 oon- 
vvAtodenudtrA *críorailtf h Merceví dee^lJ duJad; S kM trc»ciexi^a« 
iimnt^i i n;k(ii peHiN4f.iir;B i^pcUiaU ^ue airvc ti m^csliu fltm Pe- 
dro Goales de SHvn, presblEcro; i lo dornai del predo de éxha 
cstuicía Id piíjtaÉ en tc3do\ de couiado. i ilcipu&i tritpaaé el cerno 
de Im dicho» teitciento» i se^nU i diKo peso» de pniicipal per- 
teftecíeiiic jí dicho coiirenEu de 1j Mervcil a U «^^iioü dt* Sin 
Jo«c tUt b Síertji, con tuyo i^rgo U lieueti loa dichv» don Joaé i 
(lofi Ctnito de \m Crui, como pirece de U Gscrituro del did^o con- 
truo que lüvimo» sobre d dicho pJeUo, par* que qutfdatM Itbve d«I 
dkbo cenM> b díctta ««nrK^a d« San MisJ«l: i toi r^ito4 d«l dicho 
ceDio loft lefigo pjg^dufl i Mtíifech'» hxm el dEa diof de jttulo del 
4A0 p.mdLi de 'nil tei^icntoif i novcnid i sirle, iiue 1iav:i ert'. ' 
cf>mer<xi per mi ciic^Cü 1 ii*¡ ithí adelante por ctienii de doú .1 
doo B«aKode I& Cn)i« /erm decUro qu« lo« doi dichoi cetUM 
prlncipalii« p«rt«n«civnieH a U capdlanlA dfft dkbo t«Aor obltpo 
dOQ FrVDet^o SatctHlo í dofi Pedro G<tni«i de SiK« Im ieng;o refdi' 
cuidos: d uno EtaatMtú el didio doa Diego de RojaA a xa mnmúA 
CiuMsdc iti moraKU en U CaAada. c^Mc que va a la Ollería de to^ 
padrea de la Compartía, donde qu«d<i iniputriU dicha capoDiEiía; 
d otro Impuao don P«ilro G^mei de SJIvi «n cau de don Baiii' 
bu DUnuuiinu. vcdnü morador de eata ciudad, con que t^ueda 
dícba <4UcvÍ4 de Sati Migue) libre i cxeoca de iodo ceuso. Jíem 
declaro que al c<kbo de al^uno^ a.^os me pidirS do^ CaULioa de Soto, 
viudA de don Jotd Li»p«Tgu«r, que l# vdlvtese la oetaada por lo 
mismo qtie ic remate), pt^r cen«í>« q-je debta. I )<o soplí los dos mil f 
«oiteiencot pe-^i)^ p<»T luccrlc buena ubra, halla que tuvkse con que 
sacatU. I h^Ma el ttcmpo que »c arrendó al capiUn don Antonio de 
Irarrkuv^l, pajcoú lo> cortido^ de Lo« «nsoí 1 no le hict: cargo akn* 
gunt't huía que cDmpr¿' it dicho don Jo>n Rodvdfo, Ci'^mn lutor d&t 
dicho don F'r;iMr¡^co t J«p(:rgiter, \ le di)r que <v la voUvria con mui 
boena voluntad tod^t lu veoc» que me ^^alviebc U c^ntidid de pe^io^ 
tupUda* coa laimcjorat hechas en dicha e^tancU, i 4ii lo dccUr¿ il jt'iv 
4a lactcriEuraconeita condiciona ha vetntídoi ^(\o\ que compre- di- 
cha euancbintincah:) lenido forma de pagarme díducamidad-Pklo 
i e<icu(ti] (|uc vi tuviera can qiié pagar la dfchi eitancia cnn todiw 
lo» m^oramieníon en ella hcchoi, \c k vuelva, i con U c^n:¡dad %c 
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bu3i|ucitfiDC4»fcali;agai púa dcr«c>viiiafd dicho mayof^cgOrP^^i^c 
«icinprc UcscC hacerle bien, pof Wtjdn í itccc^¡i«lA, i m( mnndo Que 
t« le don di^KiciUo» i cincucfii-i p^cht de mU bifiia» d^tpoct dv psi- 
gad:ifi mif dci^>« i puMio en isivo ei dtcho mAyorai;gn, Jtfm docLi> 
To qoe compré vcimc^ i tci» cii3di:ii^ i ntedia de lícm A capiUn don 
G.iapar de llucria i J su bcrnwio d<ni l^reiuo de Sola,cO[!iii tuior 
i cnrodor de dort ]o«é de Sclo, «o cl pofto de Sin Isidro, qtie lindap 
por U pcute de arriba con tJcm« de dooa .M:Ln.i de Laj^ oiu, i por li. 
parle de ahttjo con tteír^* d* U» moíijas del Cirmen, que corren 
dc»dc U rútidacmi) de Jnus* Miiü i Jo»c, que tlumat; \\ quinta, con 
vciationco cundía» de ancho del podren de U ciudad, con Ua veiu- 
:iMift cuadra» i media d« largo^ hoAta pasada la aguada* i la tenco 
ediii::ida. i pI:itii:idA vii^a, t cercadas Ut 4£oee cuadm i mu: la cual 
pu&eto>ii dmi de ^lacia -i ílefka MarU Mtcjeb de \ksla i Toires, mi 
biuiieUi \ abijada, con todo lo en cUa becbo« p^rv kiytida de su dote 
i alioienio^. 1 mando que d« lo <iue fr^KrE^hcare ^ le vaya ímpc^ 
nivnd'f JL fettUí cwno a «nÍBakbacaa^ j>jrvc»ere. KMiAtt «n «I Itfgajo 
número r \\% e^ritur». leiicl UbrodcoiJco^nta, a foja 30^14 pag& 
de dk-bas ik-ir^i^, donde h: hilt^ri la i.uoii d« hjdo, !tcm dccUro 
qnc cTi oCa fitick de Jcíuí. Marüt i Jvf¿ que^^n itiipuL-MOb do» mil 
pvtot ea cjpvIUnfJi p^^r mi a\\%\x, la de üofta lubol do Olivarw i mi 
hija doAa Mada de Torre», ' dcnut difuntot qoo me tocan, i »t ban 
de pagar cien peui« >S c;ipir[Un qiH! drjo nombridt^, q'ic I9 ba de wr* 
vif don ncuÍ(odcUCiu/,icnM];lcrccti>í í^llcriníiem*)cl líTiícrcndw 
pidrc pmciitado U\\^ Ijniicio Pinijcnia, del >Srden de Prodictiores, 
haita que mi betcd^ro tenga hijo ucerdote u ol toc«t<ir, flv4^ptita dtf 
mi heredero don ^ieg'^ Meiía, a quien de^f» por pafrí-nn de dicha 
capellanía, quien en dHixu> <^e dicbíi dcm B^niro Ji? U Cni? i dtv 
dU:ho padre jircüeniado frai Ignacio FNmieiKa. por lu fAlIccíiiiwtito 
i niueite," le ji^roHerc, piK^c reiicf por Ínter mniio capellán el con* 
veitio del «eni>r Sahio D<>niiii|¡tj de cLia ciudad, por »er cata de mi 
enlerra miento i de ml« Mioeiores, pom que bagan bien por cni alma, 
i ilecWo que h^ in¡u> le han de pajear a doi pcv>^, que von cin- 
cucnt.i rnluA con el c;ir£o de decirla»: uua, en el Jia d:; San Pedro, 
a ireio(inucv« de junto; oara, adonde jobo, día de la Visiiacion: otrat 
«I día d« Svi FntkctKO Jari^i, a ir^ de diciembf e, i Ut hj de decir 
el dkhocapelliQ cw d tiraicrín de b quima Je^ut, Maria i Jmé; i 
lúa dmias. entre .ifi», la» qoe te pareciere» en la cApilU de nuetfra 
leftora del Rmano, donde mi cjcrpo ha de ser entemuio. i el de mí 
mujer dofta Iwihsl de;01ivjreítcit4«B(*ir»do con el d^ itii híjadoAa 



MaríA út Torrea I co lo dcmai quciU al irb^lrío de don Diego 
Mcftfa i Tnrr«i, qtie ancno por patrian, {yira huccf lo qxic )v pArc- 
ckTe^ /I^m 'Jeda-'O qa« a mi ms |>crtcncce el o£cio de tev^efo 
j(-i>enil <!tf b Sanü Crnodi de cue reino de Cbile i obiipad^-k de 
Suittiígo i do )d Conccpciofi* í, tiDiiEbfnie a U ñictdud de mi iIIejUn 
U um^o para fuotlAr Liayoiax£f> tobrc c3 dicho oñcto pot mccMn 
h«rciltUrÍ4, 1 <tn virtud dv b dicha ticulUd t de U que teciRu e^pc 
rai por teJil c^JduU d« S^ M- psi^ Uadar iiuyoniffEo de roU bífiíc», 
«n cuya vliiud le tcn^ TurKlado, le Tundo í «Uü<i en d didiu ofido, 
^r vb de Agrcg^cicii a U doic dd diclto mayorazfio, o en oquclU 
tto i lortna qoc nKíor hji>-3 lu^iir en dcrcctio. I ^i csprc?» orden de 
wñ voluntad (;uc diclto oficio no tt pueda enijeiur, wnder ni 
hipniccir, ni ilnnar a íxto q«r wi fuern de U Hu<:e»k>n del 
dklvo nuyiirAzgQ, comn S, \1, !o cspma «n ku leal iJluk>. //rm 
doctoro que «I oficio de toorcfo en d obi»p^9 de la CuaKepcton, 
^ii« me perlenece por el real IftuEo do S. M^ teogo hfxhi deJA^ 
don de él en obeía de 5, M. i r«iniiido« lo« auioi al tribunal de 
U cruiUd dr loi Keyei^ p¿ira qui! %c admira i ^ venda por cueaia de 
5^ ihL, porque co toi» el ticfiipí> qtic fli que w) [ciorero uo lia vo- 
mdo real en mi poder de aqud obúpodo m Ui cuenlaa que loi 
IMonsroft huti dado» li» toman loxohciolc* rcalcf, quicoe» entre- 
gan I cobran 1 remiten la Itmoioa al trib^innl de Lima¡ i, per o&tar 
«n ttfDii dÍNtanda dee^üi cíi»dAd i nnpod=ratÍ«tÍr,Hv tie<'h9la deja* 
cion va para dicf añ<^. i Oum ha determinado en Livita. Mandt^qtrc 
W haga la dilijvncia para que n; oonujEa U dicha Mparacion de U 
tevoreria. /iVnv decUro que la agregación a b dote de) dkJio niayi>- 
r»tgo, a^í dr Uscjíc** i U<*i»;l.i4 n j<?vjTnente fabricadas en la Pla« de 
tau ciudad i ullc qiic vj de elU jjjr4 d ccmvcnto de San Agt:MÍn, 
I de Udictiaetuiicia de San Miguel, tahaüo debajo de iMt^lidiiJc^ 
GODdIcionet. carg'^i i sra^imene» pueUo» en la eicrítura de mi ím- 
posíd*)», ^ara cu^'O efecto he aq^jl poeiiuerLa i repetida La escritura 
deb fundación del dÍ4:ho mayoraigo, méno* en cuanto al llama- 
miento de tn« viKcioTe» al dicho majTora^gn en defectr» de 3a Euee< 
ÜOD lejitiroa de doTia Mafia de Torrea^ mí luja, porque en citantoa 
eso la Ti9Vooo> mudoialtero, en virtU'dde b facAiltad retcvvada en la 
dicha fundación, i en virtud de otro cualquier derecho que me eom* 
peta pata modar í alterar la ^uceitoo del dicho inayuraxgo, i por la 
nueva agrc^acon que ahom ha£o de \o% bícxiea ik U do«4-jÍon del 
dicho mayofTUKo, que quiero que no val^a ni tenga efecto aJguno 
pan en cuafito loi Itamadot fuera de la tucetion Icjitima de la dicha 
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mi hija doAa MwJ« de Torrea I, «n nía amfurnitiUi, por iter ditvnt: 
b dkha mi hija <Jo^ María de Torro, i hiber dejado por m hijo' 
único I univemi her«(kfo al dicho don Dieso P«dro de Torres Me 
ilk d« ValenzottA, mi nieto, t^ao lo hubo i procreó d«l matncDonii 
i{i>cT coatrAJn con ct jeiiirrjl don CriMóbal Meufi de Vileniurla,' 
caballero ¿c\ üidcii de Sjjiti4£u» en cabr/;i del dicbo duii Diego 
Pedro Mcsia de Torrea i Valoicucln, i pan ci, fuixlo. c ioatituyo olf 
dicho msíyor2tgo% i pan su* d«»»nii«Lite« perpatiameute, que )e 
huí d« iuce4<r ci^nforme d las Uycn d« IM reino* de CaitiMA que 
disponen acerca de U lüce&loii de loi mayonugo», rMervaiiio ouato 
rcttcrvo gocár de Im íruioi del d^cho mayorazgo por todo* lo» dU^ 
de mi vida, al ciaal no cnirarA el dicho óon Vltgo Mcala d« Torr» 
Ante» de tni tallocimkatOt contó ni tampoco etitrarA n ffour de lot 
frdtoctatq^ilereftdol dicho nmyoracgo» «ín quiuríe «I docnínlo ( 
puto«úiii de él, lunra citar el dicho mayor^jgo libre i exento de los ^M 
ccDy)« i iribkfloi «¿J atiotoí par vía dclaiCJipcIInníafrdc S^gt^ro 
ido nuestro pfldrc Son Francisco, siluadaí en la cosita i ttctida 
do b Plai^ i baAU «iiar pagado» mis doud» t mandaa. /Um de* 
cbro que, en cato d« ftkttar «uccfton por vi;i de U didia dnn^ Uarfai 
de Turret) mi Uij<i| i de dlcbu don Di(^> Me»U 'ilc Torrcüs mi 
nieto, o lUK heredero* Iciflimo». IUn>o a U aoccaion del dicho ma- 
yora; j;o, en primer Lujsar. a mi hijo njitural don Vicgo de Torre», i* 
en M?gutido lugar, a mi sobKnodon Frar^iico tüiro de Torret i a «ui 
ddccndiemc« tcjliicnoi procreado» de kjfMmo miirímonio, prcd» ^É 
riendo el maynr al menor i el varón a U hembra, EOTifbrme a lo dis- ^^ 
pucsio por las feyo deCa^tillaen lo» mayorujton de £>pafta, i revoco, 
comodkho c«, loa deniai lliniarnTentoi de persona^ partícuiaree 
hecho» eo b imiitucton i ruodaciün del dicho mayont^o: \ esta e« 
mi roluntad, i^ue a%i cguier^ t^ue m: ejecine i cumpb. //reí dcdaioi 
(|uc vvndi^ loltcio hube pur mí híjd ndtürdl cu mujer vjllcra, que 
DO )c fiombrj por í^ c^ilidad i übli£iicivuc», a dot^a Mjirfa du Torree, 
monje prufeu en el convenio anti^eo de b Vírjen Sania Oara, dt 
em civded; i, después de haberU a1inu<nndn i doindrí i anitiid^ en 
vo vida de profeajon inottja, paed de al* vhU a la etemj el aCo pa- 
Mdo dc9cLccÍentO)i caiovcc. /frm declaro qec yoíei mayordomo de 
la cofradía de nue(Ua»ei>ora del Rosario, fund^ida en etle convento 
de5uniia£o6nU:ndcPredÍLnd'>rc^Íeamipi)jlereniraronU(límotxiat 
de dkha coiradla, i ^jotrad» b« panidit de En:rada i itasto, pa^ué 
de coñudo d resto en que luf alcanzado, /^jfmdeclaroqoetorecom* 
paAU (onTotnaidc Paioa de mercadería» a btoraje, por eicntuTii 
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cclebmdd en vcintkuitiQdc noTÍcn>brc de mil MKvdciitoa i ochenta 
j fe* aAof, onle Jos£ de Morales, habiendo pucito yo ^Í& mil pOM 
át prJocLpí], i el itlchrj PjMM cuitro mil doicicntci i noventa pe* 
wb i fstit mlr?i, qEJt It* fugué il(? lo» ]«;;idüA 4JUC k ikj^ el capiuii 
Francisco de Pajví i ct licenciado FrancÍKo L^^cz, > quiolcntu» 
pcAo&qticyo le dí coindo c««á coct Unuladc G^ci*. much»dui que 
CTÍ4 (So4> Jtabd rie Oh^'SrM, mí tejilima majer» Citi lu cuonta ea 
•I Itbro det >linacefi i 11 4^, 1 la ciitnula en «1 borrador nuytv a 
1 17, 1 declaro que todas las citentna «|ue ajtisi¿ cod el dicho Toma) 
dfl Paso», Qüiica cntní en dicha;» ctt^la» lo q^tt i<Ka a la adminitiTA- 
cion de la tienda; i cti dof o trotbolAncm que him viviendo en rrtt 
cuficiÍógaíuuida4c^n»ídGrable*.ial cabodcrcini>«euaAot qoeiuvo 
m BU pndrr bdirKa;idminiirracÍoo,<]Urhr.Scortt(>dnd poctio prin* 
CÍpjl i ;iijj);k» Lmlidadct (jücdelju ^ djfe;^catd jtcr>oitu, que jiot »Z 
húo U* oblisixniMiei, sin lencr orden mió d« fiar a oad¡e« i babí£n- 
licho, mcretipondÍ6qa«£ta»e0urabalo<)üefiaba. 1 como con 
liitracion de Ut bula» algún tiempo i cobraos de penonas 
qiienicdcbKU],icimiodoitpUiulquilerc)dctÍmdaiic-4s»s(lcquir pru< 
tedian lo» üjiutamienros firmados en su libro, p.igáiido9e de »u mano 
lie t\guiKA alc;iiiccs qoc me hÍío citd^cha» cuenta», l« habi4ndoM 
rematado Ui cu:i« en qoe vivía, por princip;tt 1 corrido*, \%\ Mqué 
ea remate público, pi^ e«iCTitura celebrada en veintidós de octubre 
ilc<Dj] ic^ecieuloaiMeteaiite DütuÍngudeOieíia,iniilu!i tnil i ocho* 
ocotoa piCaoe. Jí^m p^guc lodaa )a»co9ta»i libramiento» qiit hüocl 
rewrendo |udf e miesiro Um Rjmcn deCOrdora, i*vado<oaiítariod« 
la In^ulfciciúQ, (Julwi ie Davú loi auioi. i Ha «egnido el pleito el jud 
*uce«(>r de la TnquUiciofr» r>o ¡>ud'*'ndi> ivnrrf CAhimcni'i *a dirreclw 
poc ter mi cacrítura m^^ anti^-ua que todas i haber pagado princi- 
pa i corridoe al padre maatro Antonio de Alcnuin, per orden del 
ticeneaad<:i Auya, cura que fu¿ de Coquimbo^ /t*m mai, ajustada U 
CiMOU de £iinrnje i compañía, mando que k cobren \cs ieíicieni04 
i scMQia i cinc» pv4io« i cinco renten que ]Mgxi^ por b cnndeiuiciotí 
de do<i D:gj:v de /uí)iga, por lok do» mi! peuA que toiui> de doña 
Mtcscla de Hi»^^ I 1^ icma» en que fuere alcaniado, »e lo rcmilo, 
pQT at»T tiillirio,cor« ioJas lai ^in-incüfr do veintiwÍK aAnn quo ad- 
rmnlurú mi hAcicnda. I dccbro que b ejecución que te hL/o a Ca- 
bero por la hipoteca de lot ctiairo negrov el ono mund en Santiago 
en la míioia caía de Puoa. lo> otro» trc» k remauron en laÜ pcaoft* 
liH qoirtíemos pc«o« se llcs'ó don Rodrifp> ValdoviiKe, por Kmdor 
mki antigvo, i yo no b« percibido hakta ahora niia, i st tocare sera 
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tolo por lucoMAi del di^opleitd, pcrqaclodo&ehieiDbarsíodocon 
U nuil idmínü£ncif>n de Tomu» de r^toi, como corroía é*íi mitmo 
plcttü, li^u cita verdad qQcde<:bn>./C^ndr-c!uoqudni piiifindt: 
U capcIUaUquctiuiid^itutituiTifundat áoCia l%ibc\ ócOlivaíc^ mi 
tnui«T. Qoc v'rvc hoi umbícn don IIcniEo de la Cruí, su bijo, d€ 
dos mil pcso«. impucito« cnlatcai^i» de mi morada, que oomo a dos 
cuadros de S^no Domiri^o ;(b3jo, i» habiéndole )iecl»o U cuenu d« 
dimidii i jnnidan. na aluuiir> 4 lu ci|>elt«ii£ji m»% que rail í m:tc< 
deütoft i ciiareiica i ocho potos; i «I re«to de doacícfitoa I docuenuí 
i dos pesos, le suplí >« pira el entero da los doo mil pesos, conao 
oomude betcrUuradeiiispüaicK'n, luceGiipu Vilde», en di^sr de 
febrero de tóil «etecIentCH i sl«ie años. J declaro que de eitoi doa- 
ciieutm i ducueulA i dot pe»oa iiue lA^iIf a U dÍLÍi;i ^uiwÜatiU, cotnu 
patrón que soi, los dqo ÜbrcmciUc i1 didto don Benito de la Crtn 
i A \a capctUnCí, parí sv debido cumplimiettto, I a loa lucomro de 
dkha capelTanli, que >on lo» desceodiences de don Diego f^l^sja de 
Torres, a qaieti avigno pof pairon d« dichi cnp^lUnu, i ha;l ci>n 
grao buidado t dilijuic.a que el dicho don Bciiitu de U Crux diga 
Us OftisAS que debe decir, i por su ftdicciiniontr» i mucftc dejo a) ar- 
bUrio dd dicho don Diego Metiú de Totic* d nombrar el capollan 
que le pirecierv- I encargi.i que te tenga cuí<Iad^i con U tnc^, que 
no f« píieds cn;i}Gnar icln míe cargo dr d;H rail p««ot, pan que la 
capdUttfa de dicha doAa [sabd de Otívarcí tcn^i au dclndo cum- 
plimiento, t »cadvieFtequecttád;>iad:i4 dnspe»o«cidA misa, i q^ 
la pueda gozar reftjimo de cualquiera rtlijion, ü fuere de la i-jcnion 
de cticho don Diego Ueila de Torret, porque no es cnlitm uno de 
[e£ot /ü*M dicciaro que loi lutrun de oin cjpiílbiiu del captian 
PranciKO do Pasos, que sirve el reverendo padre prc3cnt>iofr3Jjuvi 
de Pawe, del ¿rden del MAor San Af^uttin, la cual está dolada oo<i 
tres rí»\ pesoí de ceneo principal: los un mil i quinientos están im* 
pUeUtn i CiTg:ttkt>t Mtbre \^A c^M^ que fuirf on JeJ jeneral don Melchor 
deCarvajal. que \ká son del nue^trc de campo don Pedro Cortes i 
Monroi: i lo» un mil i «^ulnicntoe, lo> tom¿ yo n cerno, quo impuse 
ftobre laa tíwtdaa de cal i UdriLk> de la Plaza i en la quinta de Jesús, 
María I José, en veintiuno de enero de mil i setecientos, ante áon 
Jer<^^ninio Apdi>. í el dicho pudre preaeniado fnti Juan de Pasna 
pretendió en el Consejo de Indias que dicha cipelbnfa qui^a*c 
deepnes de sus diai a «u convento, i, habiendo dicho Cocuoío mmi - 
tido Me pumo a que lo r«4o4We«>e el oidor mas antiguo do esta 
real audiencia, el licenciado don Alvaro Bernardo de Quin», que 



I 



4 



hrAVÓftAROd M» StRftftA WKLLS 



OMcnLóncodeesU leol dudienc^u, me óié U poíe&íoii de di* 
P I Titciifl Facultad i sisiorídad d« aooibrir ojrpollxn 

. por sentencia juigftíla «n codtndlctoriA jutcio 
d* dkho padre prcicntado fral Jt^ao do P.iiot, por cu^r a^l decla- 
rid;i jur timI céduU qm los j>«lronai<4 corlan (.tKno d lesudor 
h» H^L dq¡adi>. I jL^f e\ noi>brar capcIUn de dicha cApellauU me tocA 
A mi I a i^it Mic«Krc^ herederos: i el dicha tcstimoiiio de dichji 
Rtitoricia U :«n^> v*^ en mi pod^, «n eL kg3j(> oúmoro i , i ev!oi soli- 
ritán4n 'ifn 3uto^ pJira «acar «n Umpio ciimo M milo i d« ningxin 
cilor ol Irifp^í^i ijuc hin^ c\ c^p\V'<u don Fr^iiciwo de Amí/iijutta de 
,Jm un núi i «luimemot pc»oaa peder Jcljcncf^l dot\ KoátígoVMo- 
roo*. por obUcñon qi» húc a la rcul Rudícncia del principal que 1£- 
nuTi le dicho don Pedro Corttn d# Monroit por h.ib^ Mdo 

_i:(] k ' < ^(fr]to mió i del dic1]->cip«lhn Irai Juando Pa|(>i. Par^ 

díscCo cnc^ricn d mñ bcrcderoii i albico» hagan esla ditijencfa, 
loa ponían dkh^ un mil i qxiitiicntri» pc«^ en fino «cgiira^ par* 
lenjca debida camplimicrito c^u capclUnfa¡t pc<la ^ciíl^cnon 
quetcfigodeiupo^tmlididj verdad detruverendo padre preicntado 
fraí Xgxad'.% Fimicnia.del áidt-n de PreíÍkadotci,k nombro por cape- 
[Un ínicri^i^nu en defecto o mucrie del pudre procnudo fi^j Ju^ii 
Pa9i>«, h4^U qne luya hijo Mcerdole o rdijioso de U auccsion 
(amdia de d-^ho do4i Diaf£0 Mesía de Toota; i eau e« mi x-Nuo- 
I, en cuiniii puedo, oocito pjtron principal de dkha capell3nla» I 
en kt deiTiJa t)u^'i di Jitiilriu ác dichu dun D^gi> Me^H de Tívfj^. 
t ruello A encargar que. ü yo iw pudiere durante tos diat de mí 
vida ucar «»tOi viii iml i q^inientoa petoi de poder del jeoeral don 
EEodngc^ VaUortnot. lo h.i d« hicer mi heredero I albacv», por Mr 
Cisla la tmpoficínn lHrch:t iin mí consentimiento, /i^m et mi voUifi< 
ntcJQftr como tncyoio en el tercio de nin btcncK de que puedo 
li^poner conforme a dcrcchn, .1 AcC-n Marín Micaela Grcfforia Me- 
de Torreí^ mi nieta, 1 quiero que e\t;i ntcjora del terijo te «A' 
tleada cepeda) 1 «efi a todamente en una quiau o chacariIU arriba 
oenririoada. que tenx^i en ta parri>qiüadeSan Ttidm, con rodjmtu 
aperos pUntado i cdiScado, i con el ca^^ de do4 mil pc»o^ que 
quiero queden en capeltania a favor de mi anima, tegun i como ren 
b cUuKuIa anterior de mi testamento que haMa sobre esta raion; i 
nombro por primer pairotí a diici Diego Mcita í Torre», ini nl^o, 
4 por blia ái^ lUtKiduclio a Im bíjm varones, por an |{rado. de U di* 
■cha dona María Micaela Grc20fU, ú U» luricre, I en defecto a loa 
demaf hijoidel dicho don Oicfo Mesia» pn'eánendod mayor al me- 
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nor, conforme s la toi deUiuccuon^ lendieíecto de virDfi«f úe e&ta 
Unca, 1 h% demás mis níKss, hija« ilel i'jsodidio, por in orden í gr»- 
do, T poi primer tapdbn^il IJcericiadu dotí Btiiili} de b Ciuc, |ura 
que U ^rvü twta eii ianUí que liLjbicje ^icerdotc dirigu o fraile 
docendieote deJ dicho don Die^o Mv^n* I n falta de eita Hoea, 
JUmo a lo» Kijo« do <k>n Diogo dv Terror mi bijo OACunl. i en «u 
defecto ilo* Tiíj<Mde don FrantHwo Isidro df Torres jni *í*rÍTw>, ha- 
bidos en lejiliinu iti4tiíinuiuo, ^íu qve^ piM.tjHD cKluiruiitn i vUq% 
por 3C« fraile», porque c»ia capclUaf«(i lo mimtodigodeUsdcmaa) 
ha de Mr perpelaankeDU amv(riJÉrÍ<} dú IcgOfi ^ do colativa. Ii^m 
mejoro tn ti dfclu> tercio dt rní» bit^i^t a do(\a lubel Móciica Me- 
tía de Torrcf, mi nieta, «n do» t«clavoti; uno varón, llamado Juan 
Aiití^oíu, que y^ hoí día ti mvttUf, i ti\ defecto de ¿Uc le dui a Pe- 
dro Nolascoi su hcrnuEQo, de edad de scñ aúosi i la otra, hembra. 
Kaniada M^rCa Hcuoimu, de elid de doce a uceo ai^ot, hija da una 
negra llamada Agücda, ya difunta, i el dicV» Pedro Nol*KO, hijo d« 
Magdalena, ///ra mat, dni^ aEifaEct Í dn^ jxUatigafia^dc plain. //>»« 
en el dkbo lenio de mii biJcncí, ntejoTo a doAa Nicolua .Meaia 
de Torre», nñ nicu, cQ Ircicicntot pciof. pam que compre una 
ne^^iu que le urva, i en do« aafalvi. /irnt en el dieHo tercio do 
mu bicnct, mefoToa dcna Andrea Metía di? Torrea, mí nieta, en 
trescieniM pcwf, pura que oucnpre una negrita qiic le -iirva. fírm ca 
mi voluntad te den a la iglesia mayn de la Serena, de b ciudad de 
la Serena, donde Fui bautiaado^ quinientos peaoa, para b reedifica- 
ción ik ui tj[te«ia, i mi» albaooai »e enterarin antea de oxhibírloi ú 
ae ifsbiji D uó «n diefia igleaia; I, si no w Crah>ja en au reedificvdon, 
c» ninguna i de ningún tvalor la manda, porqix; para e:ile 6n lo» 
mando, lítm mando a dofta JoMÍa de Mena, seAora principal i po- 
bre, que aliste en San Francisco del Mome, veinticitMO pe«oa. ítem 
mando Erescíentoi petoa para que «a pongan a rema en la rnaA le- 
l^ufj fiiicj. para quede ^utíncereMH wi compre <:«r3 pira alumbrar al 
ñeúv>r en U EicgcU de C'istodel aieAi>r Sanio Domingo de e^ta du» 
dad. /Um mando para e) misnio 6n de la cera de la Escuela de CHmo 
de laCovnpaAlada Jeauf,«n olCoIejioMlxtmodeSan M»gu«l, dob- 
ci«Qtoap«MOf, puertea atímlimoaraAta.latl en etia manda go4»o en 
la amecedenie quiero qoa aal aolo m den 1 m^ da o4ra «ueno^ Jimt 
nundoque 9e scpareo doe mil pona para ayuda d« remedar paricnta» 
inaa ncocttíadas, aii por atimdad como por conunguínidad, en loa 
eatadoa d« catadas o monjaa, a quinientoa pehM a cada um. con 
•ata eiped&cacion: qti« ti ion monjaa, le l«i da a cada una quJ- 
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nienio» pno¿¡ ú ioa cuadai, d<«dciltOf i cincuenta pcioi, 1 ciu 
(rjvcvaoQ tSe ola truidi queda a U vl«<CK>n i arbitrio <Ut tm h«r«- 
d£fa í n>ctii dotí Diego Mc^ de Tiirret i drl rapicAn ñatx M«r;in 
de la Ti^ 1B« ijijieitc» Ambos a doi« mimniJo vAo 4 Dica i Ia iioccüd^ 
de la Ignora donccllo paricnta n iiccda de mi Umilla. m; lo dar4 
par* aywSft de » remedio ea el «t:^do di: caudí o en d de mociÍJw 
« Itf dijif^tf, b [Ín*o>dia que cettgo ^igtiii^, i pido a cada ona de 
Uft dicha» tac eiic^ffiíiciidru a Djdv en uit nnd'inc%. ífrm mando 
quD a íkviUi Eletia ác Meiía» mmija dd convenuí antiguo de Sania 
Oara, m: fi: den en cada na aúo dÍO£ pesdi por via de llmoici*, Í Que 
m£ cu U celda quA leof^o en d convenio de Saata Clara, pat.i que 
H» madre i mae»1ra de alguna aittJt mia, %t foere monja, fíf/u, por 
cnamrt rti- JHaníl Andtci Soio me lu serTÍdu con mucha 6de^IíHad 
i ikrtie uiu hija ya C4biJa, le »eí^alo cíen pc>oa par^via ác a^rt.leci* 
mentó, i a mi hija Min'a de So»o que m le den otroi den petov; í 
cftcarfio A mi nieto i heredero le uaI^U i mire con ann^tr, porque tat 
ha iJdJ buen criado, //^w ru^gn i encarga a má nieto i heredero 
don "Ott^ti Mofa que tü Juina Mariíiici «- entrare en lo» roon^ait 
le de Mmootu para que vaya vo»úda, t qoo viv^i en ta celda que ten^ti 
en Sant» Clara, con dofla £l««ia de Mena, por lo bi«n que me ha 
Jabudo, í q;*e me encomiende a Dio». /jVnv mando, ruefEO i en- 
cargo a mh att>aceas que et día de mi íallacjmtenio te repartan en* 
tre pobre» de eolcimiidjid cien pcM>», paid que lacgucu ü Dm por 
mi. /fVffi mamfo i encargo que luego qoc me amenazare la última 
enfermedad que ntc llavanr de cfU vida,ode4de el diado mi fallecí- 
raltflio^ 4« le darán luego al r«ir«r«nio pdr« precentado Irai ignació 
Pintiptitft, cinturíMa peto* por ctiicumia inkas, pi*i;» (jiicse acij«tde 
de mi aíuia eJk cncúmendarU a Dbov de <iüc tcii^u fe í vet[e£4 c|uv 
lo hari aal, puc» me ha juikiido en vida con ftdelídad í amor. 
1 ruego i mcariEO a ti>do« mi» hermanea rdijioooA de Santo Do- 
mingo, por cara de hcrmandid que :cngo i «scapetario do mi padf« 
SaCMo r>omÍn^<> de »u lercera tjfdrn. que *c acuerden de mi alma 
CU enconíendarla a Dk», por el amor i devociou ctfii que l>e atiUido 
adicHocunrcmot^iitodami vida pitada, i ftlahar de nue^iraicAora 
del Rotario, para cuya ñibrka ^c dado vnríat Imotnai. I/^fn declaro 
por doicar^o de mi conciencia qiic en lacucntadeUirnulat que ven' 
di¿ de ru cuenta en d Pcrn el capitán Martin Gonillef, »c ajuuó 
■ canceló, i en eilo noteni^ que repetirle; pero de cuenta corriente 
de d04dcn!o» i coaf^nta i untoi pe»» que d£ i wplí a doAa Fran- 
cÍboo de Toro, tu mujer, i qurnienlo« i v«inticinco peCOi de una 
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cecrilui-B que rrtc <Ubc. w ajoiíó co m¡I í trcmU i tre» pe»» cqti J 
cotnát» de lot coloreo ifko», h^hhndo &oío de l<» tkwdentoft í cua* 
rcnU i do» pcaoi, [larqur d« Im qtiímcmi^ I veinticinco peso* oo 
me did íoEciei il2ui»>. I por CM;ni^ de cum mil I irfrima peu>5. 
Ju dailo dúocicntu vjiciin trc« pcinf, que htccn «ciKiCdtcn pewM 
l(M cttiiroci«nio« i treinta i trct qiw van i decir, qi.icdó i » obligó 
dailoit en Gimero*, a dot reales i mi^Jio, i bi «kiojaf :) d04 raalts, 
fiu IcM hpA e(ilrc|[Mk>. Uand» «e Te cobren, pan cumplir mlttnand 
Mai debe el dtchn cipiuo Maitín Gonzll» denlo i Mteuiik pcso« que 
tedien redJe«pani unare^ciidAd^iucruvc.con uiuii p^cndÁ» tk pla- 
ta que e4C>n en mi poder, httt me debe do4CÍer>to« i cuarenta peses 
por Alejo de Cloereí, que, «endo «u ñodor Jote de Sandcyra), recep- 
tor, i teiiieiido prendax en su pnder. Ir qi-iíró Ii« prcniiiis h^iCT^nrlnnc 
pAgulor por el diiCho Alqu de Occio, i l^uc tíeniio de \c.t mcibct me 
pai;¡if¡a,B Al^cabo detre^ a^oa volvió b» prendan a don Prancrfcolü 
dro de Torre», i Jo«é de SaEKlo\^l di^ no deber nada, por h 
hecho 6idor i pngad^r dtdio capitun Martin GonrlWt. L» preodtt 
qiH? tengo muí Irra lacnukdcpbla í un »lenvi|i>etndupt;aatreín 
í dos marcos í niedio, qot a ocbo pe^oa montan doscieato^ i sotcn 
pesco. Debe cuatrocientos i dief pesos. Réstame a deb^r átnt 
I cincLenta pesoi. Mai:do que se le cobren pan pagar míi raand». 
Itrm, pof cuanto todo nú caudal i» halla en bi«nes rafees, mueblefi, 
quierx> pui úliitiu i pwtñruera volunudquctúdo«dlo&con el di 
TBayorasgo mi por mi iastiluFdo, «c codmt^i; fntef;ro. libro i exento 
de :oda peiuson i cenvj en poder de mi nwKít i he^odoro don Dioico 
Mesía de Torres, para que »e ^^ea perpetuamente duradero vt^ iodo» 
sio heredero* i desctndieoiet. imnd-« i t.^[>rv^,. ^y>n dt^daraciou de 
mi últimaroluntail, qoe.pduduaAiiLdiddciiii íallcvimicnio^sí no »c 
hubiere dado ejecución a las matidü que dc}0 de lÍmo«na, oii a con- 
ventos, monjas, doncdlas i otras personas, no puedan de Dínj^m mo* 
dont deban ejecutar a dicho dOC Diego Metía de Torret, mí nieto i 
heredero, ni a mU albdCtfasafrU cumplí miento, porque mi úrtima 
voluntjid ct que, quedando libre i cAcaiochnayonixeodcioeceino» 
que lEcnc adjuntos, cocno Ma capdlanin» de Sili^uero i de nuestro 
padre San Francisco, i Dtrd.spenMoi»osqoe puede tener anexas évloc 
le paguen de los alquitere* i Tmios que redituaren ta^ Itacíendoi 
antxat al dicho maytvr«tgo,oofiu> aon licndos de U Plaia i caus de 
aíqoitereH t indo lo dciiias amexo; í. haata q;>c ckc 6n pnndpal do 
«tuede cu »u debido cutnpUmiciito, no tienen Iuieot las mandaa que 
d^ «ipre»das en mi teitamento, mtnot bs capellaníaa pof m( itn* 
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pue^ti», 1 Ut Eii«jons i nundi» a mis ukc^tf, q\te Ma» quiero qoc 
lengua «ícmprcr i cu ioán r-aío ut cjcciictcn- Con que no deben «r 
aprcmbdo^ mí bcrcdcro dtvi Dic^f» Mcsí:i i Alt»>u>trjx vn juicio ni 
loen de ¿1, por U cjccuciocí ¿e cl^^ nunJ^s haiiu ifuc »c cuojplu 
b condidon de ver Ubtc i »enco de pen^toQcs i tnbut<» <J«c«dm» 
«1 dicho TTuvoru^ I. ci yo en mi4 dkii fMiJi«r« ^r cumplimiento 
M la ctenKJoT) í Ithíitra^í <Iel dirho m*yr-njgo *!<■ k"* cen^o» que IJe- 
lie«ncj[Q> i (XigAf aJfuii^^ ituixIa) (^ec df^^o cu u4g aú loUiucuur» 
*xhniti recibos parí que conste quc ya c&tRii pAf;adA&. con dóclaiA- 
o<< I que «oat por compl; miente denuiidas <Il>c «st:in en ntc 

ni. lUD, i enif'jncci no citan ohUg:ido« dkhm mí heru(h>ro 

don Dtcf^u Mt»fi de Torr» ui mh alhuccs» a dar aitnpUmlcnto a 
todaa aquellas que 'otgvicreTi pojFadv. //tm rntodo a ordeno pUf 
Cfttnu cULiijia Je mi toatamenio, arrcslánddmc litcmbicntc a 1a 
clluitiU de «tcrilura de b in^litucioii de cite mai^nra^go, «itic 4ntM 
de eomr 7iii iiÍ4:to i heredero ilichti úoai Diento Mem de Tnrre« a 
goaCHT lov bteuca i uiufiucioi del dídio iiuyorjizifit cité 4?bfigAí)o » 
boccT pteilo hococDftíe. Mgun fuero de EjpaAa, cñ nuno» de uaa 
peroona qoe «44 caballero hijodalgo, de fcuardor i cumplir Eoda& U» 
dittftuLa* i coodicioae», vínculo» i prohíbidouett contcnidju i dccla- 
r^uen U fiuidicion t ¡tHrkuckmde ei;c nu^^ra^go^entodo í por 
Lodu, conio cit dictu ínMilui:(Oii »c coniíeite, íh? c;irgi> de incurrir i 
aer en loa pcna3 qoc íncurteo i own lo> cabalicroa hijosdalgo que 
iratitin i no guardj^rt lo^'pleiiof hoireiujei que hacen i, i^ peni 
Küfnr i Kf priv-»do de U |>m«í:o]i del dicho noyoraigo i *-4> 
frutos, como ma» cipresamerti« m contiene en l> fundaidoit e inui* 
IUCiondcc9CCDU>-ori£SL\jrja, ,10. a que me refiero, íi^Ma c-% mi vo* 
halad, /f/m.ntando i ordeno, iirrcgUndomc cambicu litcrAl:nente 
ft ousí cUuíala d< dich;* fuQCUcton o inslit^ioD. a Ijs. sH, que todos 
loituoevoreí qitc en c^e mayoraxgc vinieren a luceder deipuetde 
li dicha áf-di M^rin de Torret, mi hija, ^ean obligados dentro de 
n»tf otncKA despuo de mi UllecimtcQto a hacer mveotario solemne 
f jurídico Ante cu^lqukr justicia do eiu ciudad, por ante e>cr£bimo 
pftblico, de todo« lot bienes i reniiu. u^utructoi de eete nuyoracgo; 
i a dar i entregar a b pcrtona que despuet de «U3 diai fuere ll«nuda 
ab sucesión de csic iruyoi^xgo, ^cudode eid:id de quince ai>C6, uo 
laiKo autofiíado del tal inventario, puraque el Ul lUmado sepa hn 
bienes i rcntasde que ha descr hcrcdeTH>, porque la mtcncioo de la 
institucton es de ik> enajenar, vendef ni hipotecar, nt peniionar, ni 
donar, rú disminuir, ni gravar en manera afguna dicho mayorazgo^ 



sopeña f^ue cii^ilqnirr juuiru de c«raciuiad Ir piircU »pi4:miaf crm 
b pérdida de loi uhiffüaoA del dicho mjyoriijo po( icjt riicie». i 
*o pcoA de qoc bs renras, don«ciono, hipotecas, aüeciAci^^ncí, cürai- 
HAcioiMs, pemtf>nA,cenM)s, tributos uotro« cijaJes.quic;ni|cravimQriei 

ia« i de oingun v^lcir, en juicñ i fuera de él, pnri^uc p^m ctiD teogp 
ocultad i dutoridid de S. M, en !i reil c¿dLiU eipreuda, en i^ue 
me concede U hicuUad de iniütaír i tundar dicLio niJiyDnuy[o. J, pan 
cucnpdjf I p3¿ir eUe mi t^atamticio i b» miadaí en ¿t codt«aÍdu, 
d«jo ■■ iií)mbrf> píir mil alb*;:ta\ i q[!CxilOT(-* l^^laTntfntftrJoi 3 don 
D>e^ de Torreí Me^ü de V4tcti;iLicl4, rui nielo i herédelo leíf" 
timo* i tenodor de bíccicSv «t do=ior don Jcróaimo HttrtJido de 
Mendon 1 S»ravia. comiuno de b Santa Cruzada 1 dífjnidad úo 
«Ma «inu Igl^ia de SADCbgo» a don Diego de Torm, mi hijo niiu* 
ral, ( a} capitán Mtinfii de la Turre. A i(xlo« ciiáiro cofi f^culiad de 
aílMtccaa tti vóliduR). en lo que -ifi convÍQEcre, I per tcnodot de bíc- 
Du6 al d^io doQ Diego Mcsfn de Torrcf. mi nieto, i heredero otU- 
v*nal ni suiodichi^i. a quien declaro poe dercchoque )« toca la £uc«- 
flion r!e li hmTttcia de miyoraj^n como de todo4 mlt bieon. pora 
que enirc en todos cllo« 2 goiailoft i poaceríoi con la bcadlcion 
de DJQ? i la mfti. i^ifm ruego i cncirj^o a todot cuatro albacca» 
que procuren, atiendan i miren \a confCTTjcion i adeUntaruiemo 
de dJctK) ma]<oraago i bieaet que dejo, «in p«rmtiir ni conMaiir 
ft]gun;i Jipatera, d^narinn. verla, ni rn;ijenamíenri ñfí \n\ Mttloa, 
cawLa, ptxetioDcs ancjua c incorjior-uii» 1 dÍUi<« rniyiiTHJEgo. porque 
^tc fué. Hi ^io i C3 b intcndon cti b TündAcion c ímbtucíoa de 
dicho mavi>raa^{o,cofiio S. M, portj real c^ub n>o tiene eoiKc- 
dido, Jtfm ruego 1 encargo al sMor conúiario de b Santa Cruzada, 
dicha doctor duti Jrróuin^o Hurlado de Mendoxx, i a iixi MiccKwea 
atiendan a b comerTacion de dicho iiujroraEgo. I, cumplido i pa* 
gado d dkho mi testamento, mandan 1 legados eú el remanente de] 
quinto d« mi* bieaea,d«ipu«a de deducido* lo»coitoa igaMoade mi 
entierro i funeral, e« n\l voluntad que el dicho reeldoo le convierta 
en bactf bíeti pof mi alma í mandar decir U\ ni¡M« cantada» i nt* 
ladaí qoedejo mandadpiis i c)prc»adab ca c»tc ma testamento corrtt- 
pondlcotta aJ di^o roiiduo. I esta dilijencia i cjecucioa cometo eo 
e*p«cial a mi o^to i horetloro dkho don Diego Meifa do Torre» k 
at dicho capitán don Sfanín de b Torre» para qoc 6« ponga la de- 
bida dilijcncia i cuHJado nccctaHo en el debido cumplimiento a to- 
das las misas i capeQanlai que dejo instituidas, t con mt reciboi que 
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cobroTcm de lu» couvciiK» i pcfviaa» a quícne» se dejan oundi» 
dftA, haWan curapUilo exacUnicnte en U «ic<uc«m d« Leí nuailt» i 
ttiAO* qu« de^o «spreeadu «n oiCe mi teataioento. Con lo cuiE »- 
vooo I anulo oircs cualfff^ukr loUaLtnffmt», [>odtrct para i«4Ur, c^ 
didlo4 1 círm UntrumcaXos que haya fvcho do obra i ck pAlabra, 
^^e quicio quciiovatg:!!), ni hagan Kco ju^io, ni fuera üo c],mIvd 
ote mí £<iuiticnto« que » h* de ji;.iariar, cumplir i cjecuUr coovO 
mi ultima í poilriiDora vclunud; qua ot f«:ho on li ciudad de Soil' 
riago d« Chílff. VR qoince de febrero de mil i setccitnt04 i di» \ 4ttía 



En b ciudad de Santiago de Chik, en die; i teii d« julio de mil 
MCecientoii vcÍRl[doiaAoi, a/ttcmiicIcKcribanci teiit4¡>of,cI capi- 
tán don Pedro de Turres, reciño de cMa dtidad, uno de juicio, ■ k> 
que pürcoe, i enfermo del cuerpo aunque en pj¿, dijo; que, por cuan^ 
to tiene e>torg«do su tettamento cenado, i habiéndotele ofrecido qiM 
^adU i quiur a é\ titur^jú mi ctdicilo, q«c átete ler c«e pliego ce* 
rrado que me ci:lrc];.i, cotí oclm jelloi de Ucre, en qLK e«¡ircad au 
úHion i pwiriiDCra voluntad, i quiere que «e abra i publique coa 
Us 3olpninidad«e del derecho dwpv«s de Haber fillccido i no ánle», 
\ qi]E w g.iarde por %u última voluntad junto con el dicho «u teita* 
tiivito, rl eu«] revoca cii Id que fuere L^Jlltrd^to a etite cudicitoi, dejáti- 
doloen lo dcfna»cn4LifuctfaÍ vtgor« I asi lo dijo, otorga, í í>;>firío6: 
porque dijo quo no vefa i a su ruego lo linn&on tea tij¡o, conloa dtmu 
qoe M hallarot) preicntcs por uu1gc«, Ice capitaitvt don Bartolomé 
de Marimona, do;i M.trtin de la Torre, ñrm Clrlo« Rodríguez, Junn 
lie La Rfveiii. JciKph de ALtrcoo, don Frinciíco Janer de Nciri. 
' i ro, i don Juan Garda.— Por cl otorgante i como tcitigo.^— 

^f^mtcitc^Javür dé latirá.— Oirht ü^drí^ue^- — /ttaa García,-^ 
Jof^ íü AíorccH. — Paw^ anlrr m!, t en fe de clU> hago mi úgno t 
ftmto. — y^í/ Ahtirrx í¿ ihrtrsfr^ti^ CKfibano publico Í real. 



, En b duJdd JcSdnti;i¿odeCbiie,en dicj i ocliu úvx\ dct me^dc 
dldcrabrc de mil Mtcc^cntoi reintiun aAos, yo, don Pedro de To- 
riM, Tceino de etta dicha ciudad, digo que, por cuanto tenico fecho í 
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Otorgado mi teaiun^oto cerrado an:« «I capitán Joan d« Monl«d 
M?lgir«;o, «u fecha ea quliK» tk febrero dd aAo pasado <1« mil 
■ciccicrutni diex i iseit, i ahori por vía de avlkikk, o por oqtieJU que 
mejor haya lugir en derecho, prelendo^^Udif i qaiiar mü dkbo lea* 
tamcQto lo que ic oomeodrlen c^te in&lrufncQCo, para que con el 90 
entienda ea lo que do luere contrarío, lo cual «« M tenor «igukntc. 
Ptim^rammif^ ^n cuanto a \ía m^ndaí confenidaí en mi E^ta- 
cnentu, cnixiu ton h variedad de lo^ tíentpus tic b-Ub nscuo»c«tiai]o 
dotídal, revoco b& que no eatuvtcrco mcocioiUKUa cacóte codictlo. 
í Aolo quiero teo|[an docto las aiguionte». A los oí^ ciutívoit doce 
pesoi. A los lugares santois 6e Jerxiulon, doce pnot. P;ira otnaco de 
)as«3cHst;ftsdelas40Í4 rolijione^ vdniepevM. Para la^rdijlouit de 
\vn wuatfo iDouAitcüOi i el bcALcrio dcSanu Ru«4,a ^incc pcaos.A 
juicioicoiKÍcnciadc laA abjKlcfa», A doi^a Úrsula dc^Mcndoia, cicnio 
i cincueMa peto», pSiUí a^'uda de comprar una nogntai A Í4 iglcúa 
fra>-or de la Serena, cuatroocniot pe«OK con cal qoe mia albaceait te 
íntormen «i iiabnjan, A dnn FrancUm Itidra de Torréis, ciento I 
ciacucüU pcsot, pdra que ayude a »u nudrc a la compra referida. A 
la cera dcT Scftor de la E^:\ida de nucMro podre ¡íaato Domingo, 
doicienictf pc«o«. A la cera de la escuela del SeAo^ de b OxnpiAte de 
Jiiu(, dofcíentc« pcim.cnn ci>ihlictcn que urifH i ntroi repongan en 
reni:i para que rediilicn, l'nra dncar cu-iiro dnoccUai pcibreí i hon- 
rada», mil peso*. I^ra Andrc» i su hija, ciento cincucnu pcao*. A 
San Diego, para ornatos de ij{lcsÍ3> vciDiicín«>o pcsoi. Alosmas po- 
bres el diaintes de mi fallecimiento, a cuairu reales, como no pawo 
dichos pobres de cíenlo. Sada^-o», ion, ei»re hombres i mujerex, 
veinlicincix Diez afioi ha que hice dejación de la tefore^U de U 
Concepción, i icn£o retnílidos los aacos a EspaAa, i pido se concluya 
este nejiocio por todas las vias posibles. Jí^m declaro qne »e ha se- 
guido pleito de l(H olicta'ei renlet dun AnJres de Sitva i don Joié 
Kegron en la real audiencia, de Uvs tniJ en a inician ios i irernta I 
d<n pe*o»tde que me áió cectiúcjclon doo José N'egroQ de haberlos 
enterado en la real caja¡ i por haber parecido un papclíto entre sas 
papeleten la cuenta de lo) enteros que hiao, en que le di cíen íano- 
gas de barioa i un poco de cuerda, por esto papellto pidió su atba- 
eea que jura^ i declarase en qai habia pagado los tres tntl cuatro- 
cíenlos i treinta i dos pesos. Declaré en lo que 8C W>s había pagado* 
ain entender que tkncn Arden lo* oftcialca reales da recibir cr% plata 
lo que toca al reí, t ful condenado «n que los volviese a enterar, do 
que pedí apelación para España, 1 van tosauíosoon los de los oficia- 
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\ti% ictúck <)ut pidíA S. M. u; le n^rnitie^CEi; í d %cnfit fiai^al pf^ÜA 
4UC dic»= áanid úc lo que juí^-uc c\ Cona^jo, t üí al jciicral Üloa de 
Jim Reyes por nij fiador, í ostoi cierto qoe allá por Im mi^mctt aotoa 
mv 3b).oWer4n di? eiitft L|eni:in4!L I r^rnilo doid«Utoi i vtfÍoi.ÍJ«ÍN 
jMTvn pii Jolikiiiet lie orü p^ra v4ij ilfírndiKl:! í lu iltOtts qitt ^ofre- 
ciere eii «1 CooMpo, con podor a doi) Jusc MupÍTeiaotnn «iiur 
lo poedin suUiíujÍt. para q;>c k dcc'afc í auaiei > pido « mlsalba- 
co4a qu<, M vjtJKN vti ojntr^, ^u pa^ue d^ha canlid^ici, i>ara que «I 
dicho mi ¿ador ao la latlc, i yo quedo &in gravamen, i perdono de 
[(mSo onrazon a quien e& c-iusa de lo bueno o niAlo qoe sucediere, 
//rm nonibro por m%% a\htccJi\ A doa Dícgo Mctin í Torre» i 4 don 
Diego de Tont'!, nii hijo, i a don Franciico Uidrodif Tonca, mi 
viobritio, i a áon Mandd de Mantaiul, í li licenciado Aon Fnncificc 
Pardo, cl^r^gn prctbricm; i por tcn«dcirdcmUbicnet m;>eble« I raí- 
oes 4 doTí Olc^o de TuiíeA I ;t iloi> Fr^rfuci^co Isidro. T iiief>o aica- 
rcc i damcnu a ioa di^o» mis alboccv^ cumphn i ejecuten p^^ar lo 
Guoailo do mí funeral i mandas espresadas en este codkcdo» J hasta 
cumplirlas no tmrxLtii el ht-^eilerc xini^ersal en la po«ei(OTi de mis 
bíencí, «ino ijue, en el [iiterin queievMiripIen, guaira ¡lam so ntame^ 
ntmiento ¡ dcsübmilia^desdepTimerodeenerodcAecccIcnioaTeiti^ 
tidoi, desde la acequia de esta calle que va a b cebada baata la de Iba- 
rra, rnéiK^ kviiTutxis, iiiM? tengo arrenijdo« por cuatroa(^üa¡Ícumpti* 
dos dispondrán mis alb^ceat lo que mt% conviniere. 1 ptdoalos dichos 
don Diego de Tore» i a don Frandico lúdro, que leteiigín en si lo 
qoc remare el oñcio de te»PTerk\ ticuda> i c^UA^ de alquiler, pora 
qne tcn^a electo lo que contieoe mi tesuoiento i codicilo. J/>rm 
pido a 104 dichos mi* a1bac«at que da te haga almcn«da m diventa> 
río Jurídico de mil hlencf.sino que, si lo quisieren hac«r, ^aeitra- 
judícUírr^uEc, il¿udi> tiempo el íiciodcf o d que 9C p^gue nu funcial 
i Gjocutcn iiiia [qaxkU), i de esc modo podrá quedar» ooo todu« por- 
qao ta cflperwncia eHKTi^i que en las aJmonciiat se ^aca por dos lo 
que valíaniiiro, />rfeadv]<-rto quc.aunqueUchaotTjllade hqainu 
lengn T03nd:id:i a mi niela i ahijada dofl;t María Micaela, en cav» 
de inctJiunc b dicha a retijícoau ac 1c haiA celda í pondrá renta, dJln* 
dote una enclava o do^ í\ík 1c aaistan. i lo dema» que monta dicha 
«luinta fe fundirá en tu hermano, con tu bencpl.icito. ], eo cuanto tt 
bu dundas qu«Mpre«o«n mi icsiamento, quiero de nuevo ¡ ordeno 
que a mi nietn I aliijado don Criu<)bal Mcifa, sc\e de el caíenradnr 
deplaU;dospÍcja5 ic pJau]abrtda.U»n>cjorc«; un inubtilli^ llama- 
do Nolasc^ i «tro que Icndri cinco meses, hiJM de Rcnovata; b 
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canu i ropa bUDu¡ do» «crítoríai que me han icrvid<t cti mí cvftr< 
to¡ i doficsju pcqucftuqaehkí ea mi CQUto, I pido a nit padre* lo 
crico r.ni) indn (rtiid^c^, como qaica hn Ak fundar ca ¿1 mayanugo, 
/£rM ^luado 2 tal nieta do^ Lconur^doi bernegales con »]% ulvilU:^. 
/i'^m que en cujinco ü b fundación del mayorAf£o se eité puntual* 
monte a lo e^prtsado ai el tc^tamcntOi aaf en el que tíimodiaumenle 
1« ha de poieer como ea toft d<nn:i« lui ttictricre*. I en^rrgo i rue^o 
a mb albaccaa de concloh^ U dependencia coa d reí, nueitto «cflor, 
en cuanto al dicho nuyorAiigo, por lo^ informes úníestroa qne ha 
tenido- 1 advierto! Ttteco a miíalbnooasquc todo cMinero, producto 
aii de 1» W» como de al()LH[«re9 d« uenJai, «e re«ervi- goardado 
en una caja. hACl«ndo obligación el que corriere con etias dependen- 
cias de tur ^iitdi uíii^uii dtiicT'j, itiiiu [ura U lenl C4JJ, i> p^ta pagar 
U dcpendciicu de que ;c:igu ¿i>cIado a EtpuúJi, ca caw de veoír cu 
contra, o rcdtmir I019 cen»^ i qjo m eji?cutc con toda puntualidad, 
como yt eiU arriba rtforido. Con In cii^l rv^'oco i anulo otros cualei- 
qulcr tc<í:imcnto*» pnder^ par^ icMXt, cndícilot i oíros iriKirumcEi* 
tos i fiolo quiero que ñie valga como mi poMrímjn^ voUinUd, C3* 
presada por mayor un d leitamcnio fecho en quince de febrero de 
mil tclccienEos diet i idr, a qiic se le agredí ette prudente cod»dlo, 
fecho, en ctia ciudad d<; Simí;iji:), er- ú'ici i ocho de diciembre de 
mil scIccicniCD veiniiim anoi.— A f^x/rrj^ tü Tttfrtx* 



Número 3 

DoCUMENias KKIJkTIVOS A LA TKSüRKRÍA flt XA S,\NTA 

CKt/XADA, 



ExcDio. acAor; 

Escando provenido p<u«1 artículo 149 déla real ordeaaiua de 
imeodiaitcs, que W oñdo&de Cruuda enajenado» se íncorporcit 
abrcalcoroDa^pag&ndoecftua ducAotcI precio de cUo« de lt« 
producios del mbmck ntxtva de lumirios de U i>aia, k formalifó e»* 
pedlente para extinguir el de ce«orero de Crutada de e«te obb|iado 
I il d# U Conctpcion, que, >e;gun reaultai de lat dilijencias pnc*^ 
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ticadu.ac enajenó vtii<liéndc9C por juro de heredad a d^n Ff4nc£Kt> 
Kui> de Saa)AOi«£o i t^k^uengot, cd compciiMckw de su% dUtíri' 
C^ldof ««rvklot. t por U cantidad Ae ocho mil j quinientos pcío%t 
despadiiniJiHt- ri^ i.¿dda fd 3 (i« diciembre de 1655, cotí laoiU 
tdd de poJcrlo vende?, rcnuivcidr i tr.iipaMren vida ¡ inueric;co(n(i 
Lo venbcó después de haber tomado psacnioii del empico en el ca- 
p tan den P«dro dt Torrm, por U CLiilidad de vcmtt mil p^^os* 
otofglndo^ escnturi en íí de mij-o de 1079, qui^m coo real Ucen* 
cfci lo agrvgO a «u mayorazgo. Codito jI ui4:vM>r iloii Diego Meifa í 
Torrrs ac k hubivActi fbrin&do alguno» carj^o» por h admíoialn- 
cien de vito ramoi, ac do^MkcUd «¡«cucíoii comra el oScío, sa^i^doto 
4 f«Tn«ie, qtjtf m s-«rificó «1 aiVo de 1715* «n cantidad de veíate irtil 
1 dncuenu pei»i» en dor: Jtiitn llrfnnd MorandiS q^úen lo c«did por 
dofcde&uhija doL^a Jjvicra ^ cion Franctfco G^rda Hüfdobro, 
nurqnc» de Ca^i Rc^, mirlio de ¿ka. C<mcr« ceu pro^ímícnto 
r«cl¡tmd el conde de Sierra Bc!lu, en quien debía recaer uE m.iyo- 
raigo i fttíe empko qe« le c«l:i^ imÍdo¡ i, «cguido un reA^do lit^jio 
con H «tíbaMAdof , «: dedirA por ntiU el rcmAre por senceiKixi ác 
vfsta i fe\¡4ia del real 1 supremo Ci>ii>e)o de CruMdn, mandando 
íú le rdnEGgratcfi Un vcin:c mil i cÍ;1i:ücru p<H>», que clccttvi- 
menie dcMmbotio el conde de Sitixn Delb, i vii tu virtud i de la 
exhibidon del real decreto de inedia an:itta, rcittuniá ci oinpte<\ 
i 1(1 ha etrado hirviendo pnr medio d« «ik tenienri^ Apoyado en 
c*ti>t piii^cipiOAi pidicS tele ^Ainhítcus gK4 CJininUd, i, aunque »u^ 
lADcUda U c^uu coví el tivc^l, que accedió* 4 su bolid^ud, »« trajo 
el espediente a cUa Junu de Real Ifimcftd:!, lie conxió cía ella 
qoe, habiéiidote exhib:d^> por el poseedor veinte mil petM par l4 
ofi^iQ^ j Tcm^t^OfC pcHtcrinrmenie en la mi»na »(ima, cumprlién* 
dooc por el Sufkfemo Consejo a »j devoluctooi, dcbia cnCcnderM ler 
¿«te cUcjflimo t rerdadcm precio del oficio, que el artículo de la 
Ordenanaa nunila te reuituya al duefk>; pero, teniendo considera* 
cioQ a que la e«C3L«ev del erario no pvrtniíe en la actnaltdad el dis 
tcmbalio de l;i riprcaada canlklod, ic Xuva par ma» conveniente E 
de juücU deferir a la soberana Tcacluciin de S. M., conaultando al 
derecho del intereíado con la pasa del ixdito Je un cinco por cieQ> 
to orrespondiente & loe veiote mil peíoi, coi^trai qut- le veiilka in 
p»go,»S. M-en vista del teuicnonUí comprenú^-o de iiido loacma- 
dn t lefernlu. se di^na letolrer lo que faere de «u mayor ng^adi», a 
cnjro efecto loacompaftodV.E^oonfi'Tfne a Io»cord4dt> icu ubwr'^ 
WKia de lo q» t« ordena en el dudo artCcnlo. NacMrr* ScAor 



Cuaxt5e ti imporiante vidj ile V, E. muc^o« aAoi.— Sirtiii^o de 
Ctilk, í do abril de t'j'ií.'—AmSr^tt^^ iitggtttj f'if//iíniir.-«£xcnio. 
SeAot don /Wz-v ¿^/^^ í/í S^r^na, 

B£¿^/A>it£a A'úímm/. Archivado Ih Oaplianü Jeneral, Volumen 
783. 



Cn yitl-i de ouanio reuilta dd tcalioionlo de loa aüioi que reml* 
Ud V5^ i;on Hi cftriA de t d« sbril del aAo próximo puado, obredoa 
on oii Junu Sitpcrior de Rc^al Hacienda, *obre b iiicoq^oracíon a 
b coron;i del olkño de icKtr^ro d« Cruzada de e«e -4>biipado i el 
de bCoiKcpriotí, ipieohtema por juro de hcrvdad el cotide de 
Sierra FldU, í precio que dcbi:i dcií<i!vcr»«lc, ic ti* >cTvidL^ S. \f.. 
Confor!ikÍFido>e coa «I dkiAmca del Conacjo de índUi, en coaaulia 
de tA de Eebrcro próximo anicfior, aprobar todo lo practicado por 
laJuQia cd el abanto, i matuUr en te coDiecueocía m uiii^ian 
pui b real badeiida a Siena Bella U» veinie mil cinceeiila p^ins 
que le ;eúaló díctu Jama por predo deT tiudo olido, i que enlre 
unto que do te Ic eulre^ue e&ta cantidad ic te aboDc el cíiito pof 
deoco de rédllo en cada un ^firj, Prcv^golo a VS, de tu r«al ór- 
dcti, para «u ournpl i miento. Dio» guarde a VS. mucho* a^ot, — 
Ar^ujuc/. 1? de ruir/u de i;^^.— Ae¿^> lAr ^^i^^m',— Síuiibgo, 
10 de a^OHo de [79J- — Guárdete í cúinpiaie c«U real ¿rdCQ, tó- 
mele raaou en el Tribunal de Cueni-u i Tesorería Jencral. ürnaac 
un tei^imoolo de ella al «&|Wdtonie de la materia, i pJtc en ríoa 
al vsfior fitczl; co^téMe^e el rrribft i archít^w.— /ftjfiki ri^y/fiMr— 
Vgffrlt. 



BiMt'^CJ Xdctf>naL Archivx^ de U Capitanía Jen«fal, Volúmeu 
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Número 4 

In&TITVCION del MAVOKAZGO OK SikaKA BKtXA^*? 



Eu el iKMnbce de Díoa (Ddopodcnrto. Rutic. Hijo t Rsplfitu San- 
io, tr« personas rtalmcntc dotim^ i uní cscdcíji divitu. i para 
M;r%'kciv luyo t de la gtorK»]3Ísia síempro Virjen MarU,MAora nMcs- 
tra, midre de attesiro redentor i «alvador verdadcio, Dioi i bom- 
bre,an>eiL Sepan cuanto* eiria caria vieren, có^no yo, el nipitüfi don 
Pedio lie Totíe»» icBíjreni jcDcril de \» SanU Cm/ada de c^lc lemo 
de Chile, naturai de la ciudad de la Serena del dccho reíno^ hijo 
leJTtimo del capitán KrarKtKo de Torreifl i de doAa Ana María de 
St». su Itrjftimí mujer, per Rif i en noml>re de doAa lubd de Oli- 
vatri, tni níujer difunU. iiaiural <jue toé del valle de Siii Mirtin 
do Quilk^U, ea término» de at^ ciudid de Sii]tag(\ hija leíflirou 
del cspiun Pedro Martín de Olivares ¡ de doAa Bealnf Vilque», i 
en Virtud del p;»dcr que me dióla du»od)cba,en elcodicito qi>e ^lor- 
gó para morir en liete días ^el mes de abiil de mil i fcei£<¡eoics ■ 
DuveiiU i dos arv». anre Joaé de Moraleí, esciíbano de ¡m maje^rad, 
cvtyu tenor ei el siguiente: En la ciudad de Santiago de Chile, ea 
ticte diai del Tncí de abril de mil : scbciatcos i noventa í do» aA<A, 
aoit mi e> e&cnbAno i teit;jcos, doAa U^bel de Olmr«4^ mujor J«ji- 
tlmi d«t capitán don Pedro de Torreí, tesorero ¡enera! de la Santa 
Cni/jida d^ r^ie reino, «ni^tntlo eiiferm». i al presente en su emii-ro 
tuicío, mcnttxu i entendimiento tutuml. dijo qi^e. por cuanto tfcne 
beclio i otorgado so testamento ante mi el prcicnte «eríbaiio. en 
vcimbet» dt lebrero de 6»te pi-et«DEe nAo de hi Teclvit i deíando co- 



(t) JL Mlldind de doAa Marb Xlcolaia Meiia i Muoliv. el alfaide 
eidieario de S^iatiaco don José liritacio de Gaanan, con fedia a6 dt 
junio de J789 ifios, mandópiTolocotinr lo* docuRientOAi^e sigvtli* tn 
bI rejisuo del escribano publico don NícoUs de llcrTOFa* 

ül«efloraUcs1a 1 Mn>tir« pmevió la «nt^rior «ollHiDd M iio«hr« 
de sai hermano don Crbt^b^ Mtaía i Munive. conde de Sierra BelU i 
ejdor jnbibdo d« U ciudad dv ^oc Rey». ciiidandj> do «(prctat qu« el 
matntmoDto de la ínstrludon del anyatutto no c^Uba proiocoliudo tti 
niiiEnnrfjinijoptibtko.aunqiie bitbtasido d«btdiin«itte autor ludo por 
el e4<rÍbui>o Gaipar Valdes, cumo )c cí>mpi utuba por el Lesümoniu TaIc-- 
diffto de que bauiíL iiíviooUcion- 
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mo óejii el dicho [cstimeii:i> cu )tj fucru t ^igot en ctumo fuere 
comraho A C3tc iQ»Jrumcri;^, por vm de cc«ÍicÍlo O por ftQudU es- 
cñtuta que mas haya \vgxr «n derecho, quiere i ct «u vdiiDtad qa« 
de im biei>e« ) c^ucl;>1 que k? pertenece, te «aquén doc mil petM 09 
n ocho rcdlcí t )c iiupmig^iii i ceQ&o i cc«i ellot »e doce una cape- 
IbnU, anivcnftrio de Ic^oi ao lujeta i Ia jumdimod eclaUKÍcti. 
i que la funde e intlitoyn el dicho dc«i Pedro de Torrett &u uutído, 
con bt cUtjmbí i ccndicícD^ que pirecicrc, i tcAale 1» miftas 
que «e han de decir, í va pirón en príatrr tugar, i después de tut 
dtu »ii3 deacendiciite^. prcfuiendo d mayur ^1 menor i e' virón a 
U hembra, confiarme U ici de la'auceuoo on lo3 (na^ruffios de Et- 
paAa. t »e3 opulUn eti el príoier Itjgar e) licencudo don Benito de 
U Crur, p^eibíieio, &u hijo, i en ^egundoel licencíido Joü: Gonvi* 
le£, ¡ireibftcfu, «(i9trbriiio,iaCil|ade ellu&ltania purci|ielbtieisuce- 
aiTimentc i su» dc»cci)dícnIC9 de b oiorff^aie, prefincnda d dfrígtj 
Mcul^r al refiuhr, t d JAk> de dot>otodient€e oJ panvute ma» cercano 
ea la mitnu forma, i a faKii de todot, el pairoo nombre capeLboe», 
Dee<3Ta (i^e, poreiiinto tient IJcrnda 4Íe Sw Míjeftad para imponer 
t fuiídji mayuui^udcsL* biciKvp^ri %u litji dix^j Mjiid dcTurm, 
miqcr LejíUma del maestre de ctfnpodonCrítCfJbal Mcsf a de Vdeo- 
«ucU, caballero dci úrdoQ 4e Satiüagu, i b^na ahc-ra no he hecho 
ta dicha (undacion en kriru, con dicho «u inandí\para qu¿en juniu- 
meniefuÉ criiscedlda La dkha1íceiKÍa,|HK embara/m qix* v; han ofte* 
cido, quiere i ea >u voluntad que la dkUa fundación de m.iyoi-aj;)(o 
te haga, u pof lo que loca a la ororjpinte i him bicricf. »icndo ucceu- 
rio, le da poder i f^euUad al dich^ «u marido i al cnpitaii BU» de lot 
Re)'et, a cada uno de marKomun in uMidum, para que deipuet de lo« 
dlat de la ocorfsantc funden e tnictituyan d dJchu mayiiraigt) de loi 
bicncf en q\íc d^a cncjorada a h dicha lu hija por c) dicho Ccsia* 
m^vto, i en k> demai que, cotti^txK a La facultad rea! t:uc ttene, 
pudiera la otórgame vincul.tr d dicho mayorafgo, con la» calidaidet 
i tondkione* i llam^imieniot para la Luceiiocí áé\ qoe le pareciereT 
Ufando en todo I por (od^de la diiiía facuhad real, como tu pudiera 
hacer etu otorgante por su perKxia, «in que 1c falte cosa aijfuna, q^je 
para todo tci da d dicho poder» con libre i jeneral adminisiraeioo, 
comtt a lu» alboceas i ejecutorca de tQ voleotad, I asi lo otorgo, a 
cjutcn doi fé que cono»xs i no 6rmó pm la gra\«dad de »u enS^rtre- 
dad, A m ruego In firmó- nn EeitífiO, siendo te%tigo% dou 5^b^tían 
Pavón, el capiran Márcu) de Soriega i don Antcnio de Escoria. A 
ruego i por lettígo,— í>m Jie^nsiMa Mwon.^áhív mUJ^t/de J/«< 
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m/m, ocTÍb.ino Je Su M.ijci^a^J. I, ciando del ptxlcr í FacoIuó del 
m&crumcnto de iu»o inserte, pof la dicha mi itiuict i por mL, dijo 
tfoe, por CTjanto U católica majcitad écl rcá don Carlotn, nu«tIro 
leA^, (|a<* Dio» guArdf. a nurtiríi peilfiticnto noi d»^ iTceiwia i h* 
cjittd pata qac il= nuuUt» biciici pu^li¿»cIIl(» Juccr c m»t¡tmr tna* 
jromico en nueitm Tidoa 9 al tiempo de nu^itro FaUecimícalo, por 
t«)Uui>eiito t últiou %<clünt4dt o por vía de donación MÍer rñ*M, D 
por oín hiiiHvc'toti o ili»p5iícioo i contrato que iMf pareciere, en 
caheu ded'kai \U\t\a dcr Torren, nuettia hija l«:jfiímM,i áfim deseen* 
tUcatc»> cea Im vlnoiloa i grAváinc»», e^cluúofiea i lUtnamícntot, 
fatftai f lir:nvn) que para b ejixuc»on de dio no» pareciere, pira 
q«B de aill ack-Unic loi bionei vincubdoe se^n habidos t lonidos per 
de luzyfj^rgo in;ilien3blt«, parx que, por cabía alguna que »A o «cr 
pueda, neccurla, votuRUria, lucrativa, Tio;icjrcAd, ulna |rfa, dolé ni 
dutiacíon /K'^irr -íu/aW, no »c puedan x-codcr. dofur, trocaí, cam- 
bur o empegar, acensuar, ni enajenar por la pefsoiu eo quien te 
fendft «rie mayorugo, ni por lo» demat tl^oiadot que en cualquier 
lera V i;:riTtrrcD c?n t^l. »hr)r;i J\\ denqctf ndritiireí en nempo nlgu* 
pí'A iÍL-niiMc j^tiiUK i <íuc lo^ liA)'an Í tengan por de mA>'omt£0, 
tnAliOiabin c iodiviublc^ sujetos a resliiiKÍcm, scifun que por noa 
fetre hecho, dtnfalccido é iniliiuido, í lic^iatfo con Ui inUrna& cláum* 
la» t condicifinri *{»o quI^icreriH-v potivr a kis díchrA bircet ¿I (Irfnpn 
i|uc tfn rinculárcinus coino m¿^ latgamc;ite «c cotUiciK IdccUra en 
la real £icukad quu ctti ¿rruada del rci. nucairo »cftor, i por su 
mudado de d-'vn Fr^nci^oo de Salaur, au xjcrourio, mellada co<i el 
r«a[ idlo» BLi f^cha en Midríd. en cuatro de agouo de taW i i^cls- 
cienioa \ ud^uu i cuatro 4fic4, del tenor sigoEemet 

,£hn CUfi^A.pof Ug(aciadcDÍ05,iet de Carlita, de Ixoo. de Ara- 
con* de lasdosSíciliis. de JcruMEcn, dcKavaFfa.dcGrannda.dcTo- 
kdo, de Valencia, ds Galicia, de Mallorca, de Scrilia, de Ccrdcíia, dt 
Córdoba, de Córcega, ñ^ Murcia, de Jaén, de to« den Algafvo^ de 
Aljrrcirjt, de Jibro-lior, de las ÍkI'U de Cu^ArioA, de lat Indias OrieU" 
Ulet I Occtdcn:alc^, islas I Tierra ririDcdeC n\íi Occ^no» archiduque 
de Adttria, duqtio de Borj^oflo, de Brabentc i MiUn* conde de As- 
pur, de Flande*^ Tírol í Barcelofia, tenor de Vitcaya i de MoUna etc. 
IStt ciuritr), por parle del capitán dvn Pedro de Torres i de doAa 
lubd de Olivares, su mujer, Tecinof de U dudad dcSantiiígo en las 
proviociu de ChDe, se me Ha rcprcaentado que tienen por tt¿ úntca 
baja i heredera a doOa María de Torrea, i que p.ira que no le dnmi- 
sujra b bociendo qtie como heredcta le perteneaca, í se nunteog« 
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on&ucau i rfeíc^ndíenir^et esplendor í tinhlcM dcc'Ia.pjra que a 
ImiíAciotí »uya puctl^n nm bteit tcvif tiK c^i «iquci rcioo corno él 1i> 
cit&ba htcicndo.'fcsi'n pnrcota d<l testimonio qoc procaubo, por 
cuya citia dcscsbjtt fundnr mayoi^ugo dv itii bícnn oo^iformc U 
M d« h mcesi^to de cttof ri^ioof» con tu dlutuUs gravámcort i coc- 
dícionu ijuc In pirccicrct pa» paira dio m; halUban con Itivnet 
de mas de ciento jCuarcnU mil pcio^, MipflicAnioEnc <ixic en cnii' 
«jdemcion d« «us Mrvicíot Ic» hkicAc merced de concederles fn- 
cahad p4ni fundar el dicho mayoral^ en cabcca de la dicha 
dona M;inji de Torreii. tu hija, del qnmto i remanente de «mc ble* 
ike^oon UtcÜLuuU) fi=Liluiivns i dcrogodoaca de lu leyes, coa- 
fbicne a la» de calos reíoos; i babi¿ndc?e vUtri en mi Consejo de 
Cicnara de Icidias, i consultádoseme sobre ello, lo he tenido por 
bien, livndo el mayoraigo «jue asi m fv>ndDfe en conformidad de lat 
leycí dé reim>» ¡ »¡o peijuicio de Kidoi lo% derecbca reale* ¡ de la 
real liacioida i ordeiMn£«sde laa ludiaa, I con estas calidadco» de mi 
profiftt frttu» ckrta cíerida i poder» real, de que en e^ta parte 
quiero usar i um» eomo rea i jMsftor natural, no reconociendo rape- 
rior <cit lo temporal, doÍ í coocedo facultad a voi, los dicboi don Fe- 
dro de Torrea I dOAa Tubel de Olivares, vue&ira mjjeftp^ftqne del. 
quinto í rcTtnncate de vt^estroi bícnei t hacienda, muebles, raicea, 
Jiin». rentan hcrodatntcntos, jtiriüdicdoDca, c»as i o^roi cuales* 
qnter bítr>«i i d«rtchot qua at prtianu tan«ÍB i tuviéradei on ada- 
lantc, I <\at en ciutqiiio^ natuat^ ns penf^nercan optifdan pertenecer, 
o de U parte qi^cquitiércdc?^, pi>Jai?i1uGer« jn&(i|uir i cf^bleotr mi- 
yofa2j;o en vida, o al tiempo ¿c TucUro futlecí miento o postrimera 
volunud. £>por via d« donación mitfrvr'púj, oipor cauaade muerte o 
porotríi manda e mKJtueion oconirMoque oi pareciere, en cabeta 
de la Mclx^ Hnna Maria de Torres, vuestra hija i unta heredera» 1 
de «u« dctixii dienten, con los vfncult», gnvlmenes ckIuiíosws, Ib- 
mamicritoi, focriiui i firmc^ns que para U ejecución de loqucqtMcla 
etpretado oa parc<ierc, para qae de allí addame los bin^ncs de que 
lo htciéredes sean habidos i tenidoi por de mayorazgo, i aaiienabtei 
c indivisible*, para que por causa aUguna que sea o ser pueda, n«oe- 
9arin,vortJT)UrJ3jücrdtirx,lionoroia,obra pía. dote ni donación /^/* 
irr Mv^tt'íti no ic puedan vender, dar, donar, trocar, cambiar o em- 
pegar, acensuar ni enajenar por la perdona en quien fundáis el dicho 
mayorajr|[ü ni por Ini demu 1tirnido% que cp cualquier manera lu- 
cediercn en él, alurrj ni ^c aquí jJe^snEr, cti iiem|vi alguno, para 
siempre jamas, de forma que las personas q^tc sucedieren en el di- 
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quinto I fcnuncntc de dichos b^^ncí lo* hayaa i tengan por 

ma)*oru^Jmh«i»blw«íadiv'iúbles, lujeto^arciiitucicjr.iCjEU'i 

Ja maneu qiit por \'09otrí>* lucre hecho, ortSeiudo, ciUblccido 

[luido, i dqado coo las mbma& clátuulis i ci^uücioiiri qu« quU 

poner a lu« dklioa b«eim il ticmpv que, p(jr virtud de esta 

\Í factiluil. loa rinculárc^c», que yo por h presente de mi fmfiri'^ 

kii», cMrta ciencia i podirno real 3b«oluii\'lo apruebo i ttó por 

i. Tita, gfMXOt vM^bU i vaE«der<^ í de«de ihori lo he por pleito 

i.cAa mi caria como sj de verbo ati r^rénm a/qa^ filtre inserio e 

», i loconfiriDo i apf;jcbo páíd <ihi>rA 3 para aaempre ja- 

i como i con I» coitdiciaocs vinculo^, firmecaa, cláusu- 

po«turai, defogsctonct, aumük)n««, poaas i rcatUuciqncs que en 

i^chii niayorargn por vnwicrm hecho, dccianuin \ ntnrgido fi*rrF 

;ri pueM^> i c<;iacoÍd<'. i MtpJo to(lo8 i cc^Icsqufcr defectos ob^- 

il». impedimento* i oir4« coui de ti««ho i de derecho, de forma, 

Len, hutí¿ii>cici i tolenimdad qiae pan %a vatidacion i cofrobcrs' 

non «le «la mj catts i de lo que por viriud de clU hccicred» i otor- 

i áe cada Cfioa i parre de eÜn fucn? hefhn i ^ retjitirre i ei 

rio i aiiDplídci^ de ic suplir, i otrosí e« nü vnlumad que ca!0 

la penona en quien uí hnccit c inticuis el dicho mayorjíjc'^, o 

que «n adcljmle (ücedicren en ái ciMneiiercn cualquier o cua- 

\aÍKX úthlQi o crimcncí por que deban perder si» bienes o parte 

«Ikn, a!hf pir Mnieticia n dispuícituí de derec^ como prir r4ni 

Lioa, loi da que ail híciiircde» rnayorazgo, conforme a cato, no p jc-- 

in aer perdidr^ ni se pierdan, ántei en tal caso rengan por cstfi 

hecho a »qtfél 3k q\i¡cn por vue«tn diipo«icíon venían i per- 

fisedati V el (ItílmctiifTiE^ riijiíi^ri iizi i:oiTieE<:r t\ cü delito l:i bcra 

nUn qnc lu (.t^mcuctj, catcpto »: U tal |>cTs(Ttu o pcT5ciaa?k «i- 

Bctiercn delito de herejía, enmendó ía^t^e mafístútis o el pe* 

<a4o aWnin^ihle. <;ue en cualquier de u^toa trea ca«os quiero í 

jrundo qM k» tuyan perdido i pierdan bien ail.como »i no fnofan 

dieniayorajgo, I oiroti, con lanioquede loi qoe a»l lo hicié*- 

M::in vj^^tro^ propios, pcvquc a\\ íutenctou i xx^tuul^d no c;i 

AepcnuJic^t' en cll:>a mí corona real ni a cUo tercero alguno: lodo 

ca^ quiero i mando q\¡» ^^\ so ha^a i cumpla, no einbArganic 

to qoe dt»* q^ie el que tuviere hijos o hijjtR lejflimas toJamenie 

pKdiri mandar por ui alma el qdnlo de vá^ btcnc^ Í mt^ofar a um» 

^>3t hi^ia u Liictoi en el t«fck> dccDos, i la» ^tiat ley» que dicen 

'\nt el pidrc ni la m^drc no puedan pd-ivar a ftus htjoi ni nietos de 

^■^Itiibuquelct pen cuecen de MK hiene» ni 14* poner condición 
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ni sravimcD ;i[|r joo, íüKo ti Iw dethcrc<I«rc<i por h& C4U5»» tti Jc- 

Toa 1 dírecl]<n, un» í coMiiiribrri, {iragmilícM i sanciona» de eitot 
mil reino» ¡ ^fioñot ¡cRcrilc^ i empecíales, hecho& «ii Cotias o Tüera 
de clbi«, que cti Cün;rario rlc ¿vo» K^n r> mt pucddt». i)u= >u por 
ota mi carta, habiendo aquí por imcitas o ii)GOfpi>r«da5 I&» dichas 
l«yei, dUpento co«i todas i a cada una do oila&, í las ab(rcf;o i derogo, 
caui i anulo, i dm por nínguní^ i de ningún valor nt efecto, quedan- 
do en iu luciJa i Vigor p;ini en \n átfx\^% adelante, I mando a lo» 
inüntct. prcladoi^ iuq^ics. niArquc^ci, coodcN rkxM hombre», prIo> 
rc« de bf f^rd«ncfi, comcTtdador» í iuí>-conn«i>d«tofcs ^tcaiile do 
loe eatiiJot, caut fucrtet i lianit^ i a lot de mi Contitjo, pr«iid«nt«t 
i oidnT» de la« mis audíeiKÍas, alcaldrt, alguacüc» de U mi cati i 
coitc í chaDClMci-u, mI de cttoi mh remo* como de h» de lat In- 
dm.i a todo« lo* corr^idorcf, osíMcfKcK lEobcmadofCf, silcaMu, 
■JguftCiJesi merinoi, prev<Mtct i anc^ CTUlníjuier mií joeccs i jufti- 
Sia»d#«toi mitretno» i de lac Indias que guarden i cumplan t ha- 
gan guardar I cumplir e^'.a mm^d, ticrnda i ^Kuliad, praler i ati- 
(otidAd que Zti o»doo, i lodo lo que en vjiiud i conlcrme a ella 
hieiiéredcs c iiultluyéredet í ordcoárcdcttCD todo i pot todo* »cguo 
í como «n> ella w coEttienc, i que im ello ni en pcu-i« de ello no o« 
pori|¡Dil ni coiuieuun poner impudimenio aifjutio, o %i vowiroi u ta 
dkba mc«tra h&ja, en quien ínKriiny-iérrcla el dicho mayivazgo o 
Icn que «ucedicictt en ¿I, que quúíírcdei o Quisieren de cvti mi 
carta t de lodo lo que por virtud á¡¿ clU hici^rcdcn i ordcnüede^ 
privtlc)xv í conürtnikeion, mando al gotolctao i loa de mi CouKrjo dtt 
lai India» que ot le den libre, pateti \ «elleD la m:is fuerte, £rinc I 
bastante que tet pidféredet í mencvtrr hubiérrde^. Dada co Ma* 
diid, a cuaUo de af(utt^(j de oiil i »cÍKÍcntmi ochenta i cuatro aAo», 
— Yo tt /íti.—Yo,¿<M Prancüi*t ** Salaenr^ secretario d«l keá, 
noeitro lef^or, la hice escribir per w imandado, /»» Vtc^nu ^^m-^ 
wa^a. Ei ÍUénciAdo ijfcw Tr^m^^^ áf l'^aliif. Fi c^ndt niin Um* 
fm/i^. Mar^Mi otutit dt CaUrf* XufXñ\ Rcjihtnidj, fJ'jir Franctn'^ 
ái .Sft/dJ/jf'-rPor el chancillar don Francisco de Salanr, 3« teniente 
«— Concocfda ccn la real provisión í cvdula onjinal, coa ta cual 
yo, el pretentc cacíibajw público, corrcji i ccncertí, litTido pr** 
«eme al hal>or corrqir i concmaf d capalin Sebaulan d« 
Lpeira, Toma* de Palo» i Joíí de U Croa, i de dio doi fe. i 
de que la enhibirt ame mí el espitan dou Pedro de Toma, 
ictoreru jeneral de la Sanu Cfucada de eile reino d« ChtU. 
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pin ekcto de que aqui le inerme. A quícfi voM el dkUt* crgíiuL 
I tenido totnideracion que lot bten«t i patrimonio» que (oa (uni- 
ble*, auiiqae4eand« mucha ciiniiJjJ I valor, Ucilmcnie perecen > cti 
Ihiíw Tietnprii» dUmliiuycn 1 g^isiaa cao Ii memoria d^loi que io* 
deiaron. Qi i:n »aadc»ceiidÍeiU»quC'J;i poiibiUdjiJpariiococrcricloi 
unoi A tii^ OLTON I p-.ir el o>ntraric> la^caus i p4lrímaoícdquequ«da< 
roa unjüni I viocubdai c^^n tiEuto d« rnayoroi^o^ p^ira t^e rayan de 
Liottnr rrn v-icrsoT, aunque on u?3r) mui crecidos, no ^olameote ^e 
coincfvan 1 pennaneccn. Inxn k aufncnuD I van «n credmleiilo, í 
|ot uxeKirc3 tienen maa |>o«¡bl]Ídad Í prevé niíoQ para hacer en Mm- 
oo de t>ioi, nuestro laftor» mayores i mai piadou» i buonaiobfu). i 
lotrayei i p>nncipc« too mai ««niidot en lai oc»cionw qut S90fr«oen 
' ■ . ■ viuílffc% mx\ rico* i h^iflinclo*, i b«csudadc^ i fs- 
^ L-.cn Luii )ifc)}ro?perkl¿doi n<iuea»de Mfr raora- 

doT««, i A codo* |ot de »iucl ÜTUjc ic aíjcue mucíij hoorm i provecliOk 
porqtieooa b coaa principialdclp^tccipur del mayoraifoioo Kocorñ- 
dm, ayixladoi i favorccidoi, i iti por todo derecho eitá permlüdo que 
«o puedan inMÍcaii i fundar Hdtanxrntc icmejanu» vínculos i mayo* 
ruígoi, 1 quericnd<i qtje de nueiira casa i liiuje i de \oi bienes i ha- 
cienda que Dios, nuestro tefior, ha sido servido de nos dar, quede 
tneffKirJa i so ^oins^rven ea nuestro* desf endieatei I qd loa d«maa 
p<vf noi ItamiJo^ a la suDCiion de este mayorazgo, cofiformindoiios 
coa ba leyó» ilc cslo« rdnus, i itftaudo de la facultad que por ella ve 
DOS lia pan ingotar en d tercio i remanente del quinto de nues- 
tro» bvenea a cualquiera de nue^lrM lii)o« i nietos i Un poder coo- 
dioonar I agravar a niiet^tra voluntad, mejoramos a b dídia doAa 
" '-Kstríi hija, tiiitjt**' tejítíina del mrfr^uedmmpci 

■A de Vjicníkacii, uibalicioilc] ú:Jcii de Siuili-igo, 
coma U dkba doAa laabcl de Olirvcs, mi majcr difunta, la dcjd 
mtiorada en el inatrumento de «u»o inwfto, i yo la mejoro en el 
ivrdo i remanente de] qulm» de mi» bienet, haua en la cantidad 
que fuere necesana para que tenga efecto d vínculo i mayoral^ 
de 1ú« b<Ícncs asignados por esta cKrilura. no obstante que U dicha 
do4U María de Toere» ci mi única hija kjflíma i universal h^fe- 
dtíot, porgue esU di»po«icton le convierte en utilidad de mn nietc^ 
I de la dicha mi ranjer difunta, a quten tros es permitido por dpcrecbo 
mejwar en d ictdt> i remanente; del quinto de nuestros bienes, E 
gra^-arlfis por raxon de la dicha mejora co b rettitocion de g1Ic4 a 
los que lea hobserea de soceder de nuestra deiceodeacia con bs 
coodicsones que nnaparecíere, i computándose primero tintes todas 
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covaí en «T valor de eiie ni)i)y>rHigoet tercio i ritmjLfientc 4^1 qviaio 
de lo^ bicitcA (Je U dkhi do{iajMl>el üc Oliv4r«^i mi rnjjtfr <jEfüDLa^ 
en que cMi inejontda bi didí^ doAa Mifú Je To^^ro, nuotrji liiju. 
loi dom^i bi«i>«í asignados par» d ilícho nuyorugo hjuí de wr de 
ta fno>H>r;ii)(M >\> hago a ladkhanuomhija, é i^ eiiotiofiMrv^qaí- 
valtriftctc Iu ilnuplíf dn la« por(-tonf?« Icjltíinji) \ nece«4n4B <|u« 
pcncncven ¿ U dích.i doiU M^rUdc Torres mucMia Ihjb- p^f U^u- 
c¿iIon i hcTcncü de ttaciiroi bicnc^qticft Wilíchüttercíoa i retu*- 
iM:ni«« de quinto» «c ha de juntar, i itcK do«d« tijuf o» por titulo átl 
dicho gnvanKQ i en \n que fuere ne:c*aríí> de xm conMfiilmioflto 
que ha de hacer, juncaiTuí», ujtifn>:rv c iiici*r (tora uto» a g&c« rfnculu I 
maycrAX^o. covuliciocica i ^av^fnenct que en ¿I acr^u pucaiu», to» 
bieOG« que le perreocccfi i puedan pcttcnecer de su» Icjlcitruii p^- 
leroa»^ de mai de la cual dich^t ait:joT:i i mi)x3fV£go que haeetno« del 
dicho tereio i quintn i lejflíma^, i un derogación de ¿1, en manera 
alguna, intev pata &u mayor íucítA i ürmej;». i para U valúJadon de 
la lifn^cza i llamamientos de »tc ma^xtruifo eo cuanio totí (onuí* 
ríos i repucnanteft a la l*r. \'«ÍTiiiiictc de Toro, i pan lodo aquello 
que M preeno i ceceiario pan la farineira i perpetuidad de e«te ma* 
)<oniigo, panicularmetite para dar I dooar, vincular i grar^r todoi )ot 
denia: nuoltufi bfeiict qoe fuercii ¡ndufui en e?u escritura de ma* 
3'or3xgo, 1 que exceden i patán, excedieren i pagaren del dicho 
tercic» i remanieniv dei quinto i lejíiinaat de cU<h pertoaecien* 
t«i a la dkha nuo^:ta hIJA o nleio prtmero tiioesoT de este nu- 
yoraígo. i oo lo podíamos dar un licencia i facultad real piriicutar 
del let, oueitro Mi6or, í no para mft^ quereuii» ¡ o xiucttm voluH' 
ud de uur T uaamoa de la que Su Ma^eMad por nQ« lucer merced t 
gracia no* di¿ i cocK«di6 para el dicho eJ^BCCo per iu r«al proviíjoD 
de ww jnierrta. [ u^ndo de todo« In« remedios arriba dicho» I de 
oda uno d« ellm, t scJo lo que c» prctiM» í necesario de la dkha 
]¿oeoc¡* a (acuU*d rcAl. otando cierto» t bien ¡nfortnsKio» de nuosuo 
derecho i del que en cMe ca» ik>« convjenc h^oer, por b preKnre 
ot^gamoi i conocemos que bacento« ÍTutkucion i fuTidamofi detde 
aliora para «iempre jamat viuadn i ma^rrago, en In forma que me* 
or de derecho Iu^ht hayu, en ia dicha doi^a María de Torre*, nues- 
tra hija Icrtltimí, i en uíit dcKcndicntci i succsoret i en Id demai 
que por not titcren Ibnttdoi, cotuo a la iu»odieha I a mik hijotf ««loe* 
«orcí i dci^ceiidLcntei, i de los dcma» Ibmadci a la neetton de ette 
tn^tyciru^o rmiveiiga. I ki% bict3e% i h;idenflui de que ul ttutttuimoK 
i fundatnoa eiCe mayorazgo 1 adjudicamm a ¿), i qiMr en ¿I se han ác 
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COtttCf vaft toa tos ftixiuencc». Pfifnframíftie aÜEiiamoG pin «I di* 
ctio mayorazgo Jai cau« phiKipalcí en U Plua de «la cíudsíd, que 
titulMi, pcrr \Mi\\ patlt, jurcil en m&'lia. cu«i c3Uk que »oii ilcl seúot 
man^uei cíe U Pl^s, i pov otra coa ljmi de lo> liercdeíoi de Juin 
d« Ib^fTii, con U% tictxbs, altot» í bnjon, i do» c«m9 pcqutnu acceso^ 
ríi». que dimo^ «n doTd a h dicha doiU Munu de Turre», nue^tm 
hija, cuando c:\^ con e* dicho tioetír^ de nrnpo dfin Cmii^tKil Mtf^ 
«Ja de Vateafuvb. dm d caigo de vitKubr d didio iiuyur^go, que 
efttati UMda» i av^iíado) en Tdatkínoo mlt cielito i tocuu psio» 
tcgun i como por menor ac ^^o^tiene en la ctcritun dfi U dicha ikíte, 
M que n^i rcítfi imtM, i|u« fu^ otorgada en trcmu (1< eii«ro (kl lAo 
p»do de mil i ««Ucl^otx» ( octienia I leift, ame J(»é de Morales, 
evciibjiju d? Su M^jtaUíJ. Jifm. dti^niiuu^ i vtUcuLiniLn ^1 dLcbo 
cini>osüx£o uiuh L;tsA> qtJC Uiicmcs cdificttdit en Ijl c^llc que va de 
b ttataii] convenio de Snn AguflindcMiAc^udad.qualindací pared 
«o m^dto con c^>3s del capt^tn BIak de Í04 Re)*^. con crdo lo qu« 
l«ft peneneirir. i trrstirndw accrAoríasa la dioiía rjllc. /í/m, asigna- 
mo4 í víiKtiUniot al dicho nuyor^go ocTatCdut quchcoioi edifícA. 
do en U dicKa calk. üodc con U> ca»u de amo referida», i corren 
lutta b equina de Li Hnza Mayor de ata dudad, i dan vjdu por 
la dicha Phza tiitta linrlar con una cata pequera i tiendan de U ci- 
pcUinU dci capi;an Joan Garda Salgi:ero, con xtns tiendan ac- 
tmorúi i un C9)on a b dbcha calle; ü dode la ctquio* Ae la ¿luí « 
Plva, pnr todo tT> que hace (reme i elU, cuax siete ticndudc cal i 
ItdriLkj, dobbdaí ccn aJtc» enctma, q^ic tengo cnbicrtu t entabla- 
da X con «ut corredora t ponalet de l«lríl1o i cal, t Ja» dichas tien- 
ilat con s\j* inrriindorcT* Je labia i tus r5i;iii[rf^ i Li denut ncccsa- 
riu, con decUr^vii^n que enirc lai cichu d05 caM» bai tre> Ekndtft» 
pequeAw, lucra de las referidas, que pc^enecen a los heredero* 
de Juan de Miranda, i no fon de la« dkhat ntiettrat CA^asi, por* 
qoe cafaban enajenadui n dicbo Juan de Miranda eaando eAtn- 
pramoi dkha* caiax. /Mn as^uinnt í viiiajlamm ¿I dich» mayo* 
ax^ una ctiOTKÍa que tercmo? dos Icítuj* i medU de c«ca cLudaJ. 
el rio arribo de db, nombrada San Jote de b Sierra, con dc-i vina i, 
dot cavu de videnda, alrt>endral, olivar t molino, i &ui ticrms, po- 
treroft, aguu, monren t k> defnai que le penenece^ legon Loi tttti1o« 
j okcrituia de venta que de olla ma hi£u el doctor don Ambrosio de 
/«TaU, prcíbjccro, ménoa alguna p^rce de Lu tierra» ccvnprendidaí 
en la ükha venia que ultÓ incierta, sobre que he tenido pleito con 
d albacea dd dicho don Ambrosio de ZaTala,diluntc. I c« declara- 
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cular eo líiTor de h dkHa nucstni biJ4 [)it« este niAyorugo poMOio- 
nev que v^brea coarenta mii niove4.itTUo!t i du PMM, en f|u« bAbian 
<U «ncrar laá osm que dimo4 «n ¿oi* a U dicti^ nuetfra hija, aprt> 
daJjk^ CH vdntícinob mil ctenio i ae^ma peio4, pini d riiterode 
cicfl ittíí peiíOi ijuc lü EJfOirtcli»»iA cii Jote, di; itucicid que «r r^taii 
quince mil i vtccicntoí i cuarcnu i do» pciot pvni el v£ccu1o del 
dicho mayoni¿o tobre ni valor do Ijudich» caías «ntregjilaiií por- 
que I» dichu dos cau» í ctuncift de Sin Jo*é de 1a SÍcm^a. que 
abon n^gnatntn il dicbn ma^or.izgn, con tift dichas ticndav vatei|¡ 
mucho nu» canlidJtd de \<vi dícSo» quince mil i scitcicnloi I ci 
Tcnia i do» pc«o«, en d exceso del valoi- de \<n d»dio> cuaictiu mi 
Dovedcntoft i doi pccM de los bienes viitculodot i prontetidot por h 
dícba dote, rescTTo yo, t\ dicho don PMro de Tom», p>n mt, el usu> 
ltuctt> de loi dichos bienes, para gof^ de ellos nneittrsa vivien, 
después de rak dias se coiuoUde el dioico usufrjcto cun U propíe*' 
dad de Vos dicboa bi«Q«s iHftcuilidQs, para q^^ goce de «Iloi nüentru 
viniere- i de*pu« de mU dla^ enirram^&r^ el poteedcr que fué del 
dicho iuay^>ric;gr>, ibus^^KcAorcfiprrpctujmrnic, confoiruv & tos lla-j 
mamicntOK de oMa OKritura I, por cuinto por U díchi cscrícurA dj 
do:e. proRietínio«al dicho maetitre de campo dor) Cristóbal MeiU 
da VaUnnxla. como dicho es, cien nú) peso» por dot« i caudAt de Is 
dicha nwüura hij^, lo« cua-renu mit nntvcientra i do« prvis vincii' 
lodot i lo» cifSCucnU i nueve mil i noveota i ocho |>csos cu bJencij 
libre», i los que tiene rccibiioa hisca hoí en mooeda i olra^ especie»- 
d< dichos bienes libres, de mas de bs dícha« casas vincubdas, í apre* 
dadas en veioücinco mil ciento i i«4«nri peíoi, importan setenta 
on mil seíacicz)tu« i IreiíiU i adi pe^fB i ues reales, liene de exci 
doce mil quinientos i trciola í ocho pesos i tro» reales, que me ha 
rcjthuir para que yó la eQtr«g[ue loí qaioco mil setedctitoi i ctia- 
teiita i doi peM» que Us rc«to al cjmplimtcnto de los cMareiica nxú i 
aot^eci«tito9 i do^pmos átr lo^tiEencs vincíilados que le proniecimOi;fl 
s, en el ínterin que tiic los rcitiij^c i p^£'. reservo en tuf d usu*^ 
Eructo en la concurrente cantidid de los dichos doce niÜ quinientos 
i treinta i ocho 'pcsot i ircs reilei de loi bt«nas ríncuUdos por esta 
Mlgnicion. í luego que estén pa^os i rc«(ítddo« [o« dktios pesos 
entre a |¡oiar b dich» doiika Maria de Torres nuestra híja, de lew 
frutea de dichos Iñeno vmcuUdo» hasu en la caaüdad de los di- 
chos cuarenta mil i novecientos t dos pc»o» prometidos en 1i dicha 
dote, i esto se entienda por coodicion espresa de la institución del 
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Acho mKynr;ijrgo. D^^ foifm \m nulet itklK» bJrnct He lino decb- 
ra<ioa lucdQOi c^tcHichi m.iyorni^o, i rctcrvamos U ÍKUlud de 
poder tgtcgv a ^1 L^ dcnut bicnc* 4u« noi pareciere, asi de lo« 
qtlft aJ pmcDCo tenemos como de tos q-je de nuev^ adituinéfe- 
QM, por contrato entre vívot a pnr icMamcnto i última voluntad, 
06EI1OS mi, el dkha don Pedn> de Torres, me piarcciere; todo» Uw 
(u^c» habcmoi aquí por cipre&ados i dcdandoa, i queremos* qoe 
cooio ü lo fueran tenj^an tanta fuera i efecto como loi que aqiif 
na eipreudos, para cuindo k>*t «ipretíremca ea garticular, i qu« 
te junten con ente nuetfro nuyorifgo, el cual h:Le«;nKM con los 
nanutnicaun. loititucñmes í condicione» que adelonie irán de- 
d«ndas, \i^ cuales declaramos que tengan fuerra í efecto de pro* 
pial i verdaderas oondKiooe», i q«e no es iiuenra voluntad de lia- 
mr ui IUtnaai04 li no ee soHnwDte « aquíl i oj^u^Uoí qti« las 
|uardai«n i cumplieren, í que e»::füiino« t fobeonoi por no llinu* 
du a lo* que no bs guardtffcn i cumpiíercn; t con esta decbrauon i 
presupuesto llamamos a la sucesión de ale nuyooieffo a la dkha 
doAa María de Tofres, nu«otra hija, que ha d« goiar de dicho ma,- 
yofaxgo por lodo» los dia« de «v vida, en ta Torma i manera que de 
lofto ic reier e, I con la reserva del uwfructo de qne yo he de govar 
taientras t ¡viere» et> lo que el valor de los bienes vi neniados exced>eie 
de b« didio» cuarenta mil nr>vcocDt04 i dos pcsoi, í con las demás 
£iJidad«ticondícion««desufo*spf*aadaa. Quer^fa» i o» nneeua 
«oLiniid qii«dc^»«sdelmHlaft de U dicha doAa María de Torre», 
aeesita bija, suceda en ctic mayoni^go el hiju mayor varón que 
qoedarcde U sutodícha, nacido de Iqflinao matrimonio, i procreado 
i nú le^tin»do,»aK'opcritjib)ccucnicnijitfin>onJo, }dcspuei o a taita 
del dicho tu hijo mayor^ vuron lejllimo a kjjtimido por iatHe> 
cuente mafrímonio, como dicho c«, miopda vn e«ie nu>-orMgo tu 
ftlcto hijo mayor, vnron 1cjflimi> dd dicho su hijo mayor, i deapites 
i a bita del dicho ki nÍcto« atxcda m hijo mayor varón Iqfiimo. su 
bÍtmcto,t lo« otro« eub«€Cucnt«i por linca de varón, i a&f vayan svco- 
dicndo de unos a otro« perpetuamente, |>ara siompre jamai, de ma- 
nera que cue mayom^go i Im bienes i rentan de é\ üempre rayan 
a un aoio pnw^dor i d^puc^de tí n otro í a loftotro^ que, conforme 
1 esta nucitra diípoiici'^n, lo hubieren de haber, r« quedando de la 
dicUa doAa Marfa de Torro, nucitra hqa, o de cualquier do sus hijee 
i deuendientes lejftimot dos o nut hijoi o bijas, niveos o bi«ni«toa, 
varoncí u liembrut, igualen en un mismo grado, en tal caso «I varon^ 
aooque sea mcncr, i la l(n» que de él quedare o huMere quedado, 
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w prcScra a laherobn, atiDqiMUbcinbmBeRnuycr, i a Falta »uya 
filtADdo varocica del prÍToer grzáo sucedan la« bcmbra^ del m 
grador i entre Iii hembm falundo varone» t« prefiera a la ma/or i 
ftu Itoca i descendeom st U meoor í a la »a>-a, i &t del hijo mayor de 
Ucucha doAa Marta da Torrea, oueatn bija, DÍtleloftdeinaA Mudcs- 
cendientcs vaxeoeaiioqiicdartfl hijos rarooee m d«iceadknte3 de 
ellce, ea ul ca*o tiKedi eo Mte ii»>*on££o ui hi^ mayci leiltíma 
que de é\ quedare o hubiere qnedAdo, i d^pjes i falta de ella aui 
doKendientca por la irtbriM Arden, I habiendo \-aron, aunque aea 
mcaor, el td varón i >u Uuca i <áeKcndcnc¡a te presera a la hombn 
í aEasu)'a, iiunquo la hcmbrasea mayor on edad, i entre tos varooee 
liempre &e pretiera i OJilepongA el mayor i uu i^nea i detccndcncia 
al meDor I a la suya. A f^ilu de Tirones luccd^n U« hcmhf^F i h 
deeeendlcnttfi, í entreUahcrabrMlaKn^yoc t m llncA idcfccndeoci 
se pre&era a Li menor i a U tuya, ifillcdcndocl ultimo po&ccdor de 
«•tCDUyofiígo «in :«iKr ni dcji^r hijo^ ni detccndicotci Icjíümo», 
luego ípto Uido pase t te irantfiera e«le mayoraigo i )ot bieoei t 
Tenia« de él a nfi hcirruntn Icjftimos, %^ Int ciivicre, i a loa 
dien:e> de ellos, prefiriendo el varón i «li linca i dcvseode&da a 
hembra i a la suya, i el mayor i su linea al meaor i a la tuya, i 
bltadeello« pueiie inmfierua los hernuooi lejftimotde sa ante* 
cesor que luere úUiícu p<i»eed'jr de e»ie mayoraigo ¡ el que había 
de suceder en él ú fucia vivu í ^ »us descesulientes, pur la miuua 
urden i prdacicne*, i a loa hemanoa leyltimos de loa ocroi adteoe- 
*OTes que fueron poseedores de eUe auyorueo í a tus dMceadJen* 
lee, cada ano por b dicha regla i tarden, hasta ler acabidaa Iti lloeu 
de lodoi loi devccndicBíe», ait di: ^J3ioDe»a>mo de hembraa dd 
dicho iu h¡io fua)^^ vaion. por U dicha regla I orden í prdadooe^ i 
des|niea o a bita dd dicho tu hijo mayor varón Icjf timo i do »a9 
deicvndieilte», varooei i hembras, «ueedji en eitc mayorazgo el hijo 
tegutidodc U dichfl doiva Marta de Torres, oue«cra hija tejftima, i de%^ 
pneadcél i a falta suya susb^otioieio») dcKcsidicn'.es Icjicimot, va 
rooea i hcsabraa, para alcmpfc jumas, por la misma orden I preJacioii^ 
bftsta Kf acabados todo» tus deeoendicuUs, i dopjei o a fitka de eUof 
Kboedan 1» otros hijos varones de la dicha neefttra hip quede»- 
pcie* de ella hubieren quedado t sut de^ce o dientes ^-am^nes i hem*- 
bra¡a succaiviinsetitOt por la dicha orden i regU i preladones, i dcspuca 
o a falta de todos los hij^ varonca de U dicha nocatra hija sucedan 
en este mayorai|¡o 1^ hijas de la dicha nueetra hija que despuee 
de ella quedaren i »ut descendí entes, para siempre jaroaA, pre5ríéii* 
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dase b bqi mqpor í 9u Ifaea a L« mcTicr i a U «uva. i uf buooüt** 
moito auc^lui lu dMoai «lu hijas i dviccDdieiitPi lejkimo« huti 
MT acábeidcH todoi lo« d««c«n4ieate>, v>ro«ie> ¡ bembrur <lv« dei* 
P«eid«bdkha nti«su¡t hí)aqii«dBren,pr«ftrietidoiMmpfelí«m4* 
yor» i «usjUdcu a to« qwi^ütcs Í « Isa ny«. i loo wooe» I sui Jíjibu 
«Uslwiabruta laa tu^'Sfti aaaqu< lu hpmbntfeeAnntayovo; icott 
^o*f bftbMadovacsdtdocn cttc iiuyorjugo «I htjo mayor won, í ta 
Un dtTanoQM cíe la híji nuyor, no rctmcM» cwo maytmiip) >l 
bonttino o lienn4na M^antLi, haua tcr fcnecidí U tinca i docen- 
¿CDOJí del qoc [ihiTicTo Miccdi6t i con íjuc» si «I p oto cdw de cMq 
ttajofA^to tuviere don bijoc o raat, í d nuyor Uleci«f« «d nda dd 
pmrcílrT tu padre dejando btjo o hi^ «I tal btjo varMí i «ua de»- 
oendiaucs. ti a faha de TaroriCA i ui% daccndícnTo. La bija i lat 
t^iv I tm dsccndientcs» m; prcfctinii al bifo o hi/a tcfundoi dd 
^ y^l yi no ffppife y í ^ j q^ '^*'***— *i 4*pTitct de cUo^ porcM^ ikmMib ífltcu* 
«km i vohnttad ca q«« iMApfv ea la hkcsíoo de ttta mayoraafo 
loi hijo* í «uA desoñUemeB repíM^nten Ua pertooi» da nu p^lre» 
KKnlienfi «o ace caayomgCK, ti faena YÍfOa a d tmipo qoe 
d ákinio pcHodor, i ou anam 4>rd«a m ua^ otf «a loa 
coAO ea (o« tnorrcrnlca ptrpvfvaoMaio para imb»- 
Jamaá. L fí dr la dkfca doAa MtiüptTonm,naBmhifa, fal- 
Ufc tncalmcn:e la arwrinn de «a dciciwrtíanti», oa U famu » n»' 
qgc de ittao >Ai '^*****^_ p«fa co ouí oaa llamunra a la 
id dkho ma|wuc° a 4aa Dicfo de Totm, biío aatard 
aü. el dícbo capüiB don Pedio de Tornan i de ««^ wUefv k 
ofi acds ^B^a^lcft DOBj^B^soaeaB oae tc ikBDaoaa i QFQcresi^HiQa 
embnvotmii báb&a para fcdv Luociaer iiiitfwmjaiii,ao 
alcoao, i deoSe qne miad la rcDooc;^ í mtoPOKO por 
liQgWTn^iCftwaanUphatnadetqgJoi iTi waa tais, j car 
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Ata dicho ¿mí Diego Je Tuiícr, i par^ en i^ao que ¿I i su) ác*- 
ccodicDlca UiEtttd^ por c4ta tmtieucioa louJiucDlc ilahcn, q«e 
Mlo^da va vi dicho mayorueo •! eapiían don Jo^ d* l4 Cnn, 
htJoUJtuinodvU dichidofU IsabeldeOlit^iTcfi ido) capitán Rdmto 
de U Crut, <lirmiii:i, MI {ifinier mirído, i Itanuntoi al iticho C4pilflf) 
don Jo«¿ de U CnUiCo el cato i por oí orden referido, i la mccaíon 
dddidw niiyoffti^dl dkhodon Joi^d^UCrvix i aivs hÍ)OA, nie- 
to* i d*n3W d4»c«ndMnt«s, ivgun i ea L;i fomu que toa Uam^do* por 
mot muílucion tof hijo« í demat de«cctidientc« de la dicha doAi 
Mar!a de Toncs, nucttrs hij;i, ci>iao de >uw te contiene cu gMq 
cKritura, un difcrcncu nljíuaa; i parv en cav> que filien todos 
lot que hutn aqui ion lUmado^ i lut detcfindicntei d b luceiioa 
del dicho miyoravgo, por el 6rdcn revendo t n6 de otra manen, lle< 
gSKU) e) cita de que fodot filcen i etieti etlingnidu í *cibnli% *n% 
dcttcsideticifli Iqftimí», njm^Tnt^t a ia «i>;:e>io:i dd dicho mayorAf j(d 
ftl opitm Jerónimo de Tcrrcs í Miranda, vecino de la ciuiíd de Ea 
Serena^ hefoiano íejftimo de mí, ef dicho don Pedro de Torres, i 
queremos que sucedí en ol dkbo nij)-oTa7j[o él i tui híjoc i demxt 
desdendirnieArMclcj^cillcfpreüe F4U^ir todinlindema^ll^midiu poi 
•u orden, i qac toa dicbo» m^ dofCcnJíeotei lejEtiina» sjcedan en la 
forma i modo quu ^on llaaiaidoa lo* hijo» lejftirnt>i i do^sendiento) 
de la dicha di>f^a M^a de Tof roí, nuestra hija, cuya fortaa, calidad 
í condidone* de toi Itamamíeniof h«choi d« \<h de«c«ndi«fite«de la 
dicha nue^m hija, tai babtvuo» pot repelidos asi en Ka devcondim- 
tea de dofi Diego do Ton«» como en lo« de»ceodieutGa de don Joaé 
de U Croa i eo te» dol dicho J^rdnimo de Torre», i qneroinoA que se 
gQarde i cumplí sin dtf«renda alguní, i que se conserve }a [omudada 
en la dicha siic^nton, petando el dicho mayorazgo de una perdona 
di uiTd i do UD¿ linca a otia. como c^U prcvcrtldu i di^pucMci por 
esuctcritura; i, porqjc pudiera «crqnc.fattatido la jciicracioiií de«- 
ctndcncia 1«>(tima de tas poru>nos Uaoudaí a la sucesión de ette 
fnayonugo, httbino alf jn hijo o hija itattural de loe llamado* o de 
«ut d^tcendienicH i viicevreii en et:e m^yorago. ««gun la ToTma 
dada por e»ta cKfilura, es niieetra voluntad i qttereuun que en 
ettc CéiO wceda i entro kI dicho nuyoru^o el tal itrjo o hija nam* 
ral de U» llanadoe a «M suceiion, pfeünendo d qoc fuero detcen- 
diente de li dtcha dofia María de Torrcf« nu«ftra hija, al Mjo natu* 
ral detccnditmie del dichn dníi Tyiepi de Torrci.cn ral nunita que 
el hijo o hija natural de la descendencia ic la dicha nucirá htja 
dofta María de Torres ha deprerertr«mTtque3<oa hcnAra, al hijo na* 
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ticralt vvcii o hcn\bra, cjuc fucfc de la dcKcndcncU dd dicho don 
Difigo deToTr«s, i tUs -iltladeüm» w h? de continua latuccvioncn 
lo» hi^ l«jítÍnioa d<l tal Uijo o hija luiur^ que tticodlerc en el dí- 
(bo mayuricgo, t«gui] i vn la toím dada par^ U miomÍoii de Uw 
UijiM 1 dcvcinliciLtca kjitmkoe de U dicha doAa MofU de Torres 
fuuatra hija, i poi la miirn;) carden que ckí di»da en la loccioa d« 
lo»bijo&hd«iceDdi«iuwoaiuralo«dG U dicha doQa Marta <lc ToffM, 
OMMra híji, i dol dic(u>don Dicg^^ deTorrct, i dd dkhodon Jt»é 
dtf la Cru£, i d<l dichn dtJij Jcii'iiiiino de Torro i Miranda, de ma- 
ocrm Cfuc, apuradas ctltnUiai fenecidas i acftlMid*r lia dcKcndciKiaa 
lqitl<aw de lodo» lo» csprciameotc Uamodoa «co c»u ici&^ítucioD, 
«At/on poff el miima otden i forma a auceder k» hijoa e htjai 
i demás (Inccttdienm nAEur^lts i Int hJjfin i dciccndictUr^ IcjftimcA 
de Uf» Xj.\cí hijiit iiiUuraJc^ hj.iU quch eik .timen le itc eMÍDc>n r aca- 
ben iai duccodcncias Icifticiui de l:ia tolo híjo^ nociirües i hubit' 
ren voirado a tu suoeston da este fuayorat^o plisando de una des- 
ceadciida a oira i de una rioea a otra cutí la pre^T^ncia i i^ la 
forma que de ium se coblienc. I los díchm ILimaiiveiUijo paia b 
anccuon del dicbo niayoiaffO bacciw» cocí caigo i oondácioD qtic 
lea que no dxht mayooif go hubieron de Mceder, aM wooe» como 
hembras, hayan de ter i ^tpin lejftimo*, habidos r ptocieadc»» de teji* 
timo mainmnnio,ri-inujimerl, o lüjitirntioapor «ubsec^>ent« matri- 
noOKX i J Ulu de clloi \ca híjoe i dcKeJidieuica uatiitdJc^, cu Ij !or- 
na dicha i nó de oira manera tk ul «ucrio que mogun hijo tá nieto 
ni devcendisQU adoptivo abrogado o basurdo, do cualquiem ílíji> 
timUM que tea. excepto la natural, no iutcda ni pueda suceder tn 
rice niayoraigr» ) hirne» i rcniai* ile H, ni en cma alguna nten pane 
de cU». aunque sean l^itiaudo» por cl papa o reí o príncipe, u otra 
cualquier perdona que lo pucd» kjiümar, de cnalquicr forma que 
Caere leji:tiiiado i habido por ]ejítimf>, xti por diapoaicMn de dere' 
che como en o^ni cualquier manent, annqtic la tejicim^ricici sea no 
olnaame» u cláumUí, derogacinnca evpccjjiles o jeneraiev anaqne te 
ha£a D X exprese con singular meocioQ de e>te mayoraafio o de 9u 
ilbposkiotí, de cierta ciencia o de prsfiw m^u i poderío leal abio- 
luio, aunque te diga i espreee que pueda luceder en cualquier ma* 
yarzigo. jmrf jI o e^pecíjlmenir, í aunque uez restituido a los prí* 
eseroa nAturAlca^ i ton oifucualqi^icr diu^ulaa i patabntt por donde 
M baga l^lümo i ica habido por tal, como si hubacra naddo de le- 
jlUoio okatrimonio» I, porque en este mayorugo ha de suceder ocia 
n «ola q\it ha de preíif ir a bs demás, conforme a lo» lbnu< 
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mbcntm hechoi, »ceuo d gndo i prclacion que e«ti ásták, i ptidiem 
suceder qao el tUaumieato racarcfc en aij^uniL pcrsom que ^odc- 
di»e lOHOn «Q el eüloadiinifiíUo, <> qtie fuete [900 o dementado, o que 
I4 leflÍQO ftiese en nn i«ntkdoi corponle» por ter ciego t» mudo, ei 
nuestra voluntad que el qae padcdere algana de lis leaiorua referí* 
du ¡quede eadoido de U dicha auccdon, como ú b\ibie»e muerto 
iote» quo U«gM« a «uceder «ti el dicho miyora^rgo, i pmt «I stjfudetKe 
lljtmado, con que el «ticesor en dicho inAyomgo hiya de dar { de 
Im alírncntt» necesario* a étie que le habta de preferir en la »uce- 
AÍon del dkho nujrofUgo si no padeceré h dicha le&ton qoe le »- 
cluyc pofa que mientra» viviere tcan*» con que podenc «uKeDUr. I, 
«i dopiMf de h;iher «uccdido en el dicho niAyoraago ftl pote*dor dt 
¿1, le «obrcívínlrre algiiiu Ac Ut Ectiorics tcfetiñ^ií, ha dn gncar del 
dicho mayoral^ por lodcH los-dias de tu vida i i\n iucetorc« I des* 
cGDdícntc«, como eiuti llimadoi a la »ucexion por c«U eacrítün; 
pero si la letron fuere del etitendiciúento,de marera que necesite de 
curador pqra H «dmíoíur^cíon de sm bíeoe*, en lal coq ei nueitra 
voluntad que al dicho pcncDclor de e«le mayorazgo se le acuda con 
lo neccearío para su decente i congrua sustentación, por todoa loa 
días de M vida o eiientraa durare iz dkha lesíoD^ i to demás qne 
sobrare de ta» r^otas i frutos del dicho ma)-ofaiso ^ convierta en b 
compra éf po^^ioneft I rentas del dicho fna)<OiTajgrt, como c«tl pre- 
venido pdia el CJM7 en qiM el »oceior acá pupilo, ¡ con Lu mbnta» 
calidade» lcoDdÍcioDCAqjeenc&iccaaoscrcf>ere, iobligadonesqne 
ha de letier el tutor o cviradoc qee fuere del dicho pupilo o del de- 
mente capto lucesor en eite mayor^igo, cnma queda prevenido. I 
eft nucMTii vnJuRCad i quefeaic» qae^ m \:xs IFnraK i dcM:cndrncÍa de 
loa llamados a cate mayorai^o fueren totalmenic cstinus, fenecidas 
i acabadas, en tal manera que no haya persona alguna de las llama- 
du por eita escritura qee deban i puedan suceder en el dicho ma- 
yorugo, en tal caso, i n6 de otn manera, Ion htenes i rentas del 
dicbíi mayorugD loi aplicatnoa en U manera liguienle. Qvc de las 
rentas dcl¡dicho mayoracgQ, i de lo mejor i mas bien saneado de ellas 
i sus frutos se saquen troscicnto» peeoa de a ocho reales para una 
memora perpetua de misas i anivi«rsario de legos, que ha de servir 
en b igleitj át\ coiivenco d«* ^nto Domingo de ma dudad, en la 
tapilU i alEai de Nucslra ScAore del RosJirio, pau siempre jamaa, i 
para este dccto los patrones que fkicreD de eua obra pia han de 
nombrar un clérigo qee sea sacerdote virtuoso i :ijustado a las obli- 
gadoDea de lu escodo, i pobre, que sirva et d^ho aniverufso 1 diga 
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lu dichas mlu« en U forma que ínu ««pfend», ooa obtigaicion d« 
poner d dicbodfrigo qiie 4i»J fuere iKxnbnulo, del «lüpeddio que 
se it BcAda, el vino, cera ¿ oraftawntoer i lodemu neceMTÍo pan U 
c^lcbracioo del jamo sacrificio de b míu, coo U doceada conv«- 
iiiant«; 1 con tal coodicion que el que ail fuere nombrado pan el 
didio an[T«rsario tiú t« ha de poder ordenar a Mtulo de ¿I nA cod- 
tdtirio cu CápcIUníá i;oUUv2 al de elk podü cobdocí ni canónica 
ioKttucKQ, porque, como dídio ea, hft do ^cr anix'orario de \€go^, i 
to 41 no ha da tañer iRCcrvaocton alguna el juei ecleaí4atico ni ni 
teflor obítpo ni otro caaiqíticr prtbdo, de coalcjuter calidad i digni- 
dad qtic t^». ni que nc pijcil;t impetrar por |a curij rooutu, ni alte- 
ar csu ditpoúcion en rn4i»crji Jilg ana. por cudlquter cauu mtt: acá, 
pernada o no petuada i ai lo ul auccdicrc i que no »c pueda reme- 
dar por otro modo, ea nuestra voluntad que lo» pitronca de cau 
obn pñ conviertan b renu de etce aniverurk) en otn% chnt pía- 
dottt a nLi iliipoikiiin i ArbiUii^^ uutm> lc% pirccicrc qiic; xra m» en 
•errício do Dioi nucMro «cAof i en 3ufTají<j de nuntm almaa i de 
nuestros deaoendientcs, i pctscnat de nacUra oblij^acíon, i lencnü' 
mente de Ua benditas almaa del purgatorio. 1, Mcxáot los dkbos 
tmcíemos pesos de a odio roleta d reito que q(»ctUre de los Frutos 
i rcníAS del dicho nuyorsigo es nuestra voluntad que iltenutiva* 
raeotc ao coovkru en lui aAo del rcaiduo de la dicha renta en d 
rvtnedJo i tetado de doncellas pobres i nrtuosas^ p;ira que puedan 
cnafMosar reUíÍoiaB,unaodos o nLii de elLn, según fueren loi Iru* 
toa I rauta de diclio mayofaigo, dejando al arbitrio de los patrones 
U moderacáon de Us dotca i cantidad en que ban de ser doladas las 
dlchaa dcncdUs, con tal que no paie lo cantidad de dicha dotadon 
de la que ienportftrc d residuo de la renu de aquel aAo como dicho 
es; ib renta de otro aflo nlgnienic aUernarivamentc le convierta 
en decir mi^ui p,ir lav bcndic^u ánirn^n de) purgatorio, pin que Dtos, 
nueatro wnor, i» servido de lib:'jirla3 de pcnu i llevarías a la bien- 
aventuran» de su eterna gloria, por los méritos de lipiiion i muerte 
de nnestro seoor JesucrUto, Dioi I hombre verdadero, i de su san* 
tislme nudio U Viíjeti Murii. uucitr4 seOora, í de todns los antos 
de la corte cdcstial, icspcciaJiDcnie por aqudlu que atuvieren tnaa 
oeoesiiadas t fueren mas olvidadas de nuestra socorros i sufrajios^ i 
queda a la ditpoiiciofi de lot patrones la formí en que » han de 
hsortlotdichofMi^jicaldedr las m^ta^ con el aparato nonv«nien- 
Ce. de manera quecauíc devoción ibucn ejemplo, a honra [ gloria de 
0ioi,QneftroacCor, idcsu bendita ttiadre, en Utflcsiadd convento 
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éo Ssntfi Domíugo <le oía dudad, i la cncirgamoei que m» ccm 
toda brcrtKlMl» tenñodo conndtr^oa al piadoao afecto oon que Doa 
debrniM niov«r al rmnedio I aJivio d« lu benditas a)ma& que pasa- 
roo d» esta vida eo gracia de Dioi, i «itan detenida» en tan riguro^x» 
penas aguardando nuifsirta uifrdjios para ir a g<Tur de atjueliA gU» 
im lUcuiupTcUbible que lu^ c»d aparcjiüii» |mi-i que «Ubeii a Dtua, 
que ea el úliinio ün para qnc fuimob cHadort, Bi>taado de m bcatift- 
caoloo. I u uueura volunud que «n u docacioo de donceUaa po- 
brf« I vlfCuoMi para su etudo de casadaí o monju m han d« pre- 
ferir ti4 q^jG Fucfen de nucsao Uiiajc, porque pu«dc ser que no m^u 
Uanuda» a la tuceuon dd dkho nuyofa£goDÍ poderle cootmuar en 
cUaa, conforme a bacalidada^^JoodíciotKa de c»ta inatitucion, i, fal- 
tando doncella pobm de nuestro línaie que han de preferir en la 
nomlnxñon i elección de cita obra pca,0 nitpcitra voluntad que pre* 
fieran en la decdon i nominación de doiu^dku ¡rabrcí ¡ virtuoaaa. 
paro icr dotada» ác Ui renti» de c»le mayorugo laa que fue- 
ren naiuralcj de la dudac do la Serena, de dondo yo, ck dkho 
don Pedro de Torres, voi natural en este reino de Chile, i a 
fa1l:i ác dUt sean elegidas i numbradat las que a I'j» dtdiu^ pa- 
troncí pareciere; Í, para que looonLenído en eaU pia d«apo»icion 
tenga cumplido efecto, tú llegare el caao, i hAbene acabado las 
Ur>ea£ i d«cendeiKÍaa de tod^ k»a Ibmadoi a b aoceftion del dxiho 
suyornigo, i que por defecto de lucemre» m coQviertan lo* btenu 
del dicho miyurazgu i uih reiltin en bi dotación del dicln» ani* 
vcrsajío I de Iju di^haa doncelbn pobres i mÍM« por laa ánimaa del 
pursaitvTio, i para eatc caio elejimos i nombramos por patronos 
dedich»obraA ptaa al MfVor oidor decano d««Kar«al audatod» 
i al reverendo padre prior que por aquel tiempo iuere del conveik» 
lo de Santo Domingo de csia ciudad, ambo» juntos, i nó al uno aía 
el otro, para que tengan cuidado de la buena adruniítrAcion de lo» 
dichot bif ncf i de Mif T«Dtaa, para que lo« ten^n bien reparadoa d9 
todo lo neceiario, do matwra que vayan en aumento i no vengan 
en dUmmuckm, o, por 1n ménm, qiMr u; coiucrx'cn en *u prinúlira 
citado» rcp^rándoloi. i ai fuere ncccMiio rccdiíicundo las caaaa i re* 
plantaikdo las hcrcda^Id afectaaa la dotación de cata ohra ptOt a 
C04ia de lat rentas i frutos de loa miamoi bienes, en tai manera que 
cuando Un dídtoa fruios ¡ rentas no fueren eqülralenin para la di- 
cha toMtcMÚatt t reparos, han de ceiar Us contribuciuncí i Eimi4* 
a«a de misaa i dotaciones hasta que lo» dkbos bienes «ten repara- 
dos i rcintesrwJos, porque primerumente «e ha de atender a su 
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cpcttsff^oo i ptrptfiuliadi i por «I pr«inJo d«t cuidado i ocupodoa 
qoe Vaíi dr íí^oiw Int flifSo* j\nrnn<* íes «it»i\alami7i de loi 'rulos í 
mnib lie il-<iiirt htcfic^, vTÍrilc |ictu>> (1<: di OLfitj f^alea a caJa uno 
de ello* en cwU ua aAo, i, pori^uc pudkrtt icr qiK w )c puMctt i«- 
pedtfoenEo Alcipcllin dd iJtcho ^nipcrurjo parji de<:ir U) mikii >Q la 
dpilb de Nucí;ta Sc')^>r^ dd Rotirio de b igL<4i:i del dicho convan- 
EotleSiato Dciaiin||Q,Ía]Mdji:hci!& p:iCr(Uk« paracrhrbnr fot ilíctioft 

por \i^ áninu> dd j>ur]fMcnci, del residuo de lu dkhAh rcnioa, dcfl- 
puei ác p^i^ida el úicho cipcUia» cu <^te caso, e( niiciUjí voluniaJ 
que d d>chti cipeUin di^ lu miu* d« m oUígacHNi i sírví el dkho 
jiítivcTvuio en el «iiUr de; Niiottm Sefíont dr Ctncía dtf b ígl?^ drl 
coaven'.t) del izloríoao pattinm San A^uttln de csu ciudad* i ca 
djcbi iicIcnU M bajci oJ dicho AaivcrurÍQ jUerDacÍvi> del rc^duo de 
U> dichiu rviilAB i mi£M qo< i« han áo decir por ln« ánint:ifi d«I 
|>utgaio<i(^ t'11 U ftirrnii d«; 4i»o diip^mu, i «n cMe rato pai« el pu* 
UOfwto de dícb4Í3 obr.^ piai aJ levcrcuJu ptdit piíur que hi<ic dd 
dkbo contento de San AgD^lin. para ()uc k U4« í «jenca juntamenic 
coo d dich(> MjiVor oidor nutí ^uiguo de «ita real audícruii, í 
pan e»t9 «m revocanio« el nombrarntemo r^edio de patrón en el 
dldbo revcrcftdn padrt; prior del dtc^io convento de Sanco Domin* 
g<i. I, por<|uc iiudkrfd sct Qüc luft dichcie dos p^truties que lo I1411 Je 
Mjr per pettf anteóte de oiu obrai ptes, turicKD dÍKurdía gn l;i ad- 
tQtoiimo^otfi del dkito p;iironaigo í de loi» li^ coeu a ¿) concer- 
nl«u», atJ en cuanto a la conurracíotí i repro de tui bienc« cocno 
4 li recatidadPD 1 cobniniM de Hit réditra, Í a U dÍMríbitcÍoii de 
ello» t cJccdocí de U» pcTf<]na», c» nucitra voluntad que, en d caao 
de la dk:ha ditcordía, se rconica la discordia oJ bcAor oidor que h> 
fuere de ctta real audieacía de «egundo Jugar, deipuct del rna» 
artttfrun, pan qjc, conformindov con alfuno de lo« dos pitroncs 
diMorttex ic cjtxutc, cutnpLí i giiardc lo que por A ic acofilare I re* 
ioli>crc,iqu<: por eaie medio se ocurra a la diicordia, par^i que cc«e 
t iu> se oobaraocí Je ejecución i cumplimiento de las disposiciones 
de eita iottltuciofi. I e* nuestra volüoud que, cu ta decdon i nom- 
hramieoio de c^tjwllan para que «írva d dicho aniremrio, lea prc* 
ferído d que («ere do nuestra descendedcia o de nuc^m jcticradon 
o llo^e al «Mr^Ae, eoncurrtoodo eo él la calidad do Mr d^Hgo tor- 
cerdote recular i n6 reij^ular, porque el q^e 9<l ftirríore el dicbo 
anivenar.o par? ver ncmbrado h:i dr icner e«ta4 oittdjdcs deucer- 
dCM i de cléri];o k^coUt, viituo»o 1 .-qiiKad» i lat obligaciones de 
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>u oicado. í coQ oblic&oon de re^idcocii en C5U dudad, i do qut 
airva por su peraoo:! i Dó por soBtiluto oí dicbo atuv^raario. uno «« 
por cuo d» «fiférmedad, quo 0Tvi6nc«s podrí por el ikmpo qu« du- 
rirr U enferflkodad I bu lejftinno i nocourio inipBdinitf:it.ourvtr por 
sMlituto, i nombfAr olro uiccrdoU que pof ¿1 i on »u \ügxf diga \at 
raitt» dd dicho ftnívcrwrio, por U Timoaoa qu« con ¿Iconccaarc, 
Llevando pan il lo deiu» d« U roou i doucíon d«1 dicho nnmvfft- 
rlo, 1, fl por cualquier ciLwa «1 dicho «acerdoce» capción d« c<ic 
anírcrurio, bídcrc autcncLi de esta d«Jad pir tiempo do<;uatro 
mcMii o >ea la cauta voluiuam, o aea necesaria e tncKuublc. 
como qqicra que o} dicho c^pellao m ausentare, ú b üMseocia 
durare por el áidho iii^mpo de cuatro mac% cootinuoi, iot pa* 
tronca nombren capelUa interin^río que ^írvu el dicli» aiiiver» 
aario, iuuqae d dicho i:dpetUii prupíeíatio haya dejido lo^tituto 
que en su lugar diga las dichas mi^oa. removiéndote de «sta 
ocupación, i nombrando, como dicho ««, otro sacordoto de Us cali- 
dadei te^rídas, que sirrji en fnterbí «I dichc anitferun4>; i ú 
la dicha auaeuüa dur«ie por (ietupo de uu aAo coiiiitium, ora sea 
la cauaa tohinuría, o-a ící nct:cMrÍa, como dicho ca, el dicho cape- 
Uan propioUrio ha^ji p«rdtdo i pierda por el mitmo hecho el dert' 
cho del dicho nombramiento, i «ea remcvido del airvicío del dicho 
Aninrrsarin, i li» p4f rottei pmcedan z clq'lr i ncimhraroiTO cipctlan 
propktiino que nin^ el áUh^ aniversario por lodo» los día» de au 
vida, como por si la muerte del poieodor hubiere vacado. 1 e« auca* 
tra voluntad que, por la iimoma de los dicho^treacíentos peeoe x^ite 
ha de tener de rent^ evi c^d^ un iftn el dkho capelbn, ha de ser 
obligado a decir por n uelrai alnus e mtencioD cíen miicn todnt Ion 
aAOf, i precbi i señaladamente ha de decir la una de etlas el dia del 
aeAoT San Pedro, i otra el día de ta Encarnación de nuesirt) sef\or 
Jesucristo,»i otra el día de la octava de Corpus Chfbtí, i otra el dia de 
Santa Uri)d, i é«ta« han de aer cantadas con diacotio i subdiacooo i 
toda aolccanidad. i ha óetuA^ lexadi» en Un dias que le pareciere L 
tuvtere coavenkacía por ct diicurao del aAo, i todas han de ser pre- 
cmmante en el ahar teAahdo i con Jaa ottidadat i coAdicíonei que 
quedan referídnt. A/xi, que todoe lot tuceioret en ette mayoracfo 
después de la dicha dofta María>de Torrea, numri IiÍJr, siendo toe- 
nofCft de edad de vcinticíiico íAoi, sus tutoro i admioittradoiea de 
MIS personas i bienes les hayan de dar i den para uis alimeoto» li 
cantidad o cantidad» de maravedises que li justicia tes señalare en 
cada un ano conforme x derecho, teniendo contiderainuni:^ la canu- 
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nUt de ate nu^OfUgo i a las «cUdct, calidad i no^lcn de 
ÍÚ4 tale»«uc«iorE=i¡ í huta qtic tctnsa ti cumplida o(Ud áti vdxtlíciiico 
afloit toda U renta qoc v>hTwt ¿c 1u de ate miyt^raigo bajüdos loi 
didioa alimcntoa ma íMigxdo cl tutOT i curador t idininbtradoT qu« 
facre de »(u b[eo«« a enipLeirU, paiado «I lérmioo d«l d«r«cbo, en 
bíeoe* nicei frücif^^roi i en favor d« este inayoraigo i de lo« fiíiov* 
«vei de él, p^j que quede jKir aorueoto doeste nuyor^^o i it^icto 
j Lea vtnculaa i graviokoaea ¡ coodicíoae» de él, i dcade ihora fura 
entonce I104 $til»os:aaQ'n, met«mo« e incorponnaoi eu él, como «i de 
pTttente en tita etcHcura friesen ^tef^ladio», metido* f viitculadoa, 
todis \it treces 4](k lo uKodkhn ii;<^trrc, «in que ptwli en ^xo 
oniguna iuvasjoa D¡ altcrjicioii. por aer auiccQlo i bcccÉcio 
«Mo mayoricgo i <k tus bieitcs í rcota»; I qoc k» tale» tulorcí i 
radori» i Hit badorc* io obliguen a c^mplif particviUrmentc lo 
CDOtcitido en cua ccodicioo 1 d tiempo i cvandote le^dítcienta loe 
ar^cn de 1a« t^Xa^ tutébin ¡ ;tdm¡nbtTadon; i teniendo Inn luccuireí 
edad cuEnplidjt de N«iatÍdiico afto», habiendo oon^cguido venia para 
h iidT&fnatndoa de >ua bíene*. por jcrada del principe o de la per- 
tona que tuviere facultad para concedérsela, o sñéndokí concedida 
por la leí, por hahent* ucado confí^nne a lo dttptiesto por dereclio, 
poacta i gocen i rccib^i i dobren i se leí acuda enterwnente con 
todos loft (ruteo i rentas de esto rnayorazgo, i sean parte» lejitímu 
poder tofinr la poMeion de ellof i lo« redbir j cobrar, 1 otorgar 
de pago i litigar en jukfo »obre su cobranza, i pura todo lo 
ratas que c*q Ib dicha man convenga, cotnn personan lejttinui, i 
ende neccaarm puedan pedir i temar cuentas a sus tutoioa i adul- 
adores I a Ht demás personal que se las deban dar de todos lo« 
I rentan que hubi«fffn idminmrido, recibido i cobrado do 
ipayoracgo» i el aUMUce o alc^irices qee U:í hkíercn i eíiuricrcn 
emplear en renta, cociformí^ a lo contenido en caía dbposidon, 
ponga i dep<>%icc en el dicho depositario jcncral de esta ciudad o 
4v ÍM partct lu^r d»E^o lo susodkcbo) sucediere, pan qu< de allf te 
vmI^ 3 enpkar en reota para c«e miyoitajcgo, por el 6rden que 
nta referido, de lodn !o cual purdan nCorgar cxttít^ de |»go i de 6ni- 
^itico fitul eti baslanie forma, ¡ hacer en ruon de dio atiCc cuales- 
Tiicr ji>ccca i justkíaa que convengan; i docbramos que los tutores 
t fufwlores de to« sucesores que fueren ntenores de edad de veintí' 
ODCO aflos i sucedieren este mayorargo después de la dicha do-üs 
Uailfl de Torres, irueitri hi¡j/ast hombres como mujeres, lean obli* 
pidoe todos 1 cada unodccUos a dar fiínaas legas* llanas i abonadas. 
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A contento i a satitlAccíon ác U justicia, deque do/an buena cuenta 
i mi>n Je todo» bo« bieacs i reoiat de este miyoraJVOt i barón lo* 
dichos cinplcQ« i todo l:>demai que lucre a tu orgOtnoembarffaaia 
que Ui mujeres Tia^-aa vdo nonibradu por ]<h rc^ridoi o por lo4 
luccsufes MU hijo^ o cii ocr^ cualquier munera lelevadaí de Euiruas 
o CD otra ff>rnu que sea, no se los pueda doccrair ni dtociernan b 
dicba lutda ni admíniatradon a lo» dichos tutores ni aljEuoo de 
elk», /icMg con curgo i ¿rkvAnt-n i coodícioi) que en nte ouyo- 
nuigo nu uicedat] ni pucrd.ui 4LiLi-di;r, ai ac miirztdi ^r tUmwlt» a 
b fuadadon de ¿I, frailea ai moajait tiabieiKlo hecho profcaáoD ao- 
loomci ni el que fjcre cocDimdador de Ja ¿«den do San Juan í to- 
vi«r<el blbttodv Ladtchaord^n, no &« podiendo cuarlejliimjTneQLo 
ni ménoi ninguno qu« v^a T€fij(o«o de la compaAfa úe Je«ú« ni d 
oufl niiiginta órócn m fdi|£on, dÍ eldéHgo ni el ordenado de i'»r da 
aacio, ni mdao) el que ío¿ mudo, loco o mcnteeaio o furioso, comí 
nuacncntcopor Ucmpo icipaciodeochoaliosjisia ciul^iuiera de 1^ 
SttCotore« dooue mayonugole «ucediero otobrcvinicre alguno do 
los díc^ioH ilefectot i enfcrmcilaitc^ ánm o do^|>iir« ác haber uicr< 
dido CD e«te mayoracgo, i loiiuid.-i li prnc^ion de ¿i, por d iiuvao 
caw fe entienda no haber >ido llamado a la luccuon de ¿t i no U 
huyst ni tcnea ni pow^a ni «ucedj ma« en él, en cgalqnicra de Io« 
diehoa dtíeeto» i enférmedadei, i por el mumu hecho pa%en ettcd 
bienal i tnaynrajrgo, Inegti que lo lal ;ieafxícrc, a! i^gulciile cti grad» 
qkM: loi hubJere haber, i en él ha de suceder ic^un evta nucsLra dia- 
pcnidon, bien asi conio si b perxxu que luvicm o padeciere cuales- 
quief de lo» dichot defecto» t enrermedadcs fuera muerto lutural- 
meote, porque nSuguno ha áe ter ni usm risto t^ Qanudo a U 
uice%ioo ulu de ^ i en cuaixlo i por el ttcaipu que en el numbra 
miento hubiere, ni le mccdierc cualquiera de lo» dicho» defecto* 
•ntomedMtea. /Um, con cargo i condición que la dicha doAa Mar 
éb Torre*, nucMra hija, i todos U» demás que de^puot de ella race 
dieren en «te may<kraEgo, cada uno en iu iicnip:\ ^ean hahidot 
tcnidoQ pof scfiorc» de ét p^ra toda» bs (.oí^ i autoa judiciales 1 
eurajvdicialc» que fueren útiles i pros'ochosos a U conacrvacion i 
perpetuidad de Gtie mayonttgo i bienes i rentaAdeélipero,cn cuanto 
a Im coeiu de que puede redundar perjuicio, datio o diL-niniKlon a 
euc mayurnap) í a Iok hiena i renta» de él, en todo i en pane, loa 
tale» posccdorca i cada uno de dios won habidos «obmcnie pgr 
mutructunrioi, para qt:c (o que htcicrcn en dii^o i perjuicio de eete 
mayorazgo i bicne» i rentas de el no tenga fueru ni vigor alguno^ 
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I ::viod<! hecho ni Üq dercdur en Vfdi iic lot uIci|mi' 

■r .>orct^ucJoihioícfcn, nid&»puc»cu BÍrij;Liii tf^nipo, i 

«lio «• h« vnto por no hacho, como si r#almeiit0 i>o pasara. 
, < -j« I fundanirv^ ««te miyoratig^ <on cirgo i oontUcíon 

Íhí Mil M^fU Je Torrev <^ quien lo ÍRf£Ítt>in>ofi I fuadA- 

í dnpucis ác cDa au* hijo» c hij» í dcacciidicntcsIi^Urna), varo- 
£ hcmbrjL». i io¿ia las demás pcraonti qtic mq Qamidia a U 
da f«to ?iu>'0«^^<> i qu« «n 41 vimanm :i »ue«d«r conforma 
tt ófdcn i pj%licio<i«t f^fodictuti cvngan el lobfcfiombrc í apotlt- 
Torrc^, de manera que sí uiarc de ilm f mas apcIIMo^ ha de 
[irimerA c inrneduto al nocabvc propio d apcli)it> de Tone», 
ie ']idc ha de uaar ct poocedorlí ttjcc»Qr de c^tc mayomigo, iv. loa 
iTont9 C{>iBo U« hcmbrai, iO pena de que, «i to contrario h''ciercfi, 
lyan perdido U posoüou i htene« i rcnra^ de rtic mxyc,n3g<y^ t d 
[o ilt^puct (!e1 (|ue wi lo contraviniere «en i>b]Í|F4^ci a hacerlo 
ir, i ai hitMéndotctorditfcridodcalH adelante no lo cumpliere 
por d mbmo caso haya perdido i Ut sea quitada la poiciion del 
icbo mayonugo, bienes i renta» de él, t Tue^ paxcn í ií; traniüiran 
ti iq^lcntc en grnd» llaiiudo. tomo ú aquél fikeía tni;crtii ruiunU 
aentc. i que la dicha do^ María de Torm, nuc5tra^h¡ja,í todon Itu 
qqc dcDpue^ de b dtclia s^Mfidieren en cdte mayontígo stan oblij^- 
doi a iru;r Mempre la» atma» dd ul apellido, quo »ou de la forma j 
r«« qtie en d márjüD de esta plana e«tan piotadat, I a las iner 
uu repü»terM i a la» poner eii au» ediricio», perpetoanic;nie |?ara 
tpre janta», i, en caao o q^ie Gtiale»qdera do k*» »ucéio;e> en eate 
nny<>rií(5o tuvteeoao'heredsren otro vinculo o maycrairso, quere- 
iao« I permitiinoi que pitedan traer i tener Lai dicha* armas de 
Torrea juntas cotí la« otras armas, I nó por orlat, i ti lo contrarío 
Iricteren j>ur el nti^nio cutí hAyxti perdido i picidau el dkhu nuyo- 
Tu|>o, I paae al siguiente en lirado que pur íallciimionto do aquél 
<n 41 ddnerc Mic«d«r coDÍormo a las rtj^a^ reFerídai. /Afm. con 
ar]go. rEoculo i graiMmen que Irisdkhns bicviei d« que asi fundamos 
qi« inayi>rar¿o, m Irn qiie ade(:inte para d ^e compraran i luhroga* 
jnu 1 i&ccontírcn en cualquier manera, ni lo« avejoramiontoi de 
*le« ni de pnrtc iljntna de dW. en ningún cicmpo. perpetuamente 
riempre iama», n> le han de poder ni p^iodan partir, ni dividir, ni 
■parar, ni vender^ irccar, ni cambiar^ ni donar, ni enajenar, ni per- 
ttmar, ni lmpoii[n' tohrc elIrM tributo, ni alquibr ní por la vida dd 
poMwdfir de ciie mayorar^o, ni de otra ninguna pcrtona, ni acrvi* 
iunbrc. ni otra n^SKuaa diiipostcion perpetua ni temporal, tú baecr 
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CU cIlo4 DI lobirc ellos empcAo ilguno, ni loe obtigv, dí htpott 
ni enajour «p«cial m ¡eneral tu Ucica ni e»prMViHnt«, túl09t 
por maoch ni legido, oi por título anivenaJ ni lingular, honemso 
ni rabeo, ni para obra «»p¡rttuil. ni fo» o iiwnoa pf^, auiiqüv sea pan 
rodencko de cAuUvc^ ni porcontmomArt'ñvi, ni coasi contrato* 
por fMtsa m/^ríiM, ni peo* compromiso, ni por tonuncU, ni (rj«cucion 
ni enajetocton nocMSirijini voluncnm, tiipor tcstinsoTitonicodiolOt 
ni por o(r3c«alq«ÍprdlípfMÍdon £> illlima Yn]untari.aonc|«r lo«ialra 
coDtntot o CUMJ u>nlr4io«, o i\liimas dJspocJcíonc» te hay^ui reva- 
^lidado con jüniDcQCO o &io pcma o con oiroj nprcmáo» o cUuiulu 
i firmozM t^uo »c;m o tcr puedan, ni por causa ni titulo de ciou o 
arru, ni por donjuñooe^ pr^fitfr rrit^tiat, ni por vía de alimenco&, m 
pnr desBCATgo eIc; c^tmpümictilu de inímus, ni por ocra cmsíi ilgimü, 
AUflquG »a pddJosa o priviltjiadíi, útiles i neccuriu, o precia de 
cualquier noiurakxa i calidad i minisserío que sea, nuyor o menor 
o ifinal o mem^suae a los »ii»odicIn*, ni por deiicU alguna del posee- 
dor o dft pertona ptirticular, i^ de reí o fiíco o de rema r«al ni de 
iglesia o muuaUerio, colejiu m capilla tii Tio>p:liil m cofr^idia 
univcnidad cckaiiMica ni acglar, aunque sei privilcjiada o hivorabl 
ni en ninguna cauaa ni C4K> cpioado o inopinado, aunque »ea 
aquellos en qne ifgini derecho w pueden enajenar lo» bienee a^e- 
to» a re&ciiucion i prohibido» de enajenación, i aunque para la tal 
enajenación c bipoicca, tcatauíonio a unltdto o contrato o cuaF- 
qiñcia o4ra diipcnicion que íntorTcnga auiondad i licencia i eipociil 
poder i facultad, coOMntímionlo^prcAO i aprobjkcion de Su Santidad 
o legado apoetúAko, «npcrador o reí o reina o pdncipe o d« otra 
cualquiera peraooa ec)esil»tÍGa o aeglai que pudfet«i abrogar I dc^^ 
logar eue mayoratgo» i dbponer contra él i cociira lo» iiIncu1o»^| 
cUihnlai i Tcftitucioncs i prohibicaooca que en ¿I *c contienen o 
alguna de ciiaí, i aunque lo tal acá concedido de /r^Mo tmíu i de 
ci«tta ciencia i poderío real aluolnto o de su olido reaJ o en otn 
cualquier manera i con L^Alef^ciu^ci no olntanie de le>'e», fucío« 
derocho», aunque 9c diga »cr lecho o enajenado o derogado en utÜ 
dad i provecho de La mbnu ca»a i bienes de eiie tnayomigo, i paira 
bien i provecho i «ervicio del rei o de la república o por otra causa 
alguna, aunque «ea a pefnwnto i «uplicacion de aquél que por 
tiempo fuere poscodor de este may(irA£go Í de vui hijos i descen- 
diente* de aquél o aquéllos que detpüe$ de los idias de cal po«e«k>r 
fuere llamado a la tal sucesión de este maj^raago. porque nucetra 
imendon i voluntad et, i aií io declaramos í mandamoa, que «nos 
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yontgp » uibrocarcD i Jtcrccentarcn» i c^di t»na cou í dpailc de 
dlo«, «can ioníeflabtcft e indiviublcA i «ujctos a Id restitución, pcrf^e^ 
luamoAti! px*^ liempre jamiL, >in que por nmjcuna vu ai tiempo ft« 
ptftcdiin pfeicrihir por perto^iJi ni perioim ni «ntr« pcnorut» ilgO' 
nu, Aunque en ello mierveiigi titukt d« buena fé, ni por tiempo de 
d£e< «ftoa TÚ VG&ntc ni ireinta ni ci^trenta ni cincuenta ni den 
lAos, ni por oiro ciempo m prescripción ;ilf;unu, aunque sea inm« 
morial, ni pueda ad<Luirtr la persona o p«T4onat c|v« \ch tuvieren i 
poseyeren de ilcrccho de pofesicni, rfJ -/uaít de eilfH o paire áe eík», 
mlvo pot Jos ilantadM en cata riiicíira dibpúsicíuo en coaní^ a Un 
truto» i rentas i aprovochamic^toa de loa dtchoa bienes, i que cu 
oiroa Qi por otrot no «e pueda cantar pretcnpcton ni poceaion 
ilguai de lo» dicbOK bicnet, para gotar de derecho Iok poieedo- 
rc*t paT3 Ker defendidos i iciúiuidot en la povsían de ginlea- 
qaier bicnca, ni para otro efccco aljcuno, í que para toda cnajcnactOQt 
obGjpcion e Iñpoteca i pr»cripc>onT o por cualquier titulo o causa 
que *c iiilenure de? hacer o permitir o oonietitir o de hecho M 
hidere » (jertuiliere alguna liuga a &abíendaa o pur ignorancia 
contra b dicha prohilñcíoiii »ca ei; sí iiingjiioino va1g;jt ni liaja ni 
lon^a efecto alguno de fecho m dodurect», comoüoopaara, t por 
cele iBünvj lecho, lin otra sentencia ni declamación ni coniiadicion 
di otro aict<^ Alguno |udk1al ni efirajudlcialmente. tean habidos 
por iu> fecho», occno aí no patareu, i! pur el t^l título, «^airadi* 
cioi) t prescripción no te atribuya dGret:ho alguno, real ní pcnonal. 
iri de hipocttca de proente ni de futuro, en cuanto a la propiedad 
1 dominio directo ni cttil, ni de poiesionot a loi dichos blenei, n; «n 
ciunia a }m fruio» í renia« de cllm, a U pcrv>na o pcrvinvt oquic- 
ncs MÍ fücrcn dcocgadca, obligudoi c hipotecado», empcr^adod, cn- 
tmgadoa i de^adoa los dicho» bicnct o cualquier parte de ellos, k>* 
c%alv> «iempre i en todo twmpo han de »er i quedar obligados c 
hipotecidoi eipecTalmeiile a eilc dicho vínculo i ma)-oraago, i con- 
dieJceio i cjrgu^ de él, i que, ún embargo <]e lodii dio, el tucenor 
de k>i dichoe bienes i mayoiaago pueda librcnicnic continuar en la 
poaMkxi dvello*: i q^e líemaa de ser en sí ninguno i de ningLin 
efedO I \^k¡r lo que w ns intentare hacer o hiciere, o cominiiere 
centra esta proliibidon, cualquiera de ia% dtcbo« poseedores llama* 
dos a la succaiou do este inayuraxgo, que de hecho hiciere o con- 
ibtierc cualquiera vcota o empcAo. obligación e hipoteca, o im- 
posición d« tributo a 41 redimibje o perpetuo, o de por rida c 
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ctta^ui«ni otrji o pane fie i>llC4, o pidiere licencia o Ékcult^ par^ 
dio, o tubiciido que ^c piilc o piotcuic^ jungue bci por )u imtn 
pAdfCi)rnadr«, n'v locodtradijicrctucco fjí^ /tfcA>, por «I mbnio 
I ftcho, iin habof dcmjmda, ni pleito, oi Motcocia, ni 4*clincÍ0ii 
judiciil, ni «Kfijudkli!, pierda i hsyi perdido e«n imyorafga i 
bí«no« i reniiA dv éi. i d derecho de U uic^iort <ie él, 1 1cie^ pate 
I »lfaat£cTii U pcnona atguienlc que conforme a esta fiM^Mra 
4Í4po«idon lUAnumíGDto lo hobt* de hjtbcr i tucedcr en cik>, i por 
ia i íillccimienlo de iquél i^je U tal cnijrnjqion, obligadoD « hi 
poCeca i c4ru cua!«tc{uier co»« de Ut por q«c;i nucstn dUpiidck) 
prohíbidu i dcfcivlida», blio i coiiiiniii^ i noUs cantridijo pan qa 
00 tuviste electo, í >c quede inhábil piri »uccder en este dicho vtn 
culo i roayoraxtr^ i bicncí í renut de él, i d «ijcxiicnCc cti t;rad 
puada luego por ui propia autoridad entrar i tomiir í cotitlouar U^ 
tenencia i pmeu'on ác jOi dtchoi bíenn, i \o\ tenga, posean i f^oce 
con los oirso», vJoculu) i condidücic» =n cncí cscriium contenida^ 
t deapue» de ¿I posen a loi otro» »uceaorcA qu< a eue mayoraifo I 
bcenet de «1 »on Uamados coa que no puedan volvor a los que a>j 
hieren privados para ilerapre jimaa; i para todo lo «tuodlcha que- j 
ramos i ofdenamoA que- estoa dichos bietws í ciáx coaa I pane <^H 
eloi^c^n i queden e«pccidl i cepreMmca te obligada» c hipotecados 
i astinifmo dedaramoi que el succeor que ictcni^c pciir i pidiere 
liceoda i hculud r«aL para la tal «nagenacion de lo« btent» de 
mayor^Ego, o de cualquier o parte de cltoe, o para imponer «ob 
etto^ aJgun tributo í cenio, o para otra cualquier de ]a« cosa» 
tencmo» prohtbidaa por ate capfruto, pierda í haya perdido cate 
dicho uuyorargo, no embar^ntc que no v: haya ooneedtdo b Ul 
lí^ncii i facultad que ail pid-.crc o intcmafo pedir, i, » te lecnnc*- 
tliere» aunqoe ^m haya uudn de db, me mjynra}f¡o i bícne« i rcn 
tas de ¿L. pa«c i >c tran^liereal iigurente tuceior que viniere dea 
puea de él. como en e^lc capitulo atii dbpue»to. /ttm, fundamos 
initiiuiínos este ma)'onugo con tal carpió i gravioun i oondí 
particular, que lo» dichoA b«enei de que ad lo inUitunn-^ ni paft 
alguna de ello*, ni Ion Trutov i rcnlai de dios no le puedan perde 
ni ccntUcar a persona ni fiíco aljifuno, ni all^^ a cabLldo ni a cí> 
tejto ni unn^Gr3Ídad,ecleeíá5tÍea ni Kcular. nj por ningún críme 
ni ddlto de cualquier naturales», caJidad o enormidad que 
ha^^a v^do. o v eometa o huMere conieildo, o pensare cometer o Mi 
coaietxfc per U per»uiiA o peiíoim^ que tuvieren i poseyeren n:e 
nayoraegoi toaHencsdcil. aunque «es por delito do bereffa 
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crHDtn ¿T/frj/ moftítaiñ éc cDak^iuer ctpccic ^tjc tn, o d pecado 

mo *c piiJic^TA ii:i.ijL;i;ir. i ul <iuc. por d que lo coriMtkTe, icgun 
derecho i leyvi iprajEmálicM de ctto» rein<»« ordciumoi c por 
□rdcoarto*, haya de perder o tuviere o tenga perdidoa tu% bienes de 
él n alguna parte ác eMtys a li ral pena i ci>n6*c>c¡on, lea pi>etto 
^iojare ¡ por el mtunn fecho, o gwr wnleiicia en lAr? iruucrt» por- 
que nuestra tntenck» x voluntad ea, i con e^e cargo i condición h»' 
ormoi »tc á'ichc- víncuJv i muvoraizgo, qne aii la diclia doíU M^rJa 
de ToTTci, riucitra hija, cocno todos loi dema» que detpiíea de ella 
ftucedieren en él «ean Ciiólfcm £ 5el«« criuiAnoy conlorme lo injinda 
i otde:i:i iiue^tM ^iiU iiiddtc t^Ic»-'3, católica ruii^ant. í co^it> lea* 
Im vaaallo» del reí. nucitro scAor, i dema» tcñoe^ roye» de Caati- 
lla que por tiempo fueren t a las penonas roale*, i que lot dicHc* 
bienes 1 msiyorn^gM no pu^in ter vendrdot n¡ conitcadnc ni em- 
bargados pitT tkídWliivt^irlitLit ni jilgtl]M> de dloi^qucve en metieren 

Q pcnurcn cometer por ali^n o jlgunoi de loi pcvecdote» i luccio - 

re* de ote mayorufo, a los c-ual» liamamos i habernos por Uanudúa 

a La >uce«icn de él si en cuanto i por el tiempo i en el ínterin que 

DO penaren c<-»me:er nt cíjm^.ici-n lo* diuhoi ddíli» ni alguno üe 

clUn, intca desde ahora eeduintoi i habemoi por esclufdo» a lua tales 

dclicucntea ilc las sucesiones de este mayonugo. i con que un dia 

naiurjl 4ntc9 que cualquier de elLoft cometiere o pensare o inten- 

tme cometer el tal delito o delkot^ i en cualquiera cato qoe e1 delito 

axt^ntatlo qup M tiene por coRUjnuioaMfCoriWTtan, pierdan í haynit 

perdido lo9 didto» bienes i la aucestotí i po;ca¡on i usufnKto dcelJoa. 

1 no se criticrida ict ni haber aido mai ni para ina^iicinpo tCatnados 

para la tncoftion de ellcs, i que defde luego pau;n los dichos bietiei 

a la permna qi>e «^un ma nnc^ira dUponldon e^ Ttamada I haya 

lier- en el rlícho mayoraigo por fin i mtierie del qi»c pensó 

..-._._[ }oidÍGho«delÍ;o«o<;ualqai<r de ello», i h>» haya i sucedan 

en dloe i en la poftciion i usufructo de los dichos bienes i rentaa, de 

manvn q^w por ratón de Ir»; dicrho* de:ito<« m alguno de ello* no 

pucd^tn tuccder e^ c^xn^ hiptrifct lüclmar^ t fitco dcSii Msjeuad real 

ni ocro tercero alguno en ningún licmpo^aunque lea por U vida dd 

que huh^en cometido el tal delito, o pora pagar U condcfiacéon o 

ioterei a la parte magniBcada ni para otra nini^na oomodidAd ni 

ea otra manera alguna, i el tal subsecuente iuce»or entre, i desde 

liie^ ie adjudicamos la posesión > n^iifniao de esie maynravgo i de 

toa bienes i rentas dd, bien así como sj el IaI potccdor que comecii^ 

ttAtoMAaco i 
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O peiuó cometer los Ulea delitos o aJguao de cUn hubiese m;>crto 
naturaimenta un dia intea que ke penaare cocneter o atenur, lo que 
poeCít itt i higi de»[Hi^i que por juer compéleme fuere declarado 
haber coctwtido el c&elíto, ceii que ivt en loi ía*oa iju* como eiti 
dicho U pena ¿rn^A'tar. í no ¿nie>« Í st intes o deipues de haber 
omoiido el dicho delito o dcUtori ha^ta la «cntctida, declaración o 
príracion, si el dalicuftm» qo* p«AiO cometer o hubiera cometido 
alguno de loAdkhot dellt» Tuviere algún hijo odcflcendlenit, varo* 
ncs o hcmbm tcjUimot que no scaii ni hayan de &er príra^k» por 
la mnma o acm^anic cau«a« i aQiiíl o aquéllos «c prefieran en la 
itfceuon d9 e«coi bicoca i rctiuit, i loa hayan i tucedan en elloa por 
ti orden i r«gla arñtu diipucita, i con qu« si el tal delinciienie Am^i 
o Hetpuei itc U «emenda, dctrlar^don <i privación fuefc rctr¡iuidí> 
por vi<i de mcrted » perdón de rei i> de rcinj o de ot.rA cualquier 
persona que lo pueda hacer, en lal caao cenemos por blco que acá 
restituido al dicho ma^oraejEO, como de lotes lo lanía, con loimiimoa 
cargos, vincutos í condictones en eila escritura contenidos, como ii 
no hubiera pcidído U puocsítm de eTto\ no embar^ntc ^ae hay» 
entrado el sj£uientc suceacc eo la posesión de dichos bienes, /ttm, 
con tai carffo i coi>dicion que si cualquiera pcr^na de los llamados 
a la ei>oeston de este mayora;rgo cometiere alguna cauvi de ingrati- 
tud contra no% alguno de nos o contra el poseedor que pof tiempo 
Tuero de ette uuyorajgu, de aquelLu causas pui las cuales segmi de- 
recho i raaon loe padres puedan detliercd^r a ^u s liljos, el que tal Cduia 
de ingratitud cometiere sea declarado i ptimkdo do eate mayoraago, 
en el cual querensoa qiM suceda luego el liguitnie en grado o^nformc 
a et(a itur^lr^t düpiAk^on, (fifiv> \\ d lal ingrjto ¡ desconocido fuer^i 
mueiioiuturalincnIc,pcrob¡cnpcrmÍ<irn(Hque el tal oferidido pueda, 
ú quwreí perdonar al tal ingrato* con que no sea después de haberlo 
privid(\ porqiM; si ana vea lo privare de esta sucesión con efecto, por 
autopúbticoanicjueiqnede la causa pL4cd;i conocer, lata! privación 
hadeser irrcYodhlc, i purquc podrid ser que Ira padres qLtc aif hubie- 
ren aido ofieudidoi, con pasión de la ofensa o causa de insratilud 
contra elk» cometida, hayan procedido contra los tales mgratoa i 
prívádoloe ¡ escluldolos del dicho mayoracgo, todaiia permitimos 
que loi pidfes así orendidt», si quisieren de &j {vopia voluntad per* 
donarlus i restituirlos a cate mayoraq^o, lo puedan hacer, t que ten- 
gan termino do un aAo pira dio deapues que loa Ule» atKesorea 
que hubieren mcurndo en la dicha ingratitud hubieren iido «kIuí- 
dea i condenados por sentencia de juei competente, en el cual t^^ 
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mbio habrao U» oomlteado lo qu« mt» bóM coavioidre. i, si al>^ 
^ona paaloD o «no^ bubírr^fi teoidd cu aquel Uenapo, UDÚrto 
Tiigiái pdra kr iim«f riwjof I UHt mu» c<H)M4Ícr«üoa. //^v, coa taJ 
cat^i condición que h dictu duAa Miria de Torres* nucura hija, 
m loi qgo dosputs sucedioicn en ti dicho inayorax^ oo puocUn 
rr ni ira&paiar hs reniat d« los biiim que aJ prc^cnic inuitul- 

lot a GtfQ dirhí) inayor32gn, ni dci )n« nirat reniií <)uc on él >• 
tcrciccntucTi i> lie uucvi^ k coiiipmeri i lubrogajen con lai fcdea* 
mct i dc^cmpci^o» que m hidcrvrii i con lo» ii»r«ircdics que se 
ruereo entp^odú de Us r«nt^ tk C£te mayor^igo o en otra cua^ 
i)ttier maoüfa, ni cova alguna ni pane de dloc» por los días de %w 
|rid4i, m por llempo ni rérminikatduno, luat de lun lolafncnte per- 

LkCimo» i ;c[*cnKia p^r bien que puccU ditponcr de to que montare 
U renu de fej« nteses, dando poder en caoia propia para remedio 
de al|;un» necendad torioia la» v«C6i que Tuere nvcMano i ve leí 
ofredere. ctm que 4ea por «do tina vec cadn un arv?, i tiú roai, í li 
de o(ni nunera lu litcicTC, de itin de qne todo Mn en »f iiingono i 
no va^Ljfa, por el inbaioc«K>, quoroiaoo i «sQueatra voluntad, que el 
que mi lo contraviniere i no lo cumpliera, ptdrdi i ha)^ perdido la 
mtud ik la leiiia de todo rite mayorazgo por tiampo de tres aftoe, 
looial af>fkafmA I qucretuMq jetea \a lercb parte pira «Uign:«n- 
le iuceant, porque »e4 oblí^üdo a pedir U ejecución i cumplinikato 
de esta coculicioci. i U reatante cantidad sea p^a el efecto i que lo 
apocamos- /¿rjw,que, li ahora oen cualqujer T»mpo »• hubteren 
comprado o qi^edaron pur^ eitc ma)'ovajrgo alguna» casat o poaatkv- 
De% tlcfras cortijo» o liercdadc», d^mit» poder i Ucullad a la dicha 
doAa Matla de Torrea, nueitra h^ja. i a lof dcmaj >uccaoret que 
Íc»puc3 sucedic^D en cate n^^*ora££o, para que cada uno en lu 
CteiTipo pueda nrrcndir por tiempo de dos o nu« vida» laa islet u- 
W I 0|T3« poHTtioiuTt. tierT^t, canijo* i heredadei en remane publi- 
co, en Lai pefioiut que tiuf por clla« dieren, con las oondkaonea i 
tceaii que c» uv> i costumbre, i otorjtar c«i rnxon de ello b» cacri- 
lurnt de arTcndamicEilo} i reauu^ i otros rce^udort que conven|{an 
para fU vaUdodon, i cada i cuando que lo« tale« arreDdamieTUoe v^* 
currn bi« puedan volver a urrendir i dar de pnt virU ptic U rniMna 
úcde:i i fuem^H para todo to cual la d^moa tan cumplido t b¿ataulc 
poder como de derecho te requiere i ei neceíario, /t^m, con tal 
condición i carj[o i jcravimen que todo» los tuceKfrw que en «tea 
maj-orargo vinieren a luceder de»puet de la dtcba doi'ka María de 
TrxT^, nueMra liija. i cada unu de dio», »ean obU|[ad(B JeiTtrt» de 
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cuatro mcMt dcspu» qii« ea 61 scc^dieren, hacer ¡nv'CTitajío Mleni' 
dei jurí:tíco jiiUc b jauicüi, por acitc ocribjino público, de Co(k4 
l<i» baene» i rcolJi ¿c ote mayíMugn. i i tUr i a cnlrefj^r i b per* 
»onii que (k»puc3 de mi düía fuere liidEtudo, »ienÍo ile edad de quin- 
ce a^toSv un irodado autcríetdo de lal iQvuuuno, para que el ut 
Ibnndo sepa Tc« l>:tfn<i I hadonda que son da e«te ma^rorafgo 1 
j4ond€ eii^in, i «irníinio ««an obfíg^idot :i ver Us condicione* con 
ijuc G«t4ii viúCul^idoa, pii¿ que lio puctUn vender ni euajeosf , de 
mjjdcquc cada tino ^c lo* iltchos «ucoorca tenga obligación h 
poiMr un triulado autorixi'ío del inrcntarin que a<l »o hieiare, on 
una arca donde ««ten lo» denut papelei, etc liuras l protocolo* I 
prívitcjinsH(;inlt*mnynTaigo^ i, n asi no lo hícic^e^qticla jniEirüfrí 
apremien dio* í demude oto picrdiD toefrutvi» del dicho inayo'^» 
]£o por seis meaes^ los cuaIcis apticamo*. la miud para el prímeeosu- 
cesor q jc viniere a suceder «ito mayorazgc, porque i^njpt cuidado 
de hacer que dio se j^uardc i ejecute, i laotmmic^deloidkho«fru. 
IOS i renta» ten ¡seeroploeenretiUpar^él, por el orden í forma que 
tenemos dispuesto» i todarla sean obtifados a guardar i cumplir cate 
capCEulorMrf^uniuomueiié^MC^tníiene. /Ürn queremM 1 mandamoe' 
que, SI Kaeclere coocurrira heredar «sce nnyocargo t bienal rea- 
lAi dr é\ d<H varontrs o hembras nacidos do itn vientre, qu<f lo h&ya 
i liercUe ol qvc primcto hubiere nacido, i* cuindo vím«rc a suceder, 
que til poeccdor de c»ic mayorarji;o hagn toma/ por tcstimouki 
auténii^o, con decUricion de la madre, i de b conudre con <\\úmn 
hubiere p:irído, i de las otras persona o perionas que se hvibics«a' 
hallado prciCLUcs, i pof el l;i][otiin4>>^¡f>»ee^¿ i iu»c; pero fide un 
vientre nacieren viaron i bcmbr^ i 3a hembra naciere primero que 
el varón, doclaramos que el varón se prcfíera, i esta Arden se lesigÉ i 
guarde perpctuaitienlc cada j cuando que irstoiuccdiere,! sobre ello 
rncar;gamc» Ui cuTidcndaí al padre i i b la^idrt?, pora que en eSEo 
tengan el cuidado I ditijcncia que cunvicne para evitar pkiia« i dife- 
rencias» que sobre semcjaiites ca»:>s9uele suceder. lítm, con tal car^o 
■ gravimen i condición que los bien» de que asJ fundamos e insti- 
tuimos este mayorai^o en la dicha iiuestri hij:i *e entienda f decU- 
rarní» t queda cuEeaüdu qu^Jur umipreiididas v¡iK:ulada« e in- 
oarporjkdjis Us kjítinu» i bcrcncús paterna í nsatcvna de la dicha 
dofla Maris de Torre», i aaf )c ha de aceptar i conaenlir U suaodi- 
dha, í tenerlo por bien, t queda obUgada a lo guardar i cumplir i de 
nn lo reclamar ni c^intradedr en ningún tiempo, por ninguna cavu 
ni raxon que sea, aobre qiue se renuncian t quedan reiiui>cíad*s i 
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Apatudaí J0 su tavor t ayiuta í dv aoft hiíoa < doicetidiecitet todas 
]m l«ye« qtir disponen (toe laA lejfifmn i herencias no me putden 
¿mvdr ni poner caí^u ^iguno tn cHh). I tixl-is l;ts dcrn^tí I^^t íuemt 
~< «Icrccho* qix: k&h c> »ut |>uc<Uri en su fdvor, t u k> rcclanuron i> 
coniriidijicrcn, o codita cito fuurcn ¡ vinwrcn, por oJ ttiifmo ciuo 
ht^'^n pcfdidí) i pierdan ü] dtcho mayi>ra:rgo í bíono* d« «L i luv^ó 
p4«c i »c iranufim al í^itíi v^cruir que debiere íurrd«r rrt vwc na- 
ycvugo, «in otrn icntcncu, p^dlo ni dt^Urscíoii al|¡an^ /r/At, con 
Cúodicion quc3L:í b (lichadofiaMudj do Torrea, nocitrihjjjk.oanio 
tnios lo* demai que dnpuc» de elb hubieren do iuccd«r i nKOdic^ 
f«Q «I e»;^; inavof-iigo h:in d^ «er obligados « tener i oocivcrv-ru Jit( 
lok dJLfatt? b¡cue> üc que :ct prCKUic lo fuiídamifi e initítuimot, como 
loi dnuaa que en el ac subrogaren i acreccntAren, «iempre en seT. 
^c it muiefA que noiolr«a'> déjame, í a tenor cu bicitfi* i 

t< n i reparado» lot Wqci raJcei de «1 de tod;id 1-m Uboire« 

i np3m<|u««nelJo« fueren ncce«afíosí^uc a ello puedan wrcom* 
pd*du» i 4Enetti]jd'A a pcdímenio Jel bUCeH^r i ^¡^uíenie Ikn^u 
por U vüi i í-i^mii qitc iim.^íK' habicre itxf^T de derecho. /Aím oidc- 
nAino« i dundamoft qtio, potado eíl* cnayorugo do un po«e«dof vit 
Dito eonfornte a \»ii diiipo«Ícionc» i llamaniicdioe de él, aunque ««a 
dri prlnnrrii v.ii:c«fv eti d pfiíTirFii tL4ni;bl<i n «n loit dení»K, n^ngunt^ 
de loe iJíJkTi» licfcdcrok lUau^ot t \vi Jcnuí sucefioica de dk< no 
piwdan "wicAr cuarta blddia ni trcMi^niea, ni otra couí -jlgut^n por 
nxon de b rcttilucicu ni pi>T uin cauu alguna- /Unt, qu« todo In 
que >e ;>crajcnurc i subrogare en ci4e miyoraigo en ejalqaler 
isuui>(ira liga en toda li n.itui3lpcrj del rnlimo Eiu^x>razgo pril>ci|xil^ ¡ 
lA alguna cou se deteriorare en íl por culpa o cauía del pofecdof, 
í-í í' a lo ]io£ar i iat»>*ict:r dcíu^ hienci i Hicicnda, jiunquo 

L .mciocí hay* ikto pur i:u]pj leve <]d poicodi^r x no haj-a 

habido en elU» áiúo ni cotwion ;ilgun3i. /e^jv, que iodos \t» varones 
^ue «occdíeren en ote tnayoraegu dciptica de b dicha nucUra hi^, 
tuegi>com:i»uccJi<;rcn en el, ánCc4 que tomen U posesión de I09 
btencí 1 rvnia* de él, «ein obligados hacer pleito homeitaje wgun 
fMf&de [{«pana en mano de una penoiui qnt tea cibatlero h^o* 
dalgLi t\v ^i,iií¿^t i cuinplii Lüda^ bi cUuouUi 1 L-oftdtclone», vfncu* 
¡LO i {r;4>lii)ñeiooe»eontenrd«vi declarada» cu c>ta cH:r¡türa, en toda 
I pt*i ití¿<j eomo en ella m eooticnc, i que. no l<t» ^uard^odo i cum- 
plivDdo, denut de ía^ ponat en que caen o iiKiirrcia contorm^ a Ja 
4iipcw4LÍon lio esir maynnt^go i de ■«? evloÉdn« de la pciMfjon de 
é\. íncuTTAn en Ui peruten que caen c incurren Eol caiballeii» bijo- 
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d^l^oftqucquebnutun inoip.unlan lmpldto« hnfiicnni»que hacen, h 
i de oUA minen no q^icrcmo» n\ o nu»trt vJuntad que km ad- 
tni'.idoa ni entren en la pousíon de lo» bicnc? de este nuyorai^ 
dntM 3e:in ocluidos d« 6[ipa»e a.[uguicnCeen(;rado.con:io>ieUo«Da 
fuenuí Ibmudotzila iticeaionileét, Iporbpmt^me prohib«fno«Íde- 
Fendemot i queremun i unfenümos que, vinieni}!» 4 iitjoder kn cjiaiu 
en qno Us roataa de cate rmyomfci se hayan de disiñbuir i oon- 
veittrvn &09 docto» quo t^odoiM M&aUdoo, que ninguiu juuic» 
<cM4itlca itl i^cular, ai lo« «imoi pontl^c**, oí ««I nuoooft m 
delegado*, obispos ni anotiUpon, ni U Santa Criu ni I» árilttDes de 
U Saniíüina Tiiiihd^ í Nucatr.i SeAof a de la» McTcedc*,radcDckici< 
dcaiutivúfr^ixi otro»muiÍ3trot nipreUdoaftcontrcí&otan, QÍt<agui{ 
Bttm> ni jarúdiccíofl pira U admmiMracioa m cob^Aosa d« lu di-^ 
cha« ranuí, ni para la dittribudon d« ella«, nt part otra nin|[ufia 
O083I tocintc a e«tii nueMra dkha dÍspo«icÍon, niño que tan sola-, 
fílenle ic guarde, cumpla i q'ecutc lo que por cita acrilura tcnv 
inoa dUpu«»to i ordGnadi\ q^tc ha de ¡^r ( qucdnr cTcnto de toda 
jurUdiccion, í que no ic pueda impctnr píir Rotna ni coomutar «n 
c<ras obr» ní para ctros erectoi alfíiiEo*, pnr ninpma cnutaoncoD- 
tecimícnin, aunque para ello hay» I se impetrcEi buln o manda- 
micntoi apostólicos o realc», lino que lodo ello qu«de í pe^nuncaca 
en la /orma i se^un que )o tenemoe dispuctío i ordenado por escri- 
tura; í, con ioi didio) carj[04. viocui» i |[ri^'i Tiene*, i condtdones 
de tuw referídat, couitíluimot t runJamoi en ta dtcba áafín MaHa, 
de Torreí, nuettra hija, ¡ en tím cl'jv:ciuliefitea i 9t]f:cM>rea, Í en lar- 
demaa personas en esta escritura Humadas, í de cada uno de cUos 
dsCe mayora/ito de loi dkhoi bien«s de buso re(«ridw, para qiie en 
e1k>i suoedad defde el día dei üll^ci miento de mf, don Pedro de 
ToTT», los «utodíchmr en adeUnle pi*r|wt;iMnMfiitr piia Meoiprc 
¡amas, oon los dkbos curgos, vtaculot i BraTimencs £ coTKÜctooes, ! 
limítacione» en eua escritura cxpeelficada», i los ten^pn 1 posean i . 
gocen por bieiH* de este raayocai^i mjetoa a restitución t a los 
car^TH, vínculos I gfav^im«rne« Atr éi I de ello»* d«»de ahora para en- 
tóooei petpetuamcute pau siemptc ;aiDBA,o<ors^noi que nos de- 
sapodcnmoot dcjamo» i des^tímcM, partimos i abrimo» mano* de 
todo el poder, derecho i acctori, recitrto i teftodo que a los dichos 
Uersea tenemos i nos pertenece, i en ta poeesion de c[]o* apodera- 
mos I entregamos a este dicho nuyoracgn I a la dkha doAa Merfa.j 
de Torrea, nucalraliija, como pfimero ^ucesori^lamadoa él. coii U 
dicha rctctkdon quv tcnemo» fechü He tu frut» de el1os> para lo ba- 
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btr i gour dursntv ]04 di.u de U viJ:^ de nü, el dicho cn))ttin doa 
P«dro de TofT**, como «tii rloclarn^ í ptira dc»puei dt la» ilidKt» 
i!U> ^xMlenmo» í cntregantoa en el dicho mayorugo i usufructo 
d« lo* bieno í renta» de ^1 a b dicha dcAn Marfá de Torrea, Dues- 
tTft hijo, i después de dU a to« deinas luctssores i llaraadov a aste 
toiyotaiigOt para que k» gocen i puAeía durante 104 di>* de vus vi' 
iTav con l<H iMrgoa i condicional en esta acriltira contenidas, que- 
dando viecnprc Li propiedad i directo dominio de \oa dichos bícii«» 
i rentas en el dicbo mayoroigo perpetuamente para siempre jtmts, 
f para qit« ta dkha ooectra hija í \<h deciuu iutcet<irei que dwpuo^ 
de ella succ?dicfeD en tnti dicho mAvonugo, cada uno en m tiempo, 
<i quien su poder o caiua hubfere, puedan pe>díf \ deuuudaf, fcdbii 
í Qobnr todos ios frutois i rcnt» do k» dicho» bienes que adjudicaBWH 
1 este dtcbo mayorazgo, i que adelanto do nuevo M oompniron o 
subro^ren aéldc«puesde to&dichOidlasde nu&ura vida, i «o ade- 
le0te, a los plaios I según que m debieren pagar du los inqoiUiuit í 
amndadiorcs ■ «Kraa personan úbLgadts a au paga, i de sus bienes 
i de quien con derecho dcbn i de lo que rccíbscreQ i cobraren, otot' 
^ drw de p:igo, fímquico i laito, pod«rM i ceeiones, i Loi dtmxx 
ncaudoe que convengan, i siendo n«ceurÍo contienda de juicí(>, 
puedan pafecer ante ctiakMitiíer jusucias que con dciccho debau. 
1 b^oer iodos lo» actos i düi^nctas judiciales i eatrajudicialcs que 
fonvcniCsn, que para todo dio les damos todo nuestro poder, cum* 
pUdo i bail:4nte, coanio de dercch;> te requiere i es necesario con 
jttieral administración, i Itt. renunciamos, cedemos i traspatamoi 
aueetros derechos i accione» para que bayjio i gocen el dícJso »su< 
fructo de tos dichos bienes i nd mas, i les damo» i otcrfsamos poder 
cumplido i bastante para quv puedan tomar i continuar U tenencia 
tpoteslondel^is dichos bienes i rentas, corporal i ocalarmente, déla 
fcvma i manera que mejor a su derecho crwvenga, i en elintcfin nms 
constituimos po: sus inquiUnoa, i en iCLiai de ella le» cutiegamos esta 
eicriiufji, [>ara que«is virtud de eUa o de su traslado iclc» de, adquic- 
1 gocen la díciía posesión, sin otro auto alj^uno de aprehensión, 
insinuamos etla donación ante el presenta e«cnbano público, i 
otra iminuacion hs conviniere, Ij puedan pedir ame oíalesquicr 
incces i juiíicias, a los cuales pedimcs i suplícatenos x la ínsáouen i 
Injttii por insinuada i ietjiti mámente mmiíeetada, e interpongan en 
esca donacsotfi sn autoridad i decreto judicial i renunciamos el dore- 
el»o de la tnsánuacíon i los demai^ que en ruon de «lio habUii, como 
<n ella so contiene, i no» obligamot de haber por frme esw escri- 
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tura i k» en db conUpkJo, en todo tkmpo, p*n cuya fíifiicfa obti- 
K&moe XkiMStm penonu í bi«nc» babj<k>s i por babcr^ i dánica poder 
ji ci^ldqaitiT justkiVft 4iTte quiten efta caria pareciere, para que rioi 
apftmíeil n mí cumplimiento^ jH>r fOílo rigor de dero:^ho i como pnr 
Mnicncb tUEínUivA p4Mda c» toxi ju^E^d^, i lenundatini» la» leyes 
) derecho* de oucstro bvor i h jonera) renunciación, i pura mayor 
^^idadoii 1 ^rinexa de lo aquí coDt«nidci yo, eJ dicho don Pedro de 
Torres, jror lo que me Toca, vn nombra de U rtkha doAa Isabel d« 
Olü^rca, nit mujer difunta, í eoiiitud do su poder de sino liuerio 
juramos i prometernos por 0Í09. nueMro seAor, i por U »cñaJ de U 
Cr ur, en fi^rma d« d«r^ho, de hat>cr por 6ring «ata «tritura i lo en 
dU conicnidOr i na ir m T«mr contra «Ib por nmgun:i cauía m 
T^ann qtM? «c:^, í obligamos a l<K híjiM í hcrcdcro« de la dicha dorví 
laahd de 01iv:ife« i a tut bicnc» a que por ruon de &u dote I atraA 
ni bicDci hcrcdftdo> ni multiplicados oí p3rnft;malc3 ni pot otro 
d<t«eho alguno no dirmn rti alocaran convr^ a%t^ escritura, i de cHc 
íummefttn no pediremos m pedirán nuestros herederos ni uccvorea 
Ah»oK)CÍon ni relación a tiingOEi jue;: ni prebdn que nít% U pueda 
i debn conceder» i ú noa fuefe concedida por haberla pedido o dfe 
^f^ioMofHocnocra marero, no luaremoi ni uuran de ella. I, como 
dicho e»f la dicha dona María de Torres, nuestra hija, hade MrobÜ* 
gada a acepiar etta «ricriiura en lodtJ i pt>r lodo <OfDo en ella fe 
cüiuiaie, cuD todo» \iM C4rgu\ víikuIu» i ^idviutcne» á probibici^y* 
ne» que en eSa m d«clantn, obligindeM í a ]04 domai »ui dcaoca- 
dicntcs i «scMor» en e»t« mayoraagode l«a guardar i cumplir i 
paur por ellas i no ta« reclamar, ni conujidectr, ni vettit contra 
ellaA, io la^ penas en día» i encada un^ de dlasoontcnid:»: i yo, el 
dicho Doik Pedio de Toriei, reservo eo mj d poder jAadir, quitar, 
ilierar i rc^c^rmar iHCalidadc*. condkíonc« i graTámene». Ilami 
mieoloe i dtspooieioii^l de ciu mayoraago i de U> obea^ pia» i d«i 
c«saa concenidas en «tía eicrítura por todm lot día* de mi vida, 
como me paredcre i ciando í i».íia bh vec» que quiwere, pc« con* 
tratos entre vivo* o por ul:inu ^xjlunud, como >ea por escrttuia 
publica i n^ do otra manera, en tetlameoto o en oodicílo, ü fi>eff« 
por üHima vcJuntad, i ü por ounrr^to entre vivos o en otra cualquier 
escritura pública i aut^ncic^, nnte eu^ríbanc, o ame juex por bita de 
ctLTÍbano, con U MleoiiiidadjKOAlUEnlifada.iLOU esta reserva Quiero 
^uc K entienda iodo lo contenido en esU cscrilura, como pot con- 
dición espresa de que han de eitar depeodienles ioúm i cuta una 
de las ditpoüdone« en ella cocitenidat. mientr« >t» viviere, i des- 
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potfft dr mi inii«rt« han d« quedar putifícadat lo* <]»cha« dUpo>«¡cÍO' 
ISO, 11^ \u quif no te hubieren jkerado, reconocido, correjiJc* i 
erimeodadü Cücuo U) tiue tJc iiaevu hiciere i prdcnare poi Ludo el 
dÍKortu de mí vida i poi todu^ U» s'Cüa que tnc parccic^D; i coa* 
liesco por mi I b dicha mi mujer que de «sU eacrícura ae saquen 
cuztquT^r nní^bdo Ubretneoie, tin maodiniiento de juez ni ciuci<3ii 
ñ4S parle. Fec^iji la cana en \^ ciudad de Santiago de Chile, en 
ve±DÜDuvvc día^dd mva de uciuUfc de mü í ^íicivatu» í novea* 
U í tro Aftü4, í el oLorf^amc, a quien yo, el escribano públrco, do¡ 
(t qve coooKO, lo 6rmú do «u noriibrc* f^eodo pretentet por xc^ 
Tigm k» capiuocft don Scbctiiian Pavón, Domingo de Aidrat*, 
don Andrc* de Vera, ikm Pc<Iro Hr. Ton^t Ante tnl, Citipar 
PítJUt/a cAcribwuio piiblico, Concucnii con )ü orijinal que ^iKda 
cti mí fCfinro de escricura^ pi'iMica^. a que en lo ncocMrio me refie- 
ro^ i a su otorj^micnto lili protcntv. i en te de ello liajco mi fij^no í 
finsa^Eo ic«tÍnK>nío de verdad, ií'j.v*aF ^>/i/#4, etcríbanopMbJíco. 
— Dafnni le que Gi^par Valdcik. de quien oto instrumento par«cn 
ra úgiiado I brmado» es e:)cribdn-Q pjbtico de! número dt esta ciu> 
dad* mmo u: tajtabío, i a todo^ tov amos, e^crituraa, icvlimociios i 
demii recandoa que inte c4 lu&^xjicbo h^» pitado i paaan, te le« ha 
dado í d» enreta Ce \ crédito e:i juí^jo i fixrrj de él; í para que con«* 
t« tUmo^ la pmeate en ta ciudad de SAiitufto de Chíle« en cinco 
ÚM del me» de no\'icnnbre de mil td»c>ento» \ novctiu i un aAc^. 
—En leMimonio d« verdad, y«4«* t^ Af^/ntUs, cocribatto de Su Ma- 
jtiud.— En Wtimonio de verdad. Manit^J tU dV^JV, efcribano 
público. — Bn ii-«Ütnonk> de verdad, thn Francisf^^yríft, <-KTJtuno 
púbGco. — Concticrda cale traslado con cJ teHimonlo ríe miío ira^un- 
Iwlo, que para efecto de molt eau ccpü exhibid anee mf el Mñof 
¿onde de Sierra Bella, nuciré de campo don Dicfp Mnla de To- 
treí, a q'jien ic volví cE dkho rn^ir'irneiuuf i para que conue, desu 
podfmentiJi dm la pre>etUc en la ciudad de Saniü^o dd ndno de 
Chile, vn cinco dia^ del me» de noviembre de mil leteciento» i trein- 
ta*^ cilKO aAoi. ICn fe ác dio. lo tijcoó i &rm£^. Kn testimixiio de 
verdad* fititm dt .\tora/es Xan'aft» etenbano publico i real,— DaiiKH 
fe que don Juan de MuralE^ Narvio! de quien e^le iiulruuiciitt 
paiccc u^ado i ^nnado, a etcribano de Su Majeildd i publico del 
DÚinerc de esta dudad, fiek le^al i de toda conbanaa, i qu<i a w» 
«emeíantet > despacho* i ante el iukhIjcIlo han pasaKlo \ pasan, «o 
In ha liado t dn entera fe i crédito, judicial i e^n^Judicxalmentc, I 
para que con^edamuí d prc^nte en la ciudad de Santiago d« 
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Chik. on cinco de novícsnbrc ác mü sctccicato» Irdnta í cinco aflot. 
— bu uatitnonio de verdad, /cu Aharta di fíknttfr^itf c«cnbiao 
pdb1k« I rMl.— En tcvJmonio de ventad, O^^fvíb /j^-ñrr éa &mc^' 
€/ita, cacituno público i de prDviiKÍa.»En tcatioMmo d« verdad, 
/iMH lü tHofo/u, escribano público. 



Eo b dudad de lo» Reye> lícl Perú.ct) qiiiuc« de octubre de mil 
aetccianto» seteoca i Tiueve ado». El aaAor don Crittú^al Mcsia i 
MuDive^ conde de Sierra Bella, oidor jubilado de ecta real audien- 
cfti, poseedor actiul del i-n^yon^gn qiif^ fundid rn U dudad de San- 
túsoUeCtiílc el loixeroicQCTAt de U Sdiiu CfuudA del dicho 
reino doa Pedro de Torre*, »a bt%abuck> mtterno, dijo <n*c por 
cnanto en el InatrtifDefilo de U cipfctad.i fundacirwi, f^clu en vetn> 
tinucve de ocinbrt d« mil «ettcieoiot novenu i ;reii, anie Gaspar 
ValdcK, ucrlhafio públic^dscbodon Pedrn de Tofrcí vinculó ha 
cau> principales de 4u moreda con otra* awe»>r¡afr, un portal de 
licnd» que cae a La Ploaa Mayor de Santiojcc» <lc aquel reino, la 
hacienda nombrada San Jow de la Sierra o la Dehesa, í después ea 
e4 teiTafnento cerrado que otorga en quince de febrero de mil «ete- 
cicnto» diej i >cík, i por an muerte k abríó con la solemnidad nece- 
saria en veinticuatro de afoito de mil tetecientoi velntidoe. i »e S 
protocolizó en «1 reiistro da Joan Morales, escribano púbSco, por la ' 
cidiuula veinte i seis agrega al ina^-oraigo el o6cio de teiorero Je 
oeral de la Sama Cruxada, i porque doa Joié i don Beoilo de 
Crui» lujoe tejítimo» de primer matrinaocño de doria Isdbcl de Oli 
vare», que ca0>ú en segunda» mipcia» con don P^rc de Torre», le 
ptilieroa demanda pt-r ími kjiiLciai> i pira eritarU drcbo doQ P«- 
dro le* ccdid la hacienda la Ocheta, contó k> declara en la cUuiula 
diex i ocho del leaiamcnto, pero por no desfalcar nada del mayo» 
racfo Mbroe^ en »u lj<>tr U estancia de Ssn Miguel. líUi en el 
correjimtento de Mclipilla, scfcen coii»a en la cU^ula \-cHatG i 
tma i en la siguiente veintidós, aflade que ti doAt- Catalina de 
Soto, de quien b había comprado, vnlrieur rl predo que dt4 
por ella i el importe de la» m^ora;i que babia hecho,» le en- 
tregara la estancia de San Miguel i entonces se comprase otra 
6aca para agregarla al mayonugo, que fu¿ sm ánimo mantcDcr 
Integro i sin el menor menoKsbtx i, tin embargo, don Diego MeaU 
de Torrea, conde de Sierra BeQa, nielo Iqftitno del tewrern doin 
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Pedrv i ftu Inmoduto uic«»or en el mayorugo, i pa4r« lejitimo 
d«) wAor cKorgantc, por MCf Kura otorgada «n veintiocho de a|;oiio 
de mil Miicdcii',o^ vciiilicuauo. ante Juté Aivami de HeticsiruaLi, ca- 
cHbuio put>Ikx>, vcndiiS U c&ianciA d* S«n Miguel « doa Fedfo 
de U»i4n>4 de quien ht p^:idQ a otro» po«eedof«« a»traAo«, poro dot 
tñ<A dapuet, en cjiotce de mano de mil »cteciento« veinti&ettr por 
ocñliim oior^ad;i itilt* Juan de Mnmlm N;irvu^c?(cHhiní> pr^^blko. 
leconntio con don |g4¿ de U Cru^. en quien rcciyi^ la herencia 
de su hermano don Bcaíto, en quCt^lndole como efectívomeate le 
dJA dnoo mil i quimctitoa peso» de contado i quiniemo» m» dentro 
de uu arto» Ir ra[iiuyr*c como^e reitíluyi^ b hacíendi de San Jo*é 
de U Sierra o de U Deíieu, (jue por eiie louLivci t el de U \enla de 
San Miguel debí6 volver a su primitivo deatino de estar vinculada 
al mayonucKO, aunque no conau qoe hubieae hecho esta dwlaracion 
«1 referido don Diego Me«U de Tocreí, i con el motivo de haberla 
enqseAado deapiici a don M^utin de Echavarrta, el &e'>or otorgante 
coiDu nuceu»! iumediJlual inayuM/s^ üofi ucncía í conocimicncode 
lu padre, te prcKQt<:í por sa apodcrido en la real audiencia de 
aquel r^oo para que, etl conformidad de la fundación del mayo* 
r»go, te )ede\'olvÍ«eh»preiad[t linca. Cuyo Ut^io no MdetermínA 
;or U iranuccjon que hí^o cC ci>in!c don Diego con dicho don 
Manilla CD virtud d«U cual, i de la enhibkion de cantidad de pooi 
4«c el scAcr otorgante hito de lu peculio, b que ac entrq^ i reci^ 
hsO el mencionado don Martin, desempeño i retrajo b Snca quc 
liempre te U:t conuderado pertcnc::ien:c ;il mayi>raxgo, i cu esta 
conformidad por muerte de «u padre entró clscítor otcrginte en 
p<»c«ion dcdb. igualmente que de iodasla« demás vinculada», con- 
«nticndo en cUo lodoe in» hermanos, que por e«ta pcr^uacion no 
preiendie^'OTí «c computasen para lus kjitimai; en consecuencia de 
iodo lo reíerírto dccbra d iefbor otorgante pnr competente decía* 
rackxi, como \\ fuer^ bci:h4 en juicio i u pedimcnlo de parle, que U 
lenda de San joic de la Sierra. il:as la Dehesa, es i perlenece al 
tyoraiico fundado por el tesorvro ^oeral don l'edro de Torres, 
i que como lal debe contcrvane con loi dem>t bfenes vincutido», 
iin que pncJj »«r vnidida, f^rujeitaib, empefkiidu o Til pi;>t«-cj(b, cuino 
se previene co b fundación, a cuyaacUuiuUs i dispo>icíonea debe 
estar sujeta asimbmo, en cumplimiento de la leí leeta, título sépti- 
mo, libro quinto de tas rucopiUdu de Canilla» i porque éHü ha sido 
ui inunción decbra que todo lo edlñcsbdo. nuovamenie plantado i 
otras me¡oTi« que se h^n tHx;lio en olla deipucb que el icAor Olor* 
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^nfr la p-iftee. ^ c%ccpc\on ñc 1n asnton príndpaleí que rcttJmii 
*^uhtcf:^[vi-i el priiuripol de cuatro mil peaoa de un aaiTcrMncí 
IcjEoa dcquG soo potrones i GapeJlan«slt>»p(»c}edoTcsdetnuyomco, 
i uiKMt p:>trtrro« que, por «eiit^ncM de U veal iudi«rKia de tquc^l 
reino, en La c4U9¿i le^uttiicon ti pnicurüdor ife tu dudad A6 ^mirtai* 
go, m: <!<clsntfU4) pctlcnecer « cati fine», cocoo uaibien U» mcpiTm 
4ju que en ukUutc liiacrc cq elU, pcrtMwcea al mayorwso ■ ^'t 
C440 tieceurio el M^or otor^nte ]a« «gr«gi « iiKX)rpor& con 41, i de 
1a propia «uertQ (o hsuce con íov ^Jiudoc mayoret i tnenor«« que lut 
lotrodvicidr» en la ñnca I w hall^iren vxJ^entA dnpuc^ áv'> CaUeo- 
roicnio del »ci1or otorgante, porque en ui viii k rc&crva cJ Lito 
libre (k dlciit poca todov los ha gomprpdo et^n »u dJr,ero pr<»pío i ii<) 
con lo« frutofi del mAjron^ci, de 1m CQitlet cualquier) «ucct>crr \\:«gn 
que lome potetion deberá h«ccr invctiurin I contcrv^r eiineni<? el 
□ipiul* con b« ini:in]-u( pcitzi que ic juiícii en U fLindacion « 
comravcQlorc», i en caM> de hibcr atguoii foJuí k deberá rcintei 
de lo> bieoea librea que dejoM. For lo que mira al 0600 de leMirero 
jenenl Je U Sama Crundi. 4« embargf) al conde doa Díe^r^ Me^fj 
de Torrr?, pui {tkaiicc q^jc vr le hicu eii la» cucntai <ie U adminm* 
uaciocí d« buUk í m rcndtA eo doit Jiun de la Moraudó, del Cual 
pai6 a don FrAnci)Ci> Garcfa Hsidobroi marquen de Cata Real, i co» 
i%t% ü^aíít ciaM «^ wAor ctorginte en la c^rte ü« Madrid, ^nte «1 
í^i\or comHano^Rnerjl de la Sania Cru^juia, quien Hedir^ pir miJo 
d rcmaic i muid^ que, rcALÍtuycodo el cocide don Diogo vcJmc míl 
i cincücnu peiO»,'*e le dcví>lvicrc el ^-ócio, por cuy* mucitcel »ci'icv 
oton[antc exhibió aquelljti cintidad. de qoe ccoeffó recibo i carta de 
pago ta nurqueía viuda de Ciata Keal« i en lu conformidad v le 
dio poAefÍT»i aI seAmr otorgante del eiprrt^iiJ o6dn, et citaf dccbm 
lambien que es pcnencdenlc al mayoufco, c<^iifoTtnc a la diatula 
veintKinco del tc^tamouio de do» Pedro de lorrcs, a cuya funda- 
eiOQ te anotará wta decUracion de ser afcregada al mayorazgo aii la 
diilii hi^endii l:i Dehru como d olícío de feíorero. ¡ levervs el 
^Ao: ot0f£4Ulc i, >u dU|M>%icio:i Lbrt U ilidia i:;m:ÍiJad de «einie 
mil cíncuema pc»>«, que de »u caudal propio t tk la dote de h se* 
Aora dofta María Jc^eta Aliaga, su majer, laMó para reasumirlo i 
reiniegrnrU» al rnayoraigo i en la forma «apretada. Para que ^n todo 
tiempo comee; hace etta declaración, que m obUga de haber pin 
bitena, abora I en todo tteinp'>. a no rcvocarta, Jr ni venir contra 
ella en numera alguna* con »ia bienes i rcnuft habidos i por htbe^. \ 
dtó poder cumplido a 1o«»eflore(jucc«« i)utticn do Su Üaj«itad, de 
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cuálcaquieT pane que scín, porx qac a k> referíif> le coai|>elan i 
jipninfertOmopof ft(-EitciK:ta<lcJimt;v4 de jue^ competente, cc-nten- 

lu>lueiiM Ccreclurt i k>'e>tlc ic ttvor. cuu la que prohibe U jcQcril 
t. r^.,<i-»<:;s^^fi de cibv 1 et Kftor otorjsantc. 4 qaíen yo, el pieseatc 
i?o, dot le coDOKO, w lo. dij^, otorgí^ i flrfnó« hiendo iMtigo* 
iitwn \Una«l Kttmrrn, don EuMAquifMttr 1i í^rtfn I d'^n Mailud 
Gu(ÍDrrc£. ¿V íTii^Jf t/í Sierra Briia* Aniü rní^yuíí (^ ^tjc^jr^* 
cioibftoo de Su Majc^uJ i pOt^ico, Coocucrda con au or^tnal en 
nu TcjUUo, « 9iie riu i cTniCi>, \ cfi fo d« dio lo «¿gno í firmo, /'-j/ dtr 
JÍÍJ£CJ^, GKJihioa de Su M;tje«iaJ í p(^bl»oa Lo» escril>ino» dc^ 
ra, nucMro leTnr, que a<^i1 firmamos damot fe (]i>e-el upiían dofi 
Joi¿iíc AÍ£c<Kbc, de cjuicn parece 4-jtorixj(I(fcl tc^tiiuonioqticAiiic- 
ocdc, C9 escribano de Su M^jc^iad, ;>iiblico, propvcurío del número 
de «U audad, i :i un ww/ci^nte* i denuti dctpichot ^ue autoría 
siempre *« 1e« hi didn i da c-iiltm fe i crédito, ja dtcinl i eitrajudícbl* 
menlc KeclKJ cii )oi Kcyt^ del Perú» <;n die:£ t ocho de ocLubre ile 
mil »eiec>cn;<n Ktenti i noero t,Ao^,-^F¡ranMSCo Ftfutqutw i L^^ít" 



SuttÍ4£o \ enero veintinocve de mil saccacoioa í odKnM, bo« dU 
ú* ' ' lEitc mi i cQ mi rqiifro de ««critürai piíblicat» dofla 

M 1 icb Mc^fi i Munive, viuda dd macitrc de campo don 

Liña de Ureta, OoAa María Andrea Metía í Manivc, viuda de don 
Aiejundro Sulanunca, Dofta MaKa íiabel i Do^a MaHa Kkolaaa 
Meiia i Muntve, nu(<ore»de edad, lodav cuatro h^ps Iciüirnaa \ he 
rederai d« den rife|*o Mesla. eocid« que fiié d« S»«rra B^lla, i de 
tluAa María Muiiive 1 Garavfio, ocorgaron inurumento por el cual 
dtctátan: que U hacicodd Qornbra<U Sao Jo» de La Stcrra« alias b 
Dehea^a toca i p«rt«[ioc« at roayora^o que fui>dA don P«dro d« To- 
rrutfii bJu^;*clo materno, te&orcro jeoeral que fu¿ de U Santa 
Cruaada de eiCe reutpo, reapretó de que, aunqiic hirxi ccuofi de elb 
a don Joi£ i don Benito de la Crui, hijo? lejltimos de prinací nu* 
trhnmuo de do^a lubd de Olivaren, nujcr que fué en scfiuadaí 
nupcíu del dicho don Pedro de Torr«», por lo* btenes que pertecw- 
^-ig-1 I \a í\\\:h-A Hu m»drc\ pero despuetdon Diego M^fa, padre de 
¡I.' uLii^HiiiLo. ininedíjiu )uc<aur eiicl mayur-ugu, U rocaEúcun el 
pf cdo de la cauíKU de San Mi^ud, que vcndíd pan «Ate 6n, i dnde 
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cntoflkces 9c reputú por anoxa al ma>*orugo, como uinbíen qii« d 
senw docíor don Crt»iól>jl Mesla »u hermano, oidor jubilado de U 
rcul audkricii ilc Líinj, pooec«iOT ^ctml de dicho mayofd^p, ba 
puefrto v«nda (actoir«». mucbíc» i ^Aliados <tuc le pcncnccco iguat- 
omuiq; i que (>o tienen derecho Etlj^vno por ruon de hertdcia do 
w« podre* tu U lobrc dIcKi hadcnda, comu mu ««presamente de 
dicho mtutiTTicni» original fHorgado por las Mitodich2$ a queme 

re£cro. — fierrtfti^ 
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Doftji Muía NicoUu McaU i Munfvc, en uofnbrc de mi tiemtanú 
el leftor don Cristóbal McsEa i Muníve, conde de Sierra Bella t 
oidor jubit^do de la real audiencu de la ciudad de lo» Revo», pa^ 
resco ante V. M^ en la ai«j0f forma c{u« lia>-a logar en derecho 
digo que dicho ic^^cir c^^uiide e» pu?«edoT del mayoraigo que fundi^j 
el te»orcro doii Pedro de TtrircA, aucaUu ;Abaelo, «obre U» 
principaka de «o enerada, situadaa «n la Plaxa Mayor de cUa diadad, 
\ hacienda de la Dehesa, en lo presente me remiie ceitimoaío de la 
etcriüim que otorgo en a^^uclb dudad, en treinta \ unodeoccubre del 
ano presenil; de fnil tetecícsitos ocbeiKi Í doa^^oU don Joeé de Ab< 
oorbci Gacrlbaiio pi'iblico \ de Su Mjjeerad, de quv hago prcaciMaciOfl 
con la aolcmnídad necesaria, por la cual agrega »! espretado mayo- 
rugo una tienda contigua a dichas catas, que a tu nombre ctvnpr¿ de 
Fernando i PccroniU V.nldct, paní ijue se entienda igualmente vincu- 
1a>da, i a £n de que kiu luccwra tengan noiidí de eila agregación 
i conserven noticia de la cicrítura presentado, le ha de tervir V. M 
mandar que el prctctite escribano la archive i agrcgvie al raayonu 
go i demai documento» re»p«ai^^oe a él, qtw de drdeo de V. ^1. 
hallan archivado* en «u rqiiiro tie íimrum«ntoi públkioe, dlndonia 
U11 testimonio autoriodo, de manera qoe haga lie para que se agre 
gue al dei mayorazgo que tengo en mi poder, en cuya atención 
V. M, pido 1 «jpUcoq^e, habiendo por presentada la eacntura de- 
agragaciocí, »e lirva mandar se archive^ i se rae de por el preteme 
escribano el tnlimouio que pkln par¡a d efecto cspresailo. \Kvt «r 
dejiuticü i en lo Dccc^iÍE>,etc.— ^UírrivMfroJlit^ MtsiaiMmmt^. 
^Por preeeotAdo d inetrumeoto, I el presento escribano U> agregue 
al mayoraago que tiene archivado en tu rejiíiro. i de a esta petie el 
testimonio que pide, autorrtado eti püblicn forma, de manera que 
haiga fe pArd el efecto que e»p r esa .^Hoctor Omuq^m.—^ Proveyó 
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6nnA el d«creto áe ujio d iMor- maestre de cafnpo doctor doD Jooé 
tifikackf üc GocnUD, abogado de cna real aiidicncta i akatde or- 
dinñod«e«u dudad diOSantÍAfo de Chik,c(i «lia, > úuíe i «eia 
dÍM d«l ms» do diciembre de mil aclccvaimochcnu í do» aAM. de 
quf 6M fff.— Ai)t9 mi, NtccJ/n tU //artra, c%ctihknct df So Ma- 
jestad, 

«En U cittd«l de Icn írcyes tkl Perú, en cnáoia i tmo di; nctu- 

bre de mil ««icciGiiio* ochvnu i do» aAOf, aiUe mi. d cscríbatio, i 

u4igo^ fué cofiitituJda en pcnona el leftor dí>ci Cri^tdbal Víciía i 

Uuntvx. conde de SLcm Bella, del consejo de »u tnujeicid, tu oidor 

jobtUdd) de cicj rc^l AudioRcb, I dijo que Ferri^indo i PcironQa 

Valdc». «er^n conM« de cscituru otorgada en U ciudjid de Sjn* 

tugo del reino de ChJc, >u focha tres de julio pando del prcxnte 

afto de ochenti t dos, que potú ante don Ad too »o Centeno, eicrí- 

baoo pAbUco i real^ vetidierotí a doAa María Nícolasa Metía i Mu* 

oiré, bermana Kejllínu del .vri^or (lUir^^nlc, kina tJei>d^ «tu vn dicha 

Eiudad de Santiago, en b calle del He*. dist^Dtc como rncdií cuadra 

4a b Plaaa Mayor de etU, que tiene cinco t«ru de frente i ocho i 

'>ttrda de fondo, tnelafo el grueso de lut poredeft, i linda por el 

orkflie, calle de p-jr medio, con «iiío ¡ caut pcficnocientei al nto- 

aaslcrío del Carmen Alto de la mi^iaa ciudad: por el poniente 1 

ftorte, con tienda i caías del majorugo que po«ee el »e£tor otorgan- 

I«¡ i por el luf, con otra tieoEta M ooode de la Conquista; la cual 

dicha tienda) quedd por blen«s de Juana Rodrfguea, madre de lo» 

n|)r«uKlot Feraasulo ) Petronila^a quwnei en el juícki de panicio- 

Dca que siguen ambos con FTancíai:^ Vüldci, tanibóen au heiinana í 

coheredera, K adjudicó dicha tienda, coD lo demás que consta del 

inveciurio i taucion por d alcalde ordinario, medianie la coQsig- 

ludon que hicieron de la pirte que podía locftr a la nModon^da 

iFrancilca, leguti el cuerpo de bJenet qoc parece en íos aoioa i 

káaoca que otorgaron de wt¡»faceT lo mn que le pcxienecíoe, 

cuya cama para por d oficio del tm%mo don Antonio Centeno, 

de que le hace reladon en el ini:rumento citado, cuya ven- 

U ae veri.6<ó en la cantidjid de mil i dovieni'x petm, que 

ibáeron de contado loi vcndedorca; ha1>icndr>decbradu el miamo 
lUi trea de julio doda María Nicolaia Mesla i Muníve que laespre* 
Hda I&enda pertenece al «cftor otorgante, »u hermano, pof haberla 
ccooprado de «u orden, i pagade con tu dinero lo» mil i doicientot 
pewa en que la cumpn^, pur cuyo tftulu le pertenece en propiedad i 
pouaSoQ al mAot otorgante, quien deicoio tic aumentar el mayoral* 
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co que poooe. í halhnc dtclu tientU cutre tu oUa: c|u« perteneceA 
al que poMc, i furkliron coa IJccncb de Su Müje^ud ef tesorero Je- 
Dcrjil de b SatiU Ciujadi ile a<^ud reina doa Prdro ile Torr^ i 
do^a I»abel de Olivares, au» biubuetm, cvmo cierto ¡ aibcdor qiso 
«» de ftii derecho el *«Aor cotia titn^-en ti', i de Iv) qu« en cstü com k 
ooinpeitf como poseedor que uadd e&pre«adomayoraigo.olureftqui» 
agregn s él U fefeiSds itendA que tieoe coift|>fsd3i & 1^ mrtidoni- 
du« Fcriuado i PctronlU Vjllrv ^ur^ que dcaputE» do W átñs del 
KAor ocor^ntc piiic coo d i^nor^ijgo a todo» loa dcma^ iuccm>jc« 
«on^o pane uiyA on virtud do Dtt4 Jigr«g4CÍcn que liac«, lin qu« 
piicd;in vcnd«rU, ertajetiarla, empellarla ni hipocecir dkha licikdK, 
tUt hí pmpü tiirrte qur nn purdr-n haccHn con Um bíestrt drl m^j- 
roif^.-porqtic loda»li«cláutüUa que constan en U fuciJjicioii do 
e^fc, nti pjint «a coaKrvndon como pan la sucesión i la ik no cscr 
en comiso por iclito alguno del poieedor, ei tu voluntad so eaLien- 
dan también con eata iícimIj a^r^gnd;!, laque %e obliga de liaberpor 
but-iu, fume i valedera cvU astcgacíon. a IK) revocarla. í: ui v^nir 
contra ellt en manera alguna, con mu bicna Habidos i por haber. 
Dio poder cuinplidoali*ju8ttcta»<juoces que dü)u^clU9a5C(nfo^no 
a derecho ddhuí conocer, para quo a «u cutnplí miento le cumpeUn 
i apremien, cama por sentencia tleAntiiva pasada en ooaajurgada i 
coowotida, quepM tal la redbc, i renuncia m prupío fucru. liumíciJio 
i vedadad, dcr^ho i loyca de MI bvof, con U que prohibe lajeneml 
renunciación do «llM; t «I toAor otorgante, a qui«n yo, ot pro^nto 
cKrihttiM doi Te oonovco. atf lo difo, oiofgo k lirm^, tiondo teitigos 
don Euftaqut» de U BrcOa, don Juan de Balada i don tgRaclo Guo- 
rüct-i. i^V G'fiu/^ i/r Simo S€Íía^^*\ait itíi^J^n^Jf Aiicorbr, c»< 
crtbano de Su Majeiiad i púbUco, CoRcucrda con au orijtnal en mi 
rastro, a que me rcmi;o, í en le de dio lo úgíkO i tirmo. — /o^ 4» 
^lifopj^, o«crtbanodo Su Majcitad í púbUeo^ Lo« 0KTtbari04 det 
Toi, nuevtro fc'Vori qoc aba)o liTEiiainof d^mot foque don Joic d« 
AiACorbo, de quien el teitimooio qvc antecedo parece ligiudo i fir- 
mado, C3 ucnbano de Su M:ijcAtad i publico, i a ^us »emc¡aniei i 
dernat in»truroenIo« que au(DrÍ;ra viempre te Ict ha dadoi da entera 
íe i crédito, judicial i «irajudtciaf mente, lima i novicmbrcf dot do 
mil Ktccidito^t ochenta i óai.^Jfr%t*uo dt fi'igu^roa,— Manuel dé 
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CAPÍTULO SEGUNDO 



M Éj—afo C<rla. — M licenciMl« don Ju*n d« U OrdA I CoDinrm^,^ 
E»0o J«fli NicoU* d« la C«rdft ila 9«aU«|¡c Concha, «JcAlde ofiUuar lo 
«n «A £«bltd« de i9to. 
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[e los primeros afios de [a conquista, d rci de 
España envÍ6 a sus colonias de Ain¿nca frailes, soldados 
i oidores, 

Los frailes sr encargaban de la conversto«i de los 
iodljcnas al catolictBmo: los soldadosi de someterles al 
yugo dr la ntetrópoü; i los oidores, de liacer respetar 
Us leyes españolas por europeos i americanos. 

El rei s«r Índe^moÍ/^ba de este exorbitante gasto de 
hombres i dinero con las riquezas ilimitadas del Nuevo 
Mtindo, 

Los virreinatos, las capitanías jcneralc5 í las prcsi* 
dencia«i eran verdaderas híicíentl;!!» esploiada:» en bene- 
ficio de nn amo que vtvia allende los mares, 

lUYOBáJHkO f 
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Después del rei, adquirían fortuna en tos campo« de 
América, en proporción al grado que ocupaban en 3u jerar- 
quía, Io« empleados públicos dependientes de la corona. 

Así un virrei o un oidor se enriquecía con estraordí- 
narta mayor f^icilidad que un ^obern^dor de pta^ o un 
capitán de ejército. 

Cuando alguno de aquellos altos funcionarios había 
dejado parientes en España, se apresuraba a llamarlos 
a su lado. 

Tal es la cau^ porque al rededor de los obispos, de 
lo« capitanes jenerates. de los oidores, de los virreyes, i 
mas tarde, de los grandes comerciantes, se ve ajilarse 
un enjambre de sobrinos i de parientes, la mayoría de 
los cuales recién llegados de la Península. 

Estos ¡wbrínos i parientes casaban con las hijas o 
nietas de los conquistadores, dueños casi siempre de 
grandes ostensiones de tierrat i llegaban a ser a su tumo 
tronco?i de nticvas familiits. 

La familia chilena Je Cerda trac su oríjen de don 
Alonso de la Cerda ¡ Miranda, sobrino del oidor doo 
Cristóbal de la Cerda t Sotomayor, presidente interino 
de Chík por \os años ih tó^o i 21 (1). 

Don Alonso era natural de Ciudad Real, e hijo lejfti' 
mo de don Juan de la Cerda, primo hermano dtl oidor 
don Cristóbal, i de doña Francisca de Poblete, vedQi 
de la ciudad nombrada. 

La casa en que habia nacido don Alonso estaba 
ñtuada en la calle de la Parra, i en su puerta principal 
tenia esculpidas en piedra las armas de b familia. 

Como un detalle caracterbtico, los contemporáneos 
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(1) BAAKot AvANA. ifUt^^ JtnfTúi éi TA^/f, tooiio IV, oifiimlo V. 
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recordaban que don Juan de la Cerda se dí$tin;;fuia por 
tu afición a la coxa i habia reunido en uno de los ])oyOü 
del patío muchas cabezas de cicn'os i venados, muertos 
por ai propia mano. 

A dotí Alonso le habían bautizado con csti: nombre 
tií homt^iiaje a un lio paterno, n^yus hazañas en la 
guerra marítima merecían recordación (rj. 

Habiendo) llegado a Amíríct cois wi hermano Pedro, 
scniü plaza de soldado en Lima, i se vino a Chile a (ínes 
<lc 1621 con el presidente don Pedro Osóres de Utioa. 

Según tradición de íamilia, don Alonso pretendió 
t:a£anfie en el Perú con persona de inferior calidad a la 
suya: pero su iHímiano, i el vírret, a quien estaba feco- 
mendado. mip:dÍ(^ron que el matrimonio se realizara. 

El joven militar carecía de solidez de juicio, como dc5- 
Kractadamente hubo dc' manirestarlo de*;pue!i en la dircc- 
aoo de su» negocios. 

Don Alonso de la Cerda sirvió por diez años efectivos 
en ta í^ucrra contra los indijrnas de nuestro paia. 

Por espacio de cinco años fué soldado de infantería; 
en tres ocasiones desempeñó el car;^ de alCírcz: i en 
(los, el de capitán de infantería. 

Por primera V4:z, fué nombrado capitán en la ciudad 
de Concepción, a 9 de abril de 1619, por el presidente 
don Luis Fcrnándc/ de Córdoba i Arce, con un sueldo 
mensual de 50 ducados de a once reales. 

Con c5te grado peleó en el combate de las Cangre- 
jeras, a 15 días del mes de mayo, en el tercio de San 
Fdipe de Austria. 
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En este enoHrn tro, cnmii se kaIm^» íufi lif^cho ])rÍHÍnnero 
tí capitán Frand^cc Niüñez de Pineda í Bascuiua. i 
habría ¡lerdido U vida el sarjento mayor Juan F<^rn5n- 
dez Rebolledo, comandante de las tropas (españolas, 
quien ya «rstaUi ht^rido, a no haberle salvadi) tloi Alonso 
de la Cerda» 

Este fué traída a Santiago como capitán de leva por 
el presidenta La^o de la Vc^. a ntcdíados de 1630. ^ 

En informe díríjido al virrcí del Penj conde de Chin-™ 
chon, con fecha de 1 1 de setiembre, la real audiencia 
pidió que se conctMliera a dun Alon^j» en recompensa 
de SU9 servicios militares, algún buen correjimiento (i).^| 

Esta recomendación descubre, por decirlo así. la mano 
de don Cristóbal de la Cerda. 

Don Alonso fué también deudor a su tic en esta mis- 
ma ¿poca (le un préstamo Je 3.350 pesos {3), 

En Arauco, Laso de la Ve^ continuó manifestándole 
la misma cütimacíoii que (oü préndente» anteriores, i le 
nombró, al míiimo tiempo, capitán de caballos i alférez 
jcneral, en 1 2 de mayo de 1631 (¿). 

En esie año, don Alonso de ta Cerda contrajo matrí- 
monio en Santia}>;u ron dona Teresa <le Conireras» hija 
lejítima del capitán don Amonio Méndez de Contrera* 
i de doña Baltasara de Mondra^'on i Vargas. 

Méndez de Comieras había llegado a Chile en 1601,' 
con AlonM> de Ribera, como piloto de nno de Ids barcos 
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()) DMúa to m ado* ác un «zipodfcencc que ftikU don Ju«n (k U C«r 
ICoDtrem^sSde tebrcrode t6A;. pora obtener en tkrnt de «v hijo la 
«ncoAuenda de b Uf^o. El sueldo do capíun át cabttilov era de 700 
iXBUSalano. 
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en que C9te gobernador traía soldados para combatir a 
los araucanos. 

Dumnie todo el pHmer gobierno de Ribera había ser- 
vido en el mar, t habia llevado aii5ÍIÍ0á a Valdivia ¡ 
demás ciudades australes. 

Continuó de piloto en cl segundo gobierno de Oarcía 
Ramón, hasia que ¿gte le dió licencia, en 3 de marzo 
¿r 1607, para ir a Lima, con cl objeto de cobrar sucl- 
diM airasadtJS i el valor de la ropa con qut; liabía ayu* 
dado Ví\ socorro de la» ciucladcs del sur. 

En 1631 Méndez de Contreras g;oznba en Santiago 
tuna de hombre rico, i vivía en la Cañada, frente a la 
Í0esia de San Francííico, on la esquina poniente de la 
calle de San Antonio. 

Tres hijas suyas casaron con tres capitanes distin- 
guido»: doña Beairij: C4>n don Martín de Urquisa; doíia 
Marcela, con don Juan de Hermúa;idoAa Teresa* como 
st ha visir>, con don Alonso d<^ la Cerda (1). 

Esta última, que era, según parece, la preferida de 
m padre, llevó de dote al matrimonio la cantidad de 
I9«04a pesos (1). 

Atlematí tie Io« car^Ofs inílitfireíi ames enumerados, 
don Alonso de ta Cerda ejerció en Santiago bs funciO' 
nes de alcalde de la Santa Hermandad (3), o sea, en 



(1; Don Amtítkltt Mé'uórr <tr Conirt-nn I iVin» BAhjtur» dr hlor<tr«- 
[M tiaricfcc uuabtcn un bijo hombre, cl c«pit*ii 84/totomi Oe Mon- 
éf«go«- V6«ifie dI podef para rcc'.Jir <1« iloAl BaltMATi, «Mcrgado talt 
tí ttct&Míú DotntnRo G«rcu CotvaIaei en n de novknbrc de í6t<k 

(•J La nna dA dcK? det «pitan Mínitet i Cotilvenit a favor dem 
td^ Tcr«»A iúé uuadida en 17 de ajtotto At liji. Lai decoas noiíciaa 
ivlativaí 4] mendonada oaptlan le hallin en los p>p<lev de fainlIJa M 
■^rorufo CtnSa. 

(]' Enii^hMdocmiitaio* hMiMioos d« dOQ BtBjuniti VkvAa Mac- 
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lenguaje moderno, comandante de policía: i los empleos 
de jucE comisario de la real audiencia en la provincia de 
Cuyo, correjidor de la Serena, i maestre de campo de 
milicias. 

En los negocios, don Alon^ no fué afortunado como 
en [a guerra; i. al contraiio. fracasó en ellos por com- 
pleto* 

Con mobvo de una deuda de i .663 pesos de a ocho 
reales, contraída en 1642, por compra de mercaderías 
a don Gaspar Hidalgo, se le síguí6 juicio ejecutivo, i le 
tomaron preso. 

En el concurso de sus bienes, declaró que era dueño 
de una chacra i do& estancias, situadafí a cinco Ic^as 
de Santiago. 

Doña Teresa de Contreras &e hÍ2o pane en el juicio 
i pidió preferencia para ella por su dote matrimonial. 

A^í resolvió el dcan déla Catedral i comisario del 
Santo Olício. doctor don Tomas Pérez de Santiago, 
con fecha 6 de abnl de 164Ó (1); sentencia que fu¿ mas 
tard(_- confirmada por ta real audiencia. 

Al ano siguiente, don Alonso ^licitó permiso del 
gobernador i capitán jen eral de Chile don Manin de 
Mujica para diríjirse al Perú por asuntos particulares. 

Una mala estrella parecía perseguirlo en sus negó- 
nos mercantiles. A pesar del apo)^ que en Chile le 



•«padi«fite en «l dial ««oomlMrvui ttmpiun AloModeU Cerda, tkmldft 
de U SafiU Henruadiid, \ éX cipiUin leróaliuo Ccvaltoa, puá qu« se dirt- 
JuiaU provincia de Tu)-^ a prendera wi<McrTmin4Jec,eneltflode t^yj- 
fi) OatUofCo del «rchiiro de la red audieckcla cte Seatiago. Tono 
lirlmero, péjtna c i^-' 
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prodigó su do el oidor, i de lo^ ausílios pecuniario» de 
su hermano Pedro co ri PenS. no luro atno i)¿rdidas. 

En el testamento que otorgaron a su nombre su 
rmda dona 'Icrcívi de Conlreras i cl licenciado don 
Juan, su hijo, éstos declararon <]ue don Alonso habia 
recibido en Potosí una s\ima di- dinero en préstamo de 
don Pedro de la Cerda i Poblete. con el objeto de que 
comprara mula^ en Qiíle, destinadas al virremata; pero 
<iuc, por causa de pfoIong:ada enfermedad en la Serena. 
donde era correjidor, don Alonso habia (gastado toda 
aquella canUdad en mantenerse* 

Este testamento fué entendido en 1 7 de julio de 1 680 
ante el escribano José de Morales* 

Don Ansooio Méntleí de Conlreras babía fallecido en 
1 66 1 ; i con fecha r /' de mayo se habia abierto su testa- 
mentó, en el cual mejoraba a su hija Tere&a en el tercio 
i remanente del quinto de «^usbíetics. 

Seffun disposición del testador, quedaba a voluntad 
de ella clcjir las tierras de Polpaioo u otra propiedad. 

Doña Teresa clijió b estancia de Polpaíco, que en* 
t¿Dccs media 3,800 cuadras, i había sido comprada por 
Héndex de Contreras, en el año 1617, al capitán Juan 
García Salguero, en la suma de 5.420 pesos, compren* 
didas las casas del fundo, curtiduría, carretas i demás 
pertenencias. 

Esta enorme hacienda, la cual llegó a contar con el 
trascurso de los anos 9.650 cuadras, permaneció en 
poder de la familia Cerda setenta años (v). 



U) El oríi«o <U lahMCiula d« Polpako M um <Ionacion 4s éoo 
cndr» bed» por Alooso de Itiber* al copituí Jnuí Gvd* S«]f*ero. 
De inmoa d« Me po6 1* indicada pro^edadt so ti aAo 1617. cono 
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Doña Teresa de Concrcras murió algunos anos dc& 
pues de su marido, del cual había tenido dos htjos: doña 
María i don Juan. 

La primera, que falledó antes que su 'madre, había 
cafiado con el maesue de campo don Pedro de Toro. 
Una hija suya, doña Ana Teresa Toro i Cerda, contrajo 



ic h« Uíén en el tato, « I«fl del uipiUs doo Antooio Iktéadet de Con^ 

Gtffd« Sdcuero «aUt» cando «in doíW M«rGttU dt Várgt», í on 
p*eIrtt«lTo úc dofia BaUaun d« Moadragon i VAr^tt. 

Mtildcx de Contreru, « u bU* doQa Tcrcfti. i «a nfóiA «I Vcet>cttdo 
doo |«ia de Ib C«rdft, Apuntalaron cof]fÍdenbt«menie la «tteotion ám U 
hftdcnda. 

U4fed4 • Polp^ico el bijo myor del licc^adAdo, o see doo |inB de 
Díoa de U Ccrdd I llenaba, qulcv dejd a m louctte oaU ptopicdaid eoira 

En cIhAv «734. fuÉ laaaiUaai itjoSj poKi* i 3 i«d«»; i ad<|BÍr¡d« on 
10,000 pMoa por éí cofilUQ doo andrca d% Rojo* i la Modrla- 

Tm esu 4|>ocfir hation «tdo deiBieiBl>radss d« L« faodtadft pr\mdpa\ 
940 ciudrAJt, que fúrnubon 1a oiuocja de CliJcAomo, o CtikMinA. cot90 
dopuex i« dijo; i PolpaJco «oJo mexIU. por coiuilsillentej íli7io cmojia». 

Doft ¿ndrcd do Roja» h4bU nacido eo SutiÍAgu do CtiÜe í ora Ufo 
^cjíünio del CBpItsn don Podro de Roja» I de dofid MarU Iji Madrte. 
fVéoaoni tovtunento, otor^odo dole el e«crílM<io Sootihdhef «n 14 de 

Don Aadra»d« RojucMÚ en prÍBHrrBAeupciMCoad<^üi0AuKliadft 
U Certlfl, bijA de don futn de DÍ<m ilfr U OrrdA I Kei biúa; I «n tc^ midoa 
iMipÓM coa doA* MerU Mcroedcs Unajfnreoí i Oftld^^n^ 

KIJo de ctM últlau seflore iu<: el dktlo^ldo pAlrio'ji doo Ja$é AM^ 
ole de RojAd. A fjLvor de) evAl (|iibo iootttuir mftyonuRO mi podre doa 
Andró ^ 

Coa coto objeto, el minno doo Jooé Aniooio aoüdtó I obtuvo ea Ba> 
polla py mli O del nobonno; pero la mi Cédula ll«t^*^l^ ^vMido «loo 
Aadrc* de Rojai bAbú ja UI«ddo> 

Snerltter lltijiovncro loa hfTpdrrOR Mbre la rttatncia lefil dal ibí- 
r^roxfo, t la real aiidieitcU, con ^ba 3i<lcjuitk> de tj85i declarAqiic 
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matrimonio con el capitán Juan Francisco de Fcro- 
cbeoa. tesorero de b real hacientla eit SAntíago. 

En ^ testamento, doña Teresa de Contrcras nombró 
altvaccas a su hijo i)on Jimn í a\ capitán Perochefift. 

La viuda de don Alonso de la Cerda, como las dc< 
m^ seí^oras chilenas d« aqudb ¿poca i de todos los 
liempos. era sumamente piadosa, i d^ó drversos Icga- 
<lüs a las Iglesias i a loa conventos. 

En vida había donado 2,450 pesos, i por disposición 
Lcstament^iriü dnlicó otros 50a para ta reedificación de 
la iglesia del Carmen Alto, 



4«l vmciiV» j)tw don ATitfrM luli'3 preitfndíOo in*litn>r con la T«al cMqU 
4l Bn IlUiniad, ciiyft cocKcsion h«l>U 4i>br«voi>ida a aia ■nucf te. ««iwciaJ- 
wnítt «n la rana óti «t moriHli 1 auantSa ile Pnlpalco, debU «ubaiitlr 
por vte d^ Bicioraa vinculadas I conu^lo otlrc vUo» n fai^«r tk don Aa- 
Dfalo L KtM hijrH k deiBr«otfterttr«, fian iiJ qiir el vftlor de cu«« pOMalonM 
10 «tccil^ra ct tercio \ rananciitc ^l^i qutiuo de lof btenca que hablan 
^acMlo poi CLi lalteamicoio. ) <;u< ce tavi«fft «mKideradoo a lo qu* 
vallas al Itcnipo de m aiuciie.* 

Ftraian dúo TonMs Atraroi Ac^vedoy <lon Josft de l^orbtft I Bftdino, 
(ton Prancbco Tadoo T^« de Modnid, don LoU de Untola I do» Jott- 
^1» F«r«j d« Uríondo i ltl4rtiAr«r>«, 

&u tcíitcsda \at con&rmada por «I Ooouio d« Indba «n 10 tk 
ra«rod« 1:51. 

Doptic* de un necvo plcrto cntfc lo« lier«defOi de don Anárv^ dr 
Jl«^, qiMd6 «oUmcfite rlMubida uru de 1» irca hijuela* en que >e divi- 
dió túám Ea badcnda de Polpalcu. 

VeriñcadA le effviecuhcioo de cMa b>ju«la en cotifo*aiMktd con U tal 
(iai7, 3c lm¡maD 9 «ski sobre ella U ruiUdad de siSuO^s pesa 15 
"rciiTiTior. al cuatro por ciealo viimL 

Ibte liaui da mt>clia lüc sobf^ el tiuDiCDU) de valor qoe adquír>6 la 
Ilirra en nooare paút de<pu«A del trfcicfo de la revetuclon de la lAde> 
pwideivia. 

La hecieuU de Polpalco, como «e he tMo, e pecar de »u enorae 
BUnrion, hfltln %kia veiMllda en rm pov ta camldaid de tojaoo pesos. 

Le handacion dej vtocule de Polpeíco puede eawUarae an el «sp*- 
dni* de esvinculadon, el cual scentuesiraen elarcbíroienetaldetoe 
de juHida- 
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Ordenó ademas qui- ^ fundara ea la casa de su mo* 
rada una capellanía, cuyos productos debían destinarse 
a cierto número de miüas i limosnas para los pobres. 

Está 5cik>ra fue enterrada bajo el altar de San Anto- 
nio en la iglesia de San Franctfico, donde su familia ce 
nía sepultura perpetua (i). 

Su hijo don Juan de la Cerda siguió estudios en Lima, 
hasta graduarse de ttccnciado en cánones i leyes. 

Se recibió en se^ida de abogado en la real audien- 
cia de aquella ciudad, i roas tarde en la de Santiago de 
OiUe- 

La holgada situación de fortuna en que se hallaba su 
madre permitió a don Juan abrazar esta eairera, mas 
conforme sin duda a las inclinaciones de su cspfritu que 
la de las armas. 

La real audiencia üe Chile empezó por nombrarle 
abogado de pobres; pero en breve ¿1 adquirió prestijio í 
vio solícitadoü .sus servicios por htft corpciradoncs mas 
respetables i los vecinos mas ricos de Santiago. 

Uno íic sus clientes fué el tcsorcfro de la Santa Cru* 
zada Pedro de Torres. 

Rra atlemas alxi^ado del cabildo, ile la iglesia Cate- 
dral i del convento de monjas de la Limpia Concepción, 

Don Jiran de ta Cerda se distinguió como d primer 
abogado de la capital de Chile. 



(f) Loi rdi^to*úi; dd óedeu CtéiicmcíDO tiklcron c«U coiiec«I«n •!« 
limlHi CerdA^ con techa it AeJiiolo<fe t<S7Jí, a prdido áe l« venan 
de Conlrerta. Btcndiccdo a U« Uiim»u c<ki que el cnpítjuí ^n ¿1MOI1I0 
Ménóiti lubto íivorfcido li caplLtj de Saa AnconU», 1 ■ la ilevodoo i acr* 
vkio* d«J capitán don jUon^o óc U Cerda, de su nuícr i de «thijo 
áüa J uaa 

(Papelea de familii. i icatanKnto ^cMkcnciadodon Joandc laOrd*, 
aUertoon ts de teiícmbcc de 171^ «ate ci Mcrftiano Jaan de MovAlea), 
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A 8 de noviembre de 1667, d presidente Mcnc&cs 
le oojnhró jucJi niayof tle bienes <Ie difimias, eii reem- 
(Jaco del oidor don Gaspar de Cuba i Arce: i en 7 de 
febrero de 1668 d mismo presÍde<Hc !e dijiA pan* el 
cargo de juez mayor de! juzgado de censos de indios, en 
lugar del fiscal de b aiid¡ei>da duii Maniitl de León i 
Escobar- 
an 10 de abril de 1668 se le deagná, por falta de 
oidores, para que desempeñara la fiscalía de la rea) au- 
diencia, con un sueldo de J.500 pcso^al ai!o. 

Sin'ió e3tc cargo por mas de díc¿ años, i posterior- 
mente desempeñó varía* otras comisiones que le conft6 
el supremo tribunaK 

Donjuán de la Cerda contrajo matrimonio con su 
prima hermana doña Mariana de ticrmúa i Contreraft. 

El caudal que entonces poscia era. mas o menos, de 
3,503 pesos. 

Su mujer le llevó en dote una casa en la Cana- 
da (O. 

Estas dos partidas formaron la base de una de bs 
fortunas mas considerables del país< 

Donjuán heredó mas tarde de su madre 31,858 pesos 
i 7 reales, cantidad en la cual fué avaluada la hacienda 
de Polpaico, que le tocó en la partición, con sus aperos, 
esclavos ¡ g,in.idas. 

Ademas de esta gran propiedad, se hito dueño de 
varios otros bienes raíces de importancia que fué adqui- 
riendo con d trascurso de los años. 

Hn ]a familia de su madre se encontraban alanos 



(I I EacrÜjrc d« redbu» lümMlu por don Jaan óc la Ofda, mCc «I 
<iUmuk> J««i> do Uc«f| «n f3d«dkl<«br«de 1671. 
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individuos dmin^idos. quienefs ocupaban alca situación 
en La sociedad, i contribuyeron a aumentar su riqueza. 

Estos fueron <^t capitán don Martin de 1. rquisa, casado 
con doña Beatriz ce Contrcras, amí^fo íntimo de doña 
Catalina de los Rios i Ltsperfrtier, i nombrado por ella 
su albacea i teneilor de bienes: i el presbítero don Juan 
de Hermúa i Contreras, cuitado í primo de don Juan de 
la Cerda, el cual, después de Kaber sido cura rector, ha- 
bía alcanzado la dignidad de maestrescuela de la Cate^ 
dral de Santiago. 

Este último personaje remató para &í dos de las pro- 
piedades mas valios^is que habían ¡pertenecido a doíía 
Catalina de los Rios: b hacienda de la Lig^ia, en t 5.038 
pfLHos ! i)o?k i medio reale» (l), i la chacra de Toibalaba, 
en 7.000 pesos (a). 

Uno ¡ otro predio íueron adquiridos por don Juan de 
la Cerda, 

El canónigo Hermi'iii le vendió la hacientla de la Li- 
gua, comprendidas las estancias de) Injento i San Lo- 
renvo, con fecha 16 de octubre de 1695, bajo las con- 
dcíones que siguen. 

£1 contrato obligaba al iximprador a pagar la suma 
de 5,000 pesos, i a reconocer los censos establecidos 



(II Por cite ptccioi d lipcfficiado Hertn^ cun>pr6 baubicB Idé %Mm- 
iSo« del fandoL a ubm: A0> cabaia* d« (Uftdo vacuno^ » to rcttt«< 4'>cU 
un: .\.2t,K cttbciOA de c^axlo cvbrto, ■ a ro«l«a por caben, t 1,017 f^^- 
lu de casKio Qv«^uiK>. « r«aJ i fn«dKi e^n nst, iPipeleí AeT nutVDn'EO 
Ccrdji.» 

(■} E«t> chacra habla pencceeido «I caplian Pedro JJiperftier. 
•budo de dona OiUlinA de loa Kktí. d cual ta 4b«bo de Alder^te*. {Tes- 
taioeato de doAa Águeda de FIotcil) 

V¿Ki«e ¿M litfien-iÉ4r i la Qm't/raU, por VicuAa Mackcnna. PA- 
jlsa 917. 
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sobre la finca, que sumaban ts. 590 pesos; pero la venta 
comprcntlia tumbmn lo» ganados de la hacienda (1). 



III 



Don Juan ile la Cerda fué el sucesor de la Quiniraia, 
o sea doña Catalina de ios Ríos» en sus tícrrasi en &us 
ganados i en sus ¡odios. 




La historia de la encomienda de la Ligua es muiinte- 
rcKintc. Ilasta recordar que ella fu£ el teatro de los crf- 
menes de la Quinirala^ 

GotiJiala de los Kios, su primer poseedor, era un sol- 
dado español que, después de haber combatido en Afrka 
i en la guerra contra Francia, deseú probar su fortuna 
en Américfi. 

Prímeramf-ntc s<: din;i6 a VencxueU con su hermano 
fe<lro de los Ríos, í mas tarde acompañó a Valdivia en 
U conquista de Chile. 



MO He tofiudo lo* diloa 4e otepArnif^ de ío* p«pc1ei del mAf^- 
ruf o Ordi, 1 del tcMuneato dd IteeiKiAdci don Jtiauí.W/^ufv^. aüniief o a. 
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Prociirailor del cabildo de SantíagoJ su mayorciomo, 
por loé anos de 1551 i 1559, perteneció como rejidora 
la misma corporación en 1573» 74 i 77. 

Combatió contra los indíjcnaa de nuestro pais, i en la 
conquista de la provincia de Cuyo ( 1)* 

Casado con María de Encio, tuvo en cHa un hijo» rl 
ciial llev¿ el nombre de su padre (3). 

Pedro tic Valdivia favoreció a manos llenas a sii com* 
pañero de armas. Así hai constancia de que Gonzalo de 
los Ríos se halló entre los prívilejiados de 1 546, cuando 
el conquistador de Chile redujo de sesenta a treinta i 
dos el niímero de los encomendero:^ de Santiago (3). 

A su vuelta del Períi, ¡en i,' de agosto de 1549^ 
Valdivia concedió a Gañíalo de lo«i Ríos nuevo reparti- 
miento de ttidios; Í como éste no fuera bastante 4para 
mantener casa e hijos», le encomendó ademas, <ta mi- 
tad de los valles de la Ligiia i el Papudo, con todos sus 
cacÍi|ueH jmncipales, í con io^Ut% h\ik indios iiatnr<iles i 
mitimaes sujetos a los caciques de la micad de los di- 
chos vallcs> (4>, 

Gonzalo de los Ríos se manifestó tan activo índus- 
Iríal como habia *^do valiente soldado, e introdujo en 
sus tierras el cultivo de la caña de azi^car. 

Este fué, según parece, el primer injenio establecido 
en nuestro pais (5). 



I 



(T) MRt>riV4, /físeariaJiJr/íyf CkíU, U»rv> XVII, pdflfiiL XXVL 
{»] Vftft»e«ii XtíQuirntraÍAtét VicukNocketina^pájiaA ttj, unncwlí' 
del otfiEpo Saknlo. 

(j) IlAiitoi Ahaha» fraíari^de CAfTf, tomo I, pljns xSd^ 

{A) r«pelf 1 del miyorugo C«rrla. 

(5¡ T«1 «» «1 orifca dot nombre /r¿fma coe qi»c *e cocvoce un« áa ]i4 

La hítCotU rcñfr« gue d coUrnodor doa Garcí« Hunado de Hcn- 
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La ii^tcienda de b Ligua, no solo produjo adúcar en 
ibundancía, sino tnml>icn conñturas i conservas. 

En la sesión de t6 de junio de 1581 del cabildo de 
Santiago se denunció que en las tiendas de la ciudad 
los azúcares 1 consen^as del Jnjenío de Gonjcalo de loe» 
Ktos se vendían a precios excesivos, con pcfjuicio de los 
pobres i de los enfermos. 

Agregóse que e! fiel ejecutor no había pwlido im|>e- 
dir este abiü^o, por cuanto los men:adere« aftegurabaii 
rjue vendían a tales prexjos <de mandamiento del oomi* 
sario ilel Santo Oficio», que to era el canónigo Melchor 
Calderón. 

Sin tomar en cuenta b autoridad del comis^trío, la 
corporadi:fn ordenó que el iVl i^j«:»Uír «tstahieviera un 
precio moderado para los azúcares, confituras í coníter 
vas que se vendían al menudeo (j), 

A la Techa de este acuerdo ya había muerto Gonzalo 
tle lo% RiiH. 

Su mujer, María de Encío, se hallaba dotada de un 
carácter cnérjico 1 cruel. 

Como su compatriota doña Inés Suire^, habría sido 
¡caiOK de de^uÜAr a los caciques con stt propia mano. 

Eí obispo de Santiago, don Francisco de Salcedo , 
que gobernó la diócesi*» desde el año de 1624 hasta el 



por !■ lucre* a Guiunlo ik Iv» Rios un baixo tlQ «u propí«dáiJ iLOC ic 
luülab* BaclAdo en Ug oosta* da Ia l-tcuft, i m «mbarcó «n éJ con dira> 
4;kin A Unía. l-t<i tt juk:l(> de midenc^ doa iiítcia fut coiuJeiiÉidD por 
cctB carffo ■ pagir « Gottnk> tle 1m Kím la <aaiid4d de i.>oo peeot* 
Ibermdc Soo^bp ya le tcnW eftlnscNdort por d mUmo moü^-o. (Ubdima^ 
Omi m tmt/M /nMitvi. tonto XXVIIE» pdjÍDU4oo í 43*v 
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He 1655, la culpa de haber sido manceba de Pedro de 
Valdivia, i. lo que es mas grave, de haber asesinado 
Gonzalo de los Ríos, su marido. 

La sociedad de Santia)^o a príncipios del sí^lo XVII 
püdia considerarse el campamento de invierno de los 
94o]dado« rsfiaííoleH que guerreaban en Arauco. 

La EncÍQ era una mujer digna de este escenario, 

Al poco tiempo) líe Kaber enviudado la actuaron anle 
la Inquisición de Lima. 

lyo» c»rg<K dinji<los contra ella eran los stgutenten. 

Jusiificaba el peijurio cuando tenia por objeto salvaí 
la vida. 

Crda en bruj^íaa. 

Ju>lifícaba lo* abortov pn>*hici*lo% arlificialmenie ePn 
mujeres solteras o para evitar el escándalo de adulterio. 

Impedía los matrimonios de los indíjenas. 

Ella misma era culpable de bigamia. 

Comía carne en lof> ifias que prohibe la Iglesia. 

Azotaba a los indios de su encomienda, i hada tra-^ 
bajar en su tnjenio a indios i negros en ilias de fiesta. 

El tribunal del Santo oñdo dio 6rden de prisión, i 
María de EocTo eatró en las cárceles fcecreua a fines 

de 1579. ^ 

Algunos de tos cargos que se le imputaban, como" 

creer en brujerías i acotar a los indios, eran hechos 

comunes i corriences en Chile, en el Pera, en toda 

América. 

La Encto se apresuró a negar, entre otros, el crínieñ" 

de bigamia. ^ 

AI leer este proceso, estraña que lo» enemigos d<™ 

María de Encío no hayan denunciado los doa delitos de 

que b acusa el oUspo Sakedo: haber sido querida de 
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Pedro de Valdivia í haber asesinado a Gonzalo de los 
Ríos, 

La reo confesó que hada trabajar a los indios 
en dia?i fcritivos; pero agregó que esto solo siiccdia 
cuando amena:eaba lluvia, en cuyo caso les ordenaba 
fjfle rolocar^n bajo techo la ajcíkar que estaba al aire 
libre, a fin de no perderla. 

Después de rendida la prueba de testigos, el tribunal 
condenó a la Eocío. a mas de algunas penitCDCÍas espi- 
rituales a [xigar mil i>esc» ensayados (i), 

No puede negarse que eíte proceso, seguido a la lus 
de las antorchas de la Inquifticiofi de Lima, alumbra de 
una manera siniestra la sociedad chilena de entóneos* 

Maríii de Encío era una de las señoras mas ricas ¡ 
encopetadas de Santiago. 

Las tierras de ta Ligua tocaron en herencia a sus 
htJ05 Gonzak» e Isabel; pero Gonzalo quedó en defini- 
tiva como único dueño por compra hecha a su hermana 
de la hijuela que k habla correspondido. 

Confirmóle en el dominio de esta propieda<l el presi- 
dente Jaraquemada, con fecha 9 de diciembre de 161 1 . 

Aunque sus padres, comof«e ha viftto, también la habían 
poseído, la encomienda de la Ligua fu¿ otorgada al 
segundo Gonzalo de los Rios en primera vida, si bien, 
es cierto, con mayor esten^on, bajo el nombre de enco- 
mienda de la Lij^ua, Putaendo i Codegua (a). 

El hijo de María de Encío llegó a ser de este modo 
uno de los señores feudatarios mas poderosos del paÍ3. 



(i) HsoufA, iU íntmsktM n CAiU, (oow I, pá|l&u t^t I tifiitealeft. 
bj Pápale ^1 maromeo Cenia. 

lUTOtUOO Id 
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En vida de su madre ya percenecia al cabildo de 
Santiago en calidad de rcjidor. 

Con íccha jó de maj'o de 1590, el cabildo le nombró 
alfíres, encargado de la custodia del estandarte rcah 
pero «fita designación no tuvo efecto, pues cuando el ca* 
bildo mandó notificarle. María de Hncío contestó a nom- 
bre de iu hijo que ¿ste se hallabaimposibilitado para pasear 
d estandarte en la Kcsta del apóstol Santiago. 

La corporación ju£j>ó que esta n^ativa no se fundaba 
en razón a!jfi;na, i acordó penar a Genéralo de I0& Kio5, 

Kn d acto mismo fué elejido, en su reemplazo, alfé- 
reí de la ciudad el rejidor Bcmardino Morales de Albor* 
noz (1). 

Trascurrieron los anos ¡ este escándalo se perdió en 
el olvido. 

Gonzalo de los Kios fué nombrado alcalde ordinario 
de Santiago en 1014 con don Diego de Godoí, en 1 ó 1 8 
condón Melchor Jufr^ del Águila, i en 162a con don 
Andrés de Toro Mazóte; i ejerció las funciones de corre- 
jidor de la ciudad en lói i, 14 ¡ 19. 

El renacimiento del hijo de Maria de Kncío a los 
honoren i altos nnjiltros prtliliam |X)dr¡a tf^ner míia crspli- 
cacion mas o menos satisfactoria. 

Ertre el año de 1 390, en que habia cakio en desgra- 
cia ante el cabildo, i el de t6i 1. fecha de su primer 
nombramiento de correjídor, había contraído matrimo- 
nio con una dama de f:ran influencia en la sociedad de 
Santiago. Catalina Lis¡>ergner i Flores. 

lista señorat a pesar de su elevada alcurnia» era digna 



(I) S«4lon <\e 9$ <]e jülbo ó* 1S90. Mocttna, títíínrié^^rtt \^ CÉtír^ 
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hí|a <le Miifia Afr Rncfo; p^ies antes de cacarte haltia 
querido eavenenar at gobernador Alonso de Ribera i 
h.ibía dado muerte al Indio que le servía de cómplice, Í 
despucs de su matrimonio quitó la vida a ana híja de su 
marido ( I ). 

Gonzalo de Ioa Riosi Catalina Lisperj^uer tuvieron dos 
hija*¿: doiVa Aj^ueda i do5a Catalina, la ÍAtJM^:kQnÍHfrii/a. 

La primera de ellas casó con un oidor de Lim,i, don 
Blas de Torrea Altamirano. quien exijió una dote de 
50,00c pesos, c impuso ademas como condición previa 
para su matrimonio que Ici títicotnienila d<; indios de su 
futuro suegro no pudiera 9er renunciada por doña Águeda 
en favor de doña Catalina (2). 

5<^un parece, estas estipulaciones recibieron debido 
cumplimiento, i 3 la muerte de Goniíalo de les Rios 
la encomienda de la Ligua, Putacndo i Codegua fué 
poficida por «u hija may<ir. 

Dona Catalina de los Kioa i LÍ3pcrgiicr cadó con un 
criollo chilenode escasa fonuna, don Alonso Campofriode 
Carvajal, al cual ella llevó píngíje dote i. al mismo tiempo, 
ra codicia desenfrenada. 

Después del Idllcctmíento <lc su hermana doña Agi>e- 
<b, doña Catalina deseó a toda costa apoderar^^ de la 
^ encomienda de indios que aquélla gozaba en segunda 
THÍb; pero, como existía prohibición real de que las cnco> 
iniend;«s pudieran ser concedidas por tres vklas, se pre- 
i^tó a solicitarla, nó doi^a Catalina, sino su marido. 

Era éste iiÍ)o de un valeroso capitaa estjemeiía que 



{%} Obn duda, p^b* 165. 



Au Luftf'-gti^ I U í¿minJrfiíé, 
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había llegado a Chile con don García Hurtado de Mcn 
doza i habia prestado Jmporuntes servicios en la con- 
quista de nuestro país< 

El presidente Laso de la Vega, a quien se dfrijíó la 
petición, accedió a ella; pero don Alon»o Campofno tuvo 
que entregar la canddad de 7,000 pesos en tas reales 
cajas de Santiago (1). 

G016 en s^unda vida de esta misma encomienda 
doña Catalina, después del Tallcci miento de su marido. 

Por real cédula de i.* de junio de 1654 ie penninó 
que las encomiendas de ChÜe pudieran concederse hasta 
por tres vidas. La viuda de don Alonso ,Campofr{o 
quiso aprovechar esta gracia, i pagó con tal ñn la suma 
de 3.300 pesofi. a mas de otros 400 pesos que dtó a la 
real caja para que la auton2ar.in a designar el sucesor 
de su encomienda* 

Como doña Catalina de los Rios habla perdido a su 
único hijo, designó a su fiobríno don Fadríquc, hijo de 
un primo hermano^ don Juan Rodulfo Lispergucr i Scv 
lórzano (2). 

1^ encomienda de la Ligua, Pnuendo í Codegua 
contaba seis años despued de la muerte de doí\a Cata- 
lííka tre5 caciques, trece Indios tríbutariosL veintidós 
ancianos í veintinueve muchachos (3). 

Muerto doo Padnquc Lispergucr i a petición de don 
Juan de la Cerda i Contreras,eÍ presidente Garro conce- 
dió la encomienda de la Ligua a don Juan de Oíos de 
la Cerda i Hermúa, prtmojénito del licenciado. 



U^ f apelen M nuyura^su Cenia. 
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Nu falló, sin embargo, un vlsciRO de la familia Lis- 
pcrguer que solicitara para sí la misma encomienda; 
pero la verdad era que eiUos indios habían estadOt puede 
decirse, ai servicio de ta misma casa, contra <^^denes 
irrminanies del reí, por siete vidas, a saber, las do don 
Gonzalo de los Rioa, María de Encío, Gonzalo de los 
Rkw i nncfo. Águeda de los Rios, Alonso Campofrío 
de Carvajal. Catalina de los Rtos i Fadriquc LUperguer, 
i el sarrio Garro, como lo denomina la tradición hifitó- 

(rica, creyó que dcbia romper eita cadena de peculados. 
El reí confirmó la concesión de la encomienda a don 
Juan dí^ Dios Je la Cerda por cídula firmada en Madrid 
a 13 de setiembre de 1693. 
Según antes se ha leído, tres aiíos mas tarde el licen* 
ciado don Juan de la Cerda compró la hacienda de la 
Ligua a su curiado ej canónigo Hermúa. 
De este modo, no sdo los derras t los ganados, smo 
también los ¡ndio$ de la Quin/ra/a pasaron al (Kiminio 
I de lo£ Cerda* 
üi encomienda de la Ligua ^ rstinguíó en poder de 
Eftta familia. 
El presidente doo Manuel dr SaVintanca la concedió 
ín segunda vida a don Nicolás de In Cerda í Carvajal* 
lijo de don Jiwn de Dios de la Cerda i líennúa, a 34 
^1 de noviembre de 1734; i, aunque don Nicc^as no piKlo 
^BKknTceguír en Hf^pañ» esta misma encomienda para su 
hijo mayor, el presidente Amat, en el ano de r;ói. 
uso a este últímo en ¡tosenioii de tál'A mientras el reí 
^Ivía de nuevo el asunto (i). 



(ij P«iKte ikJ nuiyortjego Ctróm. Se|c>¿h «atricvlA pnctkada cu S 
suyo de 1771, liienraffnJ«ndadeCer<1ii tvttEa »6 Mk« r««crT*elQ«, 
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La^ encomiendas de Chile fueron abolidas por real 
cédula de i7Qi. 

I.a ramiliA de Cerda 110 abamlonó el cultivo de U 
caña de azúcar en la hacienda de la Ligua, i en 1789, 
su ponedor, don Nicolás de la Cerda i Sánchez de la 
Barreda, obsequió a don Ambrosio 0'HÍ^gina sets mil 
quinientos pie^ de caña, para que los distribuyela entre 
los agricultores vecinos (1), 
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Doii Juan de la Cerda i Contreraü, no solo ejerd¿ 
car^s públicos que se rclactoriaban con el ejercicio de 
la abofvacía, sino que también ticupó un asiento en el 
cabildo de Santiago. 

Desempeñ6 las fuacioncs de procurador jenera) en 
1675 i las de alcalde ordinario en 1676. 

Al año sif^iiente, con fecha 19 de enero, fué nom- 
brado auditor jeneral dd ejército» destino qtie strv¡¿ por 
mas de veintitrés añofi* con un sueldo de 550 p^sos 
anuatfs (2). 

En esti época, el hogar formado por el licenciado 
Cerda ¡ su prima doña Mariana de Hcrmúa había enipe^ 
zado a poblarse con el nacimiento de numerosos hijos» 



j6 a Ibuurto» 1 47 <te racnar edad. Vé^te sobre esic pumo d volúirwn 
S17 del *tc:hÍVL> de U C«pÍtuifA jeoeral^ 

(tí Bambo» Ak*W4, //í.'/rtn<rff CAi/f, lomo vri, paj. «T> © ctwüIo 
eicntor don )o46 Toribto Mediiu^ «n ^u fibro C>t^ dé U C^Um* (Saa- 

doD NiooUs de l> Ce dd introducía a Stntáco &j6 arrvbu de miel. 
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de los cuales solo vivirron d:>n Juan de !)ios, qnr. era 
el primojénito. frai Nicolás. Jcl orden de la Merced, el 
capitán don 1 ornas, d presbítero don Carlos, i dona 
Mónica Teresa» 

Cuando don Juan ile U Cerda se sintió anciano, quiso 
asegurar e! brillo de ¿u nombre fundando un mayorazgo 
que perpetuara la riqueza en el jefe de ).i familia. 

Con este objeto, otorgó, a 9 de octubre de 1 703, 
una escritura pública en que fundaba un vinculo de la 
clase antedicha en su hacicAda de la Ugua, $¡n incluir 
los gsttííítkn, ^|Mfr<K i drm;iH cusas inufrhlet. 

L^ propiedad estaba avaluada en 1 2,000 pedos de a 
odto reales, ¡ se luUaba libre de censos, hipotecas i obli- 
gaciones* 

Fuvfron llam^idos al goce del vínculo, enprítnerlujjar, 
don Juan de Dios de la Cerda í Hermi^a í sus descen- 
dientes lejCtinios; en ^^gitn'io lugrtr, don Tornan de la 
Cerda i sus descendientes; i en tercer lugar, doña Mó- 
nica Teresa de la Cerda i los suyos. 

Según di*»posicion del fundador, don Juan de Dios de 
la Centa debia entrar desde litego a poseer el ma)'0' 
razgo; pero estiba obligado, como cualquiera otro que 
te sucedleni, a suministrar al licenciado don Juan, hasta 
su muerte, una renta anual de 600 pesos de a ocho 
realeo (1). 

En su testamento, don Juan de la Cerda introdujo 
dos mod¡ficack>ne& en ta constitución del mayorasgo. 

Por la primera de ellas or<lenaba que, a falta de las 
perdonas desliadas para poseer el vínculo, los frutos 
del mayorazgo se invirtieran en una casa de retiro pora 
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mujeres casadas c)uc por cualquier motivo no vivieran 
con sus maridos; o bien en una capellaoCa de misas, si 
en cfl término de cinco años, por escasez de fondos, no 
podía fundarse la casa referida. 

Don Juan de la Cerda nombraba patrono, tanto de 
la capdlanfa como de la casa de recojídas, al obispo de 
Santiago, o a U persona o personas que tuvieran a su 
cargo el gobierno de ta diócesis. 

La srgiin<la moct i fi catión, que consistía en aumentar 
el caudal del vínculo con la casa de su morada, hártala 
cantúlad que cupiera eu tú tercio í remanente del cjuinto 
de sus bienes, no debía llevarse a efecto sino despides 
de los dias de su mujer doña Mariana de Hermúa. 

Esta última propiedad» que se componía de una casa 
principal í otra pequeña, »e hallaba situada en la calle 
de San Antonio, a dos cuadras de la Fla£a, en la esquina 
oriente déla calle de Muéifanos (i). 

£1 mayorazgo establecido por don Juan de la Cerda fue 
confirmado por el reí con fecha u de octubre de 1712- 
En la cédula correspondiente, que c) soberano ñrmó en 
el Buen Retiro, ooncedia facultad al licenciado Cerda 
para acrecentar el vínculo, sin menoscabo de las lejítJ- 
mas de los hijos no preferidos, aunque el aumento exce- 
diera del tercio i quinto de sus bienes. 

Murió don Juan de la Cerda un ano mas tarde, en j 2 
de se:icmbrc de 1713» 

Tres de sus hijos habían contraído matrimonio: don 
Juan de Dios con <loiia María de Carvajal i Calderón; 
don Tomas con doña Beatriz del Agu3a i Silva, hija del 
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capitán don Gaspar del Águila i de doña Micaela G¿- 
mei de Silva: i doña Mónka Teresa con don Santiago 
lie Larrain í VicuÜa. 

A cada uno de estos hijos casados habia (avoreado 
donjtian de la 0?rd» con coiisíi)c;ral>]t?s sumáis ikrdinerOt 
a cuenta de sus lejíeimas paterna i materna. 

Al buen criicfio ¡honorabilidad dedonjuansehalbba 
confiada la jestion de cuantiosos intereses particulares. 

Así, verbigrucia. tenia poder de su primo don Jüijc 
de Salcedo, vecino de la ciudad de Salta, en Tucumon, 
el cual em pairono de las capellanía!» x buenas memo- 
rias que había fundado don Francúco de Salcedo, obispo 
<le Santiago de Chile, a fin deque atendiera esiasobras 
piadosas. 

Don Juan de la Cernía era también patrono él mUmt» 
de la capellanía establecida por d capitán García Sal- 
ffuero para so&tener una capilla en el convento de la 
Merced; i de las capellanía:} de misas fundadas por su 
abuelo don Antonio Méndez de Contreraft i por su madre 
doña Tcrc!ia de Contrcras, 

Agr^uensc las valiosas propiedades que pertenecían 
tanto a don Juan como a su mujer, í se comprenderá 
por qué el licenciado tuvo necesidad de otorffar un es- 
tenso ¡ prolijo tesuimento, i maK tarde un codtcílo, ante 
d escribano Domingo de Oterta ( j V 

A la frcha del codictlo ya habían muerto hu hija doSa 
Mónica Teresa i sus hijos fraí Nicolás i el presbítero don 
Cárlofk 

En sus disposiciones testamentarías, don Juan dejó 
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objetos dr oro i placa c imájcncs de saatos. cerno lega- 
dos de cariño, a sus dos hijos fiobrcvlvientos. a «ufi nue- 
ras, i a su ycmo don Santiago d« Larraín. 

Como buen oííituno. ordemS qtie se fundaran dos 
capellanías de misas, una de 2,000 t otra de 600 pesos. 

A mas de ta hacienda de ta Ligua, don Juan de la 
Cerda declaró ser dueño de las propiedades que siguen. 

Las casas de ¿u morada, con inclu^on de los bienes 
muebles í 35 esclavo», avaluadas en 54,106 peso4. 

La chacra de Tobalnba, en Xuñoa, con sus edificios, 
viña, otras jilantacione», úlílcs de labranza i 1 1 escla- 
vos, avaluada en ^4.076 pesos. 

La hacienda de Polpaico. comprendida la estancia de 
Chicuomo, con e^ticios, plantaciones, productos de la 
cosecha, lUílet de l»branjca ¡ la e<u:taviM, avaluada en 
45.043 pesos (1), 

Aunque don Juan Iialiia depuesto en su tettamcnto 
que se adjudicara la hacienda de Folpaico a su hijo don 
Tornas, ¿ste solicitó que le enteraran ^u lejirima en dine- 
ro; i tanto Polpaico como Cbicaomo fueron adjudicados 
al primojénito don Juan de Diofi, 

La viuda, doña Mariana de Hermúa, solicitó para sí 
la chacra de Kuñoa {2). 

Doña Mariana sobrc\ñvtó a su marido doce años com 
pteton, í falleció a so día» del me% de noviembre de 

1725- 



U1 V6uc cj ]uldo de partición á^ lo« biceo de doa |ubc de la Ovi 
1 Cooireru, «a d protocolo del ««crttiano Jubb do Morales, A&q <lé^ 
i7iS^ 
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Habla otorgado sü testamento en 19 de agosto de 
1733, ante el escribano Juan de Morales Narvaez (1), 

Hncre sus última» diapo^ciofies ordenaba que lasepul* 
taran en h tglesta de !a Merced, i, a mas de otros lega- 
dos piadosos, fundaba un aniversario de iegos de valor 
de 1. 000 pesos. 

La principal de las dáusulas del testamento era aque- 
lla en la cual mejoraba a su nieta doña María Josefa de 
I^Arrain en la chacra de Niiñoa, con advertencia de que. 
si la agraciada faltecia sin sucesión, la propiedad debía 
trasferírse a los demás hijos de don Santiago de La- 
rrain. 

Finalmente nombraba por albaceas a sus hijos Juan 
de Dios i Tomas, i a don Miguel Vicuña» 



A la fecha de la muerte de su padre, don Juan de 
Dios de la Cerda i Hcrmúa era un personaje de impor* 
lancia en la sociedad de Santia)j|o. 

Gozaba un rico mayonugo. poseía una de las mgo< 
res encomiendas del pais. i en la partición de los bienes 
del licenciado le había correspondido la hacienda de 
Polpaico, que contaba 9,650 cuadras. 

Ademas, por su matrimonio con doña María de Car- 
vajal i Calderón, había entrado a formar pane de una 
de las familias mas encopetadas de la colonia. 



M«f,« Je diciembre de 1733. 
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Su Guefijo, clon Antonio de Carvajal i Bravo d« Sa- 
ravia, n quien tocó ^ercer las funciones de alcalde ordí^ 
nario de h ciudad en 1692, por línea maierna descendía 
del doctor don Melchor Bravo de Saravia* presidente de 
la primera real audiencia i gobernador de Chile nom- 
brado por el rci- 

Dofia María de Carvajal llevó en dote a su maridóla 
canlidad de 7.1 10 pesos. 

Don Juan de Dios de la Cerda fu¿ rcjidor del cabildo 
de Santiago en el ano de 17D0. i alcalde ordinario de 
h mUma corporación, en 1704, con don Marcos de Ro- 
jas Carabántes, i en 1 709 con dor Pedrojaséde Letva. 

Su hermano, don Tomas de la Cerda, desempeíUS um- 
bien la-s funciones de alcalde ordinario del cabildo. en el 
año de 1717. 

En 3 de enero de 1 701 don Juan de Dios de la Cerda 
fué nombrado capitán de ¡nfiínterfa del batallón de la 
rittdaí) de Santiago, Di^hr ^ilvc^nirsc^ f[ue- los criollos 
chilenos apreciaban estraordinariamente estos grat 
militares, aunque eran de «ñmple aparato. 

El principal car^o público que ejerció el mayoraigo 
Cerda le fué concedido por d pn*sídente don Gabriel 
Cano de Aponte, quien le nombró, en 1 1 de agosto 
de 1732, correjidor i justicia mayor de Santiago, i lugar- 
teniente de capitán jeneral. 

A principios de 1 723, el mismo presidente, <jiic se 
hallaba de viaje para la frontera, aumentó sus atribtictch 
at:s concediéndole las de 4)>ot>ernador de las ^nnas, con 
superíntendenda a los demás capitanes de guerra de los 
partidos, i facultad de dar licencias o negarlas a los que 
hubieren de salir fuera del reino, i para que entendiese 
¡conociese de todas laií causaii i negocios que cstuvie- 
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lien pendientes i ftcoTredcscn en aqud superior gobierno 
Jurante su ¿useoda» (i). 

DoD Juan de Dios de la Cerda permaneció en el em- 
pleo de correjidor ha^ia el añi> de i 728, en que te suce- 
dió don Pedro de Urcta i Prado» 

Uno de los asuntos de mayor imporianeia en qiK te 
tocó intervenir fué cl qac se promovió en el cabildo, oí 
1735, con motivo de Ja escasez délas aguas del Mapocho. 

Volvió entonces a csmdiarse la ¡dea, enunciada ya 
en la ¿poca del presidente Ustiric. de construir un canal 
para aprovechar las aguas del rio Maipo. 

En 1^726^ Cano de Aponte nombró con este objeto 
una cum¡HÍon de agrimensores 1 arquitectos presidida por 
don JuEin de Dios de la Ccrda< 

Después de dos reconocimiento* periciales en el 
terreno mismo, la obra fué juzj^ada practicable; pero, 
por dcsgratiai fallaron los fondiw nece?*ario^ para llevarla 
a cabo, i resolvi/^se esperar mejores tiempos (2). 

Don Juait de Dio« de la Cerda í doña María de Car- 
vajal tuvieron un solo hijo hombre, don Nicolás, i cuatro 
mujeres, dooa Ana Josefa^ dona Catalina, dona María, 1 
docía Teresa, la cual murió de corta edad. 

Doria Ana Jtnefa cas¿ ci>n don Framñsocí ile Tagle 
Bracho, quien fué alcalde ordinario de Santiago en 1729; 
i doñsL Caialina con don Andrea de Rojas i la Madriz, 
el cual Cambien dcbia ser alcalde en cl año de 1742. 

Estas doí hijas dd mayorazgo Cerda llevaron de doce 
al matrimonio mas de 30,000 pesos cada una. 



(ij Af<^nJwf. número t. 

(i> Baujio* AnAMA, ifístoria /emtrai de CkiU, tono VI, pétim* 
57 1 -8. 
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Su hennaiia dmla Marta [^refiiiA la v¡da íle nrl¡j¡n«a» 
¡ profesó eo el monasterio antiguo de Santa Clara. 

Don Juan dn Díoh de la Cenia, con iridia 37 de nn- 
viembre de 1 ?30, estendió poder para testar en su nom- 
hffr a «í hijo tUtn NicnlaSp a sn ¡unjer doñn María de 
Car\"ajal i al padre maef;tro frai Gaspar de ío Barrera, 
del i^rtien de la Merced. 

Este testamento fue otorgado ante el escribano Alva 
reí de Hencstrosa en 25 de enero de 1 734, 

La viutia otorgfó cl suyo ante d mismo Hencstrosa, 
diecinueve aíios í medio mas tanle, a i6de julio de 1753- 

Doña María de Carvajal, como su hija María, había 
proresado en qI monasterio de Santa Cara, en et cual 
desempeñó cl cargo de abadesa. 

El heredero ilel mayorazgo, don Nicobs de la Cerda 
i Carvajal, empeció su vida pública en la guerra contra 
los araucanos, 

La gran aublevadon de los indios en T723 había 
hecho renacer en ¿1 la pasión militar de su bisabuelo, el 
combatiente de las Cangrejeras. 

Don Ntcolafí acompañó al prcsidetite Cano de Aponte 
en la campaña al sur. i llevó consigo un soldado a su 
cosca. 

Satisfecho de su conducta, el presidente le nombró 
capitán de la compañía de caballos lijeros. lamas espar 
ñolas, que estaba de guarnición en la plaza de Yumbel, 
a g de marzo de 1724- 

Este fu¿ el grado mas alto que recibió don Nicotas 
de la Cerda en el ejército. 

En cambio, dewmprñó ¡mporuntes empleos en la 
administración civil. 

Fué elejido rejídor del cabildo de Santiago en 1733» 
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alcalde ordinario en 1 736 con don Pedro de Lecaros Be- 
rroeta. í en 1748000 iton Manuel Martinrrzdc Aldunate. 
En 5 de julio de 1 74a el presidcMite Maiiso de Vebsco 
le había nombrado corrvrjñlor. justicia mayor, lugartc- 
niente de capitán jeneral i alcalde de minas de la villa 
d«: San Mariin de la Concha, hoi Quillota, cargos que 
babia dejado vacantes don Alon&o de Locaros i Ova- 

ife(.). 

Don Nicolás de la Cernía i Carvajal contrajo m:Ltri- 
moniocon dona Nicolao» de; la Barreda, hija del oidor 
don Francisco Sínchex de !a Barreda í Vera, i de la 
señora doiia Isabel \Jt^^. de Etipinosa* 

Como se sabe, el oidor Sánchez ejerció eJ cargo de 
presidente interino de Chile en 1733. ala miierte de don 
Gabrid Cano de Aponte (3). 

El hogar de don Ntcola» de \a Cerda í Carvajal fué 
muí fecundo, pue^ en él nacieron diez hijos; don Juan, 
que fu£ el primoj^nito; don Nicolás, que le seguia en 
años; doña Manuela; doña Antonia; doña Marta de loe 
Dolores; don José; i cuatrn mas kllecido^ en la infancia. 

Doña Nicolasa de la Barreda sobrevivió a su marido, 
i otorgó testamento en nombre de él, a ti de noviem- 
bre de 1761, ante el escribano Justo del Águila. 

Sucedió en el mayorazgo don Juan de la Cerda i 
Sánchez de la Barreda, quien murió sin descendencia 
en el año de 1772, ¡ dejó, por lo tanto, el goce del 
vinculo a su hermano don Kicolas. 



Oi> SAochcjt de La HaíiclIa iftoreO^ti (ciUnicQCo tn ,i d« enero de 
173S Atitc «I ««critMoa JuAit HPutUla de Horda. En hijo ót don M\gv^\ 
StodwA fie U Elnncda i de dcÜA >]*rb BIuqucE de Orejano, rtnidenie* 
•n ^J vincioato d«i PeriJ. 
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Don Nicolás de la Cerda í Sinchci de la Bar 
liabía nacido en iS di: jtiuui df? 1 746 (x\ i desde tcm< 
prano había manifestado inclinaciones al estudio. 

A la edad de 2 1 ;iños ae había matriculado en el curso 
de leyes de la Universidad de San Felipe. 

Coa fecha 10 de setiembre de 1 7Ó8, rindió examen 
del primer libro de la Instituta* 

Su padre habia comprado para ¿1 un grado de in- 
dulto (3). 

A pesar de e.'ite buen principio, no hai constancia en 
lo9 libros de la Universidad de que don Nicolás conti* 
nuara su carrera de estudiante. 

A la muerte de su hermano mayor se consagró a las 
iaenas a^rrCcolas en la hacienda de la Líj^ua, í aumenta 
de un modo considerable bs plantaciones de la caña de 
aiúcar. mk 

En 177S fu¿ eligido alcalde ordinario del cabUdodc" 
Santia^. en compañ^^a de don Francisco Javier Valdes. 

Hacia )-a tres aiíos que don Nicolás hab:a contraído 
matrimonio con doAa Nkolasa de Santiago Condta i f 
Jiménez de Lobaton, htja del marques de Casa Concha, 
oidor de la real audiencia de Chile (3) 

En su testamento, otorgado a 22 de agosto de 1805 
ante el escribano Agustín Diaz, don Nicolás de !a Cerda 



n 



IsipreüU OervBiktt*, 1898- 

|j> l3o<i Melchor do S«niÍ4f o ConcfaR, nombrado oidor do U modtSB- 
cía dcOiUcaí ti de febrero de ij^B' 
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de la Barreda reconoce como hijos suyos t de 
doña Nicolasa de Santiago Concha a doña JoseEa, mujer 
Icjítíma de don José de Santiago Concha, oidor decano 
de la real audiencia de Chiles a don Jone Nicolás: a doña 
Mercedes, viuda de don Antonio María Cañas i Al- 
(lüiiate: a dni^ Oolorvs, cacada con don Prdro de 
tos Alamos i Arcaya; a don Manuel Ramón; a don 
Francisco, de menores órdrn<r^ clericales; a dona Marta 
dd Carmen; a doña Francisca; a dofia Nicolafa; a doña 
María del Rosario: a don Manuel Francisco; a doña 
Antonia; a don José Franct^o: i a doña María Rosa. 
Heredó el mayora/jro don José Nicolás de la Cerda 
de Santiago Concha, quien debía ñgurar cnprímeralínea 
en el mcmorabir año de 1 8 lo. 



/í^^ yy/££^^ ^^^f 





En toB libros de la Universidad de San Felipe aparece 
que don José Nicolaí^ se matricula en 1793 para estu- 
diar filosofía, i al año siguiente en el segundo curso de 
física (t); pero su entusiasmo se detuvo en este punto, 
pues no vuelve a leerse su nombre en el archivo univer- 
altano. 

Ln cambio, su hrma se halla al pi¿ de U mayor parte 
^c las actas de una corporación que fué la primera en 
trabajar por la independencia de Chite. 
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Con fcdia 27 de noviembre de 1809 don josí Nico- 
lás de la Cerda remató para sí una >'ara de rcjklof del 
cabildo de Santiago (1). 

Ai hacerlo, siguió c^ ejemplo de su padre i de sus 
abuelos, todos los cuales, desde el licenciado don Juan 
de la Cerda i Cc^ntrcras, habían formado parte de los 
cabildos de la Colonia. 

En 1/ de enero de 1810 el mayorazgo Cerda fué 
tejido alcalde ordinario, en compañia de don Agusbn 
de Hizaguirre. 

Tanto Cerda como Eiz^guírre oaipaban alta situa- 
ción social i supieron cumplir con los graves deberes del 
cargo público que se \es había confiado. 

Lan tropelías cometidas por d presidente García Ca- 
rrasoo mantcnian en continua excitación al vecindario 
de Santiago. 

Los ptoyectos de un gobierno nacional que eotóoces 
cmpe^aliaiT a formularse en vtn I^ja, <iumFífital>an la 
sifttenda contra los atropelíon de la autoridad. 

Los alcaldes urdinarÍ4>^ rraeniemenle nombrados 
se limitaron a resguardar el orden, sino que eontribu- 
yeixin a ponrr término a\ )fobiefm> de im hombre que, 
eomo García Carrasco, habia contribuido a exacerbar 
la?i pasiones antes que a calmarlas. 

Los nombres de Eizaguirre i de Cerda se encuentran 
en el acta de la proclamación de don Mateo de Toro 
Zambrano como presidente del reino. 

Ambos alcaldes ínteminicron también en un acuerdo 



U) ím JPnvimtJon di CMUe, por folMekbor Mvlfnei. Volpuili 
t«4S, V«»e pi^iu ^t. 
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qtic debia producir las mas tradccndentales conse 
cucncias. 

Con fecha rs de sctíanbrc, ci cabildo de Santiago, 
reunido en casa del pre&ident? Toro Zambrano, persua- 
dió a este majisErado de la necesidad de convocar un 
cabildo abierto «n el c\ial ne discutiera si convenia o n& 
establecer una junta dr gobierno. 

B día señalado para esta reunión fué el iS de ^«e- 
tieinbre. 

Todo diileno sabe que en este día memoi-able se ins- 
tal¿ la primera junta de gobierno nacional. 

Para juzgar la conducta de don José Nicolás de la 
Cenia en tales siKesoK deln; tenerse presente que en la 
sociedad chileno era uno de los personajes mas conside- 
rados, por suí^ antecedento» de lamília. por %u j^ran for- 
tuna, por la honorabilidad de :tu vida. 

El mayorazgo Cerda ro podia ignorar que en aque- 
llos días arriesgaba hasta mi mi3nia existencia. 

Es indudable que ¡os individuos contrarios a toda 
innovación en el sistema de gobierno vijcntc debieron 
de hacer gandes esfuerzos para que un criollo rico í 
digno de rc^pt:to como ¿i se alejara del campo patriota, 
tanto mascuancoqueeloídordecanodela real audiencia, 
don José de Santiago Concha, se hallaba casado, como 
se ha leído, con una hermana suya, doña Josefa de la 
Ccrihi. 

¡Vanos empeños! 

Don Jos¿ Nicolás siguí¿ hasta el fin en la senda que 
cre>ó mas conforme con el interés de la patria. 

Peneneciú al Congrego de i8rt como diputado por 
Santiago i a una de lasjuntas de gobierno organizada» 
pur don José Mígiiel Carrera, 
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Don Jo5¿ Nioolas de la Cerda se dt6tinj;^i¿ siempre 
por la moderación de ?ais opiniones: i ^ se retiró dc 
aquel Congreso cuando empezaron a dominar tos radi- 
cales, i del mistmn modo renunció e) cargo de miembro 
de la junta de gobierno a los tres meses de haber sido 
nombrado. 

A pesar de esta actitud, se le dijíó senador en el año 
de t8i7. 

Después del desastre de Rancagua, el mayorazgo 
Cerda estuvo en ¡ifligro de ser enviado a Juan Fernin- 
dcz, en unión de los demás patriotas que habían sido 
vocales d<? 1a& juntas de pibicrno; pero, ya sea por la 
moderación de su conducta, ya sea por influencias de sii 
Iki i cuñado el oidor Concha, le conmutaron la pena il<* 
destierro por una multa de 20,000 pesos, en forma de 
contribución voluntaría, que det»a pagar por cuartas 
partes de seis en dcis meses ( 1 ). 

Por estus aflos contrajo matrímonio con una sobrina 
suya, que era a] mismo tiempo su pnma hermana, hija 
del oidor, doña Nicolasa de Santiago Concha 1 Cerda* 
en [a cual tuvo numerosa familia. 

Durante el f^obierno de <lon Bernardo O'HiBgins. 
don José Nicolás formó parte de la Convención dr 182 2, 
como diputado por la Lic^ua, i firmó en tal cardcter la 
constitución poUtica de aquel afto. 

El último acto público de importancia ejecutado por 
ól lu¿ su intervención en la abdicación de 0*lliggius. 

Adversario de la política que habla seguido el funda- 
dor de nuestra índepemlencía, Ccrd^ se creyó en el 



(t) B4kto« Akaka. f/ts¿tfria Jd^rüt dé CMU^ tOoio lo, pOjInA aC, 
BOU iS. 
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deber ilc asistir a ta célebre reunión del vecindario noble 
de S;u)iíago en el tribunal (id consulado. 

Don Jos¿ Nicolás fué uno de los ú'i^z individuos desig- 
nados en aciudia reunión por don Mariano Egana para 
que discutieran con O'Higfgins sobre los graves sucesos 
QctimdoH en el país. 

En tales momentos el mayorazgo Cerda se enooncr^, 
como en r^l cabildo de iSjo, al lado de don AgUülin de 
Eizaguírre. 

£sta e*» naa de las pajinas nías honrosas de la vida 
de Cerda, 

Por lo dem;LS, la lójica le ordenaba obrar a»!. Quten 
habb firmado la convocación :d cabildo abierto del 1 8 de 
setiembre de jSio, no debía aceptar que se perpetuara 
un r^jimcn dictatorial, por mas ¡lustre que fuera el jefe 
ilel gobierno. 

Don José Nicolás de la Cerda follecíó en el seno de 
su Emilia en el afío de 1847. 

A su hijo ma>'or, don Manuel Jo^, le tocó esvincular 
'bi propiedades del mayorazgo, i, de acuerdo con la lei 
de 1S52. impuso sobre la casa de Santiago i sobre (as 
haciendas de la Ligua un capital acenso de 593.407 
pesos, 25 centavos, al cuatro por ciento anual. 
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OffKUJ l»t t.\ RKAl* AUÜIIÍKCIA Al- V]fLjtK] J>tL Í'KRC- 



El cap-.Utn don Alomo iSu b Corda ha qtw sirve en la guerra de 
cite reino óivt ano« efectívoi, habiendo v^eoido a ella a haca- lo ofre* 
cídu úe MI vuluntJiO í a «lu cuy^, *irvieiiito Uvt curo af^ui (I« infante, 
i ea «1 dcmaa liempu lu Mo Ues vecci alférez i dvi capsUii de ¡ii* 
h&ttfrfáf I acttialmAnte lo e&, i e9ti cooduciendo ana cumpatMa de 
ini&iit«Ka en c»ta ciudad, para lo cual l« trjLJo del tercio de S^n Fe- 
t'^ de Atittr^» el señar presídeme don Pnndico Litio de la Vega, 

iberiiiili.n t opitJii jeiter^il de cnie rcíriu. lijib¡e(Mk>)iei.1io<ir]dcíuiii 
otra corDpíu>!a de iaf^ntcría Que fcrvia cu didHi tcftio de Son 
Felipe; i «icmprc ha &«tv)do i lirvecon iuitru de&li perftoaaiasatU' 
bcckin de lui tuperi^ct, t vn la b.iuUa qiio tuvo el eneoiigo COQ el 
torno dicho d« San FdIpeenUsOiigrqci'i(,got)efnandr»eftCe reino 
d »cAor ]>ie&ídctitc, K^^^'d^^^'^'^ > capiuo jcDcr^l de ¿l.ilou Lu¡» Fcr- 
nindci de Córdoba l Arce, dcapi>c* de haber muerto dicho enemigo 
Bevonto i »ielc ctpaAoIct, i bcrido muí mal al tnrjento nuyor del 
reino, teniendo b victoria por ■uys, el díctio capitán don Alonto 
con «u cnmfunLa le residió, i defcnduV que na mat;i«c at dicht» ur- 
lento mayor i lo rdlanic del lerdo, con que w retiró d cuemi|£0, 
dejando ma» de ckh caballos cr^renadoa i eniiliado», en lo coal el 
didM> don Alonto acudió al wf vicio de So Majeitad con lamo valor 
qiK%l no fnen pcjr él le hubiera llevadoe) enetnigo todat laaeiiati- 
cii» del cnnlurno de U Cunccpciocí, i pocito d rclmi en cuiidiciuti 
«£c perderse, par loa poca» armas í Mldado» que entonces habían, a 
DO haber llegado como llegó a tan buen tiempo dicho »cAor pro»)* 
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éentis don Vmxci%ca l^ict con d incido ?iocinnti de jcnic i armat 
<)UG trujo con el lavor i merced que V. B. 1c hit<K Ei el espitan don 
AloQ»Q de U Cerda sobrinQ dd scAor doctor don Crutóbal de la 
Cerdt Sotonu^, oidor mu uiCij^o de csu red 3tjdiencÍJX, f^o- 
bern^idor I capiCia jcnenl qne íaé de ette reino i vÁiindur jeDeral 
de él, de que resultaran i hsn retütUdíi mucho* ¿lileai en «erricio 
de Su Majestad í dcciU»provÍncÍv, por iodo» loa cuaíe» dichos aer- 
v>cio« suplicamos a V. K-, pues «oa tan avcntapdoa, haf^ merced al 
dicho capíUn don Alonso dobOrda de algún buen correjiroieoco i 
de la donuí nwrced que V« E. fuere «crvido, coma a peru>M bene- 
nt¿riu. Muí ciertos eiumoa de í^ue en codo lo que hubicic lugar se 
la Ha de hacer V. E. muí cumplida, a quien guarde nueatro MIKx 
RUidiOi aftus con U&alud i fundes acTecimientot que merece.'— 
Santilgo i fttfpcíerubre dore de mil Híiscieoto» treinta. ->.£>oi| /^r^n^ 
tiíco tasrt 4t /a Vrga^'—Si dacifir XanmfJ i ^aldeíomar.-^EÍ tie^M- 

Adartt $ San Martin. 
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REI^CION DK IJIS Mf KITOÍi I SKKVICIOS DKL CANTAN IK>N KV 

coij^s dk la Cerda t Cvrvajai,, cok iíspremün i>i? sus 

PAlmes I AUUELOS, VECIXOS I SATV'kAL>:s llf Kl, KMNO HK 
ClIILK. 

Por los Íii»trumeBto« que «e han preteniado consta: 
Qoe el referido don Nicolao de la Cerda i Cirvijal »« natural de 
dídio reino, hijo de don Juan de Dios de la Cerda i de dona Mafia 
de Carv^at.bnúliBaporámba» lineo» de h primera calídaj i diatin- 
eioD en él» por haber ejercido lofl empleos inaa princjpaiee «n «em- 
olo de Su Majestad i del bien común, 

Qve el rsTerido don Nicolao de la Cerda »c halla al présenle en 
poicaion do la Mtgunda rida de U encomienda ie indioa de lot puo- 
btoa de la Ligua, Putaendo i Codcgua, que ffoió »u padre en virtud 
de real cfrdula de doce de f^iiombre de mil wÍKidklot novenu i 
do», en atención a m« mériios propios i herodadm. 



Qtie dicho clon NícoUs, en rirtud de pAtence del gobenudo* i 
)en«rAl do aqu«J r^mo don tiabrid Catw de Aponie, m 
nurw d« irnrTo de mí] sececíurico» v«iitie i cuatro, hi servido 
a Su Mi4Jc»ud i »u 4X>M^« [>o >foto en Un mitict^ de iqüd r«tno dn^^ 
en el Tdt qércilo de ¿1. c^pcctjiJ mente cu la frontera, donde lou d) 
notivo de U aub]cv«cion de ^ ludioj pa^ i 4[:omp,ii\Óa dicho 
HCan jeneral, »Uti«ndo 3 lodaí Ui «niradaí que Ixuo a rccoQoocr 
panijcft rit qt:c v; rxmstniyoroil I;as pUf3» 1 fueries. Hacienda en 
aUocauon (urtkubres iCTviclos, dejando de asistir con ole mo' 
^tivo a 911 pndrc don Juan de Dio» de la Cerda, para la mcj^r cspc 
ton de \oi frravcft nef^odo» que o«ial>tn a su cuidado, con loacar- 
qoe ejercía de lugartcn:cn:o d« capitán jeneral i oorrejidor de 
dudad dr íiímiasn; ¡ nrimdadndetucelriael real»irrkío11ex^ 
au »}inp4ACa i a m cotu niToaoldado, que imboa aihtferon a 
todaa iaa campafta» i rccncitcntroa que ac ofrecieron, pof loque me- 
ló que dicho capícan jcneral le htd««a oMrcod de capitán de h 
tñfadcdbatlú* lijcros, laEi2^Mpaftotfti,queMUbtt de Ruar- 
iiicion eii ta phtn de Yumbd, de cuf a gnctti se tomó raion en b 
s-eeduna jeneral en die£ de nuno dd citado aflo de aetccíenioa 
veimt i cüitrt^. 
Que el referiio don NicciUi de U Cerda faé eteeto reidor de la 
la diadad de Santiago de Chile e^i primero de enero de rail 
:ÍenIot treima i treí^ i alcatdc nrdinarío «n pHmefívde mero de 
II MCec:Gn;o9 treinta i >ci>, i acgianda vcjt el de mil aetecíento^ 
Voarenca í ocbo; constando asiraiamo qve el goberaador i CKpitan 
jeneral de itque) reiiK> don José Man»o do Vclasco (atctual virrei de 
prorincia» del Pcril)te bixo rnerceddecorrejídorju&ticta mayor, 
logarienientc de cipit^in jcncrat > akaldc de minat de la villa de 
San Ma-'tm de la Concha, cujoacarcoi sirvió con notorio dcsempe* 
Ao do se obtÍR^don. 

Que «u padre don Juan de Dtoa de la Cerda sifvió los emplaes 
de rejidor de la e«pre«ada dudad de Santiago el aflo de mil í sete* 
dentón; alcalde ordiiuríu el de mlE ketecientc» i cualn); í el misnuí 
cifgo el de rt\ú Ktcdcntoa i nueve. Que el gobernador i capitán 
ier«l do aqi>d ramo, siendo^ don francisco lbañe« de Peralu, 
patente de tres de enero de mil setecientos i dotóle hlio merced 
¡de capitán de una de la» compaAlai de infanterEa del núnacro i ba- 
ilón de aq^KJfa ciudad. Que el '.crticEHc jcucial don Gabriel Cano 
4e Aponte, tiendo j^bcrnador : capitán ícneral del misnio remo, 
pi>T tltulet de onco de a^oito de mil sececicnto* vcime i de», le nom- 
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brO cnrrcjídnr i juMicb nuyor át dicha dudttd, i lug^incnirtiTr dr 
oipíun jcflcTiil; I en nucv-c de nutto de mil «decienta v^'tnie t 
ircs, c^uado de partida pan la frontcm, U nombró aümiimo por 
gobcTiiAdrrr de bii amua, con supcriaicndencin a Jd« dcmu capita- 
iMi de guena de lo« pariidoi, i fac^ih^d de dar Ikenciaf o negarla* 
a loi i|iMí liubieien de ulír fuera del reino, i para que cniendieAe I 
ConoclcM de todas Ui camas í nc£OCÍ<^ qttc CAiüvic^en pcodiemei 
i se oTrccícwn en aqucT superior Kobiemp dumnic sa liv-encio. 

Que el bcendado don Juan de li Cerda, abuelo del dicho don 
Nicolao deipuei de uii t3:udiot en la &culT2d de ngriidrMcinuffiA, 
i |[radoa c;ue rccibicí e^ la real Universidad de Lima (de cuy4 real 
audiencia fué abobado), pasó a la citada dudad de SantiajfudcChUe, 
i en ella cijerciú eJ mitmo empleo, con toda aceptación de los Kolwr' 
nadorA i miniKlroi, por ku limpieza > detinier», merecleodo pv 
ello el que el capiían jcneral, riéndolo don Fandico de Meneici. 
le Dombrax purjuca privativo de bknct de difiintoa^en ocho de 
noviembre do mil KÍKÍCDtoa Mt^nti í siete, i en febrero »if tríeme 
por inei privativo de ceii»o« de tndioft; i en «1 mismo af^o, por la 
falta de minltcroi de aquella real audiencia, fué nombrado para el 
orgo de prctecior fiscal de Uh tndioi, I en 1o« añoi ttígnleato» ür- 
vi6 a el público en aquella ciudad lo) oficios <fe rcjidor, alcalde ordl* 
lurio 1 procuridür jcncraJ, Que don Juan Hcnriqucs. bicndo gober- 
nador i capiun jenural, en nueve do onero do onit wttCieQLoa 
Mienta I fíete, le nijmhri". píjf auditor ¡enera! del real q^cito de 
aquel relnov i urvid e»Ie empleo veinte i ircf aflo%: i en d de mil 
»cÍ»cÍentoi ocbenia i cineo le nombró por juez acompasado, para el 
«ipcdiente de todcv los ncftodo^ i cnu&at civile» i criminakt que 
e«taban pctidieniei en aquella real audiencia. 

Que d capitán don Alnti^ de la Cerda, biubnck» dd enunciada 
don Nicolai, lirvíó eti la (¡ucrra de aquel reino de soldado, oon ar-> 
mas í cab^loK hallándote en la» entradas i correrlas de la» pb» i 
fuertes de b Jhlagdalenat Nefirete i oirás; i en aiendoa a etio« ser- 
vicios el gobernador í capotan jeneral don FrjnuÍ>co de Álava i 
Noraena Le hiio merced de una lM.ndera del fuerte de TalcunávJda; 
i de allf poad a servir oin a el fuerce de San Cristóbal. Que sirvió 
moefM» bAos con el jurado de capitán» vivo i relbrmado, i se haI16 
ea diferentes batalla» contra lo» Indio* InJielea, en que tuvo mucho* 
fíeifioi i peligros déla vida; I condvyA lirrlendodcn^eo dealfe- 
ref jeiidid de «i^ucl feal cjfrdco, por titulo del goberoailur i espi- 
tan jcneral, hasta doce de mayode mil MiKiento» ireínia i uiwt 
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i umbi(;A lavo a m ctr^o viric» oñctoa de la república de la oprc- 
ajdi L-íufJad do S^rtugú de Chrlc. i <\ do w^rt^ídor i ;m1ic>Ji tnAjror 
de b dud^ do U Serena, í mmire de cJEm|>i> de milicias. 

Quv el füL-nc loriado docí picolas fte la Orda tkiK a hi bmr tdií» 
cbo» i pATticu^arc) servicios cjcciiudc} pcf MIS abuctoA mitcrnoi, d 
CApítan do:i Anlonici Mcndcf, ion Juin de Hermúi i don .\ntonio 
d« Carvajal, «n «I toíoo de Chile í otn.% pro^iacisttM Per\i,fiDque 
cnsnrfeturoTí ííi t'CÍ<k a H rc^l «Frvicín con varúu cmp}eo«<|uei>bcu> 

líOK wgon quoJa oprtudo, i ^uc todoi haa procar^do dcAcmpcAJir 
«lacurnenic tu obtij;;»cÍQn cu servido de Su Majeiud. 

I ínaJmcnte cotiKJ tjiic el dicho dop Xic^^laj^ de UCerdxcehalU 
aj pnevtiii; nasudo rxjn dofl,i NÍcbln.t4 Sánchcf de Barrcdi i K^ü' 
aau, liijj Icjfliniii clcl ilnctor don Francisco Sitichea de U Oaircda 
(i de dcL^a lubcl (te K>pinou|,<iuc »rvi¿ mucho» lI^o^ de oidor de 
,h audieticu de U referida cmdod de !:^aiiliaKO do Chile, í ^l>oríia- 
áor i capitán jen eral intenoa do iquel reino, ctin el celo i d««inie- 
rci que m imindo, 

Madrid, a 15 de didembrc de i?'^*- 
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cEo la dudij;) de SaiitUgo de Chile, a ocho diat d«1 tnei de ociu* 
brc ótí nül i leí^ciento^ i treinta i ocho aAo». Ame mf, d CKribaoo 
de Sü M^icsud 1 de gobierno, pareció d fna»irc de campo don 
Alomo CnmpoUio i Carvajal, í jur6 a Di<» t a la cfuc, en forma de 
derecho, e hiio pleito homenaje según íuor'» de E$paúa de fier fiel 
f leal va&alJo al rd nu<!«^o MQor i 1 «u« ;i»ccuirei en é\trn i Ini de- 
mas svi rejnos, i poiK*ne debajo del e^ianJanc real tod.-u la» vcoea 
que fuere JJantbdu, i defenderlo luUa perder la vidi« haciendo lodo 
aquello que un buen 1 leal vuaUo de Su Mnijc^tad ca ohlij^ado, pona 
d* aleve i de perder «ata encoíQkenda; 1 a la concluúon del dicho 
JQTainrniJ> dífor iSI juro, 4 amen*, deq'Jedol fé. Ante m^^J>/Mre* 
ffi Garcia Oazéíiam,» 
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£n el QOcnbre d« Dio« todopodermo, padr«, hi^c^ i ««pjrítu MOto, 
tr«* p«raof)fti I uia tMOcti dWmi. Porqoc de la dMifon d« los 
bíencft M} liguen incoovcnicnt» poi ella. ^ pierden i dc^ini^c» la» 
Ijimilí^ d« lafl pcTMnua nobtca* i por el contrarío se coatcrvno i ptt- 
pcUan, quedanckt ctitcrai i unida», por d mcdto de U mstitiwion 
dclof vfi^Cttloti mJiyorutgosi, i Ui% iuc«iort*d« cllot quedftfi con 
Kiayor obligación dit icrrir a DÍoí i a tt» reyes < 'le Kiraicttiar i att> 
nicnisr 3 tu* bcrmatMJs lubrct, í deoim» coivu quu tc^iiIi^ui cngr^n 
beneficio de la rcptiblico* en cata comldemcicfl -ica notorio 9. todos 
Icff que Ia presente eicritura de vinculo i mayorajt^o vieren cómo 
yo, el licenciado dOD Juan deb Cerda, abobado deU real audiencia 
de b diulad de hn Reyen i de eita de Santiaj^n de Cht^, tuTural 
i vedtxi fie dU, hijo lejftímo del mjeftre de campo don Alomfi de 
■a Cerda i de doAa Teresa de Contrera^, mi mujer, mis padre» difun* 
to4, uMndo de la íacolud que por derecho me compete para dupo- 
ner del tercie i remanente del quinKi de mii bienei, otcrgu ¡ 
coivofcu t^uc fuudtf e iiiatilujtj viucLilo i nmyuT^igixcsipecal 1 leíU- 
lodamciite ea h cauíKial Cictraa que íctico í poixo en d valle de 
la Lígui, del cocT^UDi«nto i partido du^íHoia, en t^rmfnosdectU 
ciudad de S3initag;o, i me portontc* por habtrla comprado dol mae*- 
trencuela de vtn Caiednl don Juan de Hermt^a, mi prímii, por 
escritura otorgada ante MaajcL de CAbe/on. cvrribano púbijco, en 
dícf \ «icte dial del rac) de octubre de mil »cÍ9CÍcntn» i noventa i 
anco años Kf¡un i corno d dictin nuetirevíCiicb don Jusn de Hcr 
múa Jahoboi comprt^ en rcnuie p4:ibIÍco ijodicia), por c:iau ejecu- 
tiva I de acreedores qnn iciiguifSen la real and irncb áf. cMaciudad 
contra loa bienes de dofja Catalina de los Rioi, dirunlj, cuya fué 
la didu cMADcia por herencia del tcncrat don Cíoimlo de loa Kios 
lu padre, i dd jeneralGoneili>delo»Ri<u,su abue^aquien «ohifo 
tDtrccd por el gobierno de ctte reino ti\ nombre de Su Majestad de 
U niiad det ralle de la IJgua, pr4 jiTcmíri i icmuneTacion de eüt 
grandes Kfvicioi en el descubrimiento, conquíita, pobladoii i pad* 
¿CftCioD de cttat provincia* de Chile, I dcsipuet por el dicho jcneral 
don Gonaalo de los Riot i por h dicha doAa Catalina de los KioaM! 
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adquirieron i agregaron a U dccha titancb ctnu ti«mi para eat«n ^ 

loffi í aiimenin dr Ui« cinc fticrnn licT :!i<:hf^ jcrter^l dfin GoTtzalode 

fto»R»oa. V lodi^ Ia^ Í()<lu»aA cit b c^riUtrji de ladicha vciila, por 

tltiüoa del got)*en>o de cate reino, »ldccwocic3, dMHkciooc», compra» 

por oao cualquier cituio, las asigno i »cAak> para qw» Man <l8l dí- 

vlnculo i nizyonítgo^ con todo lo quo ofi la dicha «itancia e«U 

edificado i plioLÜIo^ ^K^as nini\ic$, vcniomm, quebradas i pocrc^n^, 

.Vim, covUicubrciL, <!cie^h<K t »crviduinTKt;s, cuJintj» tiene í le pertc- 

^heun de hecho \ de derecho, lin que le ÍaEic coai alguoft, li» c«aW> 

ion libfct decenio, nbligacioii,Dmp«^.» chipoteen, licita ni «aprtaa, 

q«c no la tienen, porque, aunque yo compré la dicha etuncb con 

km ceitko* ] nhlijjr^d^íii» qiic m ta cifriítira lUto cíiaría «c rrñcrcn, 

tpda» ocan cntem i cunip3Íd.-tn>cmc pa^iiddi i lo» ccnao» rcdiinido» 

itaicxríturatchanocladaí, de que tcnjcocn mi poder loo inUxu- 

ilumto« públioo» de suf redcnctnoea i chanceíacionc^ con toda íorroa- 

Hdad i n^iirid'Jd, i otros rccibot i papelea que hacen a ta libertad i 

deiempefH> de la didia cit;uicia, i !a tcú provisión ejecutoria <fe«{ia* 

cbada por los te'torea preiidcnic» i oíd^vcs de la real audiencia de 

.Htc reino, con inserción del rcma;e pubÜcc» que de U dicha estancia m 

f'kiao en el d'.chomacvlrDe»cuela don Juan de llcrmüa pora qne se le 

lücae poaeiíoo, cQtno se le dio, de la dicha estancia. poT h'ibcT cumpli- 

i pagado el precio de ella en la tórma que se obli|(;ü par d dicho 

icc, en que ta dicba otancia Tué comprada por doce n:¡] peu» de 

a r<ho reales^ dema^s dolo que importáronlo) sanador i bienes mué- 

blea que hobta en b dicha eitanciu al tienipo de U venta i remate de 

dli, c^ue i]ociL(farüneftE?ldkho precio, [dtc1ue?il3ndai tierra», con 

loA»l piaiitadu ¿cdiltuttlo, adherenieiatxeioiHHadlaa.dehabítaciuii, 

Qpüla, moliuoí de pangue i de pon, curlidurio, con diferentes a^kn^ 

tei, do bi crianaas t engorda* de sanadoi ma_vore9 i menorete i »U) 

torralft i majadas, poirtroa i ^^rtieotei al rio del dicho valle de b 

Ugua» rcfcrvatido toa ^anadwt. aperos í co^a» mueUe& de b dlcíu 

eetdiicía, b a»ii^io i actúalo al dkho^ncnto i mayorazgo, i oo dicha 

^tancia i tierra», montea, agua», vertiente», quebrada* i potrcroa, 

edi6cadD i plantado, que vale doce nul p^os de a ocho realeo miti- 

leyo i ftuido el dlctio vinculo I nia>-Ofar£o. i en caso que el ralor 

de iodocIl!> rtcedbrede 1m dicho» doce mil pr^m ludaria quiero I 

«4 mi volutiud que todo ac cocnpcnae e ímpate en el tercio í rema- 

ftentc del quinto de mis bicnet haita en la concurrente cantidad 

de lo que valiere, para que teo^a cumplido efecto la iiutituoon i 

fnndacton del dtcho vinculo i majwrajgo en b mejor forma que de 
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derecho íu>-i lugir, i (luedfl vjIct, Mgun tdftdbixnicÚMicft tl^ U» hs>«« 
¡pniGnilbct«rcsilc9ikc)t<>:frcinoNiriiU»9Jia<HamM:ni<>ft,ti)MítuCÍoDa, 

t«i^n fiMrii da propUi I v«rdad«rafrco<iLJid<mc4: t d^ta/o d«(dc 
nhota L|ü€ no lUmo nx he po^ tUmido imo sotimcnie Ji W cjuc Is» 
SUardarrR.i2Joaqucnolohidcrci:if'jihcp<tf i>olüiu.idoi, jKctcrkloí 

ticmbro, íoilitayo i fando ct dicho vlDCulo í luayoraxgo en U pcnaR:i 
del c I pitan don Juan de i 3 Ce rdi, mi hijo legitimo, i de doA» Ma.run3 
de Hermán. rii mujer, t\jc yi c> qimüo i veUdci MjEun i'irden de Id 
sanu madre ij^Tcii-i de Komi ix>n doi'ia Miirüi de Carvajal í C«klaron, 
natura) de eiu ciudad, hip Iqítíma del jeiieral don Antonio de 
Carvajal i Saravia i de duAi Mj^'ia CaUeri>n. dtfuma, t medíante 
el dicho itutnmnQiu ft cl<* lu prcpíu dt'reL^Iv^ iitiTe de* la plirta 
poleitiid. Quleio que dude luc^o entre a poxcr i g<Mirel vCnculo i 
mayoruffio i lo^ frutoi í rem.u d(t i «» apro\'cchirttE«ntot, por wr 
mi hijo prunujénito i pir «^ modio amorqu* la tengo, t |>or<|ua mt 
ha sido i e8 obfdknte i hx procedido i procede con graride honrii I 
mtii confofriic A «ut r>ti1igMi:i'jnc4, i coofTi> de úl t^uc lo €omÍnua<i CA 
acf vicio de r^tn í dd reí nucafro tciioc- i de la cauu pt^blka i por au 
x'írtud í nobleza. í que ul e» rH volanod. Aunque no hubícM 04ra 
cauíapara ai lo, por viadoinejora,idcniaadc kx^uehtibiere de haber 
por 511 It-jltirm i fuiíira ^iKvtinn de mi^ birnc^ cnmo mi hija l^lli- 
mu i iieceMrtohcfettcfo, íjoÍeri>i)ucgoccde^clocKodeeur vlncido 
¡ rnayonci¡o dcb<a^o ia« cond^ionc* í gravamcno, rcuituciones i 
lUmavientofi que iran decbradost demit de lo que /a :ieite red* 
bido porcuenia de «u( Icjliima:«, herem:Ía< t futiirat sucecione» en 
Air"A bíndcK <|ne no rncran en b L^mtiEuciun ile tste rlncu^o i mn- 
yoraJCgo, al c<tfl lUnao i dc^fMict del dicho mi htjo a tus híjoi i doi- 
ccndicmet lejitimoi o Iqítimadoa porivbfecuente matrimonio, i nó 
en otro matker^ perpetuamente, prefiríéndOM el mayor al ruetior i el 
varoaa'a hembra, aunque «ea mayor, i de lliwadd último po«e«dor 
a toda» \jt% mrak Uncu; i, faUaiido U dependencia Iqiiima de varo* 
nei i hembra» del dicho capitón don Juan de b Cerda.fmí hijo 
mayor, luoeda en el dicho mi ^víncxilo i mayonugo el cipiun don 
Tomud&la Cerda, mi hijo, i «m deicendientei kjltimoa, i a taita de 
ellos «uceda mi híju lejfítma duCa Mónici Tereu de U Cerda, qttc 
huJ es mujei lejítima dd capitán don Saniiagude Lamiri i su» des- 
cendicntei í Ua tuyos, por Ja miama «'jrden que »on lUmados \o$ dee- 
fendientei Icjftirnos det dkho mí hijo mayor, procreador de lejiticno 
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initrimoaio, oaiarala>«ot« o por subtecijeDte mnuimonio, i nó de 
otn manera, comidoriadúte xienipre U propincuidad respecto del 
^mo |MM«eilor i f«pfe^vii[iriiJc Hítimprc* el hijo o dncendicnte del 
h;^ nuycr U peD^^iia de ¡lu |>«dre. en vIJ.t del úUtnto poiceJor o 
deipMs do «o muorCL\ en citalquier p-ailo^ /fim, que loa dichos bie* 
rwe Mkifi porpetvameou do mayorazgo, e inajenibtta e lEidiviublei 
c ífnpre^rpiiMe*, 1 ijue no 4e puedan ced<^r, reDuncÍ3.r ni preterí - 
bir, aunque am pof prv^crípclciti inmemorial, til &a puedan «vrtde?ní 
enajenar, trocar ni cambur ni hipotecar tii accusaar ni Arrendar por 
ÚJtgfi tiempo, en Codont on parte aunque la onaj«nac>oci e hipoteca 
lean p^ir cinu de dote o arraa o ilimeoloi» o para redimirá el po>e«- 
dar a «f ú a oun» de cautiverio, ni par causa pública ni piadora, ni por 
vía dsLcMamenlo ni contrato ni última rol untad, aunque neaptjr ma- 
yor uiilidai M mayofa.;j;^, o in»tlt\ivcndo por hcrcdcrü en cIlo« al 
^Bc U hab'A de tuccder abjnUfUto, m por otra cau»a alguna noca- 
alia ni voluntaria ni de cua^^icr calidad que s«a, pentadiono peti- 
iida, i ;ianj]ue «ra icnij^ndo pan dio ^uTl^d real de Su Majci^ad, I 
pot el tnÍ>mo ciao que cualquictA de loa succiorcí de c^c mi mayo- 
ral^ hickrc lo contrario o tratare de haoerlo o pidiere o impetrare 
fa<vttad de Su M^jcuad p^ra ello o usara de ella tiendo concedida 
porSa MaíctuO, 2íUMi^ffi^:3iác%*>finifrhm^u toqyehfciere. tea en 
«1 nlnguiK), i la «ixcsiun del umyoriugt} pj^ al «¡guíeme en ^radu 
oociM> li e! Ul svcewr faeMt miierEo naluralmen te í nunca bubieae 
nacido, que ü alguno de lo^) ?uce<ore) de «te im mayorazgo, lo que 
Dm no q-jier;i, compnere delito d« Tierejia o crimen /a^íafiHfí/éiíafjs 
ij otro cualquier delito por donde pueJí perder el dicho mayorafgo 
o parte de ¿I, que poi el iuíhuo lieclioque 1c cometiere o tratare de 
cometer suceda en el dicho mi R>ayorii|>o t\ tt^uícnie en gfMd<\ ni 
ea La poietíoa como en la propLedil i u&uirucio de 41, do manera 
qiae por raaon de lot di<)io4 deli:ofl no pueda tucedcr ni tuctda tn 
Un dichos bieiiA ni en pirte <le elloi la cimirj \ ÜKn de Su Ma;et< 
tad, ni en uWrucio tú en propiedad Di en otra manera alguna, por- 
qi» Eví voluntad precita i dctcrnainada ea que Im qiK hubieren de 
laceder en ette mi mayoraj^ eean catdHcot criitíanoi i obodientct 
a La «anca igtesía romana i fiele* i lealet vaullot de Sv Majeuad i de 
loa reyei de Castilla que por tiempo fM^nen, i a 1o« qkie lup lo fueren 
00 lúa Manto, ántc» lo& he por oclaídQi de la %acciion de £t. fífm, 
qae lot tucctorca de ette m¡ tax^oriígo se ha/an de llamar de mi 
apellido C^rda i iratr mil armat, como yo Uu traiga en el mat pee* 
eminente lugar, i, no lo cumpliendo aal. que por el mitmo bect» 
itavoaAiGO la 
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patc h 5UCCÍ90D de ¿1 al siguiente ea £rado, hit>ic?ido pofodo un b&o 
»n hiberlo cufcpliio de«puci cíe haberlo él tábido, %'m que pjira e«to 
MSI nece»riri imcrpel-idoii ni mi^iicion tii hpiode irj;tK léirnitio ni 
otra dilijcncu alguiui. /iem^ » dlguao de lea ILunmScn pI ciIg Qii ma* 
yoTAzgQ naciere loco o menteca^o^ o mudo o sordo coojuntJiínGntea 
o Iti sobrevinieren las dichu cnkrmcdadeeo cualquiera de dlu dea* 
pii«> de tucido, diites que uiceda eo ette mayorugo, que en til ^| 
Cium el que tuviese k>% diclim ücfi^cTuí uu siareí!* ni piiedi mj- " 
ceder eo ¿I i pue la sucesígti de él il aigjíente en griulo, Meti- 
do las dkh» enrermcdadcQ p^rpetuaa; pero, si después de hábcf 
auc«dído eti el dicI>o miyiiratgc, l« sol)reTiDter« tl^uia de bsdicbas 
enlsrmedAdei minJo que por ellii no fea excluido ni pHvado de U 
sutc^ou (k a, /Um, qje uu >ui;cdi ni puc^ji luicücr cu <^lc loi uu- 
yottsga cl6'Í£o de 6rdca sacro, ni na<jiajji n¡ ítilic ni canónigo scglu 
ni oifOülgun rdlijioao prctoo^ )i no fijcfc de orden miliur ocabaQft- 
rU, que a Lo4 uleí no 1o« Mcluyo «alvo «iondo de Orden en que con- 
íornie a uis ntaUecimienios ao »e piiede casar, //fm, qjc, patando 
ulo mi eaayora«go de ud sucesor 4 otro conforoie a la dísposiciOQ 
do éU aunque scAdellpfimcrocn c) Kc^und o llamado o en I01 dcmax 
oln^no do lo«d>cbosheTMÍ<fotllAmado« i tuoeaorcsde eBot paoda 
»Ktr cuana íalddia ni iribelUnlca ni oira cosa alguna por raion d» 
U miílariinn ní por olra rani^i. /jf/j9v, qiir dcnim dr w*Ís meid> cnmo 
cuaiquicta de \oí lUnudi>« a U »ucGik>fl dccs(c ii)a>'orAjgoMJccdJeie 
cn¿l|ica oblifc^do haocr inventarío solemne jurado de todos lo* 
bicoca «Q que iucodiete, so pena de que ai no lo hiciere dentro dd 
dicho término te dcüera en el juramento ad íittm contra él i tuK be< 
rederos al tigtjientc en grado tobre lot bieiict que petcndiere que 
faltan de ¿J. lírm, que bo acrecentado cu !ot bienes de cite tni ma* 
yonngOt en cualquier manera» lifii en todo la natur^exa del mismu 
majromgo priodpa], i que si alguna cosa se deteriorare o dismins* 
yerc eo él por culpa del stucnur, sein oblados a pagarlo sut hcro* 
deroa, aunque U deterioracíün liaya sucodido por culjit leve do) po- 
seedor i no haya habido eo dio dolo ni lata culpa, /ürm, que si el 
poMftdo* del dicho mayoraago hkiese roejcramientoe en la dicha 
«itanda aj^regando a ella mu tierras de las que tiene, edificando o 
pUotando o aseando ac«*quiis para regar í cultivar d'.chai iicrraso 
badendo ceros i cotrales, tnoLnuade pin o pa:aouoeJci.(o, 1 otroa 
cualcaquiora mejoramientos adhcrcates a las dichas lj«f ras i para tX 
aufotnto de loe rrutoi. reniai i apro\*ecbami«iito« de ailas í de la 
dicha estancia en que fundo i silAooitc mi mayoraigo, por el misRto 
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hecho quAlen !ca dkhoa aumc^ttco i rncjom :i^cg4ido« ¡ potcfw 
tíeKItt al dicbo mayoruj^o i comprendido! en M* difpoaicioacs, ■ 
ddn^ de 1ai dicha* TOi^didonet. ftrvt, quclucgocony>tuo«dw»«ii 
eite titi tiiByi>rsjj{^ cOalquTeTn de los IbmadoA a U ii^cciion de ¿I, 
intt» que lome j jpredcndA U poscüotí de ko blciio en él conie- 
n>do»,«caoblJ£'d;^o hiccr pleito hoabsnajcxguLi fuero de EtpaOa. ca 
tn4no«de-unap«rBonaqaeMaiciballcrohiÍc»da]|;o,dGninip1ir i i^uar- 
éMX todAí lit ctátaubi i condidoiK» de él como ce ellit se conüene» 
1,110 lo ¿nimpti<*tido, demAxde bipenni en qoc incurriere confomie 
a I45 d^í)X»ldoi>cs Je c»Ic mj^-ora^go i de fct etduido de li lucciioo 
4« il, incarn oa U» pena:] en que caen e incurrieren loi caballoroi 
bijofdalgo q lia no guardan >u» pldtos bomenaTCs. ///jn, que si en 
cMO ini maijofsígo confíirme 1 lo* Uamafnieriic» de é! viniere a lu- 
ceder alf^uu hiju de CimüiJirqu^ íiu padre no pEjedi£0!3.r de \tfi bie- 
nes del nuyorftcgo, del tiempo que «atuviere en su podcv, aioo ca 
qii« toío hají para ii la d4(tma pcme del titufrueto í todo lo deoui 
*e cocmcrta e«i aumento d«l mayorugo* Ikm^ qae ú «1 sue>Mor en 
ote nuyocnigo fuere pupilo fnenor de catorce lAos, qi>e CSVi »o3a- 
mente goce de U lercíd pjrte de Im fititut del m^yorafffo. i nú o*rH 
coü alguna, hasuque icufc^ vtáoteafto» cucnplído», i todo lo demaa 
del uautructo »a para aumento do dicho mayorafgo. /f>m, qiieel 
tuceior en ette mayor^o no i« pueda c»ar tin licenaa, parocer i 
ctmt«jo dr «u pdre o madre « tutor o curador, si le tuviere; ni ctjn 
hijo o hij-i ni pHTtcnic ni dc:sccnd[enie varón o hcnibrA dd Inl tutor 
O curador, sino c» que haya uUdo de la tutela o curaduría por 
haber ctifnpbdo la odad de veinticinco ftfíoi, ni pueda cuar con quien 
temga mala txrx de moro, judio, ni penitencuda por el Santo 05do, 
ni de ne^ro ni de mul^o ni de nivA ;:itilquierj r^ia de mala can- 
dad que pueda caufar ignominia o dese^timacioa i que xa de cnénoa 
vakiTp I con las condiciones dichas tuaCituyo i fundo este mi mayo- 
nuiEo, i con pensión i car|^ de que por todoi los <1ÍM de mi vida i 
luita qne yo naturalmente muera, me ha de dar i contrlbtth- «I po* 
veedor ti ujccsur del dicho mayuíra/go seiscientos pcw» de ^ ocho 
fcales en cada un alio para mí« i con mr muerte natural ha de que- 
dar el dicho mayonugo i los pawedorcs i sucesores do i¡\ libres de 
etta pensioa i gravimen para siempre jamai; Itém^ roiervo en mf 
la 6icnK>d de puder alterar, mudar, aAadir í quitar la& cond¡c»onci, 
oüidades \ ((raváitceiie^ a la ¡iistitucíon i fundacUna de o«le nii nayo- 
raago i a lo« sucesores de él, i los IlammDientos í dcma« dispoúcio- 
■le», como me pareciere, i para poder aAadir í acrecer otros bienes 
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ptic U tüccüoq de d ftl siguiente CQ j£ntdo« habiendo pando un afto 
lin haberlo cumplido lieapuct de haberlo é\ sabido, un que para e«to 
M?^ [icccuno itucrpebdon ni rnonícJcm ni Up«> de m^it [¿rmino tú 
otra dilijencU ilguiu. //«nt, »i alguDO de Jc4 HamjiiSo* a ote mi ma- 
yorazgo naciere loco o rocniccaco, o mudo o tordo cooíaDtAmcntc, 
o le sobreviniercD lu dichón enret mcdadc* o cualquiera de dlai de»* 
poei de tucido. Inte* que suceda en este mayorazgo, qu« en tal 
caao el que tuviese las dcclii» dcfcctoi no suceda ni ptseda su- 
ceder cu d í pue U iL<:ciÍLjflj de el al M^uienie en gtado, «en' 
4o laa dichas enrermcdadca perpetuas; pero, an después de haber 
sucedido en el dicho mayiiracso, le sobreviniere al£Qna de bs dichas 
enferaiedade) mando que por etJii no sea eiduido ni privado de la 
■ucenon de B. fuait que no suceda ni puciJa suceder en e^le mí laa- 
yorai^o clérigo Je urden sacro, ul mot^a íñ ffxík ni cjndnígo seglar 
oJ otro algún reüjio» prcieso» si no íuure de órdeo miliiar o ckbaJIo* 
rfa, que a lo« ule« no lo» escluyo salvo «sendo d« orden en quw con- 
forme a au« «icabLecIfnientm no se puede cAsar, /f/m, que, p>iuindo 
Ble mi uuyt>nu;gu de un bucesur a utro confoímc a U di»po>icioii 
doél.AUoqu6KadclIpTÍrncrocQelse£undoUaiit»doocn I03 donas, 
ninguno de lo« diclioi herederos llamado* í auc«»ore* de ellos pu^da 
l»car cuiru lalcidU ni iribeHinlca ni otra cota alguna por naon do 
la re«iiioctoa ni poi oír* ca\iw. //'T*, que dentro de seis meses comn 
cualquier de lot Uam^do^ a U luteisuti decalc ti layorai^o sucediere 
en ¿It Ma obligado hacer ínveiMano tolcfnnc jurado de iodos los 
bíeooa «n que sucediere, so pona de que si no lo Hiciere dcnuo dol 
dicho término te defiera en vi juramento ad líum o^ntra él i su» he* 
rcdcrnft al ^guictirc en grada sobre Ion bienct que pretendrere que 
faltan de ¿1. Ittmt que lo acTC4:cnUdo en los bienes de este mi ma* 
yon^o, en cualquier mancf «> si^ en todo la naturalcaa del niisrou 
mayoraago principa], i que si alguna cosa se delerionae o dismñiU' 
yere en él por culpa del vuccfor, sean obligados a pagxrlu 9us here* 
deroH, aunque la deterintacirin haya luccdido por cuIem leve del po» 
seedor i no haya habido en elíc dolo ni lata culpa. lum, que si el 
poseedor del dicho mayorazgo hiciese mejoramientos en U dicha 
«tanda afregando a ella mas tierras de las que tiefle^ edt^cando o 
plantando d tacando acequiíi par^ regar 1 culfív-Jr dichas tiemts n 
hadendo cctosi i cotnüc*. moUnoictc pan o parautroefeciOti otros 
cualesquiera mejoramientos adherentes a las dichas ticrrat ¡ para cJ 
aumento do loe frutos, rentai i aproi.'ecbamieatoa de ellaa i de la 
dicha tsuncsaen que fundo 1 aituoeuemirnayoraigo, porcl miuxko 
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hecho queden Im dicbo» lunwntoa I incjoau agrcs^oe i pertcDc- 
cttmoi ^ dicho rtayor^i^o i compre» dKlo« ea aui dispoaicione», i 
dcb«jo de Im dicbu cMKlicfonei^ //«*»!, qucf Ittt^ eotno lOMdE^re ca 
cue mi mayorazgo ctuilqüierj fl« fo& [Timadoi a \& MKcsion de d, 
ániTs Qü<; toRic í jptchonda h poacaion de lo» bicpca «q é3 oonte- 
tiidC'S.sc* obligado lucGT pleito horDenajcBcffmifaorodcGapttfta, eo 
nunoid^'Utia p«Mvm que 103 caballero hiiddAl^c,d« cumplir i Ruar- 
diT lodits Iab c]¿us;iU& 1 coiKÜciooes de é\ cotno ca ctlai k contiene, 
I, no locumpTicuüo, dcnus de Ui pena« «n que Uicurrier^ conforme 
B lu diipoiicicnn de cí(c miyortígo í de ur csclutdo de b «uccvíon 
de ¿I, incurm en ta^ pcoa» cu quo caen o mcurncreo ]co cabLilkroe 
hijo«d«]f[o quv no gmrd;in »iM p^ettos homenajea ///nt, que ú «a 
ctle mi Tn;iyí>faigo f/inír-rmc a Irn Thmarnicntírt dr íl uínier*í a uí- 
ccder a^gun hijo de timÍlU> que >o judrc no giocda goz^r de lot bíe- 
iKrt del mnyoraigo, del itempo q^e otuvierc en «u poder, dno c« 
que fiolo hxy:k para «{ b décima pane dd usufructo í todo lo demás 
«o coQvieria en aumcoco del rnayoraigo, /ttm^ qi» d el tüce»or en 
eitc mstytmxgo fuere pupilo menor de citorce afton, que lan Mib- 
meoce ¿occ de U tercia piínc de lor^ frutea licl mayorugo, i nó otra 
cou «Isuní, hdiU que tenca veinte 1A09 cumplidos, i todo fe demás 
del uto^cto itíL para aumento de dicho mayontigo. lUrt, que el 
tucetor en ette inuyor3Z|;o no » pcieda ca»r lia liceod^, ptrecer i 
cornejo de «i> padre o madre o tutor o cunMlor, vi le tuvicrCf m con 
bijo o hija ni pariente ni dcaccndieme VAron o hembra del tal tutor 
o curador, ano ca que haya ulíde de b toteh o curadurii por 
haber cti ruplido U «dad de veinticinco ifto«, ni pueda casar con quien 
Een;p ma^a rjEX de mm-o, ju<1m>, n= ;vníltfncbdo por el Santo Oficio, 
Eli de negro [li de muUlo ni de lIilI i^u^lquiera iJi¿ dc (&aU calj> 
dad que pueda causar ignominia o dc:acMÍmacÍon I que «ca de ménoa 
valer. I con las condidoDoa dichas ioatituyi^ i fundo cite mi mayo- 
rajip, i con pensión í cargo de qnt, pof todot lo« días de mi vida t 
ttstta qoe yo naturalmente mticfa, me ha de dar i caatribiiir el po- 
seedor o succMi; del dicho nuyor¿x4>o ariídcncos pcstoa de a ocho 
reaks en cada un aí^o para mf. i con m^ muerte natural ha de que- 
dar el dicho mayorugo i tofi po^eedore^ > sucaaorei de él librea de 
erta pcmieti t gmvftmvo para «ieoipro jamas, ///iw, reservo en mí 
la faciiUad de poder alterar, mudar, aftadit i quitar laa condícíotfies, 
calidades igratfinKcca a la íosiitucion i fundación de este mi mayo- 
racgo i i loa sucesores de £1, i loi lUmamíeatos i demás disposicio- 
nes, como me pareciere, i para poder aftadir i xrecer oiroa Uenet 
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<|Dc ^lumctitcn Im ftutr» t rcintu <l«l dkho mi mayorazgo, ic^ti la 
pooibJItdad i faculud que para cUo tuviere, i c»ta rcaerva »- caticndc 
«a coacto A tas dich:ia calidades, eiecdoii i n4}Qibrami««ito de toa 
•ttOMoras i peraonM que han de entrar a potter i gt>nr «I dicho cna- 
yDraigo,qii«dando$>ein|ire firme I valedera su iniíiiiMilon en lupfin- 
dpal, que conúite que ü dicha otancta i tterrasco la íormM. rcrcfUa fl 
Ka vinculada í cale ^lay«^a^ío indívi&tblc i que oo se pueda eoaje- ^ 
nar en imlo m en parie por cualquier causa que lea, como dicbo ei^, 
lü que le pueda obligar, «iripcftar m hipotecar con precesro alguno 
aunque Mra pladow t de pública uülldad i porurjeiiibima noccaidad, 
ni por cauía penuda o no pcnuda, inióliu í dciacotluoibrada, que 
tU]n<a haya sucedido ni se ha^a pcoudo que pueda «uocdcr; que en 
cuanto a calo ha de ter ticmpre 6rme i constante esta ' ditpoiicion, 
Ímiítuci4>a i fúndacfoii de cite nayoraigo, por contrato entre yñtat 
irrevocahtc, i pum e^ic efecto deidc lucjfo trampero li p(;«G»ion de 
U dicha catanda í ticrraa en el dicho espitan don Juan de Ja Cerda, 
Ofti htjo pñnioj¿nÍto, i en su» sucMorcí mis descendientes, sej^un loe 
Uamamientoi qii« tengo feclio*^ i to« que hiciere en adebm<*. por U 
facultad rc&cTvjdj parj ¿loderlua eZejir i nuiabnii, i que entren ji U 
poecsjon i pase a ellua s»te derecho con el mbmo celo ea llegando 
el caao de la dicha suceaion í Ibmamieato, í en eeAal de la dicha 
pOMifteii, entrego al dic^ mi hijo don Juan de la Ce^ da eita escri 
tara I te doi poder i facultad para que la dkha poietion li apre- ^| 
hcnda judicial ^ eMrajudicLiIrueatc. contó le pdrccieíc, i en el fnter ^ 
qtsc la aprcHcndc me constituyo pur au prccaiio poseedor par% SD U 
dir cada i cuandL> m<¡ la pidiere. I, citando presente la dicha dofta 
Mariana de Hcrmúa, dijo que, por cuanto la dicha eitancU fud 
adquirid;! mn^ianEe lU m^tríEnomo con el dicho licenciado don Juan 
de h Cerda, por lo que le pude tocar por raaon de su dote, arras I 
bienes ^anacióles i mulEiplicadoa, coasiente eo la conatilitcien óe 
este mayoraago i renuncia i ae aparta decualquier derecho que a loa 
bienes de él tiene o puede tener en cujlqmer manera, reservándcloe 
en loa demás Menea del dichn «u marídn pjra ler p^g^tda enteni- 
cncnLc en elloa. de manera que lo que habia de haber en la dicha 
eaUSCia se 1c p¡i£kjc i entere en otro« bienes det dicho su marido^ 
pongue tetina valor i firmeza el dicho mayorajzgo, tcf un i como en 
e«ta eacritura se contiene» I el dicho'capiían don Juan de ta Cerda, 
quea^fmitmo eitá preMnce« por «f i por i¿u hijuí, descendientes. S 
por lodos los dcnusit^ccsore^eTL el dicho mayoraijco i Ibmadot atf, 
ftcepta esta evcritura como en día se contiene i promete de la guar- 
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¿«r i cumplir* I lo^oi loa oiorgdDio dcrbajo de Ue condkicncA tuto 
i[uc*Ufl K obligaron d« hsbcr por ñrmt caU escritura con ^u» per 
toaw i bwfle*, lo» dicho* li<*i>ciado dop Juan de b Cerda i captUQ 
don Jtao <k la Corda J b dtcha dorm Mariana con iu« bienet i tcdo« 
lot habido» i pof haber, i dieron poder b las ji»ticiat de Su Majestad 
p*ra que acllolcs apremien como acniciKia dcfí ni<ivm puadaeo aoto- 
riáad de cosa iui^ada, i *yí lo otorj^aron i firmaroD, a tos cu^lei doi 
fcooooica En laOüd:iddcSaaEÍagodcChi]c^«n nuevo diu del n^ca 
fleocftibne de mil tcicclemos i ircs ftno% «icndoa ello pmcnics pw 
teicigai don Manuel Cabcron, ctciíbaoo de Su Majcaí^ í José Goa* 
lákf, presento.— Z^i» /iMín ^f /a Ctfda. ~ Doria Marüna áe Ilef* 
múa^—£hn ¡uan d* ¿r Ctráa. — Anie mi, D9miñff9 di OUiaa^ es* 
erihano pablko. 
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CAPÍTULO TERCERO 



lffB]n>n«|:o TofD Mu*i«. — JIbc* d« Toro Mai«lc, «ftalbaaD p&bllco t 
AecAbildg. -- Sni hliDi. cl iMiaiclkda don Andrcí; el de|Wlffto Jm wml 
JlatM» lr«J Juui. 4«l 6id«B 4b S«b Ap»«iln; I «I eaorlbA»o Uanucl,— 
FtMiÚM^oa del Hnculo.— «I«> TtmClB d< CaJitvrB «uceúe k U de Toro 
«B«l Bi»j«i¥«if«. Don FnntiK* 4e PauI* C^lderK- — Dob DAcad 
C«Msra. 
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de Toro Mazóte habia naddo en Madríd, en 
la~parroquia de San Jines (i). t a esta circunstancia 
debió probablemente su nombre. 

Litigó a CliHe en calillad ile soldado, a principios del 
año de 1565, con los refuerzos traídos del Per¿ por el 

Ijenera! Jeróiumo t¡e Cnslilla (2) 
En nuestro país guerreó contra los araucanos hasta 
(1) Ouia escrita %\ rtri «11 16 <T« «etl«n3l>r« do t65si por fral Ju&d d^ 
Toro bluote. ¿rchlvo de don Joaú Toríbio Medina. 

(7) KhBHOA AfcA?i4, f/ií(¿Jru» JtñfYiil^ (orno lí. pAjin> 350. ActM 
dol cftbikJo de SaDlitco, pubilcndtu por HcdloA Tono VI, M3^ do g 
de Metieinbre de 1605. 
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qu« en los combata perdió el uso de un brazo, i resol- 
vió establecerse en Santiago. Era en esta fecha capitán 
de c^iballos (t). 

fín la capital contrajo matrimonio con Ekna de la 
Serna* hija drr Andrés Hernández i de Magdalena de la 
Sema, quien le llevó de dote la cantidad de 8,000 
pev>s {3). 

Años después esta señora heredó mÚ pesos mas de 
su madre. 

Inhabilitado para combatir. Jincs de Toro prestó 
otra clase de servicios en la naciente colonia fundada 
por Pedro de Valdivia. 

Resolvió ganarse h vida en el cargo de escribano, i 
con tal objeto consiguió que Alonso Zapata, escribano 




público i de cabildo, renunciara en su persona tales 
ofídos <por tres mil c quinientos pesos de buen oro, 
veinte quilates i medio». 



(1) Tono 473 <ltl Brchhxt ele Im CRpltaniA Jcf>«cat, -AB/Motf A'd 
nai, E^Kríto do opotticfoo • atw «ocomieiida vacaota pfw m tedo por 

(s) Tc9Uii£«nto de Elena <U la 5«tm, o(orf«do ame P«dfO V4l«« 
por «o hl)o d «sltíImbo Muiud tic TvfO Kuoic «n 6 iJe jbIIo de 165I' 
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A 1 2 dtas del mes de noviembre de 1 584. don AlonM> 
de Sotomayor, ^ubernador de Chile, le eitEerdió el 
lítnlo A condición de que pagam a loa otidaics realej la 
lercem parce de \x suma de dinero con que había remu* 
nerado a su anteccfior, i de que en el t£miino de tres 
años, según estaba prescrito, obtuviera confirmación 
del rei- 

EX cabildo de Santia^, en sesioi) de 35 de enero de 
I 585, previo el juramento de estilo^ le recibió al ufto í 
ejercicio del cargo ir), 

Do^ años calíales dci^pue-* del primer nombramienlo 
i a petición del intcrcsadQ. don Alonso de Sotomayor 
confirma ^ ¡tncs de Toro t^n sus oficios de escribano 
público i de cabildo, pues ano no había llegado el cítulo 
real (a). 

El mismo gobernador, con ícdia de 16 de febrero de 
•5^?» espidíA un nuevo decreto en el cual prorrogaba a 
Toro Ma¿otc por tres años mas el cargo que le habia 
cofi cedido, 

£1 agraciado solo pudo presentar ante el cabildo la 
confirmación de Felipe II en 4 de mayo de 1590 (3), 
cuando habían trascurrido mas de seis años desde que 
ejercía las funciones de escribano. 

El sueldo que gozaba Toro Mazóte como escribano 
de aquella coqxiracton llegaba a doscientos pesos anua* 
les, ademas de otros gajes propios del cargo (4), 

Este sueldo fué fatigado por el cabildo de J SS9, 



(i) AeUA del cnbil<lo óc Btm%U%o. tomo IV. 

(9) ArtM dt} ntitldo, toroo V, üp-ikin áe 14 de aoTlcmbfe át t^$6. 

(1} Actu óei cabildo, ton» V^ 

(4} Acia* del cabÉldo. tooio IV, pftjiíM 945- 
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<atonto, dice ^ acuerdo, que sirve el cfido con mucho 
cuidado» (i). 

Alj^tinos AñoA antes el mismo ayunumíento le había 
concedido dos solaren que no tenían diieíki en la traza 
de 1a ciudad, a cuenta de sueldos atrasados {a)^ 

Fn !'589 Jincs de Toro ya <^ra padre de vanos hijos, 
hombres i mujeres, i necesitaba preocuparse del porve- 
nir de 511 familia. 

En provedio de su ca«a compró una chacra en los 
»lnr«1^ores de la cítiilad a doria Magdalena de'- Miranda. 

Difícilmente podría nombrarse en estos pcimeros 
tiempos de [a cxinqiiisu un paflre mas cariñoso qut^ e) 
escribano Toro Masóte, Hasta la hora de la muerte se 
preocupó de dar a cada uno de suü hijos hombrías una 
profesión ítonrosa i a cada una de sus hijas maridos 
dignot de días. 

Ai varón prímojénito, llamado Andrcs, le envió a 
educarse a Lima {^). donde obtuvo el grado de licen- 
ciado en cánones i leyes i se recibió de abogado en la 
real audiencia. A su vuelta a Chile, fué también recibido 
con este último carácter en la audiencia de nuestro país, 

AI hijo que llevaba su nombre, Jines de Toro Mazóte 
t la Serna, le dio c) car^o de depositario jeneral, que 
remató para ¿I en mil quinientos pesos de oro, con fecha 
de 31 de agosto de 1605. Fírmó el titulo el goberna* 
dor Alonso García Ramón, i Jir»es el moío fui redbido 
por el cabildo de Santiago en sesión de 9 de setiembre 
del mismo año (4). 



tv) id» del erifOOo. tooiv V. 8 A* julio d« 13(6. 

{1} Actw d«t cabiklo^ tomo VI. Alfvnm aAm mu Unlv, Jim 
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El rci Fdipc III confirn>ó este nombramiento por 
ctíuU il« 31 litr lücicmbrc de 1607 (i). 

El depositario jcncral lenta derecho a \or. \ voló en 
el cabUJop después del último rcjidor; i bajo ¡tu custodia 
debían guardarle todos los bienes en litíjio que ordenara 
U justicia. 

A otro de SU3 hijos. Luia de Toro Ma/^lc i la Serna, 
consagró el escribano del cabildo a !a profe^íotí de tas 
armas {z). i consta qiic fué valeroso soldado en b gue- 
rra de Arauco {¡)- 

Por ultimo, a su hijo Manuel, Jines de Toro confió 
su propio cai^o de escribano, del cual híco renuncia 
con fecha S de agoftto de }6o6. 

Previo el pago de la contribución acostumbrada en 
taie^ earn», Alonuí García Ramón eslendió el título 
correspondiente a favor de Manuel de Toro Mazóle i 
la Serna, en la ciudad dr? Concepción, a 30 días de] mes 
de marzo de 1607, 

En la se?;ton de 7 de? abril el afrraciado presentó «11 
nombramiento en el cabildo de Santiago; pero la corpo 
ración se nej^A a recibir al nuevo e^crihano, por cuanto 
solo tenia diecinueve años de edad. Este tuvo, pues» que 
esperar hasta la sesión de 29 de d¡c¡embj% de 1612, 
lecha en la cual habia cumplido veinticinco anos, Ma- 



moM coinprá « au oiidrc, £l«iu d< Ja Scrnn (féue d icstucnciilQ do 
ttti) i« e(Und«4e Looqtt«ii, 4ilu«4la «n «1 An^loqti^ tertnar» l<wrioA 
ÜApocho i Moípo. 

li> Acta <I«J cabildo de Siiiti«ffo, lOfno VOI, pAjin* 75- 

(l) a^tu d«] <^ikl<^ üc Stti]Üai;o. Uiiav Vil. 

<3) En vi i««uiD«nCo d* »u n)jiár« m U dctl^ru «o<bo>miaW, nombra 
CUV que >v Iksuuíw cu U cotonúi « lo* ex*cofTc| Morca, pero qu« en lo* 
prUD*ro< ti«iuf os art uai abrv^UcMa del titulo de nueitre it« ompo 
jwcrftJ. 
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nuel de Toro Mazóte prestó entonces juramento i em- 
pcíA f^n í^l fíjerdtio de. su» funnoiurs (i). 

Su nombramiento había sido confirmado por el rci» 
i desde? 1607 hasta i6ií había sido reemplazado por el 
escribano público Juan Rosa de Narvácr. 

La última acia del cabildo firmada por Jínes de Toro 
fué la de 76 de mayo de 1606; í en la sesión de 2 de 
octubre del mismo año el rejídor capitán Gregorio 
Serrano dtó cuenca de 5u muerte (2). 

Aunque había sido favorecido con una encomienda 
de indios, el honrado escribano solo dejó deudas, todaa 
las cuales pag6 su viuda rclijíosamente (3). 

Elena de la Serna sobrevivió mas de cuarenta años a 
su marido. En 25 de octubre de 1650 dio poder para 
que testara en nombre de ella a su hijo Manuel, quien 
cumplió con este carírVoso encargo en 6 de julio del zño 
siguiente, cuando ya su madre había fallecido. 



11 



A su muerte, el escribano Jines de Toro contaba 
trece hijos vivos: cinco mujeres i ocho hombres. 

Las primeras se llamaban María Magdalena, Elena, 
Isabel. Juana i Teresa; i los hombres, Andre», Jincü, 
Manuel, Luis, Juan. Domingo. Bernardo i Francisco. 



(1] Actu M cabíMo ón Sftotbp», tomo VU. 

Í9) ÁciM dd tabiTilu de Banlla|p>. tumo VL 

Ll) TMttBsanto de Elena do U Koroa, ántM dtado^ 



UATONAIOO TOKO MAZOTt 



Por f<u numerosa ! (Intiit^iíila ilc^cndencta el escri- 
bano Toro Macote era uno de lo& patrtarcxt de la socie- 
dad chilena del ^iglo XVI, como lo fuerou en la miítma 
¿poca Francisco de Aguírre, el fundador de la Serena; 
Pedro Cortes Monroi, cl heroico soldado de Arauco: i 
Pedro Lispcrguer, subdito de Carlos V emperador de 
Alemania, í compañero mas larde de don García Hur- 
lado de Mendosa en sü brillante cspedicíon a Chile. 

Lo4 caf^joii ejercidos por Jines de Toro encerraban 
cfttónce» una importancia mucho mayor de la que hoí 
tienen. Ei escribano ocupaba una situación muí alta en 
medio de los soldados españoles, que constituían la 
pane culta de la sociedad; i el secretario del cabildo 
estaba tncarf^ado de autorizar los acuerdos de la única 
cofporacíon pc^íüca que había en Santía^o> 

Los hijos e hijas de Toro Mazóte se relacionaron con 
las primeras familias de la capital; o bien, según el espí- 
ritu de la ¿poca, se encerraron en un monasterio. 

Doíla María Magdalena contrajo matrimonio con uno 
de los mas esforzados capitanes de lajjuerm de Arauco, 
Tomas de Olavarría. 

Para manifestar el preslijio de que gozaba e^te capi* 
tan, baste decir que, con fecha 19 de octubre de 1598, 
el tribunal de la Inquisición de Lima le estendió tUulo 
de familiar del Santo Oficio en Chile (1), 

En el año de 1594 el gobern^idor dun Martin García 
de Oftez i Loyola le nombró depositario jeneral i pro- 
tector i administrador jenerat délos bienes de los indios 
de Santiago (2); pero Olavarría renunció a estos cargos 



<t> Actu M cabttdade Suktbfú. loma V, pajina joi 

(t) Acba d*l cabildo de Surtuto, ton»» V. pijiaiii 5I7 1 «ifuboliSft. 
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porque el reí resolvió separar el de depostiariojeneml del 
df. i)rote*<:Uir de ¡ndijenas, i ¿1 no quiso cúatrnuar üoU- 
mente en el primero {t). 

Su sut-gron ti escribano Toro Mazóte, aprovechó esta 
oportunidad para rematar clcmpleo de depositario jenc- 
ral A favor de mi hijo JineK< 

Tomas de 0!avarr'a habia tenido la honra de ser ele- 
jkio en 1603 alcalde ordinario de! cabildo de Sandago. 

Había nacido en Guipúzcoa, ciudad de Fiienterrabía. 
i murió en Chile en el año de tÓio (2), 

Su viuda renunció a la vida de! mundo í profesó en 
d cofivento de a^i^tirus de la Limpia Concepción. 

Al mismo convenio perteneció otra de las hijas de 
Jines de Toro, doña Elena. 

Doña Isabel de Toro Maxote casó con don Di^o de 
GalleguÜlos, i en s^undas nupcias con don Ambrosio 
del Pulgar, comisario jcncral de la caballería en el 
virreinato del Perú- 
Dona Juana de Toro Mamtc^ por último, contrajo 
matrimonio con don Femando Bravo de Navcda, corre- 
jidor de la ciudad de Santiago en el año de 1633 (3). 

Lo5 hijos hombres de Toro Mazóte, como lo habían 



10 Acia» dcF rjthllikidv Sanliaxo, maro V[« «Mktndr 9d««tJnBliTe 
át tSas 

(3j AcuK del cAtKldo d4* *>ifitlago. toivkO VI. Vh^ «4 pr Alof o eKJito 
por doQ JcrtC ToítÍUo Medítm. 

Í3) Eitf! personaje dif» poder [Mr4 tcAtflr a cu ir9)cr, ccn onvtkm ór 
ua v-.ft|« a ih Serecu, co i£-|3, nntc el cjiCTÍb*iio Pedro Velc£, DtÍ6 wio4 
IiJ)ai ntiunh^. £ntr«<niB dM^n^mtifrniPi icjitimatmc diitln^njá don F^- 
wndOb «kaldq ordinvio del oibíldo de fimlMcoeA fT7'- El nuñdode 
U Mflon Toro Muoie m «T lercer abiialo de don Uígti«| i «Ion Msneel 
VAtdc* Bravo de Kaveda, do donde proirkneti lai fimilUa uAtiipüou 
de Vildrt Ijxzttof, VildM Urim. V«k1c« VIjiJ, VaI^m Bim, VaMm 
Hamdo ci« Mcndou, VaJdca Vdcmnd*, Soltr V>Jd«j, Uirqocí d« h 
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hecho 3US hijas, siguieron unos la vida del siglo i otros 
la carrera relijio». 
Entre loHprimeroA sobresalid el licenciado ilon Andrés. 

Como hijo mayor heredó ¡a encomienda de indios 
concedida a su padre; pero mientras permaneció edu* 
cindose en la ciudad de ios Reyes, los indios estuvieron 
al servicio de sti madre, Elena de la Srma, quien cuidó 
de recompensar a su hijo con varias remesas de dinero 
a UtiiH 1 nm la Uoriiiu¡<in de la r-suncia ilc TarmagOe i 
una chacra en Longopilla (ij. 

A su vüella a Chile, don Andrts de Toro Mazóte i 
la Serna desempeñó importantes funciones públicas. 

En d año de 1612. acompaíió al presidente Alonso 
de Rivera i al jesuíta Luid de Valdivia, con el carácter 
de auditor jeneral {2), en la celebración del parlamento 
de Paicavf, en que ios indios mas bclicodos prometieron 
pa£ i amistad (3). 

En 1615 el cabildo de Santiago le nombró procura* 
dor jeneral de la ciudad i al año sí^icntejuez de bienes 
de difantos. En estos mismos años desempeñó mas de 
uúa vex el cargo de teniente de correjidor (4}. 



Pltffl VMf», KcTDJtfidcc ValiScf. CvKcUctlh» Vildev, Vüám Solar, 

tju notícfM qut óoi «obre Ua ti^u lU] «fcríbuko Toro Uuolc •« 
bonni «■ «I laftaaiento de ad vlvdo, fil«»« d« U S«nM, donde pu«deD 
umbku kciu; tw aoaaUcs de loa trece kl)o« vi«t« » la miieile dd 

CfCtftMliO. 

(tJ Toaineoto 1)0 Elena de U Aerna. 

(ft) Riverp tob^bia (w«brftdopincMccpryo«a 15 demifodc i6ii, 
-— HnntüKté/istarüiihrts ik OtaU, tomo 34» ícin dd catillilo de S&ntUco, 
dt 31 d9 imyo de i4ir. 

(41 Aciu del oUldo de 8eaUe^, lonao Vni, f>éjíDe« So, 93, leS 

I TU- 
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Mas carde, a ñr>es de 1620, fedia de la miiertc del 
gobernador don [^[Krdi^ UÜoa íl^mos, el licenciado (Ion 
Andrés de Toro era ñscH interino de la real audiencia, 
i tuvo que intervenir en el esdaredmicnlo de los rumo 
rcsqijc coman sobre las causas de la enfermedad dd 
presidente (1). 

Al licenciado Toro Maxote tocó la honra de prestar en 
Santiago el juramer.to de ettilo como gol>ernador dd rei* 
no en representación de don Francisco de Álava í Norue* 
ña, sucesor de Osórcs de Ulloa, en 3 de noviembre de 
1634, piics aquel presádente hubo de quedarse en Concep- 
ción para atender a las necesidades de la guerra {2). 

Porúltimo» en dos oca^ones fu¿ elcjido alcalde ordi- 
nario de la ciudad de Santiago, en i6tó con don Luis 
de las Cuevas i Mendoza» i en 1622 con don Gonzalo 
de los Ríos. 

Don Andrés había contraído matrimonio con doña 
Luisa de Celada, hija del oidor don' Gabriel de Celada 
i de doña Francisca de Montalban. quien le llevó de 
dote la cantidad de 7,000 pesos. 

El licenciado Toro Mazóte falleció a mcdíadosde 1649, 
después de haber otorgado testamento en la escribanía 
de su hermano Manuel. 

Solo dejó tm lujo varón, llamado Pedro (3); en cambio, 
tenia nueve hijas. 



(I) Wíion^ /evt^i éi ChtU por iterro* Anoa, lomo tV, pftjln4 

(fl) fiñUrt^JimtrvlAn B«rroi Arant, tomo IV, piijiaa tgS- 

iW KtttffnvotUlOiinrt ««curarlo, pero ^\ pT«i«Qdon«B vebenm* 

tM it« V3px% dock Podro do Toro Hisolo \ Colad* fu* ol morldo il« U bate 

li«raaiMddH<oac¡oJo doii)u«n diU Cordal CocitrciMja c«al MCt«Mmb« 

Hada. Uoo bij« do «alo oifton, doAa Aao TenMt de Toro, cu6 con ti 
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t) Dona Gabricta de Celada í Toro, casada con el 
capiun Joíté de Ríbcrost, 

2] Dofta Francisca de Montalban, casada con don 
Pedro de Salinas^ 

3) Doña Ana de Toro Mazóte i Celada» 

4) Dona Elena de Toro Maxote I Celada, monja 
clarisa. 

5) Doña Joseb de Toro Mazóte i Celada» novídadel 
mismo monasterio. 

6; Doña María de Toro Mazóte ! Celada. 

7) Dona Gracia de Toro Macote \ Celada. 

8) Doña Antonia de Toro Macote í Celada* 

9] Doña Magdalena de Toro Macote t Celada. 

El licenciado don Andrés declara por sus bienes 
una casa en Santiago: la estancia de Chimbarongo, en 
la cual habla viña, curtiduría i molino; una librería 
que había comprado en dos mil pesos; x algunos» negros 
eslavos p 

La viuda, dofla Lu¡^ de Celada, otorg¿ lestamento 
en 4 de setiembre de 1656 ante sú cuñado elescn^ 
baño Manuel de Toro Ma20te. 

El dcpüüitario jeneral Jir>cs de Toro Maiotc i la Serna 
cas¿ con doña lne*t de Córdoba, vimla ya doft veces (l), 
hjja de don Alonso de Córdoba el mozo, 

Hqo de Jincs el joven fui don Matíaü de Toro Ma- 
zóte, quien heredó el cargo de depositario, i contrajo 
matrímomo en Santiago, en la parrcx]uia del Sagrario, 
a 27 de agosto de 1654, con doña Bcatrü de Eraso, 



espitan Jocí JuMn (k Peri>cbcn4, Uiiorero dd Ia real hjicmdft on Sao- 
liago^ Vr^uf Éá capitulo Anterior, rslMivo ni «flioraigo Ottdft. 

\t) NoticÍM mmi n btrada por mi mtto don Jo9« ToriUo Medlu. 
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La familia de Eibso, oriunda de Navarra, había tenido 
honro&i representación ante la majestad de Fdipc II ca 
la jiersona de sti secretario don Antonio de Hraso. ^ 

Don Domingo de Eraso llegó a Chile con el gobcf'" 
nador Oñcz i Loyola, a quien prestó importantes aervi- i 
cios en la guerra contra los índíjenas, í después en Ea-fl 
pafSa, a donde le envió como procurador del ejército. 
Casó en nuestro pai5 con Beatriz de Agurto. hija de 
Lesmes de ARurio, correjidor que fué de la dudad d<s 
Santiago, en 1604 (1)- 

Beatriz de Eraso pertenecía a esu familia. 

A la muerte de don Matías de Toro se siguió ante la 
real audiencia un lar^o juicio líobre sus bienes, en el cual 
aparecen dos presbíteros hijos suyos i varias hijas. Una 
de éstas, doi^a Krandsot, caíto con el capitán Martin 
González de la Cruz, el cual sucedió a su suegro en el ■ 
car^o de depositario jefieraL ■ 

Un hermano de don Matías de Toro Mazóte i Cór- 
doba, don Luis, casó, como su hermano, en la parro- 
quia del Sagrario de Santiago, a 18 de junio de 1663, 
con doíla Isabel Hidalgo i Escobar (s). 

Consta en tos archivoA públicos que el jenrral do 
Luis de Toro Mazóte i la Sema, tio de los dos antefio- 
res, fué casado con di^KÍa Catalina de Bustamante: ¡ que 
su hennano el capitán don Francisco de Toro Mazóte 



(1) Si&íi^í* Mt^ém>-£liiíMí por J. T U^riina. l^mo II, pAjm 45. 

La taoállA MAliAtuUu óc Camplno m halla («mbleo reUckjttJida con 
los Eruton, por cnanto tu fandadoc es Chile, don Jote F«tnAi»<laA de 
Ctmpino. oamnü de la villa de Truipadefac en Us inoataAai de Burgoi; 
ora CAMdo con doA» Miuia Ana de Eruo 1 I^Im, blj« cW don Pedro de 
Eruo. tmuird cíe romplaem. 

(b) SegUD datos de ni amico d >«ftor dott Joo<íuín Soeta dm^ doa 
GMpar do Tora Muuie iBftb^odedoii 1«u1bI de doAs ImM Hldslga 
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t b Sema contrajo matrimonio coa doña Marta de Gálvoc 
i Loiada (t). 

Hijos de este último enlace fueron doÉía Lorenza; 
«Joña Isabrl: frai Juan ele Lobada, del órdcMi de San 
Agustín; don Bernanío> presbítero; i don Ramón de 
Toco i ítíIveE- 

En la mayoría de los caaos, el acto mas importante 
de la vida de un hombre es su matrünonío. No debe, 
pues, cstrañar que, aunque todoft tos demás hechos de 
una btograltü se pienUu en el ulvwlo, se conserve e) esla- 
1>on que, enlatado con otros, forma la gran cadena hu- 
mana. 

Tres de los hijos hombres de! escribano Jinesde Toro 
prcfirií?ron el silencio del claustro al bullicio de la socie- 
dad: írai Domingo, del orden de San Francisco: i frai 
Juan i frai Bernardo, del ¿rden de San Agustín. 

Los dos úiümos llegaron a obtener la dignidad de 
provirKÍal. 

Frai Juan de Toro Mazóte i la Sema había nacido 
en el año 1594. 

Uespues de haber profesado en d orden de San 
Agustín, recibió el título de maestro en artes, i leyó en 
9U convento artes t teolojia» 

Frai Juan desempeñó varias veces e) cargo de prior 
ten tres ocasiones el de provincial. 

El obispo de Santiago frai Gaspar de Vülarroel le 
recomendé al reiparaunamitra.cn 2 de enero de 1652, 
Wk estas encomiásticas palabras: 

«Gobernó su provincia con grande celo í prudencia. 



fi) El c«pítAn dori t-ranebco do Toro Maiot* otorgó iMUmcsio eo 
<S 6t nftiemlvo de 1 O77 *nc« «l «ncribuio Juan de Ayuíio GtstaAAga. 
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i las letras de día se 3c dclx^n a su vijilancia , . . Siendo^ 
prdado ha estudiado mucho los d<^rccho». i aprovechó 
mucho ^n el uno i en el otro, que, arrimado a su teolo- 
j!a. gobernará mui bien una iglesia. Por esto i por *iUh 
virtud le ju^go digno de un obispack» V 

No es raro que tí obispo Villarrocl pudiera dar tcsii* 
monio de las virtudes de frai Juan de Toro Macote, 
pues Ke habían encontratlo juntos en círcuníitancíaH tan 
aflictivas i estraordinarias eomolas del terremoto del 13 
de mayo de 1647, que arruinñ la ciudad de Sauííago. 

El obispo nombrado i demás individuos del clero, 
tanto secular como regular, contribuyeron en aquellos 
calamitosos días a evitar desgracias i a mid^r dolores* 

líl agtiiiino frai Juan de Tf>ro Ma^jtttf. como el domi- 
nico Imi JU González de San Nícolofi i el jesuita Luis 
de Valdivia, pertenecía al partido de los defensores de 
los indíjenas contra los cnides soldados de la conquista^ 

Con fedia t6 de setiembre de 1669, escribió una 
carta al rd en la cual le comunicaba que liabia com- 
puesto una obra en tre« tomos para manifestar las ini- 
quidades cometidas en las personas í bienes de los mi- 
serables indios de Chile; i le pedía que ordenara su 
publicación. 

La obra llevaba este título: «Pretendiente chileno, 
historial, militar i político de los dos presidios de la Con- 
cepción i Valdivia del reino de Chile>. Frai Juan pro- 
poma en ella que se redujera a los naturales a vivir en 
lx>blaciones. ■ 

La corte de España en respuesta de la antedicha 
carta autorizó al vtrrei dd Perú a fin de que hiciera im- 
primir el trabajo de frai Juan de Toro Matóte, si así lo 
jugaba oportuno; pero, ya sea que el dictamen dd vim ' 
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fuera ailvcrso. )*a sea que otros asuntos le hicieran oivi* 
dar ¿stc* la obra qc vÍó la luz pública (i). 

Frai Juan de Toro Mazóte tuvo la honra de que dona 
Oulina de lo» Rio» ¡ List)trt^u<^r. o sea la Quinirala, 
le nombrara como uno de su-i albaceas en el testamento 
c|i»e otorgó en Santiago a 15 Av. enrrode 1665. 

En el mismo testamento, doña Catalina de los Ríos 
ordenó que de sus bienes se fundara un censo, cuya 
renta debía ascenderá la suma de doscientos pesos anua* 
If^ para «ifiíear las fíest^is que se cekbraban cu la igle* 
3ta de San Agustín en conmemoración del dia tj de 
mayo de 1647. 

El obispo Villarroel había establecido una procesión 
qne en ef« día sacaba del convenio mencionailo la ¡ma- 
jen mitagrosa de un Santo Cnsto Ja cual desde entonces 
se conoce con el nombre de Señor dt Mayo. 

Siendo a la fecha provincial de su orden, frai Juan de 
Toro Macote pro]Hi<io a los demás padres, en capitulo 
de 33 de marao de 1672. que nombraran patrón de 
ene an¡v#*rsario ai reí Carlos 11. por la felicidad de 
i^tñen debían aplicarse lossufrajios, penitencias í buenas 
obras que se hicieran en lalcs fiestas, «i así lo otorj^aroa 
ífimaron todo^ los presentes» (1). 

Por desgracia, cstasoradones, repetklaspuntualmente 
por el tírmino de veintiocho años, de nada aprovecha- 
ron a) ent'^rmixo i dejenerado monarca que llevó aquel 
nombre. 



(f> Debo A mi dmifco Uctini l^n ncti<ias i|u« d«jo apURlAdM tobra 
h TÍda i tnÜMJo) <!<: frai Juin de Tuiv MHJVtQ. 

Kul, ptJlriA» 443 i licvlv'itci. 
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Manuel de Toro Manióte i ta Sema, sucesor de su 
padre comü ^cr¡l>ana público i de cabildo^ se^n testi- 
monio dd cura de la parroquia del Sagrario de la 




tcdral Martin de Montenegro, nad6 en Santiago a 
de setiembre de 1587 (1). 

La vida de este personaje ofrece uno de lo* cuadros 
mas patentes de la inamoviltdad colaina!. Don Manuel 
de loro ejerció 5115 funciones de escribano desde di- 
dembre de 1612 basta diciembre de 1661, esto e$ )¡ 
espado de 49 años! 

No fué por derto un escribano vul^r. Numerosos 
padres de timilia. de diversas clases sodaJes, le de^ij 
naron jKir albacea. De«de el poseedor de rica en* 
micnda habita el portero de ta real aiidiercia »olidtaron^ 
sus servicios con tal objeto. 

Don Manuel de Toro Mazóte desempeñaba en nues- 
tra sociedad del siglo XVII el mismo papel de esoj 
notarios a quicries, por la honradez de su conducta, las 



-sos 



brc de i6ís. 
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antiguas familias Trancesas confian la dirección de sus 
negocios. 

lí\ sucesor de Jincs de Toro, no solo se disrinfínia por 
una acrisolada R^rtitinl sino también por la Ijondad del 
carácter. 

En su casa, al hdo de su familia, se criaron una hija 
natural dt- don Jerónimo Bravo de Saravia, hermana de 
leche de su hijo Gabric! de Tor©; i dos hijos, también 
¡lejttinios, de Juan Rosa de Narvicz. aquel escribano 
que le había rccmpla^rado en el cabildo de Santía^^o 
durante su menor edad. 

Un episodio digno de recuerdo en la vida de don 
Manuel de Toro es su intervención en la defensa de las 
costas de Chite contra el eneinij^o holandés. 

En cl tercer aro de ejercido desús funciones públicas, 
en 1615, fué enviado por el correjidor de Santiago Juan 
P^rez de Ura^indi 3I puerto de Valparaíso, donde se 
temia de un momento a otro la llegada de las naves de 
Spilbergí^n, 

Pérez de Urazandí había formado ua ejército de 700 
hombres con d objeto de atacar a los corsarias. 

El escribnno Toro Maitote tomó parte, en Concón, en 
el ¡ncendio del navCo eí»[*añol San Agusit», ordenado 
por el correjidor. a ñn de que el buque no cayera en 
manos de ios holandesc^s (t). 

Don Manuel de Toro Mazóle vivió hasta su muerte 
en U Cnñ^da, «n una cü^a situada entre las cilltfs de 
San Antonio i las Claras. 



lí} Infixtiidicíua l«vkntiuU en 1^99 por dan Pr«iicbtca de Ani^oa I 
S&Jlkar, btenitlo d« doa Manual de Toro M»oce. Véoaa et tooio í%^ do 
1a C«LpltBiUa J«DcnJ< 
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HabiA oontraido matrimonio a la edad de 34 años 
con dona Juana de Ciíucntc^ Hidalgo, hija del capitán 
Simón Diaz Hidalg^o i de dona Francisca de Cifuentes* 

A la fecli^ dcr este enlace el capitán Dia^ Hidalgo 
había ya ¿illecido. Su viuda otorgó cana de dote a favor 
de doña JuanA por la cantidad de S^ooo peso» de a ocho 
reales (i). 

Dona Francisca de Cifuentcs era hija de Diego Ct- 
fuentes de Medina, natural de la v-tlla de Cifuentes 
Oiftlilla, ¡ ilr M^ría T)íax. 

Don Di^o Cifuenies, o Cifonies, como él se firma* 
ba (2), había sido vecino funda<lor de la ciudad de Ca- 
ñete, i había poseído una encomienda* Durante 1 7 años, 
de 1563 a 1580. h»bía desemixruadij ademas las fufKHO- 
nes de mayordomo, médico í boticario del hospital (3), 

Posteriormente, en 1584, fué nombrado mayordomo 
del hospital de Santiago (4). 

Su matrimonio dÍ6 sin duda al escribano Toro Mazóte 
mucha mayor respetabilidad ante el vecindario de la 
capital. 

Algunos anos mas tarde, el presidente marquen de 
Baides le concedió la encomienda de indios que había 
pertenecido a su cuñado don Gabriel Díaz Hidalgo. 

Don Manuel de Toro babia recit>í(lo de su amigo d 
capitán Diego de Rívadencira una ¡mp(;rtante donación 



(t) Ante bI ctcnbuio Ukgo KijiaJ, «o 4 iS« julio d* i^ii. 

(1) Ea la uiHrquU ik los apelUikn, d utiHeuo cl« Ciront«( f< I» roo- 
vertM* «a aféenles, 1 el ót P^niedUa en Kantacilla. 

(jl ToUmmlo oidrEwlo naitc |Jiiea <le Toro lamióle, en 99 de octi 
de 15S9, 

(4} Aviwdd c&bilik» üe Sintlvgo. Tcioo XIX de //is^HaOom 
CktUt pAjise 177 i Bipueot». 
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de tierras, la hacienda de Quintero: í, sin abandonar su 
cscribQnfa, se dedicó también a los trabajos ajerícelas. 

En siis liltimoft añoíicclcbri> una sociedad <1c este jéncro 
con su hijo Andrés^ el cual debía aumentar el lustre de la 
bmitia con la fundación de un neo mayorazgo. 

Por escritura de 15 de mayo de 1666, ame Pedro 
V¿lri Fantoja. don Manud vcndÍ6 a! hijo antes norrv- 
brado la mitad de b esTancia de San Buenaventura de 
FAnquehue, qui^ luibia adf|uÍTtdo por compra al capitán 
Martin de Telaeche. con la mitad de los ganados I escla- 
vos, en la suma de 15,836 pcso^; i se comprometió a 
venderlt; para después de sus dias, por d mismo precio, 
la otra mitad de las tíerraitp ganados i esclavo:^. 

Entretantu, padre e hijo debian trabajar en f^ocicdad 
M>brc? r<tia segunda |)artcf d*- la h.^c¡enda. 

A pesar de 5U numerosa lamilia, don Manuel de Toro 
consiguió reunir una gran fortuna para aquellos tiempos, 
la cual podía calcularse en ma^ de 70^000 pesos. 

Adcm»% de la #*Manna dr* Pampiehne hühía comprado 
la de Futacndo. en la áuma de [,20o pesos. 

Cuando murió, en las primeros días del mes de agos* 
to(t) de 1670, a la avanzada edad de S3 años, pudo 
abandonar la vida con la certidumbre de que habia ase- 
gurado en cuanto era posíbic el porvenir de los suyos. 

Hn el aAo de 1666 habla tenido la des^rracia de per- 
der un hijo llamado Uicgo. A la hora de su muerte, don 
Manud de Toro contaba, sin embargo, como su p;tdre, 
trece hijos vivos: sds mujeres, Ucrnarda. María. Ana 
María. Juana. Luisa i Gara; i siete hombres, frai Fran- 



ti) En «I «rehilo <Je l« ctmi p^kMUUca, véM« titiro de cap^llaalu, 
CDBSU í|Oc «I le»umcnto de coto escribano «c «bct6 ca 4 do BffofCo 
4i 167^' 
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cisco, del ¿rden de San Frandsco. capitán Gabriel frat 
Maniid» ¿ci Arden dtt la Merced, doctor don Simón» 
presbítero* licenciado don Cristóbal, presbítero, capitaa^ 
Andrr» i capitán \os¿. fl 

De las hijas, las tres primeras profesaron en el mo- 
n;(sitfnu de Santa Clara, ¡ las dema.H contr;tjeroai mütrí- 
monio: dona Juana con el canutan Salvador Pérez de 
Ortega, doña Luisa con d capitán don Juan Antonio 
Caldera ()), í doña Qara con el capitán Melchor de Sa-^ 
lacir i U«ítrr{{li¡p I 

Doi\a Bartolina de Salazar i Toro Mazóte, nacida de 
este último enlace, (ué casada con el capitán e*ij>añol don 
Francisco de Aragón (2). de donde descienden los Eche* 
verría i Aragón, i los 1_a]co í Aragón. 

Doña Bartolina de Sala/^r llevó de dote a su marido 11 
la canddad de 1 1.2^9 pesos (3). ■ 

bl capitán don Juan Antonio Caldera, marido de 
doAa LtiÍKi de Toro Mazóte, era natural de la ciudad 
d*; Camiona. en Kspafta. c hijo Icjílimo del doctor don 
Gaspar Caldera Devia i de doñajeróníma Hurtado íjería. 

Su mujer que fué n>c}orada. como su hcrnmna Clara, 
por el cíwribano don Manuel, le llevó de dote la canti- 



do 1666, 1 fueron MMlcuH «1 p«dto Bcrninlo dv Tofo. tío de la novU. 
P*r«z d« Oruga, nj cuftAdan C«rtUlcACi«rt del pr*«bUcro ikm MÍj^imI 
UníUL, limivntc tijí», « 4 Oc (i(^iccnbr« tic iSm* 

(2't Oom AbrahMia ác Silva É Molina óa algOAa» noiicljia lObr* «H« 
)Kr«ú«*;e i su fa^iülU ai U ütuodttcdoa qoe puao al frente ilc I» /Wh^j 
ée dúm tais ¿»i¿i> i l^aíj^t^ libro publicnclo ea SantUc^, cd ti^$, por U 
ioipiciiu £ríii/a. Dübcattn m fcctilkv «1 s«Aor 3íIt« en coaniD ucsiua 
qi» «I cat»ilain M«kbor d« Svlaor fu* ol4^ d« ChU«, piwa ta iod« 
qae bu te unió tfiyo ^ <lv>cl oídcbj» 

t3> TMüMnvDlo d« áoíka CUrft d* T(W<r UaioM, otArgado «il« él 
«crlbuno Oi«lu en 28 de enero de 1705. 
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dad de 19,000 patacones, arnen de la hacienda de 
Quintero, recibida por ella en herencia de su hermano 
el presbítero don Símon. 

Don Juan Antonio Caldera desempeñó Us funciones 
de alcalde ordinario de Santía^^o en el ark> de 1695. 

Kn 311 te^ttamento. otorgado a 16 de octubre de 1704. 
ante Doming^o de Oteiza, declara por fcu hijo nattirat al 
air¿re£ Juan Antonio Caldera. Uc su Icjítima mujer solo 
había tenido un hijo llamado Juan Luis. 

Entre sus bienes dejaba una casa en Santiago i otra 
en la ]flaxa de Val|>araÍ«o. 

De los siete hijos hombres del escribano don Manuel 
de Toro Mazóte que sobrevivieron a su padre, cuatro, 
como antes 9C ha Icido, se consagraron al servicio de la 
iglesia. 

Entre éstos, frai Manuel ejerció en dos ocasíonis el 
carj^o de provincial del orden de la Merced, de 1675 a 
1678* i de 1693 a 1695 (0- 

El capLun don Gabriel de Toro Mazóte i Cifüentes 
cas''j con doña l..ef>nor Zapata, i tuvo por hijos a doña 
Bernarda i al capitán don Manuel, tercero de su nom- 
brc i apellido. Este contrajo matrimonio con doña Isabel 
de Arbwto, i en sei^undas nupcias con doña Catalina de 
Astorga (2). 

Don Gabriel heredó la encomienda de indtos de su 
padre. 



if, NoUfU mnunítíradft por mi a&iffo dan Job« Toflbío Uedina^ 

aa SS3. BÚnvro t$l^s, loKltaen 97^, pi«va i> Bljot Ú«l primar aiatrinc»* 
fihK doAa JoMfo de Tofo i Arb(«lO| codad* con «1 capitán HícopcI de 
CíAfTftUi, I ocrM hi)»«- n«t ^ngunán maulmoak» nacii'QO doAa Mantt«da 
1 áoa G«brid de Toro I Afttona» 
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Ei esrríbano don Manuel de Toro Mazóte i la Sema 
otorgó tesumento cerrado ante Juan de Agitrto Gasta- 
naga en 1.^ de julio de 1670, mes i día» antes de su 
muerte. 

En ¿]. tWp4JC!i de ordenar que se recen innümerablest 
misa» por el bien de su alma i de toda su familia, hace 
una reUci»n detallada de los principales asuntos en que 
ba intervenido, i termina recordando con afectuosas 
palabras a todos sus hijo». 

Cuida de advertir, verbigracia, que no mejora a doña 
Juana conK> a st>«i otras dos hija^ canudas porque ella 
no k> necesita. 

Al presbítero don Cristóbal le deja como Icj^do el 
escritorio que había pertenecido al escribano don Jines. 

Finalmente, nombra por albaceas a sus sict*íbijw va- 
rones, a los capitanes Salvador Pérez deOrtegaí Melchor 
de Solazar i Uüáteg^ui. a don Juan Antonio Caldera i a 
don Gaspar Diac Hidalgo, canónigo de la Catedral de 
Santiago (t). 



IV 



Don Andrés de Toro Mazóte ¡ Cifuenies contrajo 
matrimonio en el año 1666 con doña Antonia Hklalgo 
i Escobar (3), hija lejítima del capitán español don Gas- 



|i^ Del lesiinenio dct pscnliiofl áoa Uaniiel dp Toro MakiIb Ha 
fkraa Im toimido U mayor putv d^ Iju &olÍcia5 <ine oq htut IdiJo es el 
néEnern lir P^r <lMfnffa^««t«<l<MrnnA»nti> m haJIa ironro, M»dv U 
aúxt^ ht dcMpAKddo dct tomocorrcapondiCRta del Rm'Í*^ «¿^ furih^- 
«tfx, tía\ dudA Omet de que «se xaraa pMffmam a nuf^tri RíMlnCfra EíacMcmI^ 

ttjEn iC4j, conioántciK balchk^uiipruiH ticrtn»iM de don Aftdfv», 
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pr Hidaif^o i de la señora chilena dona María de Apa- 
ricio i Escobar. 

Doña Aotonia llevó de dote a su marido una canti- 
dad de dinero igaat a la que él tenia, o sea la suma de 
15,000 [>c505 de a ocho reales (i). 

Con e>frta base i con las ganancias c]ue obtuvo en com- 
pañía de su padre en la hacienda de Panquehue, don 
Andrea llegó a reunir una fortuna de 1 50 mil pesos mas 
o menos. 




A fines dd siglo XVII, él era sin disputa entre los 
índivíiliios |iari¡culare*¿ uno de los que poseían mayor 
cstension de tierras. 

En el año de 1673 pretendió una encomienda vacante 
en la provincia de Cuyo, í para ello al&gó en su lavor 
los íícrvidtK prestailos por su padre don Manuel, por 
su abuelo don Jines de Toro Macote, í por los Hernán- 
de/ déla Serna¡ pero el presidente don Juan Henríquez 
no le dio la preferencia (2). 



don t-uli ele Tora M-uci^lo i Cúrdoba hjtbiA, catfldo con cíofU liuib^l 
I Evcobar, tiermín* de UoRa Aniaiiia. 
(1) Tcftamcnio do dctAi Ant'>mA Hidal^ I G^tcobor, ot<ir£iido por 
vu biju itoa inUrus,!! 13 de julio i!« \yi%, anic ol eicdbancj Juan de 
NwvAfjí- 
(3) Toiuo 4TJ óv\ arcliivu de )a Cupitinrn /eiieriL 
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En cambio, el mí&mo presidente, en el aüo ile 1677, 
le concedió otra enconúenda en San Luis de LoyoJa, 
también en la provincia de Cuyo, i le hizo merced de 
4.000 cuadras de tierra en aquella comarca, encomendar- 
le a mas de treinta indfjenas. comprados o criados en su 
casa por don Andrés (i). 

A su muerte, Toro Mazóte i Cifuentes dejA las ha> 
dendas o estancias que siguen: Panquehitc, Catapüco, 
Putaendo i Tabón, de este lado de la cordillera; í el 
Rosario, San Lorenzo i la Punta, unos potreros lla- 
mados de los l'atos. i tres quebradas, en la provincia 
de Cuyo. 

Poseia también un sitio en el puerto de Valparaíso, ¡ 
una gran propiedad urbana en Santiago, a saber, las 
casa^ ár. la C;ina<Li OMiqire'ndiiias t-nUv. Li actual calle 
de Arturo Pral i la antigiia calle Angosta, hoi de Se- 
rrano. 

Esta última caDc tenia muí corta cstensíoa, i estaba 
limitada al sur por unos terrenos que pertenccian al 
convento de üan Francisoo. Hasta este mbmo punto, por 
el oriente, llegaba la propiedad de don Andrés de Toro, 

Por la calle de Arturo Prat, o sea la nueva de San 
Uíego. don Aodres de Toro había sido due5D de una 
cstension dcircs cuadras:pcro enanos posteriores había 
vendido cuatro casitas situadas en esta calle. 

Don Andrés habitaba con su lamilla la casa cons- 
truida en la Cañada i en la esquina de la calle de San 
Diego» 

Solo un hijo había nacido de su enlace con la señora 
Hidalgo, llamado también Andrés; pero ademas tenia 



{i) |«tAAÍnio d« t;gu. 1676 i Uj^. 
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un hijo fiauíral, a qtiica baiim¿ con el nombre de 
Manuel (i)p 

A ei^i^ hijo obsequió en vida don Andrea de Toro la 
csUncia de Madrid, en el partido de Aconcagua, í por 
testamento \e legó ¿lo« esclavos, 50 vacas, 100 cabras 
i 100 ovejas (2). 

La cf»tancia nombrada volvió a poder del descendien- 
te iejflinto, pucfi don Clemente de Toro, hijo de don 
Manuel, U dejó en hereiKÍa a don Andrés de Toro 
Hidalgo. 

Don Andrés de Toro Cifuentes ayudó con dinero a la 
fiibríca del convento de la Merced que muchos años mas 
tarde debía construirse en la villa de San Felipe, por dispo- 
sición espresa de su testamento; i al mismo monasterio, 
por igual disposición, donó las tierras de Quílpué, que 
él había comprado en óoo pesos (3). 

Toro Cifuentes otorgó su testamento ante el escriba* 
no Domingo de Oteiza, a 1 5 días del mes de setiembre 
de 1704, i su codicilo en 5 de diciembre del mismo 
año (4), 



(1) Em» «• «I cuarto JlUnnel de Tofo Muocv. Hl pficoero fué el 
irtac*; d sa^ucHki, mi hijo (stí Min^d, dd ótútsa de U Mrrccd; I el leV' 
cero, lu ntelc don At^ruiOl de l'oro i Ziip«l& Kd «I BÍflo XVUI rirí6 eo 
SodUico un qumto htaniict d« Toro, ol cüéJí ú*^ lenÍA rdi^ckia alctim de 
p^renteteo coa toa oaterlorea, pue^t <t« hijo do podres naddott «n Espft- 
ña. Uni ¡ürcn «e ordrcñ de ¡íu^óai^, I Utíi |[iflduado dodof co la 
UelverñtUd de San Peáípe. «En 1763 fat oambrado pArrooo de San 
I^iD. i va f 77i<aa6nÍcoi!ctjiCjiicd'4lde Sftiukifo.i ítiAiiotfáu kítpa- 
t^^Mífta de Medina, Utmo U. pAjliu 5<&3- 

(>) Cada VM.:a en av^^iada «n 70 rvaJce, oHb atan ca S raüe» I coda 
oveja ví% la mitad d« e«ic último precio. 

(j) TtMlateiiLM noiiríflH %títin te Menea da don Andrea de Toro 
Ciíoctiiei »c liAllaAcn un inv^tarbh^cbopor »u bíío A»dna. PnMocoto 
de SamlhAfkx, afto de r7>l9. ■ ^'^'^ *7- 

I4) Solo be podido coniiultaf e*lc codídlOi qoe a» pvede leer tti «1 
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En este codkilo fundó un mayoraifgo sobre el tercio 
i remanente del quinto de sus bienes, en la estancia de 
San Buena ven tur di de Panquchue i en sus casa^ de 
Snmia^o, a fuvor de mi liijo Andrés i de sus deseen 
dientes tejí timos. 

A falta de ¿stos, llamal^a a la sucasion del vínculo a 
los descendientes de doña Luisa de Toro; en seguida 
a los de dona Clara de Toro; i por último, a los de su^ 
lejítíma mujer doña Antonia Hídalc^o, ™ 

Firma este importante documento, a continuación del 
fundador, i como para comprobar la verdad i %'allde2 del 
vínculo, don Uiego Calvo de Encalada i (.Jrosco. futur 
marques de Villapalma. 

Este fiié el tercer mayorazgo establecido en Chile, 
por su institución la familia de Toro Maiote i stis su- 
cesores tos Calderas conservaron durante el período 
colonial un alto grado de preeminencia en la sociedad 
de Santiago. 

No puede negarse que el oríjcn de los Toro M 
te liabia sido hamilde: pero la seriedad de su conducta 
i la con&tancia en el trabajo les liabian dado dinero i h 
preHtijio. fl 

Don Andrés de Toro ¡ Cifuentes falleció en el ano de 
1706. 

Su viuda, que le sobrevivió por cerca de veinte años 
dio poder para testar ;i su hijo Aiulres en ?5 de octubr< 
de 1718, ante el escribano Juan de Morales Narviez. 

Este testamento (ué otorgado ante el mismo escn 
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■|>éa<lkl^ pmic «1 protocola bn qao debía balianoe «1 le«Uin>Dlo par«c« 
eiUt pcrüído. n cod'cllo ic publicó hace cuairn «Roí en un alfcau dd 
Ei«Aor don Joa« CkfiKol* Fábrafls tB;pn)nta ErciUa, «Aq 18917. 



UAVOKJUÜO TORO MAZOTK 



ÍO> 




inti con r«^a 13 de julio ^c 1 775. En ¿I, don Andn*» 
protesta a nombre de su madre del mayorargio institui- 
do, i k> <Uxbni nulo, ¡)or divet^s la/unest ([ue: debían 
hacerle valer mas tarde. 

O011 Andrés de Toro Mídalgo, como su padre ¡ su 
s^udo. tuvo larga vida, í durante ella contrajo dos ma- 
tñmoníos. 

En primeras nupcia$ casó con doña Josefa de Marin 
j R¡b<rro*, liíja íM m;<e*irí! de cani[>4> don Gafti»íir de 
Mnrín i Kiberos i de doña Incs de GodoÍ¡ i en scgiin- 
diLs nu)>cia$. con su prima hermana doña Ignacta Hi- 
dalgo. Iiija de don Gaspar Hidalgo í Escobar i de doña 
Muría de Zavab i Zapata, 

Et primer matrimonio duró treinta i ocho año», mas 
o menos. Durante éi rucia don Fernaodo de Toro, 
muerto en la edad pupiiar. 

Cuando verificó su enlace con la señora Hidalgo, don 
Anrires era ya un anciano ¡ no tuvo desc*:?ndenc¡a. 

Doña Itfnacla Hidal|;o solo llevó de dote al matriz 
oíonio liéis esclavas. 

Un cambk), ftu marido le dió en arras la cantidad de 
^0,000 |>e&o&. ¡ le ofredó p,irti dcspne.% la espectativa dv 
uiií* ^ran fortuna; la cual consistía en valiosas haciendas, 
*^^n las cualrs podría cnriijuecer a su familia. 

I . en el't^^to, mui^rto don Andrés, doña Ignacia obse^ 
nuíij ii sit sobrino liofi Toma!* Vicuña Hidalgo la estancia 
■^^ l'üUendo (1), i mas tarde repartió entre los herma- 
^^3% de cslc último las resiante» i>roi>¡eda<les (3)* 

1 7Í5 aoio Mifuel Gome de SilvA. 

(íí; VicutU M^c«Ka?iA. /futiría drJGMtf^r'. wiw» II. pljin» oj. 
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Don Francisco XHcuiUi Hidalfío, que se contó entre 
los Tavorccido^. debía tener ¡lustre descendencia. Basta 
recordar que fueron hijoft suyos el aríobí*&po Vicuña i 
don iTunclftco R^ition, prc5Í<lenic interino en iSjg. 
abuelo de don Benjamín V^icuña Mackenna. 

Don Andrés de Toro Hidalgo procreó un hijo natu- 
ral llamado Bernardo, a quien dió cu vida la estancia 
del Tabón, Así lo declara en su testamento. 

Toro Hidalgo fué igualmente jetieroso con codos si 
parientes, aunque no le ligaran a ellos grandes obliga 
ciones; i dejó valiosos legados a sus sobrinas Vicunj 
Hidalgo. Bclicverría Aragón, Caldera Barrera, i Gon- 
itilez Toro. 

Don Andresniereci^ U gratitud públír» ctiando dcmi 
el terreno en que Tué edificada la villa de San Feli¡ 
Con tal fin, cntrc^¿ al presidente Manso de Vria-sco 
cuadras en área, amen de la vega del no, que debía 
servir para ejido tic la población (i), 

Hn el añf> de 1718. Toro Hidalgo ha)»a de-sempe- 
nado las funciones de alcalde «irdinarío de la ciudad de 
Santiago. 

Falleció de mas de ochenta años en 33 días del mes 
de marxo de 1749. í fué sepultado, como sus mayores, 
en la iglesia de San Francisco. 

Con fecha 2 de enero del mismo ano había otorgado 
su testamento, en el cual no olvidaba la fundación acoft- 
lumbrafia de capellanías de misas por el bien de su alma 
i de 'Aun dos lejítimas mujeres. ^M 

Nombraba por albaceas» en primer lugar, al maestre d^^ 




fU(u]«ci<Ta de San Kclipc^ 
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cimpo iion Bernardo de Eche%ferra: en segundo lugar, 
a don loma) Vicuña Itcrroclíi; i en tercer lugar a 4U 
mujer dona Igriacia Hidalgo, a quien instituya por uní- 
crsa] heredera de sus bienes (i). 

En 1738 don Andrcs; de Toio había donado a la Com*- 
panía de Jesús la estancia de U Punta, en el corrcji* 
miento de Mendoza, por lo cual recibió el Hiulo de fun- 
dador de la Compañía. 



V 



Don Andrés de Toro Hidalgo declaraba en la cláu- 
sula duodccima de su tcstami^nto que, como albacea de 
fiu padre, había cumplido todas las disposiciones testa- 
mentarías de éste con escepcicHi del mayorazgo estable- 
cido a favor suyo 1 de sus descendientes Icjíiimos- 
^H A fjii tlf jitstiíicar esta d«?«obedíencia, Toru Hidalgo 
^Biabia hecho en el aík) de 1846 un prolijo inventarío de 
j^pos bienes dejados por su padrir. que cuidA de ln>ienar 
a continuación de su prop40 testamento, así como los 
parcccrrs favorables a la nulidad dd vínculo de dos 
¡furísconsulto?^ de nota, el licenciado d<:>n Domingo Se- 
■ura i el doctor don Alonso cteGu/míin, 
Tal fu¿ el únjen de un reñido pleito se^fuido contra 
viuda de Toro Hidalgo por ciiiíen tenia derecho a la 
iccsíon del mayorazgo. 



tfi Trotocxilo del rtcrlhnnn don .Stnrüfo de Snntibán^x. uña de 1749, 
l« fofos 47 A fdju 59. — En ia cUiaiulo 55 de «« leiUiKíento, don Indra» 
l«üri poí 9a% bkii«« }5 pltfA* de p£ch*voa, incluidas toe que penene^ 
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Toro Hidalgo. c*>mo antes se ha visto, solo eniendró 
un hijo Icjílimo, el cual había muerto de mui corta rdad. 
Tocaba, pues* la suce&ion d<*l vínculo a tos descendien- 
tes de dona Ltjba de Toro, hermana del fnndador. 

En 1749 había fallt^cido el único hijo de aquella 
señora, cUjh jtian Luis Caldera, alguacil major de corle 
de la real audiencia, quien habiasídocasadocondonaMa- 
rtafift dr Snl>ar/^» t Kaliia dejado numerosa ramília ft). 
Correspondia en consecuencia el mayoraií;o al hijo ma- 
yur de Cíiía ca«A, que lo ent don Jium Amonio Caldera 
i SobarzOn 

E&lc pcrsof^ijc se había preparado paní la defensa de 
sus intereses <^tudi:indolas lc>'cs romanas i cüpañolas, i 
con ft!cha ^2 dr junio de 1748 había tecibido lijs títulos 
de licenciado i dvKtor en leyes en la real Universidad de 
San Kelipe (2). 

"l"an luego como falleció don Andrcs de Toro MiUalgo, 
presentiW el doctor Caldera ante la real audiencia soli- 
citando le declarase sucesor ticl vínculo fundado por 
don Andre* de Toro Cífttente* en las casas de su mo- 
rada i en la estancia de San Buenaventura de Pancjuc* 
hue, i ordenase le pusieran en posesión de las propie- 
dades antedichas. 

Este escrito fi»é contestado por ta viuda, doña [j^acía 
Hidalg'o, i el juicio siguió todos sus trániKcs* con varie- 
dad de incidentes, por espacio de tres aflos ¡ medio. 

E] abogado que deícndid a la señora Hidalgo fué c) 



(1) Protocolo (Id c»aib«rto Dotnfai|fod< OlH«>, *Jtod« 171 f,« ii^a» 
(>> Jmdke de Ion flbt» át U üoivcniíihá de <lon Fcnp«> tiAJIna ^y 
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doctor (Ion Alonso^lo Guzmao, quien gozaba de un gran 
piT«uJip lUf jiirtsconsuUocn U capital de Chile. 

El mencionado doctor íto^tcntft q^ic ilon Andres de 
Tcffu Cifuentcs no habia tenido derecho para i^mvar el 
tercio de sus bienes con ta fundación de un vinculo, por 
cuanto sc^Kín las leyes eíítabci obligado a dejar íntegra 
esa parte de su hacienda a 5U único hijo, r|iie era al mi&- 
mntíernpo su único dcficfndientc lejítimo. 

Toro Hidalgo, como todos lo sabían, no hubia pro- 
creado sino un hijo en su lejfiima mujer, mueno en tem- 
prana edad. 

En virmd de estas razones, según el dictámcti de don 
Alonso deGiuman. c¡ mayorazgo era nulo. 

Por flu airtc. don Andrés de Toro Hidalgo, apoyado 
en el |;arccer de don Donvngo Segura, habi.i tratado de 
alejar la [lo^íbilidad de que el vínculo se hiciera efectivo 
sobre el remanente del cjuinto de lo^ bienes dejadas por 
su padre, o sea sobre loii biene<; de libre díspOBicíodi 
cnn los cualts un tr-^tador podia favorc-ccr a ct>ali¡iiier 
individuo del pueblo; i tal hnbia sido d objeto del ¡n- 
ventarlo que habia acompar^do a mi lefttamento 

Toro Hidalgo manifestaba que, según ese inventarío 
i las cuentas de gastos verificadas en conformidad a las 
difiposicioftes de su padre, no quedaba libre ni un sdo 
real del quinto de Ion bienes. 

El doctor Caldera contradijo todos estos alegatos en 
im escriio lleiio df rnidli ton, en el ciiíd c\l¿>. como lo 
hacian sus contrario», numerososdiclámenes de juriscon- 
sultos españoles. 

Su principal apoyo era la leí de Toro, por la que los 
reyes católicos habían autorízailo a los |i:ulres de familia 
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para fun<lar mayorazgos sobre d tercio de sus bicncft a 
favor i1p fitijt Jt*HcerEKl¡t-nie«, t\ a falta de ellos, en be- 
neticio de sm aflcentlíciues. t/si esto» últimos faltaban, 
de sus colaterales. fl 

E^tasdisposícioncs, comentada» por notables doctore*™ 
tle U Península, ¡irgUm floii Juan Antonio Caldera, l^_ 
daban la razón contra la viuda de Toro IIÍdal|;o. Vj 

I, en di^kni» de ^ té«is, agrej^uba im argumento He 
ai)tond«d, pues hada viikr (itie don Andrea de Toi 
Cirucnics había redactado su eodidlo se^un 'bs ii 
dicaciones del licenciada don Jtian de la Cerda i Con- 
Iteras, el primer abobado de su época i fundador él mis 
mo de mayorazgo. 

Caldera aceptaba, sin embarco, la liipótesjs de que 
e^te a\^7 dpecial no hubi^a habido derecho para inftti< 
tuir vínculo sobre d tercio de to£ bienes, i sostenía qui 
no pudia negarse a don Andrés de Toro Cifuenles la 
facultad de efitablecer *ú mayorazgo sobre los bienes de 
libre disposición. I 

Como Toro Hídalj^o, en el inventarío anexo a sutcs- 
lainrnto, h»bia tratado<lc comprobar qur iodo eiqtiinlo 
de lo:i bienes de stt padre se había invertido en gast* 
dcr la ?iti4:eitÍon, el doclor Caldera ^e ocupaba esieni 
mente en rectificar calca cuentas, calificándolas de ii 
jinarias. 

En primer lugar, negaba que el inventario de los 
bienes de Toro Cifnf^nlcs prrííwntado por su hijo ftiera 
exacto, i se fundaba para ello en que ese inventario 
había sido hecho cuarenta añoií despides de la muerte^ 
del testador. 

Rectificaba, enseguida, prolijamente las diversas par- 
tidAíi de gastos que Toro Hidalgo imputaba al quinto 
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de los bienes dejridos por Toro Cíluentcs; i, por fin, \n- 
üba dr. rtistabicccr d verdadero estado de la fortuna 
de este último a la feclia de su muortc con la enume- 
ndon de valiosos bienes prcler¡<!ijr^ en el invenUrTO. 

Según el doctor Caldera, don Andrea de Toro Cifuen- 
les tenia en- vtis e-HUncuMi de «ratorüe a quince mil va- 
cts, siendo a^ que en el invefitario solo se contaban 
dtico mil 

Del ínÍ3mo modo, el producto de la cosecha anual de 
cebo, K^a^^f cedna, citeros, jareta, ^rijjo, vino i almen- 
dras, podía estimarse en i s^ooo pe»os, i el tesudor solo 
tomaba en euenu la s^mu de cinco iniL 

Para tnanirestar la ¡ncxactítiid do este último guaris- 
mo, Cakier» advertía <]ue las matanzas nunca Itabian 
bajado de mil vacas al año; i que las cosechas de trigo 
producían comunmente 1.500 fanc^í^s, a cuatro o cinco 
pc?K)5 la ianega; las de jarcia, 200 quintales, a vointi- 
dnco o treJnia pesoj; el quintal, fuera del cáñamo que 
se gastaba en hilo de acarreto i pabilo; lasdealmcndras. 
8 a 10,000 libras, en un almendral de [.500 plantan; i 
las de vino, 2.000 arrobas, de las viñas de Putaendo 1 
PafK|uehue. 

Este vino se vendía en pulperías o despachos establc- 
ciiios por don Andrés de Toro Cifnemes en diversos 
lugares. 

La pulpería de Valparaíso le había dado siempre, 
como era notorio, una ganancia líquida de 5,000 pesos. 

Por último, observaba que en el inventario no se 
daba noticia de las dos encomiendas de indios de Toro 
Cifuentes, una en el partido de Aconcagua i otrn allende 
la cordillera. 

Al terminar su escrito, el doctor Caldera, hacia pre- 
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senté que no podía deducirse el estado efectivo de U 
hacienda de Toro Cíítientes en d anodcsu muerte, esto 
c3, en 1706» por el cMado fie sus pm^Mcdade^ cuarenta 
años mas tarde; pues era sabido que ¿u Mjo Toro 
Hidalgo había descuidado por complrici Ía ;<dmtni>4ra- 
don de aquellos bienes durante su 3egun<lo matrímo- 
nío ( I ). 

Las aseveraciones del doctor Caldera podían ser exa- 
jer.7d;is ni ciianlo a los lirclio»; |irro sus argtimentos 
legales encerraban tal fverta que obligaron a ¡a parte 
contraria ^ admitir transacción. 

La 5c5ora Hidalgo consintió en cntrq^ar al doctüi 
Caldera, como sucesor en el mayorazgo fundado por 
don Andrés de Toro Ctfucntcs, la estancia de San Bue- 
naventura de P»nquebi[e, con todo «u ganado menor, i 
die£ eslavos, hombres o mujeres, elejído:^ por Caldera 
entre Ío% eíu:lavo» de la hacienda; una caía en I.1 cañad;i 
de Santiago, la de la esquina poniente de la calle An* 
gosta. hoi de Serrano, con cuatro cuanos de alquiler, 
situados en esta última calle: í dos casitas accesorias en 
la calle de San Uiegu, 

Estas propiedades reconocían tres mil cuatrocientos 
pesos de censos {s). 



{1) l^»c«crÍr'Xrrinclp»l4fldel «£octor CmvMO t44l doCUf 
vt rncueuUiíii cu «1 vu^Amca tirtuni5u ilv siitn«i4rll*« M WlCW 
chivo úffBUV'itra Bibli4tf<a N*ciOQit. 

MCTibtutQ Joui BémUtJi d« BoriU, 

Cwniio en 1S5Ú taitón cviinculadM kx propdedftdn de «slt mayo* 

ratiut iJiuiidiS en U caUt- «le Sin Diqcix «f u niBwnia Ú9 urtcaHaQ 
liiLbUft impBffflio fos c4D»^ «obre U r*»* de la CaHeda, ««qolna 
SerraaoJ nbalfia apartaiJootapKpMadde la vinculacloví del taari>-¡ 
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trttíwe por kfft pocos ark>s que Aun le quedaban Oc vida 
la |ioM:^ion de a(|ii<-IIos bíenex que en Justicia le correft* 
l>úndLin. 

El doctor Caldera había contraído trainmonio con la 
señora dona J oseta de ia barrera, i Imbia íormado un 
lw)^r respctaldc. 

Una gmvc cnfciincdad le puso en peligro de muerlc 
en el año d« 1 759, i otorgó eniónce» poder para testar 
ante el escribano don Miguel <_ióme£ án Sflva. 

Le siKredíó en el mayora/p^o don Juan Antonio Cal* 
dcra i Barrera, el cual casó con doña Ignacia Fonted- 
Da, hermana de don Francisco de Borja Fontecilla, miem- 
bro de! Senado de 1818 (1). 

Don Francisco de Paula Cnldem i Fonteciüa suced¡¿ 
a su p^dre ett el vínculo fundado p(jr don Andrc» de 
Tof© Cifuenies. 

Consta en los libros de la Universidad de San Felipe 
que don Francisco de Paula so matriculó en este estable- 
cimiento rn 1° de abril <it? >793 í que rindió examen 
de primer aí^o de filosofía en is de enero de 1794 i3). 

A ]ie^,ir de su alta Mttiation en la Mxnedad» el mayo- 
razgo Caldera no tomó una parte principal en la revolu> 
don de la iridependcnaa. 

Eo cambio, su nombre resuena en un importante 
debate de la Convención Preparatoria reunida por 
O'Higginsen 1822. 



llffiurdadc UvtHoiB, dlA podrr parí tfti» ■ «ci majt* ctolU tcnaci* 
Font«ciil«. 

(aj /m^itr de 1» tibra;i <Ie la n.t} LhiiveftldAd ót S«ii Felipe, p4- 



Caldera liabia sido el«jido diputado por Aconc;igua. 

Iin la !>Rs¡on de 9 de agcMKi sosiuvo m¿rjica* 
mente que la Convención soto tenia faculcad para orga- 
nizar ia re[irc*irnl;idon nacional i qii<? en varío*» asuntos 
haUía e*jt ral imitado sus poderes (i), 

RüU era la [>r¡meni van r|iie «e levantAlia «n el seno 
de aquella corporación contra ia política de O'Htgi^nd, 
el cual quiso convertir i convirtió la Convención Prepa- 
ratoria en una verdadera asamblea legislativa. 

El ilijKítailo por Aconcagua fué llamado al orden por 
la vívc2¿ de sus palabras; pero d efecto que ellas pro- 
dujeron entre %\ti^ coJega« no piulo $«r de«autoríjradü. 

Desde entonces empexó para el supremo director U 
zv/i £nuis que en breve debía obtí^rlo a abdicar el 
mando. 

l>on Francisco de Paula C»Klera habia coiitraido ma- 
trimoflio en la villa de S>in Helipe. a t6 dias del mes de 
oaubre de 1 79S. con dof\a Micaela Mascayano, hija de 
don Josc Santos Ma^cayano i de doña María Teresa 
Larrain* 

Lc^ habia dado la bendición nupcial fraí Joaquín 
Larraiii. del órdea de la Merced, quien tanto debía 
distinguirse en la revolución de la independencia, i habían 
sido padrinos el presbítero don Vicente Larraín i ta 
señora doña Mariana Vargas. 

Una hija naciila de efüe matrimonio, doña Manuela 
Caldera ¡ Mascayano. fué la tsposa del jeneral Freiré, 

Don Máximo Caldera, hijo primojénito de don Fran*- 
cisco de Paula, heredó el mayorazgo; i en el año 1856 
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esvtnculó las propiedades, de conformidad con la leí de 
1852, ¡mponiendo a ceaso sobre la hacienda de Pan- 
quehue, al cuatro por ciento, la cantidad de 254,630 
pesos i 26 centavos. 

Entre los miembros mas distinguidos de la familia 
Caldera es justo recordar al malogrado escritor don Da- 
niel Caldera, hijo de don Benigno Caldera Mascayano, t, 
por lo tanto, nieto de! diputado de 1822, 

A la pluma de don Daniel Caldera deben las letras 
nacionales el drama en tres actos que se titula El tribu- 
nal del honor, el cual, ajuicio de muchos críticos, es la 
primera pieza del teatro chileno. 
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En d nombre Aü Dio» tcnlniroílcTow, p«Jri:« tii¡*i i c»p(riiit 
tanuv trc» pcrvmai i qd 9o)o [>io) vcrd:ücrc>t yi>, cl macitrc lic 
atnpit don Artdrc^ de Toro Muote. dif^o; qiA«, por cuanto ten|;o 
jKOfgado Olí ícsíamcnto ccff:ido ante el pieicnte eícribfluo, i ahora 

>r %-iiidc coJícíId » por aiiiiclU que mejor drrctho )ü|£jir ha)-;i, 
quicio i es im volunLad qtx, por cuanto át b divbüm de Exenta «e 
íaconveiJCEitc% i per olJn k pjerileil í deiUuyoi) las ramiliai 
Ui pijrtoiiiii ujblív, I por «L cút)ir.in^ a« coutvr^iu i p^rpeciuti 
quedniKlo «menf i nnldis por el meíio de U Irntiiucioo de los ^in- 

luu i f]ii><oriif];o«i i loa uice»ü<:e> de elluí qucdaEi con rtiaj^r -Ml- 

^¡on d« )CJvrf jl DÍm i a tus rcy^, i de su»tertcir i alfmcfiur mi 
hcrni;in04 pobres, i t>lrns cofJ« q^ic rwuUjín «n gmn beitcñcía do l.t 
rrpubüca: otAH'todc la ^cultid que por derecho n^u cC'fnpct* para 
dUpnner entre mit deseen díenit^s del lerdo de míi bieneii de el 
rcmincnic del quinto de elloi entre i1ci[:endbcniei t cMraftovquiero 
i es nú VD untid, por via de faicico^niui o por aqudU que niCfOr 
1(>gar de derecho luya, conilHuir viitcalo, í al afecto he MiUbdo 
p:tr3 el dicho v3ncu1<> una t^incii qiK? íengn en el vaUr Lt:u-Jjij 
del p4tlidn de Aamc[£UJ« eu léEriñiKii de eU4 duJjJ de Sju'.Mgo 
dcChikiitijüri^cGioo^quc Unda, per unApartccMícIriodoAcoa* 
igat, baAta U ladera, it pilado ti no, tiene dr^ jmoone^.que el u&o 
Ündacon ti«rrssde don Jo^L- Loarte pjni:i de por medio^ i por U 
parte de atiajd, con don Manln de SanilhiAex, punu de por medh>, 
que llanuí) lo» agustinos, i por dtaolm lM[tda, por bpurtt de abj¡o, 
coa tierra» que fueron dd espitan Lorcnio Siiir», í poiAdo d «tero, 
li«rrai d« Alon»o d«l Campo; i por lo que IbTnan loi ¿Itoft, con 
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ii«mi át ik>fiA Uartí T«Uo i captiao P^dro CarnuDo, qje divMfo d 
portexuelo; i |ir>r li pune Ae Cutlraon con itbrru^e \m VllUrrodo» 
í don JacíhIo [leC^<eM:quEr]d hubc^HjrcompTj qgeiie clü hk^iJc 
lo« bíci>5» de mi pdJrc, libre de cv^ivj ■ obligicioa tlcáu ni v>prc>«« 
cuyos instrotiMuto» o»tui on mi poitcr, i U> compra dicho mi p*dfv 
lAf principate» dei capiuu Martin tít T«l3;<echet i Lo que too a. lot 
AltiM del capitán, digo de difcreriic-^ personas, como coimnrA :1r lo^ 
ioMrumcmua ; U cvjJ lic&« ^ÍAa de qmi>cc mil pUnU), ^Innadnl 
de mil i quinientas pUnUü 1 iodo k> «n c)l0& cdlftcado i plantado, 
COQ molino [ c^ni^urb, con tus a^uu» mcau« i \crtiunt«», uioft i 
coftumbm, dorecbo^ i eervidombrc», cuinta« liena i le pertenecen, 
así de hecho í de ilerccho, i cau ichLcv Udterra^jioccfortji^i potrero 
i p^tue do gan^tti; i A»lm¡»mo unu uisii en 1a Cafidd^ ile c«t4 
ciudftd, linde, calle renl en medio» con el colcjio de Sftn f>«e£0. 
por Uparte de ab^jo, i pjr b de arribji, calleen medio, con cleoit- 
vento grindc de San Kraticíico, i por U frcnte,coo I3 di<ha Oftada, 
i pov ci f[ii)d(i, L^jif (cerrai del cojivcnto grindc ild «cAnr San Fran* 
CÍKO, con todo lo que 1 lif dichas cama pcrienccc. el si>clo i lo edi- 
ficado en ¿1, ofti Ua caui priiKip^ci, como \¡tt pe;fuerti» accesorias» 
apfHcnt^tt i puvriu a Iü c4t1o, i con vut agou, utos, cottombrcf i 
scfrvidi:mbrFi, M^gun i cumubi bcpúseidoi poeeo la dicha ett^ncial 
caws. qnc todo lo afecto, aaignoíaeAaljpariicl dicho vlnctito.libfc 
de ccnio. oblíc^cion c hipoteca, aii la« dicha* cuas como b dicha 
citajtcia; i quiero t ei mi voluntad que oitó fundado c imatuido el 
dkho v&ncuto,<ien 4^ qubero que derftdee' día de nñ muerte pateeldo- 
minlode loidichosbiencn^iquctodo^avalorMf impute «n el fereioirv* 
manentedequintodcIoidicboami^bicDc^por via de pie legado i me* 
JQraqQch4;[^«1mae&1rc de campo füiicral don A rklro dcToro Hidal- 
go, mi .ejitirtK>híjo, i dedoAi Anli-ma Htdalgo.mimujei lejitima, i 
le roego k te cncari^, per vÍ3 de fidcknmlw o como mas lugar haya 
de derecho, quchikbtendogo^-iJo de lof dJctio&bieaesra&cetideiiti 
frutoa por todue los diaa de 4u rida, para dcspuc» de ello» loi resti* 
tuya a ni Kiio mayor iejítimo i procreado de lejltimo matnmniiio o 
po; lubtecuence m^ilrtmonkj Icjitimado. t nd de oirj nunvrji, pueqtje 
ha de %tr naiurjlmt^ric prncte^do» prrtirícndi) el mnyor »t menor I 
el vaton a la hembra. íX)ii(ottiig a la 1ei de succikei de los majonu* 
IE05 de EapciAi, porque es mi roluntad que cate vinculo o fidc¡c<»- 
miio »a tnxyoT^ázo, i que tenga derecJio de suceder el qne fuer^ 
de mayor edad i t\ mis próximo de mit descendientes al ultimo 
poseedor »eguu U^ dicluu le>e) de Castilla, I aiE en infiníEo ic Iran 
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fMÜtuyciHlo toft bieocs il« c&tc vtnctilo cu loa Je*cciulicuiv« lid df- 
eho ni hijo á^n An>ir^ de Toro Hidtlgo, mí hiío, prcfirícndo. como 
dkho «ft, d mjtyor al [QCtior i d varón a lii hatnbni, tuUa que qu^ 
de «por»d% i fenecida to detccnioncü T«jliimA i naiunl procedente 
de IqíliiDD TüiiUimoiiin; i eo cah), ¡o que Dios no quTcra, quis lalte 
U dicha dcxcndcacu dd dicho nú h:jo. Ilirao a U lucoron ic este 
vlncnlo i de loa dichoi bienes a d afedo» i aiif^nftdo^ a Im desccn- 
dÍ«iiCe« lejftimoidd »ccrctano Minud de Torm d« doAa Ji;uift 
Dcur de Cifui-fiiei, mU pidrcí dtfontoA, ríetido IqCiinioi I de lifCtí- 
tno mairimctniüi pfocTcadors itit anímente: í en c«u dcaoendVKJS 
i)aícTo 1 ca mi vduntad que d hvo rntyor preñer« «I menor i el 
virofi A h h«mbr>, siendo lo« Ibnudos en prímer lugar, deapLKt del 
dkfao mi hijo [ d« 411 de«ceiid«riKri, loi hcjoa i de«cetidientcs lejltí- 
oMM d« mi h4?rm3T>j duf^a Lutu (!e Th^to: i m ti dependencia de 
fai imodídia rucre tuCalimmte cítinguida i acabada, Elatno a b lucc- 
BÚD del didio vínculo loa hijoe i áacenú'vcaies de doAa Clara de 
Toro, pvpetuaTQ unte, i a uis <l4)K<fidieQi» od b inUma fcrn», 
pKfiríeiido de dlot d mayor al menor I d raroo a b hembra, «I 
nía» prúxiinuiíl tuá« remclcr, «ícttdo pri>^riTadcB de InfHuio nutri* 
monto i natUT^Imcntc. i nó de otra miiicra, i como ic »u>9 i.on lia* 
audoe Jo« demafl quo le han lUs preícír. pan que »e vayan luoe- 
diendo por eu orden según loe dk:ho& llamamientos reitítuy-éndose 
lof uno* a ln«oc'n«1oidicho« bienes per via de fideicomiso, v(n* 
culo i iiiiyctfS£go, t por jqudU que mejor deivcho lagar íijy>i, 
obecrvando &a mayoría i proximidad en b rc^tit^don i succuon, 
ceoddcrando «iempre b proximidad del último poseedor i ropre< 
temando el hijo o deicendicnie del hijo mayor la |>efi>ocia de » 
pedte, envidí dd i^liim» pcnecdnr^fi dcspuct de Ku muene, en cual- 
quier Ifrado, con lajcondidoikct deuíentev— Que los dkhoa bíecws 
sean perpetuamente vinctibdo»e inajenable», e indívitíUes, c im* 
pn»;rip:ible!», i que no te puedan ceder. reDiinci;ir ni prescribir^ aun- 
que tea por prescripción inmemorial; ni ve puedan vender, nt ena* 
Jemr, Lrmtr tú cambiar, ai hipotecar, oi aceriauar^ ni arrendar por 
Ufffo ;¡6(npo, ca todo ai en parte, aunque b enajenación e hipotccaa 
■na por cau»at de doce, o arras, o alimentos, o parj redimirse d 
poteedora sloaoVo«decauth'erio, íii po( causa pública ni pía* 
doai, ni por via do teetameuto, ni caatraco, ni última vohintad, 
Mjoqvc sea por nuyof utiliiati dd luiyuru^u e iiisutuyoido pOI 
borodero en elloe al que le Zutbia de »ucodcr al intc&tado, ni por otra 
«Mal dgunif tieoetaria ni voluntaria, ni de cualquier calidad que 
lUtoaAioo 15 
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M^ pMuida i no pernada, i attfi^ue sea tenieado para dio fnctihad 
rtfil út St) Msjenid; í por el miui>o aso <^ue cualquiera de \o% suce^ 
9or« de c3Ce tni inayorugo hiciere Iticotiuarío, o tratxie de lucerlo 
o pídiete o ímpelniK ficuluddeSu MaJMUd pMra cUo, o onao de 
ello »ÍÉfido concedida por StiMsjeaUd^unqvo *oa de ta fro^n» mttim 
loqu«bkltt%Mft«nU nutoiníDguno.i b tueMioodd \-Incu1oi QU* 
yomigopoic al sigíleme m gr^idocomo w el tal tucnor fa«tc muerto 
D&turalüKDtc o Bvaic¿ Imbioc BJodo, que ü ^udo de lo» íuc<iorc» 
ea CKG mayorsigo o lídcicomitOt lo que DJoa no quierai, comcdctc 
daLito de h^rq üi o en rn«n ¿i^M« wa/^£[f j!u u otm eoi]quE«r delito por 
doDde pueda perder ddkho rnayior:ugo o parte de ¿1, que porelmia* 
nmhechn queleoonu!licteotma«edccnnieti9r,iuceda rn loidkhot 
btcno dd dkbo rlnculo d liguiccitc cu ^rado, asfcn U poi«4Íoo 
como en la propiedad i usufructo de ¿I ¡ de manera que por nxon 
de \m dJchoi deticoi no pueda «uceder ni uiceda ea lot d^cbt» bie* 
nes, ni en pane de ellat, U dmaia i fitco de Su M4JeUad» nt ea 
U5uJru;lu lü eu propíedml, ni cu oUu manera itiguiu, parque e» mi 
Totuatod piocisa i detcrroínftda de que Im que bubieren de «acedar 
en «te mt nuyorai^o sean cttólioos cn&tunoft i obedientes a U 
Miita iglceia romaiu, i fieles i kales vasalJos de Su Majctiad i de 
uis reyca de Cutllla que por Uenspo ro^eii. i a los que Do lo fucrtik 
no loa Uflino. luto loa fac por vaduldoa ü« 4a sucetioa de ¿L /Am, que 
le» sucesores de «te mi ma>-04ra£jio ^ luyan de lUmar de mi ^>c- 
thdo Toro i Iraer mil arnuK cooio yo ba traige, en ci nu< pre«mi* 
nonte lugar, i no lo cumpliendo abl.qvepor d mbnio hechi^ patela 
iuiccüon de él al ngoienie en grado, habiendo pA»dounar.o«m ha* 
berle cumplido despuo de haberlo ¿I sabido, sin que para esto acft 
necesario interpelación ni lapto de ma» términoi&t ni qít^ dihjecKña 
tlguEía. /Um, ú alguno de \o% lUmadot a «ste mí mayomge naciere 
loco o mcrmecAio. o mudno'tordo juntamente, o te sebrevinteren 
dichas enfermedades o cualquiera de ella» dcBpuc» de na<r^dOw 
que suceda en este mayoraxBO, que. eo tal caw, el que tupiera 
díchoe detecto* no suceda ni pueda Bucedvr en d, i paM la «m 
de él al ilgulente en grado, siendo L» dichai enfermedades perpe- 
tu»; pero Mdc«puc»dehabcr sucedido en el dicíioinflyoTaxgo letobre- 
TÍnierenlalguna de Uftdicha^ enfermedades mondo que por cUiti no 
•eaeeduido ni privado de la «Kctton deélfialqae tuview bi 
dldiaaeaCeniiedadM inte» d« entraren la dicha «uceúcfi, el tegundo 
que eotnre^e haya de acudir al que uU fi^ere Incn o mentecato CQO 
la mitad de k» fruloa de este mayorazgo. /Cun, que no suceda nj 
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poida iticfder va M» cni nuyorajgo clérigo de Orden iacf<s AÍ 
tnoDjs, ni fraile^ n( canúnigo wglftr, nEoiro ningún relijiíMo prometo . 
ni iKpfueic de úrdcumitiljuu caballeril, que^loiulca iivtu^ciduyo, 
«Ifo siendo de ¿idon cu ijvc couíormc aau» catablednñentos uo »e 
puedt C3Mf, /^!ni*,<]UD pAiJUidoeate mi mayora^o denaMicnoré otjo 
coafi>in»aaladUf>Oftkioade^, aun^ü«i«id«l primero eo el Mguado 
IbmMlc» o tn tos dcm^ti, ninguno dt los ikhos herederos lUmadoi O 
>accwfc« de cilu) p'-jcJ-i %MQñt ciuiu íiUc^dá ai Ucbclíámc^ ui oUa 
co«4 ilgunJi por ruoo de La rcfrtUucton ni por oirs cauea. //mhv, que 
dtfitro d« Mi» lacsM como cualquiera do los Uamados a b tnceilon 
da Mtc nnyorftigo lucedicrc en éU ma obligado a haioer iQ^ntario 
loAemnc jurado He lodn^ lo« bienes en qt:^ tiicediere^ so p«na r|ue, 
u no hiciere dcmio de dicho tcraitno» &c defiera en el ¡uraiiicutu 
A^/iJ^nfconm el i iu> heredero* al aijcutcntc en grado «obro kia 
bienes que prcUndiere faUaxi de éi. iUm^ <jue lo acrccenudo en loa 
Nene* de etle mí mayorazga, en cualquier tnancri, liga ^la natura- 
lea del mÍMTin mayorazgo principal, i que \\ algnna cou se Hele- 
ñorattc o dijAÍnuycac en ^ por culp dct auccftor i poMcdor, sean 
oUigadoa a pairarlo iu« hcrederof, aunque la dctcriorocien ha^ 
ttocedido per culpci leve del poiecdor i no haya habido en eUo dolo 
ni lata cwlpi. ///nr, ñ el poiccdor de dicho rrayorwgo hiciere mejo. 
ramicnim en la dkfia e»ijLicia i cjia», ;Egregaiido a dkv mas tie* 
iTM de ltt9 que tienen, cdíKcanduo plantando, o sacan do acequia» par« 
Tc^a'' dicha» tierras i cultivarla^ o hadeodo cercan i corrales, molí- 
nca de pan^ o pora otros «fectos, i otros eualeaquier mqorainieDto» 
adherefites a 1a% dichiu po^^iurica, í para «I aucwoto de loa fruto», 
rentaa i aprovodumüenCoa de cllaa, en que Fundo i sitúo este mi 
mayoraxfo, por d oüsoio hocho queden loa didu» aumentos i me< 
ior^t agregadoa t perteiiecientee al dicho mayoraago i oomprcndidoe 
tn tus difpo^icíoiiei i d^barjo d« las dicha» condicíonef, /Avr, queti 
«I cale mi nu>«:azgo confomie a los llamankii!iiiu« de é\ viniere 
a auccdcr algún hijo de íamüia. que au padre oo pueda goaar de 
lo» ^aca del nuyorarco, del tiempo que eaturicrc co su poder* 
I qut solo haya para fi la dócima parte del aidructo, i todo lo 
detnas ve convtena en aumenta ddma)*or3igo. /jyjDv,quesÍ el suce- 
>of de me nuyorazgo fuere pu|>í1o n^cnor de catorce añoii que can 
aoJamcDte goce de la octava parte de Ion frMtoa dd mayotaigo, í oó 
otra cora alguna, haaCa que icnga veinte aAoa cumplidos, i tcdo lo 
demai del umfnscto »ea para aumento de cficho mayoraigo. Ittm, 
que el cücesoT en e$te tnayoiaago' no se pueda casar sin ticen* 
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da^ pAreoer i cometo d« su pi(lr« o nudrs o tutor, ti lo l^vivr*, ni 
ccn hijo o hija, m paHotne ni ácKenóiettie varón o hembrjL 
aaiat tuiur o cvruitur, sino » que luyi aálJdo d<; U LutcU o cm 
<Iuda por haber cumplido U«d*d d« vcincÍcii>Go año», ni pui 
cnarcoo qu ion ten^A mala ratft do moro qi judio, ni pcAttcncüdo^ 
por«ISantoOAdo, ni di nvgro, d« muUic, m de otra cuilquíon 
mala ran <t« mala calidad qt:^ pti/^jU c^^mut ígnnmtnii, ríctcnim^^H 
clon 1 que so de loiao» vakf. /Tf m. 4UC lucgocotno luccdicfc en »tfl^ 
mi niayotv^ cualquicn de lot [Umodos « ^ Miccfioa de él, ánto* 
de <ttie t<>Tnc i BprGbcndt l.i pcHciiosi de lo* bienes en ¿I contenido», 
ftcA obltg^idn hacer plcuo homenaje, icgun h£«ro de EapiAa» en 
manos de una pennaia que vea caballero hijodalgo de cnraplir Í 
gurdir toda> Ut cUuiuIm Í condicionea de él como e:i cIL» m coa- 
tiCfií; i, no lo cumpliendo, dema« de I%% penas en que mctim^o 
contorme a ta dispoucion do cite mayonago, i do Mr eftcluido d« U 
9uc«t*ún de él, incurra en Ui penai «» qiwciea c incurren Ion caha- 
Vefoe hijundalgu» que no £U4<d4u ^u» pieilm hoincnijes^ /um, coo 
catgoi calidad quo d aucesor oncd dicho vínculo í mayoraigo haya 
de manien«f capellán honouo en i.i dicha estancia, para que «n «Ua 
diga mita codoi Im días de ñeiia, pAgando Ja limoena de ciento 
í cincucnia pc«os, po^ fm cuaks k digan por ol dicho cjipc^bn Iai 
misaren cada un din de lícita en todo d afio, a hora ^mpcteule, 
para qoc toda la jcntc la pti«dft oír, i ac*n por mi i mí mtij«r i dea- 
oendtümo&, i tengí el servicio q^ícn le docinnc, i aaímiamo gocen 
de t»« dichat m\tM (odos lot que roe han icTxiáo \ tirvioien en di- 
cha eauncta. /Um, con cargo de que el poseedor del dicho cnaj 
razgo haya de pa£ar i pague todos loa aflo» perpetuamente, en 
de cada uno, dcicucnia peeoa de a ocho reaka para rc4imir niAi 
cautivo» critiiinos que esun en poder de moroi. /ífHv. coo d cargo 
de pagar de dosdetuoft i cincnettta pevM en cada un aAo koa den pe* 
3m de clU>s a la c^peLbnta que tengo impuetía nahre las tierras en 
que e»1an la» dlclut caui principales i acceiorias« de que goca de por 
rida de ia djcha capelia&íatniaobniío don Luis de Toro i Córdoba; 
J debido de ta condición que tí eiu cantidad Tnefe redimida poc loa 
poMedoTca de las dicbaa am :Kcewti^% ne ha^'a de volver a Impti- 
Dortobre Uaposaíono de e>lo víncub i miyorugo a cen&o per- 
petuo irredimible; i toi ciento í cincwrnta pesos rcetanEn qtM CeofiO 
impceaioa para el capellán de b «itaiuü referida, para que d^ 
mvM loidiaide Aesta I doctrine la Jente, que at^miLTnf>ei nü votnn- 
lud lea irrcüimible esta pennoo, ni éd pueda lekvar de ¿I en me* 
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Den alguna: 1 asiniiamo la pemion de lo* circuMita p«io» asignados 
[urm letícodon áts cautivos, I o ui: vuluuuil que, ^i fuercu cMitigiú- 
dtt i 4pur3idt» lu ^ksccndcQdi» ctc üUhu mi hijo don Andró de 
Tora Hidalfiu í lu dti lu dkbuA dona Luba i doAa Clara de Toro, 
«lalta d« «tas deaceodeocia*, tu<«denD «o tí dkho víD^^Jt> Jo» 
ilncendletices de dofli AntonJa Hidalgo^ mf lejlilrm mujer, debajo 
Ov U ditpu^ícivd, tarden, i graviincim ¡ cuQtJicioaea i calidades ce»- 
presada^ prcíríoado, de lo* parnotc^ maa ¡íuncdiatos de U didu 
mi mujer, «I mayor al faenor i ol varón a la hoinbra, coa el cin»- 
nio csrgo de TMcnbfftrH de mi apellido i de cumplir con todo lo 
de lírto refjTiido, I lo<Vi lo dir *o*o referidlo íjiiicro q«o se cumpla, 
guarde i ejecute poi mi ijTiimJÍ pooErñaard volunta, i on Lo que PO 
fucJC contrario al dkhomí ICKtamcnto, que [cago otorgado, cefrado 
ante el proaonte escribano, quiere que m guarde, i cumpb í ejecuto 
cooio en tí w contiene, juntamente con este codidlo, I que contra Ü 

UO m: v^yn ni (onin^riigi iro iiui>rm ^Igtiiu; parque dcciam ipM; 

tD ¿1 le cumple mi ulüma i postrimera volumad^c iDiiicuyo i fando 
ll díebo vliMulo de dieho lerdo i remanente del quinto de rob bie- 
nes deque hago prelegado i mejora a mitdeseendientcftkjltirooa,efi 
d valor de b dicha ntandaí cauídeeitacíud^, trou luí condícw- 
nec i gravlmctiee de »ux) rcfisrido^ por vía de 6dc!kofUÍ9o, i por 
aquella que xa mai conforme a derecho par^ su valor i subsisten- 
cia, i pira su perpetuidad, cu la concurrente cantidad del valor de 
lee dichoi bttnes i «species raices que a>i([m> al dkho vinculo ma<- 
yorado, en cuyo leMimoiúo otorgo tala etcrilura i c«lícili>. qo« 
quiero M» cerrado i que no )e publique Iwsta que yo naturalmente 
muera,! que entonces se abca juntamente con c! dicbo mi teua- 
loeuto I con la acJemnidad acoitumbrada i dítpueita por derecho, I 
MÍ lo otorgn I firmo de mi nombre, en la doiM de SaniiJigo de 
Qule, en C'Dco di» del inca de diclrmbre de rtiíl fctecicnioi cuatro 

Lida í Qr^uc. — £n LaciitdaddcSenliafrode Chile, en cñicodiai del 
cue» de diciembre de mil >«lecJcmM cuatro ai^o«, aiiie el escribano 
i te^tg-~>s. el ma^jre de c^^mpo dan Andr^t de Toro, que doi ft 
conoceo, i que eití en su entero {uicio a lo que paiece^ dijo que cilc 
pvpe) cerrado con doce golas de lacre, cotído con liik> aatil, que va 
eacritc en euatrtí íojat i media phna« en que te incluye ésta, i qoe 
«Aenirc, donde aciba, etca Srmado de lu nombre, dijo ser s^ codi- 
cio, iquecsiUTotiincadie f^urde^ cumpla Íejc!cu1e jimlaroentc uun 
el teatamento Lem<iu que liencctürgiiduaule rnl, el pretenteeicn' 
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bono, qu«» iu üUíiiu voluntad, pirji <]ae yo, et prcMnte escri' 
hmiii, i teaij^o) k Jieicti por le&tinMxim, i que ri hu vtilunud no «c 
abn,leiiii pobliqaebjutadcapuesdcftUJhdiasví <li^<3sapuc9 dcdiod 
90 iibrajunUEii«ato coa el dicho testamento i «o publiquen í lean, 
Í3u< lootorg6i&ífii6tbeadotMtifo* el capítuí don José Jotré Vjiru, 
iton José de Esplnota, clérigo presbítero, doa Gupaif Miriiir d^o 
BeriuidiiK) de Urbiaa^ i Alüiiau Goiullet, Bernabé Lópex, José Nc* 
Srctc* llam«do&i rofidoa i firouirOD Un que supieran ¡ por los que d6 
loKig04.— ¿*wi Andrea ds Ton MaxoÍc.—D^n ¡<a4 de Er^iaotm — 
Dtm Btrfínrdt*^ dt Cr^ma t Qniraga ÍAMaáa.-^ ÍMn J^it J^fté 
Paral. — Ahnsn Gonsdí^t dt ía ffos.'—Ptn Bema^ ^^^*% '^^'^ 
Btmaniim de Vrbína i Qtáiroga lasada. -^ Andrés de Gutr^^ — 
P(M G^t^^ Criiáthmú ^t/unn,— F^mV ante m\, i to ££ de ello h^o 
un ugno i ñriDO eo letttnonio do verdid.— '¿'mmh^ dé OUua, 
e*crÍbatK> púUico. 






CAPÍTUUO CUARTO 



Msfii^iicfeitdo efe la Ptca,— D«n Ucktior Bntvo de SamHk, — Sit M;o Ita- 
nUrU^u cottibAlfl ttt ím ¡pnart* do Ar*uo», -I>*aDi«f« Brt^n da 
8«tMTla,— *L«K Snvo de SanvU de Clüle beredui l9i niAror«i:f oe 
deSorta l Almeiur ui BarAlka,— Protecúlon da to« janiUa« a oma 
teallla —Don Fraacltao Bnvo de Saravla I»ce donación « la Gorf». 
poAú d« J««(w de i9,ooo pe«o«. — Bl tvl 1« c4De»d« al titula d« ñor-- 
qoaa da la Pica,— CaoamlBita cLaiKlAttIoo d«l pnwlilHita Maoaaaa 
e*D den* Cjitallaa Bravo do SoravU^ itua bljoa. - Ds&o l4arc«lo 
aroTD de Soravia. horadara del ctoiqueao^o, contrae maumoGlo coa 
4«tt AnlMiAo de ItonúoTol. 



A 8 días del mes de diciembre de 1577 (1) (allecTa 
en Soria, población de Castilla la Viga, un octojcnarío 
<]uc respondía a] nombre de Melchor Bravo de Saravia* 

£»te anciano habJa desempeñado en las Indias Occí- 



(r) H« tonudo wu f«cha <1« to* docvnviito* en qm couUn lu dDI- 
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dentales los mas altos cargos que un subdito del rd de 
España podía ejercer. 

Nombrado primero oidor en Nueva Granada, poco 
tiempo después había sido trasbdado al Perú con el ca- 
rilcler de miembro de la neal audienda de la ciudad de 
Loma. 

En el ejercido de estas fundones habla tocadoá Bravo 
de Saravía gobernar interinamente, en compañb de sus 
colegas, el virreinato del Perú, en la misma ¿poca en 
que se sublevó contra la autoridad del reí Frandsco 
Hemifídeí Jirón. 

En 156S recibió el nombramiento de presidente de 
la real audienda de Chile. í tíos años mas tarde el de 
capitán jcncral de nuestro pab, 

Es neccfariü confesar que el nuevo gobernador fué 
muí desgraciado en sus campañas contra los íekUos, 
aunque siempre colocó a la cabeía de los terdos etpa* 
ñolcs a los militares de mayor prestijio i cspcríencin, i ya 
sea por efecto de su ancianidad, ya sea porque los arau* 
canoa habían aprendido mucho en cI arte de combatir, las 
derrotas sucedieron a las derrotas en el campo europeo. 
El mismo Bravo de Saravía se víó obligado a decla- 
rar su impotencia, í a solíciur del rei que te relevara 
del puesto de confianva que tenia. 

Su gobierno duró desde el año de 1569 hasta prínd- 
píos de 1575, fecha en la cual ^e embarcó para el Perú 
de regreso a España (1), 

Cuando murió, hada solo treinta días que había Ufv- 
gado a Soria i a la casa de sus abuelos. 
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l)05 días antes de cerrar ¡os ojos para siempre, otorgó 
su tegumento anee Alonso ^Ramtrex, escribano de Su 
Majestad i del ayuntamiento de Soria (i). 

Don Melchor Bravo de Saravia era casado con doña 
Jer6níma de Sotoinayor. orijinarU también de Soria, i 
dejó a su muerte ocho hijos vivos, cuatro mujeres i cuatro 
hombres: Mayor, M^ria, Mariana í Ana; i Juan. Ramiro 
Yáñex, José i Alonso. 

Trr-% de cstof^ hijos habían rjuedado en bs IndiAs: 
dona Mayor, doña Marta i Ramiro Yánez, comunmente 
conocido con el nombre de Kamiriáñeí (2). 

Mientras servia al reí en .América. Bravo de Saravia 
envía a Kspana a i^ii hijo mayor llamado Juan, pero 
conser\'ó a r^u lado a Ramiriáhe^, quien le ayudó con 
gmn enipefio rti la ^Uf^rní iiuficra to4 ÍndÍoH de Chile. 

La mayor preocupación del anciano oidor en la últi- 
ma época de 5U vida fué asegurar el porvenir de su 
famtlb i el lustre de su apellido; i con tal 6n no se 
detuvn en me<)io« ni omitió Kacri(icio&. 

Consiguió que alg\mas de $uñ hijas contrajeran ma- 
trimonio con personas pudientes i de influencia. 

Concedió durante su gobierno en Chile ricas enco- 



tti CI Mftor iSoa D«aiM«iio« ArAniniH cuya oiujor doE^dciido de 
Bt^vD ác Str«vU eo linen rvcu, )m mdIíIo la bondad de propotcionamiB 
copU )cc«lit«d» dd tcMAoicato dd okior aambnÓQ Eau co^a lu 
prVAPfUacU en juicio por pI ve^<r Atikrtgxúx. i cneta «1 d «»|^«!&i?Rte 
del hltjlo s^c^wdo pQT II ea dcBíaAd^ de Ioei i»«yorfticofi de lo (naátia 

Bravo de SiT«VU^ 

;a) Auaqae 00 lo dic« Bravo de 84mv¡a en v» I cs f pwito, de donde 
he tomado U DAyov pjtnp de 1» noUcÍJu r«lAtÍvu 1 eu Familia, ea pro- 
babtc <|U< I*» dea htíaa QombnHÍAs hubJcnuí contrnido nulilnoaio. De 
ma d^ rllM V uhn que habla miuttiA non un riro vorflnHrndero d^ Ar«* 
qat^ AJottM Pkodix V«aK Baríoi An^a, Hul^ria Jf^rui dff Ctíít, 
HMua II, pflJipA 43?. 
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micfldas de indios a Raminiñez, que estaba resuelto a 
establecerse en América, 

Fundó, por último, un mayonix^ ea el cuarto i 
quinto de Ioí^ bienes que jK>seía en la Península. 

Debe advertirse que para aumentar los bieocs vincu- 
lados hizo renunciar sus lejftimas a los tres hijos que no 
regresaron con ¿1 a Espada. 

Este mayorazgo, establecido por escritura oí 
en Soria a 6 de diciembre de 1577. tocaba primero a dcMi' 
luán Bravo de Saravia i a suft descendientes; en se^fuída, 
ji Kamiriáñex Bravo de Saravía i a lod «tuyos: en tercer 
lugar, a don José Bravo de Saravía; i en cuarto lugar, 
al pariente mas cercano. 

Entre las obltj^ciones impuestas a los que p¡ozarari 
del vínculo estaba incluida la de llevar el apdtklo Bravo 
de Saravía. 

Los eiLsuefkkS de grandeza del ex-gobcmador de 
Chile se realizaron por completo. 

Sus hijas fueron ricas i vivieron obedecidas ¡ adu* 
ladas. 

Sus hijos hombres alcanzaron grandes honores i em- 
pleos públicos de importancia. 

El primoj¿nito, don Juan, i el menor, don Alonso, 
vistieron el hábito de caballeros de Santiago, Doi 
Alonso era alcalde de corte eti la dudad de los Rcyes^ 
donde habia nacido, en el año 1607 (i). 

En Chile, los descendientes de Ramiriánez ocupanm 
a fínes del siglo XVU i en el XVUI altí^ma posición en 



tu D«M«DdleDt«i últtcim de don AJduq, que llevan el «pdllilo de 
S«Mvi«, vtvM bol •» MMiro paH- A Mta nmé p«r1«a«ci& «I OOQO<id» 
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nuestra sociedad, i el reí mismo concedió a uno de ellos 
d título de marques. 

En cambio de estas distincioaes, don Melchor Bravo 
de Saravia ha dejado fama de codicioso por su^ ínjusti- 
cias cometiólas en favor de Ramiríái^ez. 

No le importaba pei]iKlicar a los mejores servidores 
del reí en la conciuista de nuestro pais si con ello daba 
a su hijo mas riquezas. 

A tin de descargar la memoria de este gobernador de 
Chile, debe saberse, sin embargo, que no vívia perso- 
nalmente en una situación holgada defortuna.i que para 
volver a Espaíía en t$7S tuvo que solicitar de Ramiríi- 
ñtz un préstamo de 2,000 pesos de oro, pues el ce^ro 
real le estaba debiendo de su sueldo de presidente 
4fOOO mil pesos también de oro {t)< 

Como ia mayaría de los conquüitadorefi de Am^ca« 
Bravo de Saravia murió quejoso de no haber recibido 
del rei las mercetle?* a que le daban derecho sus servi- 
cios, aunque abrigaba la conñan^a, como lo declara ea 
su testamento, de q»ic *ieria recompensado en la persona 
de sus hijos, tanto en los que dejaba en Indias como en 
los que vivían a su lado. 



U 



La primera encomienda de indios que Bravo de Sara* 
vía dio en Chile a su hijo RamiriiñtE fué la qtie habia 



(1} AíS conMi de um úm ba cl&oiuUs ^ tu toUcaento. va la c«4l 
tflietrcm 4 mt hijo ótm Jtun quo pac^^ «v^* d«iida a SUmtriátMi. 
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pCftcDccido al gobernador Francisco de ViUagrat en lér- 
mínoft de la ciudad Itnp4-rial, i había quedado vacante 
por muerte de la viuda de aqud iltutrc gucrreix), doña 
CániJida Montes. 

Francisco de Víllagra no había dejado hjjos kjftimos; 
pero s[ uno natural, llamado Alvaro, quien reclamó 
ardientemente, apoyado por el obbpo lic La Imperial la 
herencia de su padre (i). 

Ya 5ca que los Bravo de Saravia se atemoñzaiBn por 
esta demanda, ya sea que no le dieran muclia impor* 
tanda al repartimiento de Villagfa. el caso es qtie Ra- 
miriáñez hizo dejación de él i su padre don Meldior lo 
encomcrd6 a otra persona (2}. 

Al cabo de pocos años, con fecKa 7 de enero tic 1575, 
Ramináncz obtuvo otro repartimiento, mejor qi*c el 
antcnor, o sean los caciques t demás indios que había 
poseído en la jurisdicción de Santiago Diego García de 
Cáceres, el fiel amigo i albacea de Pedro de Valdivia. 

EsLi encomienda era valio^^ísima i comprendía caci- 
qocs de loe pueblos de Curimon, Huechuraba, Llopeo» 
Hucchun, Caminanco i Apalta* concedidos a García de 
Cáceres por los primeros gobernadores de Chile, desde 
Valdivia Iia^ta Hurtado de Menitoza (3), 

Según aparece en el decreto de concesión» Garda de 



(i) ERVÁXUVtiJE, /o9 crí/tmt dg {é JgitM (kiU»a, pJjÚMt >47 i 94a. 
(t) (Utlsdc Rodflto de OuirogA al rci, eo jdc«octodc i5T7«P*>bU<- 
cada anta Htitans dt ChtU dc^^y, V^iuc Coato U lU Jtea i w fft », 

I iS. Sod II véaM la |fiotiaiuatkJ capltaa Joau Gúiucl i^jim 4A Mil«- 
fimta 16; I «A «1 tS. Ia ioforaudoo da •«rvtciCM <ta UM^o García <!• 
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Cdceres había consentido en dejar sus indios a nn de 
que furrati encomendados a Kamiríáncx ^i), 

£5 indudable que en esta época ya estaba concertado 
el matríinonio del Kijo de don Melchor Bravo de Saravia 
fion doña Isabel Osorío de Cáceres, hija de García de 
Cáoens i Ar: doña María Osofio, pues de otro modo no 
se espllcaria la jcnerosidad del renunciante (2). 

El gobernador Bravo de Saravía recompensó, por su 
parte, a García de Cáceres con un repartimiento de 
indios en U provincia de Cuyo. 

En el año iS^3t cuando don Alonso de Sotomayor 
diá [>od<?r a García de Cáccres a fin de que en su nom' 
brc se recibiera del gobierno de Chile, el suegro de 
Ramiriáñczera vecino de San Juan de la Frontera (3). 

Eo 1575 el hijo de Bravo de Saravia, se presentó ai 
cabildo de Santiago en solicitud de un sUío en el puerto 
de Valparaíso, contiguo al que tenía pedido su suegro, 
con el objeto de edificar una casa. 

Consta en las actas de la corporación que los capitu- 
lares accedieron a ello (4). 

Suprimida la real audiencia i reemplazado don Mct- 



la) T«fkfl:o a H vicUvwi cenlAcidon orijLtul, firmnda pov d cura de 
fa Cfttcpdril de SiaUu:o, doctor don Antonio de ¿Atoq:*, «n 1J 4e >brU 
d« ijvo, 1 pfriirioo d«l rnari^ufK d« In Pica, fn qtt^ BpAT«<i« qu* «1 nUL" 
ErloMiftio do Ram¡riAfl«i k verifica en 1 1 de majo de 13^, £»U foclitt 
n fábitt^ pii«4 lo contrarln <* dtuíncfi dr iin> cana d« Rodrigo d* Qvrf- 
rocAftl reí na 1^77 (vtAvc Q^y. torno U áv Oatuwttnitu, pij^nM ti6I 
ia7,\ I de p4pel*« de Fimiliüi t|dft «e bjülAn en poder de don Konuido 
Irttrtjiavd MAdcana, 

(3; MEDiiiA.MrMn4/'9'Vjd>rH^, como XIX. VtMesC» del <-4b<ldo 
da S«atíaico d« iS de iitlio do tjAj- 

<4) Mboina, Mii'HCu-Mbftv^, como XVIT Actadtl CflblEdo d« ij de 
Bbrü ds i¿7S- 
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chor Bravo de SaravÍA jior Rodrigo de Quíroga, la 
simacton privílejiada de Rainiriánez cambio de un modo 
notable, aijn*nie el sucesor de su padre* en e! gobierno 
le manileáió siempre suma deferencia. 

CtMi kch^ 26 de marzo de iS7S> Q^'^^S^ confirmó 
a Ramirtáncz en la encomienda que había pertenecido 
a García de CAcere»; i al arto siguiente, en 19 de fiwyo, 
en la encomienda que le había concedido don Melchor 
de los indios vacantes por muerte de Bernabé Mejfa i 
Diego de Soto (i). 

Desgraciadamente, al poco tiempo recibió el gober* 
nador una reaJ cédula, dada en Madrid a 3 de noviem- 
bre de 1 574> por la cual se le ordenaba quitar a Ranú* 
rí¿ñe2 ios indios que le había encomendado 3u padre. 

Aunque la corte se hallaba mui lejos de América, 
habían llegado hasta los oidos del soberano las quejas 
de 5U& subditos de Chile contra el ne¡x>tÍsmo de doo 
Melchor Bravo de Saiavia» i ellas habían producido 
lodo su eíecto. 

Quiroga no podia m¿nos de cumplir el mandato del 
reí, i obligó a Ramiriáñez a entregar sus encomiendas, 
pero dio evidente prueba de la simpatía que le inspiraba 
el despojado cuando volvió a entregar a García de 
Cácercs los indios que ¿ntes le habian pertenecido (z). 

De este modo, la reñí cédula quedó burlada: paes, 
con c&cí^pciofi de los indica de Mcjía ¡ de Soto, los 
demás de que gozaba Kamiriáñez, en el hecho no salie- 
ron de la familia. 



(1) l-ipdes ót UnUUa. 
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Ramiñ^Tiez apeló, iñri embarco, dd decreto ilc Qoi* 
roga ante el Consejo de Indias, fundado en que la reso- 
lución del ^ioberano no podía referirse a la encomienda 
de su stiegro. García de Cáceres, )'a que ¿sEa le había 
sido cotHx-dida en 7 de enero de 1 575» dos meses des- 
pués de la real ccduJa que mandaba le quitaran sus 
ímlios- 

Mui eficaces recursos debió de emplear Kamínáñez 
en Hspana, doode. por lo demás, residía so familia. s¡ 
ac atiende a que obtuvo buen éxito completo* a pesar 
de exí^r una real cédula en su contra. 

Antes de que se supiera en Chile este resultado, ya 
la encomienda de Gfircta de Cácere^ había vuelto a poder 
de Kamiriáñeí, por decreto del mismo Rodrigo de 
Quiroga. 

Segfun se deduce lójicamcnte de los hechos. García 
de Cáceres habia consentido en admitir su antigua enco- 
mienda para conservarla a Ramiríáne^; i cinco meses 
después, en 16 de enero de 1577, habia hecho nue\"a 
dcjadon de ella (i)- 

Rodrigode Quirogase habia apresurado, entonces, a 
entregarla, a su dueilo anterior, o sea, a Ramiriáftex. 

El real Consejo de Indias dtó sentencia favorable a 
este último en 8 de mano de 1578. i sentencia de revis- 
ta en iguales términos en 20 de diciembre de 1580 (a). 

Cuando aun no tenía notíciaft i)e la resolución del 
Consejo, Ramiriáne2 determinó dtríjirse en persona a la 



^i; £1 dccnco pof dI ciul Qulra^t suttdó quiUf la eftcomÍMida a 
RunirálAex I cntre^rU a u imc^ro ttdra por ledia la de p <le agosto 

t¡i fipt^IvB [Ic furília i{UF hii tETiídu la aiikibilidaij de cumanícanm 
•i MlfOr doc Fcmuidv ¡racr^ivol Madcvncí- 
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cone para defender sus iatereses; i apro\'ech¿ en esta 
circunstancia de la necesidad que tenían los encomcn* 
deros de Santiago de un procurador que lc6 representa- 
ra efi la Península. 

A ñnes del mes de julio de 1578, los vecinos enco- 
menderos de U capital se habian comprometido por 
escritura pública a ayudar con la suma de 3.000 pesos 
de oro a los gastón de viaje de <|uten consinuera en 
Qe\*ar a los pt¿s del trono poder de b chidad, 

Ramiriánez recibió del cabildo mí^mo su nombra- 
miento de procurador jeneral de Santiago, i partió en 
el aRú siguiente, con rumbo a la ciudad <le lof« Reyes, 
donde aun permanecía a mediados de 1580 (1)* 

No habia abandonado, en consecuencia, U América 
cuando Martin Ru¡2 de Gamboa, yerno 1 sucesor de Ro- 
drigo de Qtiiro^, dictó su cílebrr? ordenanza sobre d 
«ervicio de los indio» de Chile, i Ramiríáñet pudo reci- 
bir en d Perú instrucciones detal).idas del cabildo de 
Santiago para que solicitara en la Corte la derc^cíon 
de la lUmada íasa tü Gatnlúa (2). 

Como se sabe, realizó este ardiente voto de los enco- 
mejideros de nuestro ]>aÍ!4 el nurvo gobernador nom- 
brado por el rei, don Alonso de Sotomayor. quien oyó 
en España toda clase de informaciones de lo« labios d« 
Ramiríáiíez, 

Pero el ycrwj de García de Cácercs no solo tuvo que 



{%} MKvnHA, HitioHádartJ dé Chiié, tomd fS- Actu cM cabildo dtt 
fiuitkgo de 15 <le nufo, de 7 de agosto I de 1 1 de Kilembrc d9 tsi% ^ 
de 9 d« Mtietabire de r jSo- 

(a) CtfU át Uviüi Ruii de Gvnboa «I reí en 10 de aovtetsbcfl d« 
15SS. COotMCtoa del uftor dos Oitgo Bérrot^Arku^J 
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defender los mteres<*3 jeaeralcs de los encomenderos, 
ano también los suyos propios, que durante su ausencia 
de Chile habian sufrido un rudo golpe. 

Por real cédula ñrmada en el Pardo a 2 de diciembre 
de 1578, el reí ordenó al gobernador de este pais con- 
cediera al capitán Pedro de Aranda Valdivia 5,000 
pesos de renta a! año en los ¡ndloe que hablan sido de 
Kainiriáñcz i en los de doiía Esperanza de Rueda, viuda 
de Jerónimo de Alderete, o en los que primero va- 
carcji. 

Auoqueya en esta fedta, como se ha leído, el Con- 
sejo de Indias había dado sentencia favorable a Rami- 
riáñex» Martin RuÍ2 de Gamboa, sea por igiiorancia do 
lo resuelto en aquel tribunal, sea por mala voluntad al 
yerno de García de Cdceres, había mandado cumplEr, 
por decreto de 4dc julio de 1581, la anterior real cédu- 
la, disponiendo se entregaran a Cristóbal de Aranda, 
hijo i sucesor de Pedro de Aranda Valdivia, los indios 
de Curímon, Huechuraba, Llopeo, Huochun i Apalea, 
pertenecientes a Ramtríáñex Bravo de 5^rav¡a. 

Reclamó de este auto doi^a Isabel Osorto de C&ceres, 
nuije.r <)e Ranuriirie/, 1 alegó que su marido estaba au- 
sente como procurador jeneral de Santiago; pero Rub 
de Gamboa no di¿ lugar a la acción. 

La audiencia de Lima, ante la cual llevó también su 
demantla la seilora Osorio de Cácercs, ordenó que el 
espediente se remitiera al Consejo de rndias> 

Lapresencíade Ramiriáile/en la corte facilitó la reso* 
hicton del asunto. 

El real Conejo, con fecha 2 de abril de 1 583, revocó 
el auto de Ruiz de Gamboa i mandó que se dcvolvicrao 
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a su ducno los indios entregados a Cmt^bal de Aranda; 
i cuando éste se presentó protestando de la sentencia, 
d Contigo negó lugar a la reclamación, en ig de marzo 

de 1584(1)- 

En esta Aitínia fecha hacian die;: anos completos 
des<le que don Melchor Bravo de Saravia había conce- 
dido a su hijo la encomienda de García de Cáccres; 
diec aüos, como se h*i visto, de litijios í sinsabores, du- 
rante Ioh cuales Ramiríáñez i su mitjer liabiaii tenúlo 
que lucbar día a día para que ta codiciada presa no 
escapara de sus manos. 

La tenacidad con que la defendieron i d entusiasmo 
de I09 contrarios para arrel intuírsela manifieida la impor^ 
tancia del servicio de los indios en una colonia donde 
los europeos bastaban apenas a las necesidades de la 
gticrra i al ejerdcio de las funciones públicas del go- 
bierno. 

Felizmente para los Bravo de Saravia la contienda 
qued¿ terminada en 1584, ¡ Raminátlez pudo gozar en 
el iiltimo decenio de su Vida de una de las mejores en- 
comienda!! del país, sin que nadie se atreviera a [kcrtur< 
bario en la posesión de cita. 

El repartimiento tle Oirimon, A[Xilia i iJopeo (7) 
debia permanecer en la misma familia por el espado de 
dos siglos, basta la abolición de las encomiendas. 



(n Papeles de famJIU. 

(j) U» nombre* con fiwt «e daJ^iutaan lu mcofnieiidaí virtehati • 
EQCOtido, pues »i en un pñociplo m Us oonocia coq «1 nombre <kJ icnl' 
torio dOMle rirUn vot radqnri^ »» oomun <i«» futrui tM^tínd» da 
niMto cutndo U» indio» c&tcbiábaa do retídeacb por ^üpoaldoa del 
eivomendero. Mi U eDComifiuIn át Mnrofríl!!#2 ** IIaicmv ibm tttóe óm 
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Antes de su viaje a España, Raminán<:z había sido 

rejidor del cabildo de Santiago en dos ocasidnes, en 

"575 i «578- 
De-S(>ucH de: regresar a Chilr, su aintüiad con don 

Alonso de Sotomayor le dí6 una situación preponde- 
rante en nuestro pais. 

En 15S0 ru¿ cl^ido alcalde de los cncomeaderoa, í 
volvió » de^mpenar las fuiurtone:» de rejidor en 1589 Í 

en ISO»- 

Ramiriáí^ i su mujer, doBa Isabel Osorío de Cáce- 
les, sirvieron de padrinos, en 1590, en el matrimonio 
secreto de Sotomayor con doñai Isabel de Zarate, hija 
de don Francisco de Irarrázaval, 

La ceremonia «e celebró en el pueblo de indios de 
Curimon, pcrten<xienie a la encomienda de Rami- 
riáne2 (i). 

Hstc fue nombrado por segunda vcx alcakie de los 
encomenderos en 1594; pero no alcanzó a terminar su 
período, pues falleció tn el mes de agosto de aquel 
ano (o). 

Kam¡ríá5ex tuvo siete hijos Iqílimos, tres mujeres i 



{1) La p«rtidA Kc tulUcvi «I archivo ptrioq«ift] lic U Cjactlral dfi 

fi; ílwiiííA, f/hÍM^adifn-s df ChiU, tomo 10. V6we d act* del cabiJ^ 
lio de Mmiía^co át 19 de cifcMlo. AI|;\]not hHlOTiador«« han ranriotlíJa 
aI hijo dcdott Melchor Bravo de Sarnvia con sa üo palcmo» JJAnttdo 
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cuatro hombres: Mayor, Isabel í Mariana; i Diego. Jeró- 
nimo, Melchor i Ramiriáiics. 

La viuda, doña Isabel Osorio de Cáccrcs. sobrevivió 
a su marido por miicHos ailos. i ise manifestó digna de 
ci en el gobierno de su casa. 

Aunque la encomienda de Apalu, Curímon i Uopeo 
pertenecía de derecho al hijo mayor, don Diego, a cau! 
de los repelidos viajes de éste al Perú, le locó Hsu- 
fructuarla durante toda su vida andona Isabel' 

H¿ta señora aumentó los bienes de la familia con la 
propiedad de I'ullalli, la cual le tui concedida por el 
gobernador Viscarra, con fecha 12 de enero de 1399, 
en estos términos: <un pedazo de tierras que está en el 
valle de la Ligua i llanos vertientes a la mar, dende la 
cuesta del Mrlon, con toda la quebrada del I*apudo; í^ 
corren de ancho dende las lomas que e«tan sobre el 
de Ijongotoma hanta el e«tero de Catapilco» (i). 

Pullolli deslindaba con la enorme iiae¡e;ida de la Lt* 
gua, que algunos añns mas larde debía pertenecer a 
doña Catalina de los Riost Lisperguer, tríscemente cóle- 
brr en nucstia historia social. 

La viuda de Ramir¡iñe:t no habitaba en la ciudad 
misma de Santiago, sino eu siis esiramuros» en una cha* 
era de mas de. doscientas cuadras, que se estcndia al 
poniente, entre la Cañada i el rio Mapocho (2). 



(1} Cotilofo del «rchfvo de la rc«l audieneb, lúiao I cunera a^j. S^ 
«I voM«i«D i6í. píen t> »c erxzuenlra un Ixjaiado dd tiiolo de godco->, 
■Ion de PdIUIU, 

{3) Fucdr calniUr^ <]ur csu hernhd «mpezaba en U Hat» de 
41U boi *« lUtta AvcMd* del Bf«eil, i cooprandía. por lo taolo, «1 
dfl Yna{ii, ConiALme im escriinn óe rcnVt de vslacihacrat oUir^Mlm ea 
13 d« efoflo ite t747- ■qM «I tttribaoQ Boi^ por dos Acrtuolo d« Irs^ 
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Como madre cariRosa, la acñora Üaorio de Cácercs 
hizo verdaderos sacrificios peiMaiarios para casar b¡t*n a 
snis hijas: i consiguió que doña Mayor contrajera matn- 
tnonio con don Juan Jíménei de MontaJvo. oidor de la 
ciudad de los Reyes, merced al ofrecimiento de una dote 
de 34,000 pesos- 
Mas o menos, en esta £poca doña Águeda de los 
Ríos i Ltfipf^r^er casó con el ttscal de ta misma real 
audiencia de Lima, don Blas de Torres Altamirano, t le 
llevó por dolé la suma de 50.000 peso* (i), 

Pero, sí la familia de LÍT^^crguer pudo cumplir exac- 
tamente sus compromis4i«^ no sucedió lo mismo a la 
iriudA <le R^imiriáñe/-, la ctial a la fecha de su muerte, 
según lo declara en el testamento, aun debía una pane 
de aquella dote, I lia de saberse que para adquirir las 
telas que debían componer el ajuar de la novia, propor- 
cionaron recursos tres hermanos de Ramiriáñez, 

Otra consecuencia de la larguera con que la señora 
Okomo de Cácrerren Oivorrtrió a su prímoj^nit;! fii^ la df 
que con ello disminuyó de una manera notable el patri- 
monio de sus dtmia» hijos. 

Su hija babel casó con don Manuel Campofrfo i 

Carvajal (1), hermano d^: don Alonso, el marido de ¿a 

Quiniraía: í 5u hija Mariana, con don Luis de Chaves. 

La señora Osorio de Cicercs tuvo el dolor de que 

murieran antes que ella sus hijos Meldiori Kamiriáñex; 



nát«Ttt1 l Brava ck S«ravU a Íasos de su hijo doQ Mlftvtl; i d «cti 4c1 
cabildo At »iariiifo de ij At^ dkiciohreda i6y>. 

(t) Vicv^A 3tAClUKW*, ¿a (y^itttraU. Vémiom ío* dooamenÉOtf XV t 
XIX- 

II) Eslos son lo* *bBelo« p«t«nioi de dof^ Mtfla dcCtfvalát^ multt 
^t laA ü«l iniyoruco don Juta d« l>x>t tl« 1« C«r<l« i H«mbC 
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pero, en cambio, aJcan^ó a presenciar los triunfo» mili- 
tares de don Diego, «u hijo mayor. 

La viuda de Ramíríáncz falleció a 6 de agoato de 
1620 en sti chacra de los alrcdrdort^s dt? Santiago, drs- 
pues de haber ordenado qii« la enterraran en la iglesia 
(le Sanio Domingo, donde su padre liabla i-oinprado 
una capilla. 

La lista de las propiedades raices que dejó a la época 
de su muerte induciría creer que la mencionada señora 
poseía cuantiosas riquezas, pero tal no era la verdad» 
pues* como se sabe, las tierras no tenían valor por sí 
mismas en aquella ¿poca. 

Doña Lsabe! había gozado, como antes se ha dJch< 
de b encomienda de Apalea, Curimon i Uopeo, perte*"^ 
nccícntc a su hijo Diego, 1 en su testamento dispuso 
que. en recompen^ de sus servidos, dieran a tos men- 
cionados indios la ca^ i viña de Curimon, con todi 
los utensilios i vaAijns. 

La testadora era dueña de tres chacras, ubicadas en 
Santiago, Hucchuraba i Quilicura; I de cinco estancias, 
las cuales se hallaban en la Ligua, lllape), valle de 
Pama, i Huechun de MeHptlla, 

En la chacra de Santiago había viiía. i en ella tenía 
la sei^ora Osorio de Ciceres, bueyes, carretas í las herra- 
mientas ncccíiar¡as> 

En la estancia de la Ligua, o sea PultalÜ, se encon- 
traron 5 o 6,000 cabras. 2.000 ovejas, 1,300 vacas, 350 
yeguas, 1 50 o 700 quintales de jarcia, 600 cordobanes» 
100 botijas de vino i 400 de mosto. 

La curtiduna de Pallalli debía proporcionar a la due- 
fla una Je itu» rentas mas seguras. 
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Entre los bienes hereditarios se contaban ademas 
nueve esclavos. 

En 9U testamento la dcñora O^río de Cáccres suplica 
a sus hijos que no tengan ütijios entre sf. i recomienda 
a la protección de <lon Jerónimo dos de sus nícus, 
Agiistina i Melchora. hijas de don Dief^o (i). 



IV 



Don Diego Bravo de Saravta i Osorío de Cáccrcs es 
sin diftpuca la ñj^ura militar mas dtstin^ida de la famílía- 

Sentó placa de soldado en el aAo de la muerte de 
0?íc2 i Loyola, i durante el gobierno de Viíicarra defen- 
dió contra los indios la ciudad de AngoK 

Don Francisco de Quiñones le nombró alférez jeneral, 
i García Ramón, en su primer got»crno, capitán de 
caballos 

Continuó sirviendo durante el gobierno de Alón») de 
Ribera, quien, después de haberle nombrado capitán de 
Ifks encoEnenilero^ de; Santiago, le elijíó su tentente jene- 
ral en Concepción» 

En seguida se trasladó al Pcrfi, donde d conde de 
Monterrci le hizo regresar a Chile al mando de una 
companí» de ínrantets i con el título de maestre de «.'ampo. 



Vj Kftc ie*unicau>i do tloode be ioidmIo 1a imayor p«fie ite U» mu- 
da* dt «n« pifnüb reLalfvAí K dotíM Isabel Otorlo d« CircfW I mM 
mos, hié oiorf iiIq ui«! d cstcribuia Manuel át Taro Muorr en «9 óe 
fttiío de t^io; pero no se nbríó i protocoíU^ bjutp el dJa 6 de k^osto áel 
cibratj año^ 
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Alefiso García Ramón, en su segundo gobierno. Ic 
nombró maestre de campo jcncral, i volvió a cocnísit 
narlc. cq 1 607, para que se dir;jicra al Perú en demant 
deeocOTTos. 

El cabildo de Santiago, en sesión de s i de abril de 
aquel año. acordó^ por su parte, conferirle amplia 
poderes a fin de que solicitara lo conveniente a este 
reino (1), 

En t^ ocasión, Bravo de Saravia trajo ól mismo dos 
compañías de infantes ¡ el dinero del situado, o sea la 
subvención con que el tesoro del Perú contribuía anual- 
mente al pago del ejércño de Chile (2). 

£1 hijo mayor de Kamiriáñcr desempeñó por cinco 
años i medio el cargo de maestre de campo jcncral. 

Con motivo del (allccimiento de García Kamon, em- 
prendió en 1 610 un tercero ¡ ñltimo viaje al Perú, doi 
drbta residir en adelante (3), 

£1 cabildo de Santiago, en 30 de agosto, le comisionó 
para que fuera al Perú i a España a dar noticia de la 
muerte del gobernador, i le constituyó su procurador 
jcneral, tanto en la corte como en el virreinato (4). 

Bravo de Saravia aceptó este encargo con fecha 7 de 



O) HantKA, //utor-ia¿or^i, tomo XXIV, pAflB^ 4< 
<») Goa (Jan Di*CD Hiavo Je Samvla íltfé a nuutro pait U moitja 
ftK4r*i, áoBm CAtalioa de KrattfO- Vte^ MecfaDA. SiM&f^a 

1 3) 1.0» Mrvicm do doo Divgo B»vo d« Samvia en U fnierra anuii 
tuconJtUn de tmw kifurniAcion krvM&UUa por d «itie !■ muditack 
CUte ctt t? (1« octubtodeifiío- PnpdM cS^don Foraando Ir^rráATal 
HaclMiiiB. OonftÚ|tft>« sc^re lot icrvlctot poucilorvsda Bravo dv San- 
vio «I nftcmodal qiM proMmA «n Linw, «1 cual ba aklo publicado m al 
lomo XXVtl d« /ítvumfiáfM /WíOíóS ár. Uedlnik, «o Inc pftjIniM 4^1 I «I- 
cuientek 

Í4) MbdIH*. Hiítfírttulitrfi, to«no XXIV, piJUw 19^. 
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setiembre ( I ); pero no )ui cofnprobadon de que se 
trasladara a la Península. 

Al afto siguiente se hallaba todavía en el Perú, i en 
1 8 de febrero d cabildo de Santiago, que habia sabido 
que el virra, de conformidad con tnüinicciones de Es- 
paña, iba a suprimir e! servicio personal de lo» íncitjena3 
de Chile, revocó eJ poder de Bravo de Sara vía pora lodo 
lo que se rcfiner;t a la mencionada rcfornm (2). 

El cabildo pretendió que se le enviaran difectamentc 
hkn^ nolifícacifines de aquel asunto, a fin de tomar las 
medidas mas cñcaces que considerara oponiino. 

La última acción de guerra rn que tuvo parte don 
Diego Bravo de Saravia fué la batalla que la escuadra 
tttpañcila <liA contra la» naves dd holandcs Spílbergcn 
en el ano i6]5< en las costas del Perú (3). 

Bravo de Saravia murió a 7 de enero de 1631. en d 
pueblo de Cailloma, el cual pertenece hol al departa- 
mento íic Areiijni[«i, 

Se habia casado con doña Catalina Ordónez de Cór- 
doba, ríe quien habla recibido por dote la suma de 
43,000 pesos, encasas, tierras, esclavos i dinero. 

No habbn tenido hijo:^; pero don Diego dejalxa cua* 

tro hijas naturales,' tres en Chile (4) i una en el Perú, 

todas monjas profesas. 

A la^ chilenas las habia dotado, para que pudieran 



(■> Fl jrKmo lofun cnado^ AcM ilcl <abDdo de ; tk Míti«mbro. 

(9) Cl tftbmo lomota p^M^i* **^' Ac«« il«l CAtrikfo <9« i9 dti rtbrvro tf« 

t6Tf- 

(j) Tto^i-». Uhk^it di/ ríw di ílíií, tooio t>, Ubre 4,*, «spl- 

<4> Do*<l« días, AffviXuM j Hel<fcor«. fucrocí rtccmcnáaáaat como 
«i fn lettki. « don Jerúntmo Rnvo de AativIh en d icttRmenta dv Ib $c* 
bora Glorio de Ciocre». 
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entrar de relijtocas, don Jerdntmo Bravo de Saravla, en 
cambio de que don Diego renunciara a sus lejítímas 
paterna I maEerna, i a los indios de su encomienda de 
Chile- 

En sus últimos afws don Oicjjvo sedcdicaba a la esplo- 
cacion de minas, de las cuales tenia varias pertenencias: 
i le locA morir en una de éstas, llamada el injenio de 
Sania Cruz de Caüloma, donde hal}ia otorgado su tes- 
tamento a 31 de noviembre de 1630 (1). 



V 



Don Jerónimo Bravo de Saravia t Osorío de Cice- 
res íu¿ d heredero en Chile de las glorias militares de 
Ramiriáñez 1 el continuador de sü apellido. 

A 34 de marzo de 1617 recibi6 el nombramiento 
de capitán de infantería española, de) número de la 
ciudad de Santiago; i en iJÍ de noviembre de i622j el 
de capitán de caballos lijeroslanaas^ también del númefo 
de U niísnia ciudad, cargo que ántu servia don Diego 
González Montero. 

Con motivo de haber llegado noticias de Buenos 
Aires sobre la posibilidad de que nave^ enemigas 
vinieran n atacar Lis costas de Chile, el presidente don 
Luis Fernández de Córdoba dijíó a don Jerónimo 



H) LnA co^ta kgcliudt dol t«ftuiUAto de don IMefd Arat-o de Svm* 
vU, Jclcus]b«MCMlol*ASiiierlore»ootldaSv*«b^llx" potíer dedos 
Fcmasdo [rarrftxtvftl Madcciutt. 
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maestre de campo jeneral inwrino de la jurisdicción de 
Santiago. in¡¿ntra<« duraba la ausencia del pmptf^tario, 
COD fedia ti de febrero de lóaó (i). 

Don Jerónimo Bravo de Saravia perteneció al cabildo 
de esta ciudad desde el aSo 1615, en que fué elejido 
rejidor; i desempeña en dos orasloncs el cargo de 
alcalde ordinario, en 1625 i en 1638. 

La situación ile don Jrrrónimo era, puc^ inmejorable 
en la sociedad en que vivía. 

Nieto de presidente por línea paterna, descendía |x>r 
el lado de su madre de uno de los compañeros mas 
csfor2ados de Pedro de Valdivia. 

Dueño, por lo demás, de grandes estensíones de 
tirrra, en el retilro iM país liabi^ icníilo la rortuiu de 
suceder a su hermano don Diego en la encomienda de 
Apatta, Curijnon ¡ Llopeo, que le halMa sido oioi^[ada 
en primera vida. 

Mas o m^no^» 3 la edad de treinta i doüanos» contrajo 
matrimonio con doña Agustina de Ovallc» hija de don 
Francisco Rodríguez del Manzano i Ovalle ¡ de doña 
María Pastene i Lantadilla. 

Por su madre, la novia era nieta del jenoves Juan 
Bauti»ta Pa:»tene. i ¡xiricnta cercana del capitán Alonso 
del Campo LantadiUa, el español mas rico que habia 
en Cbilc a ¡HÍncipio-S del siglo XVU (2). 



(i) TíütUt M^fiírtías éei msrpé^ada df tú Artf, o >«a cotoocioit d« 
ittn iiciJíejaIc» i copÍA8 fiJedtKHM rdiillvu a l«i foníliu de Ir*- 
Lv«l í Ur«vo de S4r«vtA. En cOa eoleodon se haJlan los nombra- 
utienton ort)ÍTuUo A que ve bacc rcrcrcDcIa ci) el Ueto* Ko4M 315* 3>t^* 

(A) F.ttc cApJt^D (ii« d futttUdüf del iiiucitu»Lcri<J ik darbudc U 
Vfctoru. V6ftSG ta obra tit&lada I^ prpvntüM 4£UtiMiitA ^Wfmi, |>U 
jloa 3^. 
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Doña Agustina dé Ovalle aportó a la sociedad coa> 
yugal una dote avaluada en la suma de 20,000 pesos 
de a ocho reales (t). 

Froporcionú también a su martdo una morada es- 
pléndida, en la calle de h Catedral, a una cuadra de la 
Plaza (3). ■ 

Esta pro|Medad habia pertenecido a don Pedro Lis- ^ 
pergiier i Florrs, i, comprada por don Alon«> dd 
Campo i LantadíUa, había sido donada por éste como 
regulo de boda «< su «obrími, la mujer de don Jerónimo , , 
Bravo de Saravia (5). ^M 

Su enlace con la familia de Ovalle fodlUó a don Jer^^^ 
nimo los medios de rcelamar en España el mayorazgo 
fundado en Soria por su abuelo don Melchor i el fun-.^^ 
dado en Almenar por dona Ana Bravo de Laguna. ^M 

Habiendo fallecido sin sucesión don Juan Bravo de 
Saravia, prímoj^níto de la familia, los mencionados 
vínculos correspondían de derecho a los descendientes 
de Kamiríáñez. 

Don Jerónimo dio poder para que le representara en 
la Península a su cuñado cl jesuíta Alonso de Ova* 
De (4), i elección alguna fué mas acertada, pues, con el 
apoyo de la Compañía de Jesús, que gozaba de un 
prestijio inmenso, alcanró el criollo chfleno reconoci- 



taso Anconis do St^ca&aerm. VtaOM J'itmlot dtl manfwaaéa, Colio ii«. 

(t) E»iA cna te ballab* «iiuiulAen Ia Mxrm norte de U uillcdflU 
Citeilral, fr«oiü al «okjio d« San MiffutJ, de Ift CcinpttAh dcjevus, om- 
irfft¿do hoL en el paltuio ^ |«rdin del Coiisreio- La chm er* de e«|iihM 
1 áah€ por m cc«Udo ft li <)ia« boi i« lUma caLe d* U BowWn. 

(j;i T«!cainet](o Úe <loa Ftcqcucü Braro ih* Su&vi^w abknij % iS 
Agovtode t7i>5. HttsJtrOsívoApsU^i Notos, 

(4) Hpdca de Gunüift. 
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miento pleno de sus derechos; tríufifo en verdad mtii 
sin^vjbr por tratuse de un indiano. 

Desgradadamentc, no fué don Jerónimo sino su hijo 
don Francisca quien primero empezó a gofar de las 
rentas de aquellos niayoraj-goíi. 

Don Jerónimo Bravo de Saravia Falledó en Santiago 
a 6 de enero de 1Ó46, i fue scptiludo conK> sus mayo^ 
res en la ^lesia de Santo Doxnin^. 

Entre sus bíeneü raques, < ortservali;* f<ís 'tígijíentes que 

E habían pertenecido a su madre: la viña de Santiag;o, a 
c&lramurosdi^U ciudad;Ia estarcía de í-Iiiechiin;la de la 
Ligua; i la de lllape). que ¿I mtsmo había aumen- 
Udo por compra hecha al cajHtan Gonzalo Martínez de 
Vergara (1). 
AdirmAs de lo« Indios de la encomienda de Apalta, 
Curimon i Llopeo, don Jerónimo era dueño a la fecha 
tie su muerte de 78 esclavos, entre hombres, mujeres i 
kiiños. 
De su matrimonio con la senom Ovalle había tenido 
trea mujeres i tres hombres; pero de éstos solo vívia 
ijno, llamado Francisco. 

Las mjjcrcs habían sido bautizadas con los nombres 
xie María Josefa^ Isabel c Inés. 

Doña María Joseb contrajo matrimonio con el capí- 
n Diego de Acuitar, i doña Isabel con el tesorero 
«ion Jerónimo Hurlado de Mendoza (a). 

Doña Inés estaba devanada a la vida del claustro i 



(O Protocolo del «scdb4QO Di«go Rwia), jiAo de 16J4, ft íb)ft£ 64. 

11) V^«itM d twUflaoDto do dott f «rónlittd Brtivo de Strjivii, ocor- 
fsdo A 9ri iln ufri«mbr« d« 1644 *iiCe «I «scrliuno Bocan^x^^^ i abierto ■ 
4 do «A«ro de «646 *ntc Pedro Veles; i ol ic^unteato de doA* Asustin* 
4e Ofille, atorptíki a i« de jutio de 16^7 ule el naiimo Ptdro V«£ei. 
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profesó en el monasterio de agustlnas ilc la Limpia 
Concepción, en el cual llegó a ser madre abadesa (r). 



VI 



Don Francisco Bravo de Sar^via i 0\'3lle empearó la 
vida bajo muí brillantes auspicios. 

L'na hechicera habria podido predecirte que ocuparía 
el mas atto grado do la jerarquía social de su pais sin 
temor de equívocartie. 

Por desgracia, el destino le reservaba al mismo tiempo 
amalaos desenf^a^os. 

El futuro marques íu¿ bautizado en )a CateOral de 
Santiago, a 21 de lebrero de 162S, por el canónigo 
Juan Pastene, i le sirvieron de padrinos üiis alnieW ma- 
ternos, don Francisco de Ovalle í doña Marta Pasten« 
i Lantadílla (2). 

Cuando solo contaba dieciocho años de edad, su ma* 
dre concertó su matrímnníii con una rica heredera, doña 
Marcela de Henestrosa, hija del capitán Juan de He* 
nestrora i de la señora doña Catalina Saen& de Mena. 

La Emilia de Hcncstrosa había sido fundada en Chile 
por el soldado español Loijcde Hciiestn.»sa. quien había 
lleudo a nuestro país en julio de 1576, con el grado 



iil Tcsumenio de don rrondsco Dnvo de SariTÍA. Prolocc^odel 
McdbMDO Ap«Uo 1 íf ovoa. 

ti) ly^^s M Bnrtttttío^, ioi'tQ ^, Ccfti6ca<loc dd c«ia dua Okgo 
Carat 1 Tobar. dMla tn iS <I« cc>«ro át 1701. 
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de alférez, en las tropas que trajo de la Península Juan 
<tc Losada (t). 

Lope de Henestroea, que alcanzó el título de capitán , 
había contraído matrimonio con Marcela de Castañeda, 
hija del pobernador de Tucuman (a) Gregorio de Cas- 
tañeda, i habia tenido los siguíeiUcs hijos: 

1 1 Bernardina de Mcnestrosa, casada con el maescre 
de campo FrarKÍsco jU Ncgrcte, sia dc^Krcndencia. 

i) Juan de Henestrofia> casado con doña Catalina 
Siens de Mcria, la cual era ya ^íiula. 

3) Gregorio de Henestrosa. 

4} Frai Pedro de Mcne&trosa, padre mac&tro del 
6rdcn de San Agustín, 

5) Lope de Hcnestrosa (3), 

En recompensa de sufi servicios mítitares, cl marido 
de doíía Marcela «le Castañeda había obtenido, en el 
año 1609, que el vírreí del Pen'i do« Juan de Mendoza 
i Luna le concediera el repaniminito de indW» de Ala* 
cama, vacante por muerte de don Francisco Altamirano» 
vecino de la ciudad de )a Plata (4}. 

Gregorio de Henestrosa i Castañeda fuá el que 
se diHlíiiguií'» fíiitre MIS hermanos tfii la Citrrera mi- 
litar. 

El maestre de campo jcncral don Alvaro NAñcz de 
Fiocda certifica, a 23 de febrero de 1622, que Henes- 



(t) lUvHO* Avaha, füti/rriu ée OtíU, umbo 11, pAlfria 44S- PApdcs 
rk bmilis. 

(1) Este nonbraini«nlo fíiA csiecdiflo porPraaraco iV» Vitlagra en >i 
tiodad do loa Rvyv, « a» da fobroro d^ 1 56 1 . Pápela* de U bmília Ira- 
ntuvaL 

(s) TcstAincnio cj< óoJU Mafccla de CnaU&eda, iMi>rc*<lo «n Stntls- 
go. ■ 51 dedklerabre de 1641, HDte cl escribano PcTnaftdo de PalackMf 

U) PaftcleidcOmllia. 
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troea combatió bajo las «ordenes de Juan Roduiro Lh- 
pcrgucr i Flores cu los campos de Boroa. donde mu- 
rieron mas de 1 30 soldados espafiolcs, en el día de Sao 
Miguel dd año 1606. 

Henestrosa fué tomado prisionero por los indios, í 
míéntraA jiermanfíció cautivo se vio obligado a ejercer 
c) oficio de herrero para ganarse la vida. 

Ano*i mas tarde, en 12 de abril de 1611, logró liber- 
tar del poder de los indíjenas a nueve españoles. 

Kl iMiUír clon CrísLÓbal de la Cenia, que gobtímaba 
ent&nce» interinamente, le di6 permiso para que se tras- 
ladara al Perú. 

Gregorio de Hcncstrosa rc^rcs¿ a Chile con el pre- 
sidente Oiiore^ de UUoa, quien le nombró capitán de 
infantería por decreto firmado en Concepción a 3 de 
diciembre de 1621 (i). 

El rd Felipe IV concedió a Heneatrosa, por cédula 
de 8 de julio de 163S, 35 escudos de entretenimiento al 
mes para que sirviera en la provincia de GuipÚ£coa, i 
en agofito de 1639 le nombró gobernador i capitán jenc- 
ral del Paraguat, por el término de ctnco años, con un 
suddo de mil ducados anuales (2), 

Lo que antecede manificata que, si la novia de don 
Francisco Bravo de Saravta no tenia pergaminos de fami- 
lia, en cambio era hija, nieta i sobrina de valientes sol- 
dados de la conquista. 

Ademas dona Marcela de Henestrofla podía enorgu- 



(1) l^o« utlcrlore» dauH sob^c Gicicorio de llocitrOM ham «ido 
tOBHNkx de una infomiftcioii de tac «ervitrioi l«vuirAdji nntc U aud^vncii 
de Chile «n 1/ de NtíembrciÜc i&ia, U (UaJ se haU« caxic [o* p«pdci*d« 
fimilú d«do(i F«rviDdo trarráiavttl Hackmftft. 

(9) Papek» do bsúlia. 
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lleccrae de ser rica, pues llevó de dote a sü marido 
la cantidad de ^0,000 pesoa de a ocho reales (1), 
i a la iniicrte de su padre dcbra heredar otra ¿urna 
igual {2). 

Don Francisco Bravo de Saravta 5ÍguÍ6 la carrera de 
las armaíí, i en 15 de noviembre de 1647 h\é nombrado 
capiun de infantería de una de laíi compañías del 
número de la ciudad de Santiago por el presidente don 
Martin de Mujica (3), 

Este dtulo no fué para ¿I un simple galardón, de 
aquello?* que solicitabaii con ahinco los criollos chilenos 
un tü^Io despueft, sin qoe tuvieran ni el mae remoto 
pnip<wfto de ir a la guerra. 

Bravo de Saravia sirviA como BoTdado efectivo, i en 
octuhre de 165o acompañó at gobernador Pedro Portcr 
Casanatc en su cspcdicion contra los araiKanos, con el 
grado decnpítan de una compañía de caballos (4). 

En tal ocasión, según consta del decreto mismo de 
nombramiento, Bravo de Saravia había prestado al real 
erario la auma de aei.^ mil pesos para I09 gastos del 
enganche de su compañía. 

Durante el gc^tcrno de Acuña i Cabrera, quien le 
habia fw>mbrado maestre de campo de Santiago, en i J 
de abril de 1654 (5)^ habia llevado consigo, a su costa. 



P«dra V>4ex. 

{)) TvtriwiMalQ do doii Kr*ncí*eo Bravo de S«rftvU, ubicrlv en ^ de 

«SOtl* d* I ya^ nnf* JerAnfnu 4« Apella) 1 31ovo»^ 

{4} SomhtatAítnUt de i j de agoilo de 10^6^ JVtt^úi de/ mar^tidi^do, 
folio .ÍÍOh 

(5> C«rTifii^acÍoa dclMCríbano Muni«l áe Toro Mofóte, Titmiotdii 
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a la guerra de Arqueo cuatro soldados españoles i seis 
yanaconas, según lo ccrtí5ca el maestre de campo don 
Francisco Nútw» de Pineda i Bascuñan, autor del Cau- 
tivrrio Frlís (\\ 

Se comprende que individuo de tan nobles antece- 
dentei i jeilemsasciialidAdeH debia merf:c:er gran a{Ke- 
do i consideración de los gobernadores de Chile. ^| 

Don Anjel de Peredo le nombró en 36 de novicmbre^^ 
de t66¿ sárjenlo mayor del reino con sueldo de cin* 
cuenta ducados de a once reales al mes; t, en 9 de 
diciembre del mismo año, maestre de campo jeneral, coa 
den ducados menstialeft (3). 

En el año anterior, el mismo presidente le habiacli 
jído. en 72 de junio, corrcjídor i justicia mayor de San-' 
ttago. í lugarteniente de capitán jcneral í. con fecha 9 
de agoí^to, le había dado la comt&ion de proveer lodo^j 
los puestos militares del batallón de la capilal (5), Hj 

Don Francisco Bravo de Saravia perteneció ademas 
al cabildo de Sanbago. como rejidor. en 1649» i, como 
alcalde ordinario, en 1653. 
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Bravo de Saravia había heredado de sus padres* 
entre otras propiedades raices, la clucra de Santiago, í 




(1) riVW/ppifr/inarvwjtidüvIoliojaip 
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las estorcias de Pullalli c lllapcl (i): i h^KU comprado 
a su madre la casa de b calle de la Catcdial {2), 




^ÍS^ 
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Esca ¿Itima fué sÍq duda d hogar mas ¡lustre de San* 
liago en la segunda miud del siglo XVII; \ allí debieron 
de nacer los tres hijos de doña Marcela de Hcncstrosa. 
doña Agusiin^, lUnu C^tlalina i don Jerúnítno. 

DoD Francisco Bravo de Saravia procreó también un 
hijo iiatunil, Jerónimo de SaravJa, que reaiidiú una );nui 
paxte de su vida en d Perú (3). 

Las dos hijas Icjítímas del futuro marques de la 
Ftca, casaron con dos encumbrados personajes de la 
colofíia: doña Catalina con el pre^idemc Mcr>eses i doña 
Agustina coa don Fernando Francisco de Irarrázaval i 
Zapata. 

£1 primero de estos enlaces fué uno de los mas 
grandes e^ndalos de aquella ¿poca. 

Siguiendo el mal ejemplo de dosde sus antecesores, el 



^1) DoBa A|[iTuln4 de Ovalle i LnaiAdltla. viuda de don Jcrónlnio 
B»vodc SuBvíDi, h4bm v«ad!do «n 14 cte didentbrc de 1651, antedi 
escvihiiio Ftdro Vé\vT, \ü f^ianrrla dt< liu^chun a átíh» Liiba d« Urfona, 
vitub d«1 jenorttl |uin do UsAldt, «a 1a itama de 1,700 p««<» d« • ocho 

Lm mctidonftdu ticrnw le bsbiftti »¡do conccclid«A en » de julio de 
tS^> RAmlrlAñrji Brar» M Saruvln pnr (ton 4l/>nfio de SoEomayar. 
(i; Tcilomcnco yA dtndo d« d<m Frnnclaco firavo de S*nivlA^ 
t3) Teiinnicnto 4fif€* imitado. 
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de don Alonso de Sotomayor quien 3 princtpiosde 1 590 
ca3¿ con una hija de don Francisco de Irarrázaval, t el 
de Aíoaio de Rihera» el cual en mano de 1603 conirayo 
matrimonio con doña Inés de Córdoba, don Francisco de 
MeíMrscs, contra terminantes reales cédulas, que prohi- 
bían a los gobernadores se casaran sin et;pec¡al permiso 
en el distrito de su jurisdicción, pídi6 ¡ obtuvo la mano 
de dofSa Caulína üravo de Saravui. 

La ceremonia fué secreta, i un tio de la novia, fnií 
Pedro de Hcnestrosa, d¡ó la bendición nupcial en el 
mes de abril de 1664(1). 

La velación no &e celebró sino seis anos después, 
Cuando ya se bahía hecho pAbltco e) matrimoniOf i previa 
sentencia del obispo de Sandaj^o que lo declaraba 
vAlido {3). 

Doña Catalina Bravo de Saravía llevó a tiu marido 
una dolc de 50,000 pesos (3), 



(I) &*■<(» Xkaíia, ÍHíiGwia Jtnfírat de CUiíe, lomo V» pA>tu u< 
0o4a »&. 

( j M En <1'>c« de mayo d« mil t ubc¡«BiM i ««renu illm. \'^h. Be^uii d 
órdAn <5d iniílo Co*clIm> do Trcfibo, ftl mAot xobrmftdor don rriVHáiCO< 
d« M«tiBC*fi. naiiinU d» Iji ciudad (V CidU. hl^olfjhiinodAjnnQ Anlocto 
de HctiCMS ldonftCAlA]tnAOftbAUcri>,conlAMftorA Jofla Cautlo* Bnvo 
d^BiAmvit i He«eorocA, hkja Jc)IUaiad«dJ«^«rtJdo«t rranol^co Brvroda 
SaruvU i doAft MatccU de Mcac^lTtMM, en el oTACar»o de In cbm vo i)«q 
c«U pr««o d dicho ceRor eobema'tnr, ron llcenclt»pfv4ad«»ii uÍloH« 
Uiiftl/lsÍ8U d obispo, mi «;no<- 1 1 kiccoDK cftU« vdicioiicaai vÍMuddc 
la MAi^ncid <trie m srAofía ll(icirl«mA doctor ir^ Dieg^o d« Hummutoro^ 
oliiapodc e»U ciudad. di6 I prom)»cl6 dec1*r4J*d'> por vitido «I m^ui*- 
ptOoiQ qiM tM ftUfodichM eo«U«o«rOD, w^un parece por dk<b« «cnien- 
cU, FixcíOQ pitdríflos lo« pAdrra de U dicliA -«flwa doAa Oat^liiu Drivo 
ttoSifav'j<Tr4ite:o«i. <Jnn nt«s<)úftGarela,lll'«o«YlhMldoD B«ntv4o 
de Toifo, i»ml>tiao ^ /'f « /uan Jt Hfrméa*. Ctfllficacioii d«dft «n 
Soniaco, a r de abtÚ do 1790, por d cura (kkctor don AotMikt <!«.. 
Astorto- 

I3) TaMwnetfo de 4oa Fra«o«co Bravo do Sanvia. 



^AltQtrB34i>o nr \Jk pbca 
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Esie matrimonio fué fecundo en desgraciaclas conse- 
cuencias. 

La conducta atrabiliaria i violenta de Meneases le 
atrajo, como se ^abe^una o|)osícion encarnizada departe 
áe sus gobcrnadoír, i desde las principales familias basta 
las mas humUdí^ »e dt^clararon en contra suya. 

No tardó mucho la corte de España en imponerse de 
lo^ innumcraliles desaciertos cometidos i>or el preii* 
d«nte. i diió instrucciones al virreí del Perú conde de 
Lca\o% para que <:i)v¡ara a Chile un visitador encar- 
gada de residenciar a Mcocses. 

E&te fué el caballero de la orden de Alcántara don 
Lope Antonio de Munive. oidor de Üma, quien por 
primera providencia ordena c|ue Meneses fuera trasla- 
dado bajo custodia a Ja ciudad de Córdoba del Tucu- 
man, mientras se ¡nstruia el proceso (i). 

Despucs de un ano completo, el visitador Munive 
permitió que don Francisco de Meneses volviera a 
Chile; pero en breve le enrió al Perú, donde debía icr- 
minar su vida al lado de su familia. 

En este juicio de residencia %e vio también envuelto 
don hranci^co Bravo de Saravia. como suegro i prote- 
jído de Mcncscs. 

Para que la inñuenda de Bravo de Saravia no per- 
turbara el curtió de sti^ investigaciones, el oidor Munive 
te ordenó alejarse a die£ leguas de Santiago; i a igual 
distancia, pero a otro punto, eovíó a la señora de 1 Icnes- 
trosa i a sus bÍjos< 

Mandó adcmaa que se embargaran ios bienes de la 
Emilia Bravo de 5aravia< 



;i; BAHHua AiLi>4, Historia /tiurai tU C^Ue> toaao V, pAjlM nfi. 
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Aunqitc don Francii^co cayó enfermo a cansa de tan 
nidos golpes. Munive cre)*ó necesario mantener 
anterior providencia, i aun agravarla, pues impartid 
nuevas órdenes a fin de que fuera Ilevatio » treinta 
leguas ma-* lejos de la ciudad. 

Bravo de 5aravia apeltS de escaft resoluciones ante la 
corte, i por real cédula de 3 de noviembre de 1670 se 
ordenó al visitador Munive que permitiera residir en 
un mismo logar a don Francisco con su mujer, i con- 
üintiera en que aquél usara de sus rentas conforme ^^ 
la calidad de su persona. V 

La reina doña Mariana de Auítiria, que desempeñaba 
entonces la rcjencia por la menor edad de C&rlos II, 
ordenó también que se dieran facilidades a don Francíi 
Bravo de Saravia para apelar anícel Concejo de ]ndids(i)j 

En estas concesiones de la corte debió de influir síi 
duda ^l^iinü la Compaiiia de Jí-hui*, que tenía Rran vali 
miento con la reina gobernadora. 

Don Francisco de Mene^cs murió en Lima a 29 de 
diciembre de 1679, i fu¿ sepultado en la iglesia Cate- 



dral (2). 



á 



(t) Pifwlcs de» don Fermando Imrítavñl Mackciistr 
(t; Ccnl6<ackm dada por doa 5dv*dor übddo de Cttib^ 
d« lo^com rrtcttttt* de 1* i|fl««i« metrApolüfttu de Icm Rvy«fk n >9 
<]« julio de 1796. 5rv*c*c« háHU dftdo p«dcr p^rAiesIju « an mofttf, 
(toAji CaialifM Hftvodr BtraviA, ron Icchii rrdeilfdecnbre de 1479. >du* 
el escriiMbo de Luiu Sic^l*i CorcU. Er csie poder, Ifeoese» dccl 
ftcr nATQfttt de CAdlx e litjA <lc don 4l<)iui> de Menecei 1 de doft« Cal 
Cofb«l4n de Cucirh- En Lft pftrtkle de vcUcioai Iniea tnacrilA, 
hi leKk> que era hi)o de don jtiaa Antonio de Uodama i de iloak Ce- 
ultAA OibeUenx Bma diferencia cd Io^ nooibresi apdlidoveaeipUca 
por Uft condicionen «nornaJet en f)UA «e celebrA li vcIjuSoil i m «In 
cr««r i|ue left nombrre» verdadero* ton U** <tvc eparecce en el poder |>ara 
twur. 






LRQtlBflAtVO ÜE lA PULA 

Su mujer le sobrevivió por muchos años, < otorgó 
podr^ paní testar en U oiidad de Lima a jo de dicicm- 
tire de 1718 (i). 

Drl matnmonio de don Francisco de Meneses con 
dooa Caiftltna Bravo de Saravia oadcron los Kijos que 
signen: 

I) Don Miguel. 

j) Don Francisco- 

3) Dona Marcela, rclijíosa profesa dd moaastcrio do 
U Encamación. 

4) Dona Rosa. 

5) Don Fernando. 

6) Don .Monwj. 

7) Doña Catalina. 

A la muerte de su madre habJan ya fallecido dona 
Kosa i doña Catalina. 

La primera de ellas había ^do casada con el capitán 
^on Diego Porules. natural de la villa de Lcbrija» e 
Iiijo de don Tomas Portales i de doña Incs Orriz {2). 

El novio era sobrino carnal de don Diego Portajes i 
&las. oidor que había sido de la audiencia de Chile, 

El hijo mayor del capitán Portales Ónix i de doRa 
Rosa Mcnescs se llamó Diego como su padre, i des- 
«mpeí^ó por varíofi ai^os el cargo de gobernador de 
Cárnicas (3). El reí le concedió mas tarde el título de 
conde de V'illaminayo. 



El] PapolM de fcmlliii- 

1^^ Ceatifictcíoo ámÚM por l^nndtCQ E.*iUsÍo Hcléndec. «Kríbsno 
<1« Lima, a 4 dt fetirtfo de 1 73*- 

Ijl Don Dltr^o f ocules Meneseü <oé el 4S^' CJbernAiiM de Vcttcf «ds, 
H«&^ui to«dDtcMqti*<Iaa»obr» tt BuiH i Dia« «n u Kft^mfnááhM 
Híicftú dt Kmr^jvXí, tomo I. pAJMia 473* odicio» de CuruaOf bAo lUf. 
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Don José PorUlrs Mcncscs, hijo dd miümo Portales 
Ofút, debía casar con una prima en segundo grado, 
dona Catalina de Irarrájcaval í Bravo de Saravia (i). 

Los hijos liombr«« de don Francisco de Meoeses 
tuvieron .^u<^rtes varía», 

Don Miguel i don Alonso se establecieron en Chile; 
i don Alonso casó con doña Isabel do Rojas I Jaraqtie- 
mada, descendiente de Santiago de Azocar, uno de los 
principales compañero*» de I'edro dh Valdivia, i dueña 
por parte de su padre de la hacienda de Chiñigúe, la 
cual |»0|ñeilad d^U irasmitirse de jeneracíot i en jetie- 
ración hasta incorporase en los bienes patrimoniales de 
don Jos¿ Antonio AlcalJc. conde <lc Quinta Aleare (2). 

Los otros dos hijos hombres de Meneses llegaron a 
ocujiar »luis putffdiw en la jerarquía adminUtratíva de 
las colonias amencanaa. 

Don Francisco *jerc!6 primero cl cargo de oorrejidor 
de Riobamba, en la provírKiade Quito, i en 1713 fue 
nombrado gol>crnador Í pm*¡ciente del Jiucvo reirn* de 
Granada (3)1 i don Fernando recibió en 7 de julio de 



*Tnva íiiwnfn cnnfftiiiirinn*«i con rí vfrrH i su<1^nria <1#1 luiftio inkna 
de OtaiuJa, «n t^rmbov f¡uc U roAnclnroii ixiocr en pvbion i Cflibarsur 
UK IViCn^Lp I pitri Tfí^mtM t^irt mrrudot le tMp4dl«roii vurkm rv«1cv 
eódnlM COfkCcd 1£imIo|c aI reverendo obMpo de Car JkCA» «mplhw íikculi^ 
úr* pan que te puUfu en liben»! I «leseoibjirgMP \oí btctua, rMiri- 
tiendo t<n «uto* <|t»e «c h«1>x«cft hcfho contra el i^beTPMlor. con tuM- 
bickii dt\ preiid««te i nijdienda d«l nuevo f«ino»^ 

(i) Eiioa fnen» tos padn* del >ÍHrcK rea] dd reine de CLUc don 

Dt^go Pomln Irarrdnval, alHiclo pKtma df rt<iq Di^fo Portad ralft- 

mekaSbel c^kkic minditfo do Estado de UMln;initlr0LC»o(id«doD,lii«rti]|n 

FrtMo, 

(•) Notkka qttv h« lenñlo 1* boftibd d« pfopoícíoiunue mi cTi>djto 

«mlfo #[ atftor (km JoAffitln SaaIb Cmi- 

|j) fi/HROi AkaNA, nisi<rría /cíUrat dt CJtiít, tMUO V. pá|kiA I ro, 

notft *«^ 



1703 el thulo de jíobcrnaJor ¡ capitán jencral de la 
provínci;* de Yucatán, empleo que desempeñó a com- 
pleta satisfacción de su» superiores (t). 



VIII 



Don Francisco Bravo de Saravi^i poseia en segunda 
vida la mtama encomienda de indios que había pcrienc' 
cido a 6ti padre don Jerónimo, la cual era una de las 
mas valioí^as, si no la mas valiosa de todas, por el 
número de sus tribútanos (3). 

Bravo dt: Saravia deseó p^rrpctuar en »u famUia C9ta 
rique2a> que constituia un verdadero mayorazgo, i con- 
siguió que el rci le prorrogara la coi)cesion de la enco- 
mienda durante dos vidas mas- 

i'or cédula firmada en cl líucn Kcliro a 2¡ de mayo 
de 1 654. el soberano de España i de las Indias Occí- 
denulcs consintió en la prórro^ de una tercera vida, a 
condición de que se pagara al real erario el valor de la 
renta de la encomienda en tres años^ de la cual suma 
dd>tan enlreg^ar^e al contado mil pesos de a ocho rea- 
les en plata: i por c^ula de S de febrero de 1 706, espe- 
dida después de la muerte de Bravo de Saravia, se 
hilo merced a ¿sCe de la prórroga de la encomienda 



W, Relación <]« to« MTvldcM d^ niNCAr« da cnnpo don Kcrvwióo 
úe McffKfiea Bnivo de Sva^U, i^boriudov ( captun Je»cr«l de la pfOi-in* 
tín de Vuc«un- Undiid. 1 de )aiio de 17^5^ 

[a; Ia matrknlsde 1753 vT«J6elsunricmodeifl4úidÍQf obltcadosa 
pagfti et tributo. cOTapitodkloi Un dQpulUBMIlapcitCurtiaoa i Uop90v 
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por una cuarta vida, en cambio de \^ renu de dos uño^ 
i del pago al contado de otros mil pesca de a ochi 
reales ( i ]. 

Don F/ancisco Bravo de Saravía tuvo también la 
fortuna, como ánies tic ha leído, de percibir las rentas 
de los mayoraigoa de Soria í Almenar (j), en España, 
merced a la ¡nter\'enc»on de 1o« padres de la Compañía 
de Jcsu». 

En recompensa de tan importante servido, Bra\*o de 
Sarana kiio donación a la Compañía déla suma de diez 
mil pesos, de los primerot» réditos que se reoojicron en 
Soria de tots caidos del mayorazgo fj); L con Tedia 20 
de octubre de 1654, los aplicó al Colejio Mdximo de 
San Miguel <le 5>fmtt;igo (4). 

El esplendor de La casa de don Francisco Bravo de 
Saiavia llegó a su apojco cuando d rei de España, por 
cédula de ti de julio de 1684, le hito merced pora 6\ 



[O Fxpdr^doCftmilift- til iM-L-en rufa ilebiA i^ourta dtw Antooto 
á» InirrJu4vml, tatfiÓQ <te doSa MArc>«ln Bravo d« SvnkvUt »itt99 trno i 
dito il« dotí l^rvii: boa; 1 U cusruvlilii, don Mlst*d d« IrarriUHVAl, ciAado 
con dofln Frttnckca Portaleí Menoe», bcfmvM áel co»d« ilc V^lluni- 

\t) EM cutdfto de Almenar, qae $^ bolUba «ntrc loi bienes vUicalftdofli 
dlú AtberiEtJf? ra ijtA a la rdna MrHji Luimi d« Siboys, primera mujer 
de Fctrpc V, rci de £.ipaAa. Papelea 4c lamilU< 

(5) I Puerto* aquí en Clxíl«. ^miVjrUrwi dobl^O*. ffítioña d«t JvnkU 
OlUarea. To-t>o VII de ios Jéüít>ri.*í9rr4 df CJtiU, páaína >8. 

{4) CtUáiitftt dA Irw niJAMM^lti>4 rfllatlvod • ím «ntfftMM |tinitti d« 
CUk. lo* cnakta m cu9io<U*n ca U Blbllotocm Nocionaln pAjlita 43. 

EaiFÉOinM acioidapl«dBddel mlfiEnop*rion«k*tcfliBt «I dehib«r 
•yodado oon «la» caad^Tct a !a rccdí6fjK.i<M de U Catedral de Saaiíato. 1 
«I Ktt* Imporuatc de Ittbor ediiKado a iu« «ipeniu uiu Ictevb eo cftda 
uttÉ de %ns hacicfidu de rullalli e ltUi>d> 

^A;ry!ák^<i« dV /^f m^rttat dfiít&eioré^mjumtdé A^* AnvriUaivf, deán 
de Ift CAlcdr<] de Sautiojco, pj^Mfctada al nsal Convelo de l&dias.) 



1 sus dcAcendientefi del título de marques du bPJca [i], 
en atención a sitó mantos i a los de sus aotepasados. 

Este fué el primer título nobiliario que se concedió a 
un chileno, i aunque dr ordinario tales dL^^tíncion^^ at 
obtcnian en la corte a prc;io de oro, debe confesarse 
que la familia Bravo de Saravia era digna de ellas. 

Los servicios civfles í militares del prcsidnitc don 
Melchor Bravo de Saiavía, i los de su hijo í nieto Rami* 
riiftez i Diego Bravo de Saravia. merecían la recom- 
pciisa real. 

Diego Garaa de Cáoeres, que era segundo abuelo 
del marqucfv había *iído de las üindadorc^s de la capi- 
lanía jeneral de Chile. 

I los Oville i lo* Pa-^tene i los HrneMros;i tenmn 
también derecho a reclamar un asiento entre los nobles 
de la monarquía es^^añola. 

La aristocracia de Francia e Ingiatcrra no se fundaba 
en un odjen ma^ alto, pues ni los crit7adoiS franceses ni 
los compañeros de Guillermo duque de Normandía 
habrían tWdeíiadn contar entre los ;tuyoe a los con- 
quistadores de América, 

Quien debía heredar tanto la encomienda de Chite 
ccinio los mayorazgos de Bspaña i el título de marques 
de la Pica era el i'mtco hijo hombre que don Francisco 
Bmvo do Saravia habia tenido en su Icjítíma mujer. 

Este fte llamaba Jerónimo como su abuelo, i habia sido 
bautizado en la Catedral de Santiago a 38 de febrero 
de 1653 (3). 



(r) Ecl« «rad nombre c]«uMd«^^ropÍ«dftd«> 4* urimllinllni^^ 
ik Sanivia mt U PcníiMtila. 

(9] C«rH&£itfioii (M curt don DiBt<> Oéní I Tobv. A/b^ok d^/ 
mmrfUeí^áo, folio 67- 
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El ideal de todos los ctíoIIos chilenos en aquella 
¿poca era aproximarse! cu cuanto \eií fuera po^ilile A U 
corte de España; pero entre ¿sta i la humilde colonia 
Cf^ que les liabta tocado nacer se ÍDter|»n[a e) virreinato 
del Perú, el cual por su ríqucsa ¡ su boato podía consí- 
ilenirw roino una de Vas antesalas del monarca. 

Don Jerónimo Bravo de Saravía i Henestrosa cas6 
en Lima en 3 de julio de 1675 O) ■^'^ doña Catalina 
Anjcla de Iturrísara. hija de uo oidor de la ciudad de 
los Reyes. 

La novia, que solo tcnta quince años de edad, llevó 
de ilote a su marido h suma de 78,1 14 pesos, en dinero 
t CD especies (2). 

IVa sola hija nació de este maErimonio, doña Mar- 
cela María Norbcrta. bautizada en Lima a 30 de junio 
de 1678. 

Donjerónímohabia sido nombrado correjidor i jusücia 
mayor de la provincia dePaiic^rcolia, donde le tocó morir, 
en la villa de la Con<:e|K:ion de Fuño, en el mes de diciem- 
bre de 16ÍÍ5. llabia dado poder para testar a su mujer, 
en la ciudad de Lima, a 23 de abril de 1Ó83 (3). 

Dejaba dos hijoi^ naturales, llamados Jerónimo í Luisa 
Saravia. según se lee en el testamento del marques su 
padre. 

La viuda contrajo ítcgundas nupcias con don Dic^o 
Hurtado de Mendoza, depositario jcncral i regidor per- 
petuo de La ciudad de los Reyes. 

Algunos años después de este enlace, la hija de don 



Ci> Caria áa dote otorga n L-iou « 6 de Jolío Ót lifj. 
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Jcn^nimrt i <\t^ cloñü CaLaltiiA dt^ Itumsaní C2s6 en Lima 
con su primo hermaoo tlon Antonio de Irarrá^avali hijo 
«le don Temando Francisco de Inuráxaval i de do5» 
A^stina bravo de Saravta, previa dispensa del paren- 
trrsco hiícha por el anrobÍ5[3o de la ciudad de los Reyes, 
que lo era el doctor don Melchor Liñao de Cisne- 
ros (i). 

Por l4ilta de su padre. Li novia debia suceder en el 
marquesado de la Pica cuando talleciera su abuelo don 
I^rancisco. 

Tanio é^te como su mujer dona Marcda de Hcnc*- 
Irosa se apresuraron a llamar a Chile a Eos recién cara- 
dos, a fin de que les acompañaran en su ancianidad; i 
con fecha 28 de julio de 169$ mejoraron a su nieta dooa 
Marcela Br^vo de Saravia en rA tercio ¡ remanente de 
todos sus bienes, especia] mente en las casas de su mo- 
rada, en las estancias de la Ligua e lllapel, i en la 
chacra de Santiago, trasliríéndole desde liief^ el dom^ 
nio directo de L^sta^ propiedades, con ta sola reserva det 
usufructo de ellas mientras vivieran los donantes (2). 

Posteriormente, en 1 1 de enero de 1 704. la marquesa 
viuda de la Pica hizo donación a su nieta dcJ usufructo 
que se habia reservado en los antedichos bienes (3)» 

De este modo la familia de IrarrA/aval sucedió a la 
de Bravo de Saravía, no solo en el marqu^ado de la 
Pica, en los mayorazgos de ^paña, i en la cncomieoda 



|i] L» voUciott«ft M v«rl6c¡tfoo en ta Catedr»! de Sonti^g^ & 9 «Je 
(«) Escritura püblÍ'=A otorgiidi mte el «fvríbviio J«rA«ÍBQ d« Apvlta 

¡HOVM, 

li] Anu «i «Mribttoo DmaIcvo d« Ouitt, 
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de Chile, «no también en todas sus propiedades 
raice$ (i). 

Don Frandsco Bravo de Saravia i Ovalle murió en 
Santiago a 28 de agosto de 1 703. (echa en la cual fu¿ 
abierto (3) ct testamento que habia otorgado en el 
ano 1700. 

Doña Marcela Oe Henestrosa falleció a S4 de enero 
de 1710 (5), i hié sepultada, eomu et marques, cfi )a 
capilla de familia que había comprado en la iglesia de 
Santo Domingo Diego García de Cácercs. 



Ii> Ed Ia pvtidoQ (Je Iw bíblica de «Ion Ff«iici»co Brevo de Sunvis. 
lá bftdotaü» d* Ptilblli, coo vu« k"<^<^ * *P*'^ ^*>^ rettiatada por doii 
ADlmbdcIfUTáunicnjs.iovpcawdc » «kIw ttalo, í bdo JUlpol. 
to 14,900 penoi, también d« a ocbo r^AlM. 

Cd PulUftl tiebU UDA vih* de fi^i^o plentet I uD «cnilmdode Ijfo 
tea«su de «emillj de coJUoio, 

B] mane » irerllíc:& > 13 de mono de 17^5- 

Eaelrot de prof>ie<tad«4 de 1^9»^ !• hacienda de PulUIll *|>«r«c«| 
csüundA |Mi> etecto dt le tvntHUiduo en A4<»,vuo pOQ«. i k dv HIbimí, 

(>) Ame rl cMHbdno ferófiHiko dv Apdlo 1 Ifc^vo» le ebvift unbtcn 
■üCodUífedcl mieinoavqve'<i4l o*l tieblasklo otorgado ene de sayo 
M mt9 <Te su niDcrte. 

^ Bn eMft lecha se «bri6 niMe Dovlngo de OteÍ«e ei teeUtmento i|u« 
k«bb ü«Qiis«di>c» 14 denwneode n^j. 
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|i|«j«r**i^ IrafñnrtJ- - Don Frar^cUoo d« IrmnicAv*! Ü^^ • Oüle «OD 
dea Oitídii HiutMio de Mcadn/A.— ^Scivic&oii rri Amorta eIh vint hjjos 
d«i Ciild». 4ofi I'mDcS«&» i d«« PeiBui>l0« —Don Pncclsc» ^ Iraní- 
tWK] I ZlfMí combitTe^ en !□■ «j4rctic« de FIjumIm I tom* fxitt« »n U 
«•pul*b«a il« l44 n»r4«Q0« d« BspAlkA^ tulipa IV l« oon<«4c d Itlnle 
4l« morquía &t VfelpitvlMO. — Üofta l»tel é» trairáoBVAl I Z*r«te 
«ontr#« oMlcnonlA eoo «I pn«ul«aiv d* CblU doA A}«bi* <J« Soio- 
naynr— 'f,« fAxnÜbi <4* ff*rTÍEav*l un conAHiita con I» tíf tftmvn <M 
Sahvíb 1 S«f HdA «1 m^^uc*»do de la f*ic«- —Don Aotoola d* lurri- 
■Bvsl I Bntvc de S^ravui InatllujT tí rítictúo úm la lamdlta,— ^Uvm 
Antonio Clrflai áon Jn^ft, <Io« FranciacpD I dea Eataalalao ^ IrarrA- 
cavftl, ikanc* da U Catadrel de Sanüago. >- Dan eatMiU^a daaafA- 
pciU el caf ca ilo rector d« la Unli^f ald^ tic Saa PcUpc —La bmttla 
^ lrftrT4«4v*l culltv« edracliaa r«lacl«iiaa 41a amiafad con 1c* padfea 
d< Ik OtFTtp^Afa d« J*«tta,— Daojaa^ daniUco do InnifavAl 1 PvfU- 

1c«. — nim Joail Mlffiíolidon Ranonl.Qla lnff¿aa*ttl I Alcalde Dan 

MatüUal Joac Irviáiaval L Laifakn. 



1 



E3 fundador de U familia de Irarráiaval en Chile 
descendía de antiguas c ilustres íamílias de Guipúzcoa. 
Llamábase Francisco de Irarrizaval í era hijo de don 
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Antón Gonzitez de Andb, señor de las casis de Andía 
c IrarráxavaK 

La cas3, corre i solar de Goit^itez de Andla se ha- 
llaba dcDtro de la vítia de Tútosa. 

Bisabuelo de don Francisco de Irarrázaval fué don 
Mcnjon González de Andia, corone! de la provincia de 
Guipmcr>a, a quien el rei Eduardo IV de [nj^laterra 
concedió d prívílejio iic usar, [Xira él ¡ mis *ticcsorcs 
lejkímos. la librea del collar de la ca&a real» por título 
Armado en el castillo de Windaor a 20 de agosto de 
1471, como recompensa de servicios militares (1)- 

El abuelo patento de don Francisco de Ir^irráTaval 
tuvo por nombre el de Amon Gon^dlez de Andía, el 
ciualcoatrajo m;iirimonio con doña Teresa Ruije de 01a;iO 
Irarr&zaval, heredera de la casa de Irarrázaval. 

Esta última casa, en cuyos muros baua el mar, estaba 
en la villa í puerto de Dcva, boi uno de los balnearios 
jírefcndíw en el golfi.» ^^f Gascnñii. 

El reí de Castilla don Alfonso XI concedió en la pri- 
mera mitad de siglo XIV a don Miguel Ibáñcj: de 
Irarrázaval el prcbosta^o de la villa de Deva eo pre- 
mio de sus servicios en la gucriB. 

Sucedióle en este cargo su hijo mayor Rodrigo, i ca 
sejí^ida su nieto Juan ,RuÍz de Irarrizaval, quiea loj 
renunció a favor de su hijo Fernán Ruiz- 

Con fedia 31 de mayo de 1421. por cédula dada en 
Aguílar de Campo, el rci don Juan II confirmó en el 
prebostazgo a Fernán Kutz, i le hizo merced del oficio 
por juro de heredad, para ¿1, sus hijos i sus nietos, en 
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atendon a luberle :i}'udado en b (guerra de Bayona con 
cincuenta hombr^^í* de armas (i), 

Numerosos fueron los prívíiejíos i mercedes que los 
rtyca de Castilla concedieron a djícrcntes individuos de 
h íainÜía, iiasla que el rea de Araron F^-rnando el Ca- 
tólico, en la vega de Granada, a 38 de junio de 1491- 
U>m& en %u anip:iro c prowccton la ca^ i solar de Irarrd- 
tavai, que, (lor IiJtt>cr muerto d ^eñor de ella, Iiabia que- 
dad<» en inuJ4-r (3). 

ICsta familia de guerreros se bailó representada en Ea 
batalla de las Navas de Tolo^, como lo acenigiia «u 
escudo de arma-^; í en Ih<í iradíciones de la caiui »e con- 
setvn el recuerdo de heroica haxai^a militar ejecutada en 
ios mares de Vi/caya. 

Eo un combate contra franceses e) jefe español, que 
llevaba el apellido de Irarrá/aval, abandonó la navr de 
su mando, subió a un esquife con lo mas florido de Ul 
jeme, i lomó ;d aboniíje la nave enrmíga» ilenpiiif» de 
haber horadado el esquife coa su maza de hierro, para 
cdiarin a pñiup, i obligar a_sí a los suyos a que slguií^ran 
su ejemplo. 

El iríunfn mas espléndido torcmó este arrojo teme- 
rario (3). 

El padre dedon Francisco de Irarrázaval, llamado como 
el abLKlo AniOfl Goruátez de .-\ndía, fué un soldado 



' -í M nMf*fit£»^a J^ ta /^í^ Folloi* 174 1 1S9, 
JO DI Lana, />,'í^nfiíijn éf Us í jilí,- dt Com^dítt di AfUUt^ 

5) Límu ja fiEft*lo *Xc Braulio <S« !.»«; i J^^^liarí9 jtn^Mtéjita d^ ioi 
tfva i éi/tííifit iü £í^ia^ pof Lópc2 de lUro^ p^nc «ci¡u*fcÍ4« |iA^La» 
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ralienle, i se dbtinfpiió et\ la tama de Fueoterrabía í 

don de sus servidos levantada en 1n villa de Deva a 8 
dft marzo ilc 1531 (1), 

Este caballero casó con dona María Martines de 
Agiiírrc*. en l;t cual tuvo dos hijos varanes: don Mcnjoa 
Conz-ile» de Andia» que eia el prínioj¿nito> i don Fran* 
cisco de Irarriíava!, tronco de la famitía ennuf!Stn.>[»a¡s. 

A don Menjon le cupo la honra de combatir c« la 
batalla de San Quíniin, i murió mas tarde en la guerra 
contra el Portugal (2). 

Su hermano debía tener una carrera mucho mas lar^ 
i cstalm destinado a perpetuar con brillo d nombre de 
su familia. 



II 



For loa años de 1549. mas o menos, don Francisco 
de Irairázaval fué nombradlo paje del hijo de Carlas V, 
futuro rei de España i soberano de tas Indias* 

Iin «ep[u¡da ascendió a jcncilhombre costiller (3), i en 



(i] tlKALI.lO im La>a. r>OCiir|l«U«l^ Witt IJ. 

de i6i<,li>iÍo i6s- 

■j) ^CíMfiíifr, 1. na. oarla «I tn CM^n real da DorpillB, leiuU ui bI' 

mandil mLía « c«pl11>, \ umbtcn em pdblico ciiamIo iban <f - 

í wmí^nio ft?ÍB(l« * la eotradA de loa cubif ailorta «n b pñm- - 

CÜL, «compilundotoA. l>nU oUI^xíkNi t\ «aJia d r«l * GURiiiaOi irln 

alivi«ado con dm obdk» % su D»ta. EiU yñ anprisihlo.* l*rin>ev* 

•diclon dftl dlcciooario de la Aodfiaite E^npnfinlA. nfio 1 7^. 

i/etíüMifm^ dt ia íom^ E3 qu^ BcoatfMAA al rci despvies de I0& 
j«eÜJtt!UKmbr««d« boCA.» FtÍEDcri edkk>n dd aütmo dl^^^^oftArio. 
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tal carácter acompañó al que en breve tiempo debí» lla- 
marse Felipe 11 a la corle de Inglaterra, cuando tíH*i prín- 
cipe fu¿ a cocitraer matrimonio con la reina Mana Tiidor. 

Hallábale en esta corte a principio» de 1555 ciiaiMlo 
a ella Jlcgó Jerónimo de Aldcixrtc con la muida de qwe 
Ioi¿ indios rebelados dü Chile iiabian dado muerte a 
Pedro de Valdivia. 

Los jóvenes españoles qut> rodeaban al príncipe do» 
Felipe estaban entonces ajilados con la subtevacion del 
Ciuco encabezada ftor Hern&ndez Jirón, j ardían ea 
deseo» de i'cnir a sofocarla. 

Dos deelloá consiguieron permiso para acompañara 
Alderete a Antuca: don Alonso de Ercilla i ZAñiga i 
don Francisco de Irarrizaval. 

Ambos se trasladaron in media tafucnic a España, 
donde obtuvieron de la princesa doña Juana, que gober- 
iiaiía el rt:'mn en aosttticía de su padre Carlos V, la 
licencia necesaria, ise embarcaron con de^tíao a la!» Indias 
en Sanlúcar de Barrameda, a 1 5 di.i» dd me% de octubre. 

Irarrázaval venia bien proWsto de amias i caballos, i 
traía a sus cspcnsas, como jentílliombre costiller, dos 
soldados españoles. 

La princcíhi doña Juana, en nomlKe del rei de Ei»pa- 
ña, le dio una carta de recomendación para que el gober- 
nador de Chile le favoreciera con \q^ aprovecliamientos 
de C5ia tierra (O- 

Alderetc. como es sabido, marió en el viaje, i el virrci 
del Perú don Andrés Hurtado de Mcndojra nombró a 
su bijo don García para que viniera a someter a los 
araucanos. 



^i; A^t^Uf, afjBvro j. 
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ErcilU c Irarráxaral acompañaron a Chile al here- 
dero del marquesado de Cañete, cntánces uit Jóveii dt; 
veintido:! aáfts. 

El auev o gobernador Me^A al puerto de C-xj-iinUo 
con fecha 2i de aliril de 15^7. )i dcspiicfi de Uaccríte 
reconocer en su carácter c*ficUI tanto en la Serena como 
en Santiago, i de ordenar el apresatüJcnto de Francisco 
de Aguírre i ck Francisco de Vllla^ra, que se disputa- 
ban el ^ob^crno del país, zarpó de Coquimbo en 31 de 
junio con rumbo a Concepctunn 

En el viaje estnvii^n^n a punto de naufragar don 
García t &u brillante ejército, puei;He desencadenó sobre 
la» naves una terrible tempestad de invierno, en la cual 
todos perdieron la esperanaa do volver a tícrra- 

Ercilla Sn d^r^ríto c^ta tempestad en lois cantos XV 
i XVI de su célebre poema. 

Por ftn arribaron a la bahía de Conce]>dnn, ¡ detem* 
barcados en la Qüiriquina permanecieron en ella mas 
de di>9 meses. 

En lofi ñkímo^ dias de agosto don García ordenó qu^T 
ciento treinta sold^ido?» pai^^r^in al contincnie i levanta* 
ran un fuerte en el nd^no sitio donde antes había 
cxUtido la ciudad eítpañi>la, entonces tle^polilada i 
yerma. 

Ercilla e Irarrázaval trabajaron personalmente en esta 
construcción, i al se^mdo acompañaron siempre loados 
ci¡adoi< que inaiueuia a hu co^ia. 

Ooa Carda estableció su campamento en este lu^r, 
i alli hubo de soslef>er reñido combate contra un gran 
número de indíjcnas. 

K] triunfo perteneció a I01; españoles. 

La conducta ralcrosa de don Francbco de liarrázaval 
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en esta ocasión ha sido ensalzada por su compañero de 
armas en la octava 4Sdel canto XVIII déla A^micana. 
He aquí la estrofa: 

Don Fiílipc Hurtado a la otra mano, 
Do}i Fraticisco tic AuduT, i Espinosa, 
I cl<m Simón Fcreira^ liisitrmo, 
Don Alonso Pachc-co, i Ortigosa, 
Contrapuestos al ímf>ctu araucano, 
Hadan jiruoba <1l' osfiicrzo mihi^rosa, 
Resistiendo a í^ran númcrn la entrada 
A pura fucrz:; i valerosa e^pa<la. 

Irafrázaval se encontró también en el combate de las 
Lagunillas, en el cual peleó como infante i estuvo en 
grave peligro. 

El ejército español continuó internándose en el terri- 
torio araucano, aunque sin alejarse de la costa, hasta que 
en el sitio de Millarapue le presentaron batalla miles de 
indios mandados por Caupoíican en persona. 

Esto sucedió al amanecer del 30 de noviembre. 

Después de mediod!a> la jornada se convirtió en 
espléndida victoria para don García i los suyos. 

A don Alonso de ErcÜla le cupo honrosa participación 
en el triunfo, pues ausilió en momento mui oportuno al 
maestre de campo Juan Remen. 

Los indíjenas fueron completamente desbaratados 
por el ala izquierda, primero, i por la derecha en seguida, 
del ejército de los europeos, 

Erctlla recuerda con encomio a don Francisco de 
Irarrázaval en su magnífica descripción de esta batalla» 

Una de las octavas reales del canto XXHl de la 
Araucana empieza así: 



Tambiai Eicrcccntaban el cstm^o 
Mürciicto de l-l^fíircl i Aitainirftoo. 
ViUarrocl, Moran. Vcrenu, i^^> 



IrarrázAval tomó pone en Li reconstrucción del fuerte 
de Tucapel. que !os índiofi h^ibian destniído después de 
la muerte de Valdivia, i en la fundación de las ciudades 
de Cande Í de Osorrx»» bautizadas de csir modo por 
don García en recuerdo de tos títulos nobiliarios de su 
lamiüa. 

Acompañó ademas a Hurtado de Mendosa en su 
evaloración de Ion territorios del sur hasta el seno de 
Reloncaví» 

Don FraiKÍHco de Irarrá/avul iiertenecia al número 
de Holdadot» en cuyo valor t prudencia el j^bernador de 
Chile tenia plena corifian^ra. 

Enconu-ábasc don García en la Imperial, a principios 
íle I 55S. pronto para ^^uírsu viaje con rumboaOiilof, 
cuando tuvo noticia de que los indios de las cercanías 
de Carlete b;tl>i;4n vuelto a rebelaree. 

Inmcdiatamaite dio orden jxira que se dirijícran a 
aquella ciudad el capitán don Miguel de Velasco i Aven- 
daño con treioca soldados. 

Entre ¿slos fué elejido don Francisco de Irarrázaval. 

A mediador de abril llegaba £lc nuevo don García a. 
la Imperial de vuelta de su espedícton al sur, i resolvía 
ñjar allí ^it» cuarteles de invierno. 

Solo algunos meses permaneció Irarrdzaval con Hur* 
tado de Mendoza, al cabo de los cuales pidióle permiso 
para r^rcsar al Perú. 

A los pocos dias debta seguirle elcantor de la Arau- 
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£anit, cjoien había roto con clun Gart» í liabia estadoa 
punto de perderla vida por orden del gobernador. 

Tanto Irarrízava) coma Ercilla se hallaban rn la ciu* 
dad délos Reyes a principios de setiembre de 1559 (i). 



III 



El objeto principal del viaje de IrarrAzaval había sido 
solicitar del virrei del Perú un buen repartimiento de 
indios en recompensa de&us servicios; pero, como no lo 
consi^'uiera del marques de Cañete, resolvió ir a impe- 
trar justicia ant(? el mismo rei. a cuya casa pcrlcnecla 
como jenttlliombrc co£:Í1Ic-t. 

tnirc sus pa¡>clcs, don Francisco de [ríirrá;:aval llevó 
encomidsüca recomendación de don Andrés Hurtado de 
Mendojta [Kir» el sf>Ikeram> dcf la?4 Indias. 

«lia mostrado ser caballero, de leía en e&a carta, j 
cuerdo 1 de buenas costumbres, ¡ como quien se ha 
criado en casa de V, M, cabrá en su persona cualquier 
mercttl que V. M. sea servido hacellc* (2), 

Por abdicación de CArlos V. había subido Felipe 11 al 
trono de R8|i.-tna en el arlo 155o, 



u; H» lomado c«iUotTo« Tos daten de «tt«; nrrrnero f] «Je una iiilot- 
mt^^OD do m4rICM i tarTido« bectu «ate I» audioncit d« Lvfn* por úon 
Pnu^rt^codcliiirr^LcAviil.coft tcch*^ <lc («líeoibre ilc is^9> C^^fc lu^ Ks- 
l&j¡Q« pfcficntó iKrrftxjLT»! nfunniigí> i compaAero don Alf>avo d« Hrcl- 
llo. cuyu ch^cUmctcín he aprovc^rhatlo en dm o tr«s puniob- GriUt tnlerc' 
mil« d'xumcnti? pertenece di s^lior dan }<^h Toiü>io M«din», quion lo 
hfl pubtiiiKlo en d UfnVJ XXIH do «u C^eccvm tU tivímmftUii int^í^S, 
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El adii^o i severo monarca concedió a 6\i antiguo 
favorecido c) título de jcntiihombre de su boca (i ). 

Agracióle también con dos reales cédulas: una. firmada 
en Toledo a 23 de eocro. |>ara el gol¡ernador de Chílc; 
i otra, de la mit^ma ciudad, con fecha de 19 de Febrero 
de 15O1, para el conde de Nieva, virrci del Perfi (2\. 

En e«ta úlumá encargaba al virrci favoreciera en lo 
pofublc a don rr.incisco de Irarrizaval; i en la primera 
ordenaba al gobernador de Chile diera al mi^mo un 
bueu rcparümiento de indios, «confornie a 9ti.<t ^tervicios 
\ a la calidad de su persona,» 

Irarrá/aval habia cuntnitdo matrimonio con doña La* 
rendía de tárate, hija de don Pedro Ortir de Zarate, 
contador de la Casa fie Contratación dt; Sevilla, i de 
düi^a María de Kecalde (i). 

Las ca^s de Zarate i Recalde traían su oríjen. como 
la de Irarrá/aval. de las provincias vascongadas* 

Don Fmncíwo de Irarrá/^val i »« mujer resolvieron 
venirse pronto a América, i tlegfaron a Lima en el mes 
de judío de 1563, 

£1 rirrei del Perú comisionó en esta ocasión a Irarrá- 



(1) tjmiiihemkrr é^Uío- Oficio oa Uouaikl rti O3d«ito<to CAtM- 
lleros «i msjor en cniki dMpnM del lUkrur^omo d* «wiatM. Su lr)i- 
ItmD mploo *-« «vrvir a k mcu dO i«Í, poc Ifl <i«e *e !« <Uú d Dombr*' 
\ rtiando lui maj^uarf coin# «ti iLt'ibfko ilebcn uuilr treí jcfliilcibonibrM. 
•I uno d< UibCbHBlc. olrtí át P^QCtkr, I el Otro ilo Cofwro^ Serven 
lABkbtirn lie *ciim|iAniu. riiABda el rcl míe a Et taptEli^ ja «wa en U de 
paÍAik), o ^<^ t** ttftUí 4t« loA Íjcle«iiiai: i ulDÜtfno ftcomfipíUp • caballo 
4l rfti, csnda f*l« a altunn Aiactun % caballo: í raiiulu uli; a ciiiituifka 
tcaian uLI cac^ de «cotaptABrlv coo c^iotro catiAllo? a »(i oottft.» t^r^ 
««ra «dtckin M\ Oi«íor*ri3 de la And«i«tbi Ri^nnola. 

(3J Obra* d« tr>pp< (Lf Haití f dir Rranlki ric l^no. I tnfno XVU de 



zaval parft que entregara a Pedro de Vtllagra. qiDftn 
|[obernaba a Chile por muerte de su prímo Francisco de 
VÍIU;:ra, la conñrmacion del cargo (i)¡ í le of<lcnó que 
hiciííríi el viaje por lierra» 

Aunque Iriirrájca^'nl recibió para sus pastos U canti- 
dad de mil seiscíenfos peso» de oro. vi^»«e oUifrado a 
dejar en Lima a mi tnujer e hijos* en atención a los 
sufrímtentos i peligros de la jornada, eon d propósito 
de traerlos por la vía marítima, tan pronto como cum^ 
pliera tt\ «ncarj^o tM vinei (íí. 

Sin dmia ^If^una. el gobernador de Chile dt^bió de 
quedar inui a^^radecido al portador de nueva tan salís- 
factoria para ¿1: pofcjue )a verdad ts que !ie aprenurA a 
dar cumplimienro a la real cédala de Felipe II en favor 
de Irarr.Vaval, Í de una manera espléndida. 

Con fccha de 3 de seiiembrc de 1564. le encomendó 
el rí^partj miento de indios d(^] va>te di* Qtiillota, de que 
eran caciques Pe<lro Güelegiíelen 1 Andrés Guara- 
guara; i le concedió una renta anual de tres mil pesos, 
de las cajas reales. 

0)m¡skmó!<f ailt^mas, con motivo del asesinato del 
virrei conde de Míes'a, |>ara que se dtrijiera al Perú a 
ftylícitar <lel nuevo gobernador, el ücennado Castro, sol* 
dados i municiones. 

IrarrAxaval. que necesariamente debía volveral virrei- 
nato en busca de su lámilia. se apresuró a poicrsc en 



G¿iDei CODITA don Frifídsco tk Invriuval- 

úon fnnoiseo ám Imtr&jiv^ al Consejo do lix|U«, 4e lo de a<ivi«nnbre 
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vifljc, i en novirmbrrr dr 1 564 se hallaba de irgreso en 
la ciudad de los Reyee (l). 

El liccnmdo Castra env¡¿ ]o« rt-rucr^iu» ijc^lidiv^, en 
febrero de 1565, al mando del jeneral Jerónimo de 
Costilla. 

Esta espedkion llegó a Chile por mar, í en ella vinie- 
roo don FrancÍMiu de Irairáxaval i su familia* 

Desf^racindAmente para Villnjjra, Cosiítfó naía íns- 
tnicríones de d<^ponrrlf> í díí colocar en el gobierno a 
Rodrigo de Quiroga [2J. 

Como consecuencia de este camWo político, las mcr- 
ce<les hechas por Villagra no pudieron Uevaree a debido 
cfrcto. 

Tomar pensión de b encomienda i colocar la mano 
sobre un avi^i^cro, todo fu¿ uno p^ra don Francisco de 
Irarrázaval, 

El repartimiento era de los mas codiciados por los 
conquistadores, corno que prodiKta una renta de ]4>o<iO 
pesos dr oro al ai^o. 

La principal industria de acjuellos tiempos consistía 
en la esploiacion de los lavad*nos de oro. i el valle de 
QuQloia los tenia en abundancia. 

Eüla enc<rnür*m!a U loinó psm s\ Pwiro de Valdivia; 
pero mas tarde, en visu de toa préstamos de dinero que 
le habia hcciio en pno de los intereses públicos de la 
colonia, la cedió al presbítero Rodrigo González Mar- 
molero. 

Poco tiempo permanecieron los indios de Quillota 
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encomcndudos a este éclcstástko, pues la reil audiencia 
de Lima los quitó tic su poilrr, pot sctii^ítda ile 1 7 de 
Utíkno ck i5S5i fundándose en una real cédula de i-** de 
mayü de 15^1, en U cual se ordcii.iba que, ^ fin ríe 
e\'tlar abusos en el trato de los indios, dc trasladaran al 
dominio dc^^la corona las encomiendan pc^tvnc^:^cnl<^s a 
b»cmplcadoa del orden cívílialosmiembrosdel clero (i). 

Toc6 a don Garcfa Hunudo dtí Mendoxa cum|J¡r eátí 
provisión de la real audiencia: pero en los i'ilcimoa diaa 
de su gobierno, a 31 de diciembre de 1560, en cx)ntra- 
verurton de lo ordenado por el rci i por el supremo 
tribunal de Lima, retiró lo^ ¡ndioti de Qiiillota de manob 
de ios oficíales reales i los entregó en encomienda a 
Juan Gómei de Almagro. 

Uon íjArcfa dio como fundamento de tal determina- 
don las crueldad*:s cometidas por los üfici:ilt;s rcale* 
sobre los indíjcnas i loa escasos frutos que produda la 
encomienda eii su poden 

i"'ranciftco de Viilagra» nombrado gobernador pnr el 
rei. devoWió al preibkero Gon/áiez Marmolero, entonces 
obUpo electo, a mediados de 1561, el repartimienio de 
indíoe de Quillota, 

Como indemnización, Villagra mandó entrc^r a 
Góme2 de Almagro, con fecha de 3 de setiembre (2), la 
cnconiieiida de To|)ocalma» la cual habia sido dada por 
Hurtado de Mendoza a Antonio Tarabajano< 

Posteriormente, en 7 de enero de 1567, el mismo 



(1} La real c^ola a qu9 ■« refiere ol t«lo m IiaIU triiACihA «a el 
t^tno XI d« loK ihWiimfniM /vAÍitat pv« U tdUOrU dü Chite, pJijkuu 

U) T^mo XI <le Itit I>oammiM Jmádtí^ publicados por Mediui, 
IIkas 1S6 i aff denles. 
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gobernador VUlagra ooiiccd¡¿ el rejiartimicnto de Quí 
Ilota a D¡c^ Mazo de Aldcrete, «tue se h»bra dii^tín- 
guído cií b\ fierra» cívilrs <M IVrú i hi^bia contraida 
mftlrimonío en Chile cor un^ !iermai>a de- ku mujer. 

KnlrcUnlo Ion ofímlf-s reales df? Chtic, Io*i cuales 
nunca aceptaron eJ decreto de Hurtado de Mendoza que 
les había arrcbatadola mrncionada encomienda, seguían 
juicio nntc b nudicncia de Lima a ñn de que los indios 
de OiiÍll4»ta fueran ilevüelirrfc a la cotona. 

A la muerte de su primo Frandiico, Pedro de VÍIIa- 
gra creyó resolver bien el asunto ctiire^aiido los índioei 
en lídjio a un jentilhombre de la boca de Su MajcAtad 
tan recomendado como lo era don Frandsco de* Irarrá- 
lavah pero esta d'^í^nacíon. w vei de aplacar los &m- 
mos los exacerb/> IiílnU un grado in<:ir>ble. ¡ <-l ravorc* 
cido tuvo que combatir judicialmente en los cscradojí de 
la real audiencia de Lima con Juan Gómez de Almagro, 
con Diego Mazo de Alderctc í con el líscal de Su Ma- 

En la prveba testimonial los interesados bictcron 
valer a menudo argumentos personales que a veces 
eran una verdadera acusación contra el adversario. 

Gómez de Almagro hiio pre^mtur a susí testigos «si 
sabían que don FrancÍ?4co <k Irarráxaval habta servido 
mui jxico en las provlnd;**; ile Clíile. jwrque, nocmbaf" 
gante haber venido a ellas con don Garcíade Meodocea. no 
babia permanecido ni siquiera un año entero, i la» babia 
dc5amparado dejándolas en guerra^: i contestanjn afir- 
mativamente Anión Guti¿rrt*x; Juan Moyano Puerco- 
carrero; Diego García de Aliamirano; Gaspar de ViHa* 
noel; frai Pedro de Aguayo, del orden de Santo Do- 
mingo; Francisco de Moya; Diego de Pavía; Francútco 



Hernández Tarifeño. el mozo; Antonio Díaz Vera; Felipe 
de Mendoza, hermano natnral de don García; Alonso 
Pérez Jurado; i Rodri^'O de Veg'a, factor de Sü Ma- 
jestad (i) en Chile. 

Este último declaró ademas que» por servir la cansa 
del rei, había snfi-ido v<;jámenes i atentados de toda 
especie. Refirió que Pei]n> d^; Villa^íra le había mante- 
nido preso en la cárcjl por el d-dico de haber reclamado 
para la corona las encomií-jidas que habían sido de Gon- 
zález Marmokjo; i que, des¡)iics de la deposición de 
Víllagra, cuando había ya cons.^í^uido díd sucesor de 
éste. Rodrijro de Quirosía, la cntrí-^ra de los indios de 
Quillota, «le dieron de noch<í muchas heridas, de que 
estuvo a punto de muerte, sin que sobre ello se hubiera 
hecho castigo alguno». 

Por su parte, Irarrázaval dirijió a Gómez de Almagro 
un terrible cargo. En el interrogatorio qne presentó 
ante la audiencia de la ciudad de los Reyes a i.** de 
diciembre de 1565 se leía la pregunta que sigue: 

<Si saben que cuau'.lo los indios mataron al goberna- 
dor don Pedro de Valdivia la dicha muerte sucedió por 
no querer el dicho Juan Gómex i otros vecinos acudir a 
favorecerle, que a hacerlo así no habría muerto, ni los 
que con él estaban.» 

En este sentido depusieron el ex^rob.írnador interino 
Pedro de Víliagra (2), Juan Í3:::ltran, Antonio Diaz Vera 
i Diego García de Altamirano, 



(;) iOIlcíaI real que en Us liiiJias rec^iulabí lai rentas i vendía los 
tribuius eii especie perieneciciUits a hi coroiia.i Décima tercia edrcion 
del Diccionario du la Academia Ks|iañ(ila. 

(j) He «■ |UÍ el icsiu mis iio .le Ui iiilure'ia'ite declaradon de Villagra, 
tí cual desde hacri muí \>oco lieni 'O <iC oiicoiUrAbit cd Lima; 



2S6 



tA SOCIKDAD lltfL S*AÍ 



Esta ardorosa controversia maiitfiasu un estfaordina- 
rio desencadenamiento de pasiones, propio de hombros 
consagrados a la carrera de Us armas. \ ofri^ce adrm^f> 
prueba palpable de la importancia de la encomienda 
disputada. 

A la fecha en que los conquistadores de Chile se lan- 
zaban unos a otros tales lindc/as. la tiujestad de Fe- 
lipe II había ya ordenado que se quitara a don Francisco 
de Irarrávaval el repartí rní en fo ilr? (jLiílloia í «c devol* 
viera a la corona. 

Cuidaba el reí de agregar, sin embargo, que. coAfor- 
mc a la real cédula de 33 de enero de i56r. Irarráea- 
val debía srr agraciado cofi una de las encomtendsi* que 
en esta tierra se 7iallaran vacantes 0)< 

Rl jeiiiilhojnbrí! dr. buca d*: 5u Majestad recibió enión* 
CCS el repartimiento de índíoa de Kapcl i Pacoa {2). 



<A U vciritc c Lim prejpifilA dlj^ cite i^liifa igoc lo qae dctU ««b« 
«f qtse oy6 d&cir por público « riot>rio it mucluA p«f9oa^ ea ChiU <|«e 
■) tlefni>3qiifT«)K'>bemi<1nr<tnn F«s1rode V^klivÍK ibn a Tticaficl nuniUV 
<|it^ «I dicho Juao Ci3cii«E í otroa ocho o niiov« ft*Ti«4en do uiM 443* i^tte 
»e dticU ilc Purm I >» rijemtA «noutiU'ftr o)n £1 a oirft <1»Ti»capiít r-vrA? 
^á« ^ /Vf'Ba ^ A'K-itAh< G <iuG|>or cicrtiit<x^ivtti>nD«ib0fu«r9n «qail i!>ü 
e lo drjaraa pvra oircí, e cim^iIo ívtctun y* rJ itii'Jio ¿útirmadAr I tot qne 
COA ¿I Bbon cf^Q imicrtoa> po.'i|iie h» hkbUo hallado Ii» tctditn c muerto 
tt lodot, e ^t enii^nd^ «^bcr (»tico <iuc <i lle^nriui ai itenipo qu« t^ %9t 
OModó, que hicieran oiucho provecho, c qvc pudiera »er nocí álcUa 
folMTiudur al|-uno« do lo» i|ue fron íl fueron esctinmi, 1 la Um> no 
MpcrdUrACoeooM pcrOi^.» 

<i) Afi^mdiit, nújncro t- 

(•) 7Í/«/ai if/ MurfHfjü^ á< U /^, feUo too, 

Kt lector encocttnr4 dmoa eomfiMo* «o^re lo« divcnaoa RiíJmm % <tti« 
<K6 ünjco tA cecoau«ftd« *Í^ Qülllota en loi tonMn XI I XXUI de 1o« 
Dúcjniteií£ifr fnfcttics de Kle<Uluu 
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Don Francisco de Irarrázava! había establecido su 
hogar en la Canadá de Santiago, frente al convento de 
San Francisco, donde tenia huerta i casa (i). 




Eíi el año de 1 574 se hallaba nuevamente en el virrei- 
nato del Perú, i en esta fecha fué encargado por el virrei 
don Francisco de Toledo de una comisión importantí- 
sima, cual era la de traer a Cliile las reales cédulas que 
suprimían la audiencia de Concepción i nombraban go- 
bernador de nuestro pais a Rodrigo de Quiroga. 

Irarrázaval partió de la ciudad de Charcas, donde se 
hallaba el virrei, ¡ llegó a Santiago a mediados del mes 
de enero de 1575 {2), 

La situación del jentílhombre de Felipe II era muí 



(i) Actas del cabildo de Santiago. Tomo XVII de Hisiortadores de 
^AJ/ff pajina 345. Léase la información del escribano Cárnica sobre ta 
BTenida del Mapocho en 20 de julio de 1574. 

(3) Tomo n de Historiadores de Chile, Góngora Marmotejo, pajina 
109. Acta del cabildo de Santiago de 26 de enero de 15751 ct^ ^ tomo 
XVU de Hisioriadüres de Cfíiie, pajina 367. 
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privüejiaílH en ouesíra soclwiad- ProKrjiJo por el sohvt- 
rano ínsxs poJcroso Je litirupa, tenia. aJtmas, el apoyo 
Je Ií>s vífrcyc* tlul P<rii i tle lot ¡ir(^idcnu;v Je Cliüe, 
£n 1." de enero de 15S1 fué nornbradu nlcüde ordi- 
nario dd cabildi^ de Saiitta^o ( t ), d^sptics áfi b jbcr stdo 
clcjtdo por Cita miimí cofíioracion en el año anl'irior su 
procur-id'jr aiitc la auiliencU ú^ Lima ¡;inte: U corte de 

El objeta de este úk¡mr> f^ncargo en apelar de ctenaft 
provulcndas tomadas por los gobernantes de nues- 
tro t>aís, 

Rodrigo de <¿uirog'a, ajtori/ado por el reí. babia 
desliado paní íjut* Ic &jiced¡era ca el mando a su yerno 
Marua Kui£ de Gamboa, quien desempeñaba tales fun- 
ciones dewle la inucrl^í de aquél. 

Uno de su» primeros acto» fui la promutgadoa de 
una orJenanza sobrt! los repartí mÍ«:nlrK de indíct^ cpno- 
cída con el nombre de /:w.í de dt^uioa, en la cual rcem» 
placaba el servicio personal de los ¡ndíjenas por un tribaio 
pecuniario que dcbtaa pagar anualmente a los enco- 
menderü» (2), 

E'tta refornu produjo estraordinaria alarma entre los 
españoles, i fué combatida por ettns con tal enerjía 1 
constancia que log^raron anularla (3). 

Ruiz de Gamboa, pdr lo Jemas, poca atención pres- 
taba al gobierno civil, í sus principales esfuerzos Jbaa 
dírijidos a la guerra araucana. 

Mientras ¿I m: hallaba ausculte de Santiago, le rcem- 



<l) T.>TfiO XVtri *1* tfutoriAiom íU Ouit^ pijIOA aíj- 

(s) FCo»Ai.a4, /ttjtf*/r*a //af/o/, libf<» iV, cii^dulo 45, f ,1. 

(jj Bak»u« Akaxa» //nían4 Jfuréí dt C^U, to<no III, pajina ti. 



pJaaab-1 el doctor Loi>e de Azocar, nombrado loniente 
de gobernador por Frlípe 11, 

Eftte doctor, qiic en todos ¡*us actos reveló una ambi- 
ción dcscnfren^ida i un carácter pendencwro, se hizo reo 
en el gobierno de un verdadero delito a los ojos de tos 
VÜCÍDO& I tiior.tdores ilf? Chile. 

En el mc^i de setiembre de i jSo dioso cuenta co el 
cabildo d<í Sanilago de una real cédula en la cual el rei, 
por espacio de cinco año% eximia a sus subditos de cstf^ 
paÍH dtfl pago di* la mitad de la contribución Ihmada de 
loi quintos reales, convertidos así en ditzmo^ como los 
eclesiÍHtico*. 

Lope de Azocar, oido el dictamen de un cabildo 
abierto, o asamblea de notable!i« convocado con este 
fio, resolvió su^ipcndcr los efectos de la real cédula, en 
atención a la pobres del erario, ha^ta que mejorara la 
bacicnda pOblica. 

Tal determinación estalló como una bomba en el 
Animo de la mayoríci de los conquistadores, í fué viva- 
mente cerwiir^da por los capitulares dt: Santiaj^o ())• 
quienes resolvieron» en sesión de ii de noviembre de 
1 $60, enviar a Lima, primero. í a K^pañi en seguida, 
dfvt rejjrcsetnanies o procuradores de la ciudad. 

Uno de los desij^^ados Itié, como antes se ha leído, 
don Francisco de Irarrázaval (2), 

Estos procuradores, entre otroí negocio* de menor 
impori^incia, dcbian pedir la revncadon de la ta^a de 
Gambo-i i del decreto de Lope de Azocar sobre los 
quint^'s realeo;. 



iii T.Hno XV/JI ú< //íí/jriWíif/í tk Chiíf, |tAilM 154- 
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El ieiiicfM<* de go1>erna(iiw opuso tOíU dase de 
obstáculos al viaje pro>%<:tado, í llegó hasta ordenar que 
se rascara el poder dddo por el cabildo a siift rcpreMcii- 
tantcs (1), 

La diputación no pudo partir de Santiago uno en el, 
me» de abril de i 58 u 

Irarf.ixaval, que liabía 9¡do nombrado en este año alcal- 
de de los encomendefocí í juez de bienes dcdifunio». clijió 
a Un de que le reemplazara al capitán Alonso .Alvarex 
Ucrrio; pero éste se negó a aceptar, i e[ cabildo designó 
para los dos cargos antcnlichosal capitán Pero OrdóiWzj 
I>c!«acüIlo (3). 

La corporación recibió c^na de su procurador Irarrá* 
xaval a ñnes del mea de noviembre (3). 

Con fecha 26 de mayo de 15S2, el cabildo otorf^] 
poder a don Francisco de Irarrá^aval i al capitán Ga^ 
par Verdugo para que lo rcpres^^n taran en el conciJí* 
provincial que debía reunirás en la ciudad de Lima (4),] 

Irarr^val regresó del Perú en el mcm de octubre. 
se apresuró a dar cucnu at cabildo del resultado de 
misión. 

Los asuntos niaH gravea, según se deduce del artal 
correiqjondiente, habían s^do remitidos al Consejo dt] 
IndÍAN (5). 

En la misma sesión presentó don Francisco de Ira- 



tt^ Snion (Id (abítdu «n g ile dkkit^HQ de 15^' Tamo XVIU dq 

U) SeiJone* M c«blli3o «n 13» sr i »6 <1e ktirll de tslt. 

(3) S«H¡«fi <Ul cablhlo «n íi d« novkmbr* . 

(4) Saftion d*l cabildo de 46 dr ni«ro de isA*. Tomo ?CIX il« ffÍJÍe*\ 

£5) Setloit del t^bltihi He 1 ? de octabre. 
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rrizaval el dmlo de familur con que h;ibía fi¡do af^> 
ciado, en 30 de enero de 15S2. por cl tribunal de U 
lnc|uÍs¡don en Lima. 



Al mnrbcal Martín Rw. de Gamboa fnicedió en cl 
gobierno de Chile don Alonso de Soiomayor, caballero 
d« la orden de Santiago c hijo de una ramilU noble de 
Estrcmadura. 

Aunque *olo contaba trcinu I ciiwxi años de edad, 
Sotnma^or podía pre?ientar brillante hoja de servido» 
mililaRTS vn la giierii* de Flándes. 

A^nar; lle^ñ a Santiago ¡ se hizo cargo ik-l mando, 
a fines del mes de setiembre dt- 15S3. inició el juicio de 
residencia de ^j antecesor. 

Deseoso, por lo demás, de atraerse las simpattas de 
ios encomenderos, a lin de que ¿stos le au^liaran en la 
guerra áti Arauco. cl gobernador derogó en el obispado 
de iíanttago ia ftísa if^ Gamí&a (1). 

Pon Frandftco de Irarrdxaval í toda su familia debían 
recibir amplia protección de parte de Sotomayor 

trarr.ixaval (i\é elejido regidor del cabildo de Santiago 
en i.^de enero de 1584: pero ¿I no qiñso entraren 
fiíndonf^^, por impcdírsdo, según aseguraba, sus traba- 
jos fuera de la ciudad. 

D cabildo lo apercibió con una multa de cincuenta 
pesos para cl caso de que in?>¡?ít¡cra en su negativa. 

Irarrázaval ^e mantuvo ñrme. i fué llevado preso a 



I !' Bahvi» khAHA, Histeria Jf*frai, \^ma III. pAjIna 37. 
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las casas dd cabildo, de donde saüó en übertad por 
mandami^to del comisaríü del Santo Ofícío, 

A la** tres días repiító d calñldo sn orden de pristan 
e Irarrá^avnl apeló ante el teniente de gobernador, que 
lo era el doctor l-ope de Azocar. . 

Este revocó la ¿rden dd cabildo, aceptó las escusas 
de don Francisco de Irarrázaval. i ordenó a los capítu 
lares que no leelijieran en adelante ni rejidor. ni alcalde, 
ní procur.tdor, ni mayordomo de la ciudad, m) pena de 
una mulla de do^entos pe$oü ( 1 1. 

Este decreto manifiesta que el doctor Lope de Azocar 
dc?>eaba compLiccr a Irarráxaval, a pesar de que ao 
podía menos de tener mui presentes las jcstioncs que d 
procurador del cabildo en i 581 había entablado en con- 
tra üiiya ante la audiencia de Unía. 

IrarrízavaL por *iu parte, dio pruébate en el incidente 
referido de suma terquedad de carácter, pues habría 
podido aceptar el car^o de rejidor sin que e^to hubiera 
sido un obstáculo para sus trabajos, 

A menudo Ioh capitulares de Sanua<|^o, en esta ¿poca 
i en otras ¡jo^Ccriorcs, se i^uscníiiban de la címUd du- 
rante me«e^ por motivos de ?;a)ud o de laborea agríco- 
las, »in dificultad alguna. 

Con fecha 22 de setiembre del misn\o ano de 15S4, 
don Alonso dr Sotomayor híico ineicí^-d a don Francisco 
de Irarrá/aval dt* la^ tierras de Tunquer>, bañadas por 
el mar, en el que hoi se llama de|>artamenio de Casa* 
blanca (3). 



(i) Tomo XA' tW SUÍúriM(&r4t ét ChiU, pttjiftin 6^9 1 «igiiteniM. 
1891. 
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En csic último perío'lo Irarrá/Aval 9C oonsagfró por 
completo a la vida de familia; €on tanta mayor tranqui- 
lidad de concicn<:ia cuanto que do5 de sus hijo&, don 
Cáfios 1 don Francisco, le rcprescnuban dignamente en 
lo9 ejércitos del re¡. 

Don Cirios combatió en la guerra de Arauco. primero 
de ^Idado. después de capitán de caballos, i, por i'itt¡> 
rao, como alférez jeneral del reino, cargo éste a que fué 
a^c^ndJdo [Kir dnn AIoííso de Solomayor, 

Distinguióse principalmente el alf¿rei Irarráía\^I co 
el ci^mbñtc dr la cut^sta de Villa^ra qiir las trojjcts de 
Sotomayor liiibicron de sostener contra Iok índioet a 6nes 
de 1590(1), 

t)on Fmnciüco de Irarrá/aval i Zarate sirvió bajo las 

órdeu*!S de un paríanle, H a^lclarttado del K¡o de la 

Plata, don Juan de Torres de Vera i Aragón, oidor que 

había sido en Chile i en la ciudxd de ChArc^s, t canudo 

»R una hija del capitán Juan Orii^ de Zirate, primo 

icrmariD de doiía Loreiiira de Zarate i Recalde- (?|. 

Torres de Vera i Aragón gobernó personalmente las 
pfxivincia^ del Rio de la Plau dcsdc! 15S7 ha.^Ea 1589. 
año en que se dírijió a E^ana. 

Irarrizaval le acomjKtñó en la fufid^irion fie doet ciu* 
dades. Concepción de Buena Esperanza i San Juan de 
Vera; i combatió contra los indiüs de la Asunción con el 
teniente jcncral Juan de Torres Navarrctc (3). 



(1^ Títuíar ¿ei inarfMtadadf As Ara, folio >o$. UcioorUI d« don 
Fernando de InurJinvAl i 7An\e. Rc«Ai.ts, Hutoriit Jtntwai titi rtin^di 
CMÍt. 

j9'} t^pBx nv >)aii(\ /)fia6i/iaria, pone w£Bnda, pújia* s^)' 
:j) H>íWif^, nooacro «- En cite i itorioc, niscdto ea el Jlo de 1594. 
t* halla conArmad« tt r*«U i]tie cchcuvo don ML|fU'l ^^ AmBnl;ecul 
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Dti^pueift de haber pt^estado entos ^«rvicios en Amé- 
rica, don Francisco de Irarrázaval i Záraic se trasLadó a 
la Pcnín^la, donde debia alcanzar en un escenario mas 
brilLintc toda clase de honores i distinciones, 

Don AliMiM) dt Sotomayor deseó estrechar sus rela- 
cionen con la ramilla de Irarrieavul, i pretendió casarle 
con UT*a de b» hermanas de don Carlos i don Fraociítco, 
llamada l^ibel; pero, como el reí habta prohibido bajo 
overas ¡lenasquesufi gobernadores de las Indias contra- 
jeran matrimonÍQ en el lerritorío donde ejercían jum- 
dicción» sífi especial licencia, se víó obligado a celebrar 
este enlace de un^ manem secreta. 

El lugar elejido fité el pueblo de indíoí; de Curimon, 
i sirvieitin de [ladiínos los furDini^ndc^iiM KamlríAñez 
Bravo de Saravia i su mujer, dona Uabe! Osorio de 
Cáocrcs. 

Dio la bendición nupcial, con fecha J3 de enero de 
1590, el padre Juan Varas, provinor i vicario jenerfd iM 
obispado de Santi.igo (1). 

E« indudable tjuí? este mairimnnio fiií )a cau'va de 
que el rci deparara del gobierno de Chile a don Alonso 
de Sotoma)^r 



en «11 obra /^a Cu^ttien <U Umius enírr C%Ut t /a ftfpáó4i<c^ HrjmaMm^ 
lomo II. «1« <itto Torrea ck Vor« i Ara^ocí hUo r«nuncÍ4 oa et aAo 1591 
Ae\ Gtrjga de (obtitiAdor A»\ Ría ii^ U P1ai«- 

\ O I>oa \ot^ T<}r¡b4i> .McdEn» m« ha cocii«Aic*do «I t«$(o nbinA ác I* 
p4ftI(lA. Uru>idir«AlAlctni:«Kni7dceflKrodcraftAiJci5Co - luMcndo 
píccc^ido lo <1t>puc]ilo por d Concilio dcTrvQW, I do hibaondo impedl- 
Bicalo, deipoBiii I vc\{t el pidre luán Yiris. provUor I ^Irftrki jMienl ám 
eMe oliUpMdo, otando e« «I p«cblo ik Ciirünon. m don Alomo d« Soh»* 
fnajror con doA* Itiobvl d-7^T»ir, hlixlv (ton Frund^rodt lrirrft«4v«J| 
dfidoAn Loreoia de ZArftt«. Au cntjy<r, t'vcron p^MnCM RamlriAnex de 
Smvia i dolli ImM dw Cloran, tn ma^rr . /Vj»íiif *> jU dk^ndiAn^. • 
Libro i.«, « fojtf i\^. (k bftuÜJ^OM» de (a C«lc<lral de S^itúago. 
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Sm %uegtOg don Francisco Aft Ir»rrA/iivAÍ, haliia ya 
EaIla:tdo, i la encomienda de E^ipel i Pacoa habia pasado 
amaños del hijo mayor, don Cário5(i), quien miii poco 
tiempo poz¿ de día. pues a fines de 1592, cuando tít pre- 
paraba ydtn \a nnrvA campaTÍd r?n el tcrrílorío araucano, 
se aho^ó en un río {1). 



VI 



A la muerce de su hijo mayor presentóse la señara 
Záratci KtrCHldrf a don M.iitin fiarcía de Onez i I.D>-ola, 
quien j^obernaba entonces el reino, fioircitando para su 
lercer hijo Fernando (3) la encomienda que habta que- 
dado vacante. 

García de 1.^yo1a nrgó lugar a la petición por liii liarle 
prohibido tcrminanicmente qnc las encomiendas fueran 
prorrogadas en un;! tercera vida; pero, en cambio, con 
(echa 19 de enero de '593* nombró a la vtuda de don 
Francisco de Irarrá/aval admintütradora de los tndiwi de 
Kapct i Pacoa, con tal que prestase para los gastos de 



(v) TVMm M m^r^u^ftié^. McmotÍAl de don rcnundo de [ramka- 

dou Fcnuodo de IrBfrl4«/Al íZjj^tc, píx d ^iriel Huftadode M«niÍ6<ft, 
«n iW3- 'olio 300. 

19} Adfial» de )o4 do* il<iciini«otoi gue ac«tK> de ciur, di Ee de la 
nMtrte d* átm C4rlM <l« Irvriiaral usa culi Oicrit* por «1 f obsnudúf 
Oarvia da LoyotAa tu dadÍca<U do Um^cp ti d« abcil áz 15VI. U co*! 
M ei^^JOiKra «a nu49tre Bibikitcica Xacion^. Arcblvo da Vtcaftt Ute- 
kaniM. cvpiti?* dsl ■rt;biiro do InJin. volúnen 174» MJ^t 77- 

tj) Soson |ttft*t««d« UmilíA, dod F*ra4ndo da lrxrtAt*vsd i ZAnit 
fofr biutUAdo ca Ia Cjitcdrd dv Suitlajto a 13 de au»d de ts$^; I fiicron 
•W pAdrlOM ea {e<wnJ Pwlra LUpergiMf i d^na Águeda da Flora i. 



%ji McmPAO i^Ki srfiu> xviti 



la guerra mit pesos de oro de contrato i de veinte qui- 
lates ¡ medio. pt>r el término de di>s añooi, o bien, «n el 
csíso de que el enini> no pud¡«;ra dcvol^^erlos, por el 
lieinfio en que ella se recmlKjlHara dt?l dinero con los 
tributos de ios indios, 

Ijt soliciiiinic ap«Ji^ de esiA resfjlucton al virrei tM 
Perú, que lo era don García Hurtado de Mendoza, el 
mismo [jersonAJc bajo ciiya^ órdenes habu combatido 
en Chile don Francisco de Irarriíaval. 

El virrci, por dw:Tfi<i «le 2¿| de marxo. se aprírsnrA a 
conceder la encomienda a don Fernando de Irarr^^zaval. 
atendiendo a los servicios de %m [>adre, al |)ueo tiempo 
que ¿5tc i sil hijo Carlos hablan goeado de tos indios de 
Kapel i Pacoa, i a las necesidades que ¡cnia ta familia, 
a condición de que se convirtiera en donativo el presu- 
mo de los mil pesos entregados a García de Loyola ( i). 

La señora Ziraic i Kccat;lc fué nombrada Eutom i 
curadora de su hijo Femando con fecha 4 de mayo (1). 

Pocos aflos permaneció en Chile don Fernando fie 
Iraird^aval. Tan luego como pudo trató de ir a reunirse 
con su cuñado don Alonao de Sotomayor. el cual había 
aído nombrado» por el virrci dd Perú primero, i en M- 
guida por el rei. capitán )cncra] de las provincias de 
Tierra Firme. 

DofiA Lorenza de Zarate se. hallaba cnt¿ncr^ eo Pana- 
má, donde so&tuvo el valor de los habitantes ciando 
aquf lia pnblacion corrió el riesgo de caer en manos del 
corsario ingles Drake (5). 



i9j Pioiocolo ik Jinr» (k Tqio Uimhc* 

(31 Ihtf^noáe^gf iU CkiU, l«ino V. Relftckfo de Cvd d« Totmí, 



MAYOiíAfÜO IHAKH4ZAVAL 



;oT 



Don F^rnatiflo ae presejitó aI lí^ncesor üe don García 
Hurtado dtr Me ndo/a <rn e\ v¡rrfTtn;iio del Perú, »olic¡- 
tando íjue lo enviara a Panamá en Ifi armada que iba a 
llevar tropas para nusíliar n Soiomayor contra los ene- 
migos ingleses: i don Luis de Vdasco dio orden de que 
st* líf |K:rrnhiera rrml^rcarse vn la navcf capitana (t), 

Sotoina>t>r nombró a lrarrá:aval ca^ñtan de inbntc- 
rh, i le enc;ir]{ó la defensa de las o^^tas de Veraj^a, 
una de Ias trC5 provincias que formaban el reino de Ile- 
rra Firme. 

Don Pcrnando desempeñó estas ftmciones por ter- 
mino de cuatro meses (3), i en se^ída se dirijióa Es- 
pana, sin duda con ia espcratiza de obtener alguna gra- 
cia de su soberano. 

Nada con&íguíó i hubo de regresar nuevamente a Tie* 
mi Pitme. 

A la vuella coinbatíA valerosamente con dos encua- 
dras enemigas que cerraron el camino a los galeones 
de la armada real, en el año 160K 

Irarrázaval mereció en csla ocasión las alabanjra^ dti 
almirante don Fuijencio de Mcncscs i del capitán jene- 
ral don Luis Fajardo (3). 

Con fecba 6 de noviembre Sotomayar nombró a don 
Fernando alguacil mayor de la real audiencia de Pa- 
namii (4}. 



\t) Henfto^t dudo óc don J'erMikdo de Irenáxanl i atante, í^ 

llft«Oft, 

{»] Ti(/4i/i Je! fwdffn/Wo. CcciíflcarioD dada pof Solonnjroc qq 

v^] /i/mfo* ^/ mjy^MtfJdiAt, folloi 1S7 I i$£. 

<4J Titttl&t det m,tri¿fifs^£t. Norobr««iÍ«f)lo de Soiomiyor, Mfo S05. 
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LA fiociEDAO vm. seoto xvm 



En esta misma cíik1<i<1 ralltrdó por ^nie ü«nn)M> la se- 
ñora Zarate ¡ RccaMe(t):la cual dejó seis hijos vtvo9« 
ireii hombres i irís muj<?res: tÍon Fr^ncÍMro, don Fernan- 
do, don l>ícgo. doi^a ]s;\bel doña [A:onor i iloüa Anj«la. 

El mayor de los varones combatía con lucimiento en 
lo3 ejércitos de l'lándcs, i el segundo, como 9C ha visto, 
desempeñaba altas fimcíones judiciales «:n la ciudad de 
Panamá. 

El t*:rcero, o i^^ doT> Oie<^, evlaba d<!fitínado a fun- 
dar una familia <:n el virreinato del Perú. 

Como sus hermanos, sentó plaxa de militar, í después 
de pcrscfguir en lus mare» del norte i del sar, en d 
Atlántico i en el Fadñco. a loa corsarios enemigos del 
rci. <ie acojíA bujo la j>rotrrxti>n de su tio materno clon 
Femando de Zarate, quien le nombró su heredero. 

Este don Filmando era hermano tle padre i nuJre 
de dona Lorenza de Zarate; había sido gobernador de 
Tuctmian: i habi;* casarlo en Chuqutsaca con una viuda 
mui rica, de la <]ue no tuvo sucesión 13). 

Don Diego de Irarrizaval, qoe e« conocido con el 
nombre de Uicgo fie ZArate. por haber adoptado el ape< 
llido materno, contr^ijo matrimonio con dofta Leonor 
Maldonado; natural del Cuxcoc hija del gobernador 
Juan Alvareí Maldonado; i estableció antes de morir un 
mayora/,go en Ayopaya con to9 bienes que Ic había 
dejado su lio. 



(t> Protoc<4o cto jknm d« Toro Mui>l«. Dfstrminñftnlo d«l caff o út 
cuttóot de loi oicbOf es doo Pcmncdo I don Díoexi de Uw rAmv«l, deciv^ 
lado en a5 d« Mkrero Om i(oi por «I aÍ<«hS« <ir^Íam\o d« Santía^^ % 
favotfdd cupAiui CfítíiVtiBl de Mi^aIc«. « 

lonoS.4 
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Dun Diego er<a caballero de la orden íIcCalatrava (i). 

Lafl hijas de doña Lorenza de Zarate tuvieron suerte 
tnüi diversa. 

Doña Isabc!, mujer de don Alonso de Sotomayor. se 
tnLsUdó a K*i>íifia con su marido i aiis ires hijo* en el 
ano de 1604. 

Aunque en este mismo año el reí volvió a nombfar 
A Solomayor gobernador de Chile, él prefirió regresar 
a la i^enínviula. donde murió en lóio después fie haber 
desempeñado comisiones orkiales de importancia (2). 

Doña Leonor de (rarrázaval, la cual se ñrmaba eon 
los apclti<to* íie Rec-ildc i AíkIía, contrajo matrimonio 
con don Peflro Martínez de Olaeta* señor de la casa 
i HciUr de Olaeta. en la provincia de Guipúzcoa, de quien 
no le quedó fiuceston (3); i en i^ji^undaí; nu^Hria^con don 
Mdchor Centellas de Borj^i, jeneral de la% galeras de 
Ñapóles, hijo del duque de Candil (4)- 

Dona Anjel;t ile Irarráxav.il ¡jtofesó en el convenu> de 
la Encarnación, en Lima, i liego a ser abadesa. 

En el año de 1640 fundó en la misma ciudad un 
monasierio de recoletas aguatinas. 

Aunque su hermana doña Leonor, que xe haljia esta- 
blcado en Madrid, consiguió im hreve del Papa para que 
ella pudiera tras!a<lari<^ a un convento de España, doña 
Anjcla se nc^ó terminantemente, i murió en la ciudad 
de lo* Reyes en 1657 (5)- 



qti|v«l i Jirara, 

{i' Cmii> ilF Torro. pJ^Ut«« 79 I Ho. 

{4) Um^ bur». lomo H,*, «nkiilo sobie daHa Aoj^U tic Zár»lc, 
{5J iJÉCciuAMiodc M<i^lMirtt,UMii> Ao. «rtkiüo cíUido «obre doAa 
Anftía (le ZArxlc. £a poJer dd «eftor doa Pcrflindo Ifarráaval Mk- 
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De Panamá, don Femando de Inrrl^avAl 1 Zarate so 
traaUíló al virreinato del PcrA, dondr aun gühcnlaha el 
marquen de Salinas, don Luis d« V'elasco, 

K%tc, para quien tenia don Fernando rcoomendiicio' 
ne^ del reí (i). le oombró correjídor ¡ alcalde de oiinas 
de la provincia de Carahnya con un Micido anual dt? 
ochocientos [>esos de plata f^). 

lil indicado terrliorio gorJt d& la reput^icion «le Italjcr 
sido el mas rico en minas de oro de toda la América, i 
se cálcala que ha prcxlucido mas de trciota ¡ tres millcv^ 
nes de pesos de aquel m«jtal. 

Rn e) lugAT llamado San Galian «? (tediaron en los 
primeros tiempos de la con<pu;tta dos pepitas de oro de 
un tamafio eatraordinarío. una de la» cuales, con la 
forma de una cabera de caballo i eua(tx> armbaf» de 
peso» fué ofrecida al eniperador Carlos V, i la otra, ^me- 
jante a una cabeca humana, destinada a la majestad 
de Fe]Í|)e II, se jierdíó en alta mar, en el canal de 
Bahama {i). 

A mas de los iftuk» mencionados. Irarrázaval obtuvo 



kcnnA, AcIttAl p«4c«4!or d«l vinculo de U fftcnUim en Chile» te oonftwv— 

<i) Real cédoU de tt áe Abril át lAor. \'hua< Titt^^t dtí iwuffHr- 

(I) Docrdo do 3> de iiQvUmbre de i6oi- V4biim TU^m M n^rf h. 
t(Ml», foato «tt 

iW P*i SüLME«t G¿ií£M^ff dit P/rtru, Pkíí 1863, pd;iii« 161. 
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el i]n tesorero dt la real hacienda, con uq sueldo anual 
(le insscíontott p?-sos de oro. ¡ fué el primero que percibió 
m la pnivíocia ta aintribucion dt? los quintos reales (i). 

Antes de ^tn fecha lo« mineriis debian llevar su oro 
a la caja r^ral drt Cuzco {7)^ 

Al mismo tiempo, don Fernando de Irarrázaval fué 
comlBÍonado por don Lub de Velasco para residenciara 
don Ñuño de la Cueva, que había ejercido el cargo de 
rorrfjiílrtr <le Hfia de \a% provincial del virreinato (j). 

Mientras don Fernantlo de Irarr&i£av;il 5e¡i:uia en 
América la carrera ad mí ni Kini tí v^, hu herinano don Frao- 
asco guiñaba renoiribre por au valor en los Faites bajo». 

En el año 1600 el archiduque de Austria le confió 
una compañía de infantería española, i cuatro años mas 
innir Irr nombró capitán de arcabuceros de a caballo. 

En e.-«ta fcdia don Francisco ejecutó diversas hazañas 
en aiíiios de ciudades i eii analtos al ejército enemiga 

A ñnes de 1605 recibió la ijatcnie decapitan de cora* 
zas, í a 3 de abril de 1607 el nombramiento de conse- 
jero de guerra en lo* estados ár FiandeSn 

En J 609. cuando se firmd el pacto de tregua de doce 
años entre España j las Provincias Unidas, el archiduque 
envió a la Penín>iula a don Francisco de Irarrázaval con 
iin mens;ije especial pura el reí, 

Irarrázaval, que llevaba encomiásticas recome natacio- 
nes del ¿trthíiluqtie, dt-l mari|iu?s Ambrosio Üspítiola, ilel 
jeneral de la caballería de Fljkndes i de varios otros per- 
sonajes, encontró en la coae esplendida acojtda. 



U> llenurial de don Kr-miiB io da IrvrtuvRl i 7.áls^^t!, Itilbn sr>^- 
U) InfrAs4V«l fvtb n{>'nbr«tlü tesorero ca 3 de dUíccnbro de ifioj< 7V- 
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.La majestad de Felipe II] le comisioaA cd 31 de 
mayo de 16 ti para espeler a lo« moriftcoft de Granada. 

Irarri/^val. que halíia sido amudo caballero de la 
orden de Santiago en 1605, obtuvo en 16 r 1 el título de 
la encomienda de Aguílarcjo de la misma orden. 

El valiente comendador no se limitó a perseguir a los 
mohscofi en Europa. &¡>io que fué a combatirlos al Afiíca. i 
<IÍrijíA una esípedicion de guerra a la Mamora en 1614(1). 

Al año sijjiiíente tuí nombrado verdor J<'neral del 
ejército de Rindes, con un sueldo de tre^ mil escudos 
al año: i por real cédula de 19 de agosto de 1618^ Ar- 
mada en San Lorenzo, se le hizo merced de tres mil 
ducados de renta por todos los días de su vida» 

Pe rei^rcso a Espaha. fiió encardado de prender al 
célebre v#iIkKí Rodrigo f!;<Iden>ii. m:injurs de Síetciylc- 
9Ías, i de llevarlo al castillo de Montánchee, en Hstrc- 
madura i 2). 

El pf^cstijio de 3u hermano en la corte sirvió sin ditda 
al^na 3 don Fernando de [rarrá^aval, quien recibió en 
el mismo año que don Francisco era nombrado comen- 
dador <k A|;uíÍarejo. la concesión del liábilo de caballero 
de la orden de Alcántara. 

La ceremonia de la entrega de ta cruE %e celebra en 
la Catedral del Cueco a 30 de noviembre de 1Ó14 (3), 

Líe Carabaya don Fernando de Irarriiaval pasó a 



;») I-a hoja do lo* s^rvidoc «Jo don Km^cücQ de Unrriierivaf 1 7Jn%%m 
»c ImIU pcifccivncmic cosiiptobada c» loa Uocviuciituí inxcjiut en Ja 
obn ó^ Braulio da LJKiai d« t« coal tcnf o copta «n ni poder 1 timl un 
cH>iaM^ im(ir«H> ea U Bibtkiieci Nacional de Madrid. So1>:p los bata- 
fiaa nflilarM dtl misiuo ptrmuic puad* conmttataa la roal cédula dadtt 
Ciid EscurUl, a i9dTjaIÍu dci6i4- fulic isíde ¿«j /ÍAiAuí^/flav-fH^raiAv. 

\¿] JUMÍat éri mvtqtn^^^ó^ io)Í«« ift^ \ I9& 



UAVOBAfOO WARKAMVAl. 



ser\'tr á cofrejimiento de Huánuco con un *íueI<!o d« mil 
cjuinif^tos i^sos de plata al año. 

Este nombramiento fue firmado por c;l virrei, príncipe 
de HM^u¡1¡iche, ü 20 de junio de 1617 (l)< 

Inirrúzavai r<«:ibi¿ también encargo de residenciar a 
«u aaie<:e4Qr, 1 de v¡stt;tr los correjí míenlos de lo^ ItuA- 
malíes, conchucos, Cajamarca i Iluailas, donde se come> 
lian innumerables abusos, sc^gun !»abla llegado noticia a 
oídos dc¡ virrei: pero por causa de mala salud don Fcr 
nsndo no purlo llevar a iMiíihi efectu tí%VA «egundaí co- 
misión 121, 

Ma« tarde, a i¡ de 4x:iubre de 1618. el mi^mo prfn- 
dpe de EHquilíicbe nombró a Irarrázaval niaentre de 
campo de Huánuco, para que protejíera este correji* 
miento de ataqu^TS de corsarios o de indios (3). 

Don Femando d<f Irarrá/aval desempeñó cumplida- 
mcoEC \as dcitcadas fuFiciones de corrcjidor, i asi lo ma- 
nifiesta la sentencia con que el tribunal de la real 
audiencia de l.ima le absolvió de todas las actisacioncsi 
m¿no« una, con fecha 31 de julio de 1Ó20, 

El único cargo que los oidores admitieron contra Ira- 
rrázaval fu<f el de haber permitido que continuara resi- 
diendo sin su mujer en la cíiida*! de Huánuco Antonio 
BieJT, casado en el reino de Caxtitla: peroevu ei^cepcioQ 
confirma la condncu irre|>fOclial>le observada por el 
correjidor (4). 

En aquellos tiempos, la indicada condescendencia no 
llegaba a ser ni culpa leve. 



i i) T^tttios M mtr^MsaJ^, folio >9 1 - 

(á) TtímS^s siti msr^nesúdtr. foiios »^ 14. 3% 26, t?, 38 i 99. 

(3) TihiJ^ M mdrf ■4mmCp, ioKo ^y>^ 

(4) TitMUí dt! tmaryti/uuh. Tolla )}^ i tígelentü»^ 



VIII 



En esta ¿pod don Fernando ác Irarrázaval sumaba 
ya nia« de ircinta ^ños de edad, i rcso]v¡6 volver a Chile 
para contraer mairimonio. 

De otro modo no m explicaría el viaje que entonces 
híiEo a nuestro país, pues nada le ligaba al lug;ir de su 
nacimiento, donde no tenia ni propiedades, n¡ parientes 
cerca nos> 

Sus padres hnbian muerto, i de ^us hrrmanos tres 
residían en España í dos en el virreinato del Fenj. 

Con fedia lO de i^tiembre de t6o¡, su tutor i cura- 
dor, don jMonso del Pozo i Silva {t)^ habia vendido ea 
do^LenlOü pesos, dt? oro de <!ontrato i jo qnílatcfi i me* 
dio. laü tierras de Tunquen {2} que el habia heredado, 
concedidas, conio se rec uCT^a, a don Francisco de Ira- 
rr¿£ava] por el presidente Sotomayor, 

Hn cuanto a la encomienda de indiofide Rape) í Pacoa 
que doña Lorcnca de Zarate había conseguido del virrct 
don García Hurtado de Mendoí¿i en 1593 para don 
l-ernando, éste había hecho dejación de ella, por habt 
obtenido en i6'6 una real cédula en virtud de la cui 
la majestad de Felipe III ordenaba al príncipe de Esquí* 
lache que diera a Irarrá/aval en el Períi un reparti- 
miento de igual valor al que tenia en Chiic (3). 



<i) Ette pcnootja doM^npcnA «%ooos uno» cloipOM U» lonciocvo d* 
cjMkciii«v do la TcsE piKlbencU «fliablvddn en ^aaiici^ 

iat C*iAU}%%i del «rcliívo de ictull» de Oilk, p^\nm mV 
(3) '/'tÍÉiJoS Jr¿ rmúrfvtMifff. jiítjma J%i , 



La encomienda de Rapcl i Paooa había sido i»>I!cit3da 
[x>r una rcapcíablc señora, doña Catalina Niño de Navia 
i Estrada, hija del ñ^al de la primera real audiencia, 
don Ak4iro García de Navía. i viuda del celebre capitán 
d« la Imperial Pedro Olmos de Aguilera (i) 

Ksia solicitud habia sido acojida favorablemente por 
el príncifM* de Esquilache, en 70 de niaT7o de 1617- 

La señora nombratla t<rnia por única liíja i sucesora 
a doña Antonia de Aguilera, la cual había obtenido del 
virrci tle¡ Perú en 1614 una encomienda de indios en 
términos de la ciudad de Quito, como recompensa de los 
servicios de sus antr?pa^dos (2). 

La bija de doña Catalina He Navia estaba destinada 
a 9cr la (^posa d** don Fírrn-ituto de IrarráxavaK quien 
casó con ella en la ij^lesia Catedral c!e Santiago a s 1 de 
octiiliF': lie 1620 (3). 

Este íué uno de los matrímoniafi mas brillantes de la 
época; pues si el novio descen((ia de un jentilhombre de 
boca de Fdipc II i era é! mismo caballero de la orden 
de Alcinura, la novia le llevaba, a mas del í^loríoso 
recuerdo de laíi hajuñari c:jccuMda5 en cl Perú i en Chile 
por lofi Olmoí; de Aguilera, una pingQe dote, ascendente 
;í 33,852 pesoi,, en dinero efectivo, en objetos, en dcrC' 
chos ¡ propiedades. 

Doña Antonia de Agxiílcra poseía la encomienda de 
indios dtr Muía Halo en la juniidicGion de Quito; i era 
dur:ña en Chile de mil cuadra<« de tierra co cl partido de 



(9) TTfWai ^iMh/'fju-ratA^. folio 174 I SlcuivnUa, 
teclfiü dot» AoioiUo de AitorfV, en 6dr itbril tSe triO' 



306 



LA MdKDAD tm, ^OLO Xtm 



Rapel, i de una cstcnsa propiedad, bañada por el mar ca 
la punta de Curaoma (i). 

Exx fclu momento había llegado a nuestro país don 
Femando de Irarrázaval. 

A mediados del mes de diciembre se supo en San- 
tiftfifo cjue había muerto en Concepción el gobernador 
don Lope de Ulloa i Lémos, i el sucesor de ¿itc, don 
Cristóbal de la Cerda, «e apresuró a nombrar a Irarrá- 
laval corrcjidor de Santiago, i su lu^^actenicntc de capí- 
tan jeneral. 




Auníiue et decreto del okior de la Cerda lleva por 
fecha la de 24 de diciembre, en virtud de un breve man- 
damiento del mismo gobernador, Irarráuival fué reci- 
bido en su nuevo carácter por el cabildo de Santiago 
diez días ánto« (3). 

El cargo de correjidor de la capital de Chile no tenia 
remuneración en dinero; pero daba grande importancia 
al que lo ejercía. 

Don Heneando de Irarrácaval no p^ido, sin embargo. 



ü) CttrU lio rocitpo otorgada eaSaiMfav^ por don KeniAndo de Inrri^ 
nv*f, «n 14 Jo»n«roif« 1691, Ante el cftcribAMi Dtcgo Rut^l. Vémmo 

(>) ActM <M cabildo d« 6«atía^, tomo fl.*, pAJi^i» 4>6| 4tT, 433 I 
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desempeñarlo por mucho tiempo, » causa de «us nef^ 
do5 particulares, i antes de un año com;)lcto btibo de 
ser rer^nipUz'tdo pnc don Pedro Lísp^rí^'uer ¡ Flores (i), 

Imrráicaval contiaiió en Sfinlia^ío por algunos años 
mas, «n siltaacion privilejiada. lamo por sti aluí cai«j;oría 
sodal como |x>r el apoyo del gobernador de Chile. 

Por su parte, ¿1 se mostró siempre fidelísimo sül>< 
dito del rci de España i muí atento para acudir a las 
necesidades del crarío. 

Hab'rcndo solicitado Felipe IV un donativo de los 
seSores feudatarios de Chile, que a«l «e llamaba a (os 
individuos a^fraciados con encomicndaí* de caciques, don 
Femando de [rarrizaval se suscribió con cuairoci<:nta3 
fanecas de trigo, drrstínadas al SQ^tcoimiento del Cféitrita 
de Arauco {V- 

IrarrAzaval fué (uvorccído en los últimos años de su 
vida con el correjimiento de Arequipa, en el Perú, i Tallc- 
ci¿ en el deücm{>cíio de e5ta5 funcionen en 19 dct mar¿o 
de 1652 (3)» a los 46 años de edad, 

Mabia drjado en Chile a su mujer ¡ a sus cuatro 
hijos '^ejítimos. Estos se llamaban Francisco Fernando 
de IrHrráuval i Andla, Jusé ManuH de Estrada! Iíe<:alde, 
Antonio Alfonso de Z.iraiti i R'^scalde i Catalina Niño de 
Estrada (4). 



fi) Ai:u> éé\ obllrlo de S»nUj£o. lomo B^', pA|]na» 47? i 507, 

(9) 'fltuU-i d^í nítr^Mtí.t<í:^^ Titilo t\é. K-iIa útt ft]£r«<lrrtmf#»lo <Ut 
^bentAilor Owei Ac U1io«, Aj-nudn ca 5 de coeru fie i^ty 

i3> TtíMJúi déi tHMffufi^^. fiklio 151, Dtfclar^i» ác KniDdtctt 
MuSuí, c-icHImmi pml>1kí> Je AreqDtpa, 

^ji KT't (Krtiunr^ve.iwitiften £<pciA4 cowaen Am^ricJ, qne^oh)^ Ittjo 
ma>flí toftinrn • \ M\*vlii4o fmtvtta, l,os d«nu4 (uJopUban, <ofiM fe vt^ 
Un rtiroi iipr*llklo« rlfT la um \lt. iiin unílorniklaJ ftfffiliti- K\ hij<> tercero 
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En su tcst^Dicnto. otorgado cnU ciiidad de Arequipa 
a io de mano de 1633, Irairi^aval declaró por sus 
híjoft naturalf^ a don Alonso de And¡a, cl¿rÍy;o tic cpt!^* 
tola, i a doña Anjela Serafina, la cual acompañaba, en 
el convenu» de ta Hnmrnacion dn; Uma, a su tía, la aba- 
desa doña Anjela de Zarate- 

Don Fernando ác Irarrázaval úcjá djspucstu que le 
sepultaran vestido con el hábito úc caballero de Alcán- 
tafa, en la ¡)i^'l<rs¡a dr Sin Francisco de Arequipa, 1 en 
la bóveda donde se enterraba a los rel'jíodiOts, p»ra cuyo 
efecto d»Lp(j<iifi que %e dit-nifi de IÍTnO!«n;i al convenio qu¡< 
nientos pesos de a ocho reales. 

Entre otros legados piadosos, ordenó uno de mil jmtsos 
para su bermana la abadesa de Lima, 

F^i esta íiltÍHia cláusula confesal>a el cxjrrejidor de 
Arequipa hallariie pobre i adcudacio, círcvrMtancia muí 
honrosa por cierto para un correjtdor del virreinato (i). 



IX 



L>c los hijoit de don Femando de Irarráitavnl i Zánilc 
quien alcanzó mas alto erado social en la :nanarqu!a es* 
paikila rü¿ el primaj¿nito, don Francisco Femando. 

Este se trasladó a la Península Í gozó allí de la pro- 
tección de su tio don Francisco de Irarrácaval, señor de 



■pelTIdo de trArtIzAViü cuando, poc aufcocU o i»ucn« de »ai kcrnuos 
eu^ore*^ ll«^ a ter jcf« d« la bmi «a en Chile. 

'.í) El (««uiocnio «ludido >f «ncoentra <d /rf>t /AWoj M marfHTJddb, 
Mío 151 i iígui«i>l««. 
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las cagas ¡ ^ares de Andía e Irarrá^aval. i marquest de 
Valparaíso, título creado en 16^2 por la maje^taid de 
Fcl!i-e IV. 

Uon Francisco de Inirrázaval i Záralc había contraído 
matrimonio con )adíi;tin{::iiida señora doria ConKtanjca de 
Vivero, para €U>'o tin había alcanzado pcrmi^ por real 
cédula de 2 de setiembre de 1617 (i); i de e^te enlace 
50I0 había tenido una lüj.i, llamada Francisca Antonia. 

Antas de decirio» podrb ya soepedtarse qtie hubo 
boda éntrelos primos» la hija del marqi>c-> i don Fran- 
cisco Fernando. 

l.ai capitulaciones matrimoniales v* otorgaron en la 
villa de Huelva, a 2S de diciembre de 1637, i por ellas 
el marques de Valparaíso cediA a un luja cd ficñorío i 
vasallaje de la villa de Santa Clara de Aveditlo. 

Representaban ;i la novia en este acto su padm i el 
duque de Medina Sídonia (3). 

Los .senor>*« de S^inU Clara recíbiercMi ademas el 
título de marquéis de Villahermo-ui, por donadon que 
les hiio en 11 d*? abril de 1Ó51 su prima hermana don 1 
Lorenza de Sotoinayor t Z,^tc. hfjadel ex-gobernador 
de Cliile don Alonso de Soiomayor (lí}. 

El marques de Valparaíso casó por scg mda vez con 
doña Blanca Henr(r|uez de Toledo ¡ Guimín, señora de 
Higare^ i en ella tuvo dos hÍjo$ varones. 



(5.1 fapeici de riuQlliiL hX rcl de Etpan.i Fdlp« IV háhix concedido a 
iloBd Lofc L&i «^ucl littilü en Alcikdi»a a Jim >crt icltM |iml«]ix« %nn wi 
pAdr«- l>-JÍU Líireriía d« SotoiDifor i«ah6ft%cor»mer murtni9it*o, mi 
ito> hermano» boitibras hnbíiii Iniabcca lolleddo sin xacesua. 
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&to» heredaron siKCsívAmente el marquesado, i ct 
segundo tic fJIcMt, que conir»jo i»;tlrÍmofi¡o en LAndrcü 
con )d bija de) duque de Norfoik. fué padre del cuarto 
martilles de Valpardl^o, don BaaoIcHné Gómale/ de 
Afidía Hcward. 

Miieno éiiXe íún ftuce^íon. se Ira^míiiá la p<»t^Íofi del 
irarqiicsado de Valparaíso tn la descendencia de loü 
marquef^cit ^e Villahcrmosa, o sean el chileno iton I'ran- 
Ctóco Fernando de Irarrázaval í Aguilera, i doria Fran- 
cisca Antonia de IrarrA^^-tva) i Vívern(i}. 

La hija de don Fernando de Irarrázaval í Zarate, la 
caal llevaba Ioh nombrex de sus abítelas patenia i ma- 
terna, doña Catalina Lorcria. cas^ con un encumbrado 
magnate de la capital de Chite, don Juan Rodulfo Lts- 
pcrgtier i SolAriano. 

Hste era nielo, por h'nca de mujer, del oidor Solar- 
sano, i por línea de varón, dd capitán Pedro Lispcr- 
guet, que babia licuado a niiefítro part» en el ejército de 
don García Hurlado de Mendoza, i en compañía del 
jcntilhombrc de Felipe It don Francisca de Irarráxaval. 

l-a vidií pública dd novio mí halla con*iÍgnai!a en la» 
pájinaít de la historia de la colonia, i bast.isolo recordar 
que i^n dos ocasiones fué clejido akalde ordinario dd 
cabildo dcSantra;:o, i que en 1648 ocupó el alto puesto 
de corrcjidordr la misma ciudad. 

Cuando contrajo matrimonio con ta señora de Irarrá- 
zaval era viudo dr doña María de la Torf<T i M^icbado. 

Hl ho^ar de donjuán Rodulfo Lispergucr fué estraor- 
dinariamente fecundo. En su primara mujer tuvo cuatro 
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kijfH: en la segunda, doce: í en la tercera, llamada 
ln«« AíniííTe i Corie«. tres de cada sexo (t)- Total; 22 
hijo», 

Hl marido de doña Catalina de Irarráxaval pu«de 
considerarse como uno de I09 patriarcas de la sociedad 
chilena dol siglo XVII, en unión de don Miíjuel Gómez 
de Silva i SAnchez *lc Moraltf». padre de quiocii hijos; 
de ílon Cristóbal Fernández Pi^arro, nieto de Pedro Cor- 
le» Monrol, el cual dejó once hijos; i de don Manuel de 
Toro Malrote i la Sema, quien procreó caiorctí hijos. 

La señora de Irarrázaval riIteciA en Santiai^o en el 
primer año del jjobiemo de don Francisco de Menesea, 
i a sus funerales a-íi^tSerí^n el presidíanle nombrado, el 
obispo, lo^ miembros de la real audiencia i todas las 
eoniimidades rclijto-ias- Hl cntit:rro se verificó en la iglc* 
3Ía del monasterio de lasagutítínas (3). 

El tercero de I04 hijos varones de doo Fernando de 
Irarráenval i Z.^rate, don Antonki Alfonso, fué el qne 
pprpt^iijí') KTi C.ht\f. frl ajiellido df^ Irarr&r.ival. 

Habia recibido el bautismo en la Catedral de Saiv 
liago a jS de jitlio d*^ 1 6^4- ¡ habían sido sus padrlnoü 
don Francisco Rodríguez del Mantímo i Ovalle i doAa 
María Pastcne i Lanladtlla (3). 

Esta amistad de la familia de Ovalte con la de Ira- 
rríÍKaval, consagrada f«or el parentesco f.'S|HrLtual que 
crean lo:» cantos ólcofl, debía estrecharse mas i mas con 



iuftio <l? lA^j, ()»? VA (111 verdiiilcrD invciitririu cU tiMuc. nú de binn«s Lo 
(>) B.^iinot AbatIh^ Historia 4e Chiif, tomo V. pOj^Bk 46. 
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el tra*(ciir«o del tiempo, durante varías jeneracíone^, por 
los lafu>s fie \a íxinsangu¡n¡iia<í o aluiiJ.'tcI. 

Ijlh Jo^ familias nombradas ^ relacioaaron con la de 
Zapata de M^yor^a. 

Un hijo de don Prancbco de Ovalle, llamado don To- 
rnas, amtmjo innlTtmaniücnn doña Is^bd Zapata. Iiíja tW 
palentino don Jerónimo Zapata de Mayorg-a. fiiodador 
de la farntlia en nuestro pai?^; i don Antonio Alfonso de 
Irarrázaval casó con una wbrina de aquella señora, dona 
Nicolasa Zapata i Benavides. 

Este último enlace se celebró ctiandocl novio aun no 
había cumplido veinte afios de edad. 

ErarrAiaval recibió como dote de su mujer la cantidad 
de $«430 pesos de a ocIk) reales, según consta de 3¿u 
carta de recibo, otorgada en Santiago, a 24 de noviem- 
bre de 1643. ante el escribano Pedro Vclcz (1). 

Lia dote con?üstÍa en propiedades rakes í en objetos 
del uso personal de la novia, segiin era costumbre. 

Ko el mismo año de so matrimonio, el marido de 
doña Nicolasa Zapata obtuvo del reí la merced del há- 
bito de caballero de la orden de Alcántara, que también 
había llevado su padre {3)- 

Don Antonio Alfonso de Iran'izaval siguió la carrera 
militar i desempeñó ademas elevado» cargos en la admi- 
nistración civil 

Era mui joven cuando fué nombrado capitán de ca- 
ballos: mas larde obtuvo el puesto de luji^rtcnícnic de 
capitán jeneral de la ciudad de Santia^^o i su jurisdic- 
ción; i, por último, en 30 de setiembre de 1663, el |>rc' 



(t) TiMv dW MMTfitrrtéff, folio* f 09 a lilwVMtfL 



sídcnte clon Anjcl dz Percdo le coafió las fundones de 
maentre de campo del número del misino partido (t). 



c7^4^ 



pt^á 







r^> 




En cl orden administrativo ejerció lo3 cargos <lc alcal- 
íltí de la Santa Hernwndad, nejidor co do»; ocasione*, 
alcalde urdinarír) en 1659, 1 corrcjidor de Santiago en 
1650. 

Murió en Santiag'ocnd año 1687. i fué sepultado en 
la iglesia de San Francisco (i) 

Uc su matrimonio con la scf^ora Zapala habia tenido 
nueve hijos, seis mujeres ¡ tres hombres. 

Entre la» primeras, dona Joseta. dona Jcrónima^ doña 
Catalina,. doAa .'Xmonía i doña Ntcolasa abra^^aron la 



•n SIMm M iMMTfjffjtf^. folio itti. 

(9) Don J«t4Tor(tHoMcd{ruroA«re,oaimobr« titulada C^inrii^fA Q»* 
krtuü ,'pJiJiriA i\f* i^uccd H «ic Jul-o iIr i£5j ilicro» «vÍmi «I (Hc^KÍmti; 
Cftrro do qw« e^ta^n b^iiéitdovc en la CnflAdA, eerc* d< li tgleftéfl do Sjio 
PlwicÉscD, d cjt-ctxTrjliiur de «SaniUico don Atfoaw Aaion(o de Ini^ 
TTAxaval iMM «I ífftsral iSoa ¿ntonÍi> de Córdoba \ L4ao de U Vcfia; «i 
bftb»endi> Ikifftdo. dke un míiiúiro de fe. 4 U ddu C^Athi^ a U 
»c«ni d«] «tnvtolo do Sm Fnncisoo, lulTO su Aonorú al dtcho d«s 
AntiKit» ilr TrHrrAxavjl i AtidU l-uvi th v^pxla dnnmln en U i«<(i<it I, 

tdiiilu ^lúifu^io cúi; d dJL'bij don Anionío ifT CAriliib*, ron qukrii Uabii 
rc£>do nul honradameDlc . „ > E- pfcAlJeote >cA«^6 > ir^rMicAval J « 
CArduhB iui« (^«uii por cUcd, \ leso.rdc»6 nouil^etan deeQis. ba^ pc?ia 
d« naa nnih* de mú p«?cm; pero leí iiuso ca libertad bm luego cono «^ 
que K íuLílii TeconolUtld^ 
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víiIh rrlijio^a en el numanitínfule* Va l-impí» Concepción, 
i solamente contrajo matrimonio doña María, la cuaj 
casó COI) fd gobernatlor de Tuctiman üon Fi^rn^uiüo de 
Mendoza i Mate de Luna. 

Emc personaje, que ri;ctb¡ó por su mujer una dote de 
50,000 pcfios de a ocho reales, ocupa en 1693 et alto 
car^o de carrejidor de Santu<;o. 

Doña Jerónima de Irarrá^val í 2^pata 11^^ a acr 
abadc!^ en el aña de 1707 (i). 

Los tres hijos hombres de don Antonio Alfonso de 
Irarrázaval se llamaban Femando FraFKisco, Pedro i 
Antonio. 

Mste último proTen^ en el convento de ta Merced, i 
en 1687 desempeñaba tas ümcioncs de padre lector. 

Don Pedro de Irarr^^aval, qnicn habia citado con 
una nieta de don Mclc^.or Jufré del Águila en 30 de 
muño de 1661 (¿), había ya muerto cuando tallccíó,3u 
padre. 

Hn el año 167} había desempedrado las funciones, de 
alcalde ordinario del cabildo de Saritía^o, 

Htjo de don Pedro fué el presbítero don Antonio Ci- 
rilo de Irarrázaval, c) cual a^icendiñ a la digr.idad d^ 
deán de la Catedral de Santia^^ en el primer tercio del 
íiigUiXVlII (3). 

Con él propiamente empieza, se^un felÍJ: espresíon de 
un historiador de la faiuilia, el período Icvíiico de lor» 
Irarrázaval (4)» 



don Luh Thj)er O/ctla. 

(j) El (l«vi Iniréav^ olurie6 v7 te*itH«Mnlo cci Surtí^c^^ A m de 
■foftto d« i;j*, «Ate b1 CMribwiu Jun dv MocUift, 
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Don Fernnmlo FrAniñscí» d«-. Irarr^K^val i J^»|>ata es 
el tronco del cual proceden tos chilenos que hoí llevan 
aquel apellido. A un liljci suyo, don Antonio, legó ilofi 
Antonio Alfonso la casa de la Cañada de Santiago que 
halxa pertcfietidü a) fundador de la familia, don Fran- 
Cíitco de Irarrá^aval (i). 

Doña Nícotasa Za¡)at4 Mobrevívló a tu marido trece 
anos, i murió en r 4 de octubre de 1700. 

En su testamento, otorgado cinco aSos Ante», nombró 
por «US albaccas a su nieto don Antonio i a &u yerno 
dott Fernando iit Mendoza 1 Mate de Luna, 

Entre otra» propiedades, ia señora Zapata dejó la 
hacienda de Lamiahue. i^ituada eti U que es hoi provin- 
cia de CotchagiUL (2). 



l*on Fernando Francisco de Irarrázaval i Zapata fué 
baiitíjEado en b Catedral de Santia^jo a 16 de mayo de 

Cuando solo contaba dieciocho aik>s de edad, en I3 



{i) £1 ic>i|itiaciito de iloii Aitlcniu JtHtxnu do IiariAisml i Acnílvn 
fti4 olorif kJo por m viuda, m v^iliid del podor c<»rr*4(>ofH5f«ni«. a > d* 
noviembre üc i69j. «ntc * I cKnLttoo |mi6de Mix^^etn, 

(>: £1 1^( Amento iludido ic kbfi6 va eí ilm d« la inuerte (I«1a Mfiora 
ZápAia, I lut pfOloc^l' udo por ti «ciibNho FrariciKo Ve^i. 

C3) Tifuf^ M msrfiffiaé^, \o\\o 65. C«f üG<ii-ion dd ctim doo Dí«gO 
G«f«) t Tttbnr. El liijodcilon jtiituoioAlfdrmdc triin^«v>it i Aini1l«B 
Toé bautwado KtrDatdo ¥< andijco pntfid^r^tit^irlodf? mtio pMtnKi don 
Francbuii Fi^tiiatJiío, iiuice, nxiiu sr ha leitlif ■ 006 en Eh'*'^'^ cim su 
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de rnero de t6&6, le fué concedida una rica ciicomicmla 
que habb pertenecido a üus abuelos. 

Como Hfi rrrordarí, en 1 6 1 7, la encomienda de K»pel 
i Pdcocí había pasado a manos de doña Catalina Nir^o 
de Navía i Rstrad^*, viuda d^^l ca|H(an I'rdro Olmos de 
Aguilera. 

Mut!rta crsta señora, los mencionados ¡ndíos tocaron 
en hereacii a su hija, doAa Antonia de A^^iilem, abuela 
de don l'ernandu FrancÍHco de IrarrAínval- 

AI ^llecimienio de la señora de Aguilera, su nieto 
obtuvo del presidente Mcnese* le diera en primera vida 
]& misma encomienda, a condición de que destinara 
4,000 pctsos, sacadois de los tributos de los indios, para 
la dnte de tres de sos hernuna^ próximas a profesar eo 
el m^ii^ist^Tfo dr? agiutírMH, tUmn Josef^i, tlona Jeróníma 
t daña Catalina (1). 

Hn e«(a ¿poca, 1% larntlia de Irarrá/aval i^Ofaba de 
todo el prestíjio qi»c le habian dado varias jcncraciones 
de gíJcrreros. tanto en América como en Europ;i: pero, 
a medida que en España los Irarrázaval habian ido ga- 
nando en fortuna i en jei^rquEa nobiliaria, eii tiue&Cro 
paÍ3 conseguían mantener ap¿nas su posición soctal, í* 
a no dudarlo, habrían decaído sin su alianza con ]o« 
Bravo de Saravia. 

Con fecha 2 de julio de 1670, el obispo de Santiago 
Irai Die^o de Humanzoro dio la bendición nupcial a d'>n 
Femando Frandsco de Irarrázaval í a doña Agustina 
Bravo de Saravia I7)- 



(ft) Aftl^Ivo pvToquiAl de lu Catcdiaí d> SaBlUpa. 
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La novia era hija de un personaje que a fiu noble 
alcurnia uníai gran fortuna, don Francisco Bravo de 
Saravia i Ovdllc» soljrinu ild jc^iíta AlotiMi de Ovallc, 
poseedor de la ma« valiosa ei^omienda de,Chítetde 
los mayoraxgo» de Soria i Almenar en 1-jip.ifia. 

Don Francisco descendía en linea recta del presidente 
don Melchor Bravo de Saravia, i ánte« de que condu- 
ycra el siglo dcbia ser condecorado por el rci con el 
tkulo de marqtH--s de la Vica. 

Doña Ajjfiittima Bravo de Saravia llevó de dote a su 
marid» la caiiüdad de 40,000 [>e«os, en dinero ¡ en pro- 
piedades raice?, sin contar suh vestidos i demás objetos 
de uso diario (O. 

A pesar de cato, don Fernando Francisco de trarráza- 
val, el (mal, se^un parece^ no teni» aptitudes para dirijir 
Sin negocios, en vez de attmentar mi fortuna personal. 
fui ennpobteciendo de dia en día. 

En 10 de marzo de 16SS víóac obligado a vender la 
inda del Melón, qoe había recibido de «u mujer, a 

m Pedro de Amasa i Pastcnc. casado con una prima 
hermana &\Lya. doña Catalina Ltspeiyuer Irarr¿:faval. 

La estancia anlc<ltc:ha había pertenecido al capitán 
Juan de HeneHtrosa, de quien la tenia por I^ado su 
nieta doña AguMina Hravo de Saravía. 

Para realizar !a enajenación. Irarrázaval había debido 
diríjirM; al corrcjidor de Santiago, que entonces lo era 
flon Pedro de Prado i Lorca; i este alto funcionario le 
había autorizado ct>n tal fin en vinta de los crecidos 
censos con qi>e la propiedad se hallaba gravada. 
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El |>redo de U v^nia fué de 5.600 pe»os: pero Irai 
7aval solo percibió en dinero, deducidos cen»»; e hi^ 
tecas, la suma de 1,540 pesos de a ocho reales (1). 

En cslc año don Fernardt» Francisco ejercía el carg^j 
de alcalde ordinario de la ciudad de Santiago. ^M 

Aunque pertenecia también al ejército como captcan 
de caballos (2), no consta que tDin;«ra p.irtc en accioQ 
atguna de f^uerra, ^ 

Doña Agu?%tina Bravo de Saravia habta falkcido ri^ 
5 de mayo d« i68>. i, en virtud de un poder otor^do 
por ella, el viudo te^tó en mi nombre con fecha 39 de 
agosto, :inte el escribano José de Morales. ■ 

Doña Agustina dejA diez bíjoa vivos, cinco ntujcrca ^ 
cinco hombres: doña María, doña Cacalina, doaa Nico- 
lasa. dona Marcela i dona Agustina: i don Antonio, doi 
FfancirK:o. don Mi^el, don José i don Juan. 

Doii Fernando Francisco de Irarrár-aval sobrevivíl 
odio años a su mujer í mtiríóen 13 de Junio de 1690(5] 

Mtiríi^ lan pobre que su madre^ doña Nicola^a Za< 
pata i Bcnavidcs, hubo de costear sus funerales (4), 

Don Fernando Francrsco había sido muí devoto de 
la Compañía de Jesús, í ordenó en su testamento que le 
sepullaran en la ¡gle%¡a iW Colc-jio MSxímo lie San MÍ 
guel; Colejío que su sueg^ro. el marques de la PicaT 
había favorecido con la valiosa donación de diez 
pesos. 







(t) PipeíM di^ *n IHFüíla Cnrtet hzfin, 

Ü) Vol«m«ii 5S7 M iHhívo (Se I» Cipiunii J«i>nAt. 

(4) El teaUíTicmo <!« iIoq Fnnt^ndo FrwKitcadc trAttAuvnl M otor^ 
f *4fto vm m rwmlwe, i n vitnut rt* poder «(«ntlido ca fnrnu Iceal. por d 
nuirqiwo do la Pie*, vn «uccro, I por «1 hlfo doa AfiMvIo^ a tTiJejiilb 
da i&jo, am* «I «vcHbdno MjuiucI de Cahcaoff. 
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Ksie entUMasmo de don Ft-rnando Francisco por los 
padres }f»ui US debía ser heredado jior su» dcscendicn* 
tes, qtiijrniis protejieron a la Compañía i fueron prot^ji- 
du3 )Kir rila hasix !a r^piiUion de la orden en 1767, 

El confesor de Irarrácavitl habia sido el padre Miguel 
de VtAa.x catedrático de trtolojfa í n-ctor mas larde- del 
Convíciorío de San Francíitco Javier, estabkcimiento 
áfp enseñanza fundado por la Coit^pa^ía de Je^itiH. 

En este Convictorio se educaron todos los hijos hom- 
bres lie doña Agustina Bravo dé Saravia, i dos de ellos 
profc&aron en el orden de San Ignacio: don Miguel i 
dotí }o%t. 

Este último desempeñó por alguno» años el cargo de 
catedrático de víspera.^, i en sef;ii¡da de prima de teo- 
lojia. 

Eo 1710 fué enviado al Pcrt'i en carácter de procu- 
rador de BU orden. 

«Como orador sagrado ga2Ó de mucho crédito; mas 
solnmt^nte tres de sus -sermones se imprimieron: do% prc* 
dícado& en Lima, en 1711. uno de ellos el jueves &anto 
en el temi>Io de San l^ablo de dicha ciudad, i t^ otro en 
la Catedral en las liestas del octavario de la inmaculada 
Concepción; j el tercero en Santiago, en 1713. en la 
celebración de San- Miguel, cuyo patronato reconocía el 
Colejio Máxitno de esta dudada (i)- 



/ahiZ/Mj dt CAíU.Xnno I, pAjiíiA ivi. Hl «tlkir Torras SAtibunambí 

\ niiMe EU Ut <)Ut'Vi nauHtmc]^ <irdrn ile S^n l^f nació gue ve oanservui 
mi ]<iA archivun de l.lma^ l>c^ffr»cUdAii>cntc Hfiírrc «« oIc^dq* erro<«« 
Jviic4lú4l' iH M»bre tí p dre \oté úe Irmtrttxxvtl^ ú. i|Li>«n ^opone liijo t)e 
ta Uv^niAttú An:'>nEo de IrnrfAuvml, c«Mdo con la cnnr^uc«a d» la t'ka, 
diiñft AlarciHa Jtnva <le SAnvn- Es verdad qnv «siCM Cttftora tuileroii 
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Con motivo del trrrcmotn ác 1730, el p^drc Joftí 
de Irarrázava), rector eoliVnces dd colejio jeuuita de 
Concepción, piatá clícaocs au^Mlíns de dinero i de cui- 
dados a los pobres que lo ntices¡tAl><in. 

El p^idre Irairüíaval gííhcniú la pri>v!ncirt de Chile 
desde 1733 hasta 1739(1). 

De 1742 a 1745 dí^cmpcñíi el cargo de fcctor del 
Colcjio Máximo de Santiago; i de 1749 a 1752» d de 
rector dd Colcjio de Chillan, 

Ernre &ws servicios z la enscnanza debe contarse el 
haber coinpueMo un» obm de teolojia, que no «e lia 
publicado (2). 

Don Juan de Irarrá/aval i Bravo de S^r^via se dedic6 
también al servicio de la iglesia; u como sos demás her- 
matiuH, fiit^ aUiitinii del Ci>iivÍ4:Uir¡o di* Sah I''r>inci*ico 
Javier, 

Sintiéndose con vocación par» d sacerdocio, recibió 
las órdenes 9agrad,iH: 1 fué nombrado |>or d obispo de 
Santiago visiiador jeneral %ie la diócesi». 

En ieijuidíi se graduó de doctor en teolojfa. 

En setiembre íle 1713 d rci le hizo merced de una 
canonjía en la Catedral de Santiago: í al ano sí^uierilc 
fuó nombrado comisario jue2 Nubdel^ado de la Santa 
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tin ht>o Ihwnftd^ )oU q/in. como iu tí«. proitt^ cu In Conpaifita da Jé- 
aA«¡ pc«o dd Dibmo uiihío c« t.¡cr[i>qi»e do «kr^nió tAcdcbrliÜJiti del pri- 
mero. Kl «ej|Ui^<loJo*¿ 4t« Ifarrlc*^^ 1 Bratro át SanvU íu« «le 104 
JvMlltll9^^pu]uIdlf-lc^ t?Ú7- Tumpocvcí^eiscio, ' ottí'> lo «rtíuri Toírc» 
SalLlHn^inilo« r|iM ««l« aitimo tutra al pnii»j4«ito iIa It» trt»rqu«*a> da 

tonw t A pAjioA 149- 

¿a] jo«« Toaiaio UiDrxA, Bi^SaUté HéJ^f^CkUint, tomo 
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CruxAda. empleo que desempeñó, primero, Domo su- 
plente, i después en calidad <ie propietario. 

Sirvió ademas en la misma Catedral los cargos de 
maestrescuela i f:h3iitre. 

Con fecha 3 de diciembre de 1 753 e! rci le elevó a la 
dignidad de deán; í f\x6 el segundo de su familia a quien 
le cupo ejercer cslc alto puesto ( 1 ). 

Los otros dos hijos hombres de don Fernando Fran- 
cisco de Irarrázaval siguieron la carrera del mundo, 

Don Antonio, <|je era el mayor, debia a&^urar en 
Qiilr la fortuna de U familia de Irarr&xaval 

Don Francii;co, su hermano, fué encomendero de 
MendojL», (2) i contrajo matrünomo en ta Catedral ile 
Santiago, en \S de julio de 1691, con doña Josefa de 
AgQcrOt hija dd cap¡la;i Francisco de AgOero i de la 
señora doña Magdalena Salinas (3). 

Hijo de la señora Ayücro í Salinas fué el canó- 
nigo don Ffaticlsco, tercer deán de la familia Irarríl- 
2ava), nombrado por e) rei en 13 de «enembre de 

De la^ hijas de don Fernaado Fraitciscu de Irarráza- 
val i dcd<.iña A)j:ustina Bravo de Saravía, dona Marcela 
fcillcLV^ ánte« ([ue isq padre i doña NÍcolaí*a profesó en 
el mona^erío del Carmen de San Jo^. 

Las otras tres contrajeron matrimonio: doAa Marta 
condón Fernando de Agiiírre Hurtado de Mcndocca(5)¡ 



9re*cn:adA ü\ Coiimío áe lAdlft», 1 ptiOlíank es U^drlJ. 
{^) Arcl-J«T) parrcHpiUI de la Catedral <]e buMUjo. 
(3^1 Pracooolodel e«cHb«bú Múrale», ftBade 1711. 



322 



LA SOClEnAD DEL SIGLO XVIII 



dona Catalina con don Juan de Soto i Córdoba; i doña 
Agustina con don Gabriel de Fuíca Ladrón de Guevara» 



XI 



Don Antonio de Irarrázaval i Bravo de Saravia reci- 
bió la mejor educación posible en Chile i en aquella 
épocaj pues fué alumno de los jesuítas en el Convictorio 
de San Francisco Javier (i). 

Como primojéníto (2) de dona Agustina Bravo de 








Saravia, conquistó todo el amor de sus abuelos los mar- 
queses de la Pica, quienes le hicieron contraer matrí- 



(1} Papeles de familta. 

^7) Había nacido en Santiago n t6 de mayo de 167a, «eguo Se tec en 
la partida de bautismo- Títulos det margvestu/o, folio 65. 
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cni>iiÍo, ;t !í« ilÍ4fctoclio añiis tW ir4a<I, «m ?m prima her- 
mana doña MarceU Bravo de Saravin Inirmar^, hcri^ 
deía tW marcjue^iio. 

Dan Antonio (le Irarrdzava) w cast'j en Lima e ínme- 
iK^t^imrnti: rt-grcTiú a S-Ani't3^o. donde 9n c«lebramn las 
vrlacioncN íi 2 K\t a^^osto de 1690 (1), 

Los m»niti&ceK üe la Pica inejor^mn a üu niela doí^a 
Miircda, |jof cscrítuní ele 38cicji)IÍo de 1698. otorgada 
ante el et^mbano Jerúnímo de Apello i Navoa, en «I ter- 
cio i rcmAftcntc de rodos 9113 bienes, i en especial en las 
osas de su inorada, en las estancias de PuUalii e illapet 
i en su chacra de Santiago (2). 

Entretanto los novios debbn vivir con su« abuelos en 
la en))I¿ndida mansión que éstos habitaban a una cuadra 
át la Ha^a, en la acera norte de la calTe de la Catedral 
i es(]uin4 poniente ilr U calle de la& CapiÉchtnas. hoi 
de la Bandera, al Treme del Colejio Máximo de Son 
Miyuel- 

A pesar de sus pocos añr^. don Antonio de irarráza- 
vat fué rlt^ido rcjidof dd cabildo de Santiago, a 1." de 
enero de 1693 (31, Jíslinaon que, por lo demás, no CB 
üiitrar», pues se r(mc<;dia ;i quien ib.i h oaip^ir Li |h>m- 
cion s<icial m;\^ enctmibrada de aquella época. 

Imrrázaval siguió por alguno» años la carrera de las 

armas- 

Senió pla^a ac soldado en h <:o3npañía de inranlerfa 
española que estaba de guarnición en el casciilo ilel 
puerto de VaJparaiso. con fecha 1.* de junio de 1695, 



(3) TUmlJi M ptar^iviath, folio 7f. 
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En 1 > lie ülifil (le 169S, d prcsítícntc Marín de Po* 
veda \t nombró alfércE ile la compañía qiic en cl tercio 
de Yumbel se bailaba a c<ir;/u del capitán Antonio de 
Gamboa, con un .sueldo, mensual de so ducados de a 
once reales. 

En 3 de íunio del mismo año, cJ mismo jircsidente ^^ 
le ascemlió a capitán de infantrría de otra de las com- ^H 
pafiiu que militaban en aquel tercio, con 30 ducados ^^ 
al me«. I 

En 19 de diciembre, recibió el encarf^o de levar a 
su costa, con el título de capitán, una compañfa de caba- 
llos líjeros lanzas españolas. de^itinAda a la plaza de 
Puren, 

Por úitinio, a 4 de febrero de 1700. fué nombrad» 
comisario jenerat de la caballería, con la obligación de 
tomar a su cargo una délas compañías del tercio de 
Arauco ( 1 ). 

ConsiA que estofa diversos títulos militares cofkcrdídos 
a don Amonio de Irarrá^aval lueron simplemente hono* 
ríficüs, put's. c(Hni>íu padre, no sv encunUo cu ninguna 
acción de guerra. 

[*as i:am|Mií;<s <W Arauoo no [»iíaíi la ¡m|KiriancÍH i 
grav^edad de bs realizadas algunos año:i antes. Los en- 
comenderas ricos dt! Santiago solicitaban, Mn embargo, 
grados en el ejérdto como una distinción muí apreciada 
en la sociedad. 

El espíritu militar estaba encarnado en las^ pretwrupa- 
ciones de aquella ^poca; fenómeno tnni esplícable si se 



Irme \a% xiiTiid^ onJiTinin t UQA crttiñcaciuii tk Tu> acrviciui ót Ifmrrtk* 
uiaI, ftiioAdft per el vw^of i«n<T«l bt«ci»a ¡iíah Pftrfii Pihcto, 
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atiende a que t^t^ polire colonífi i1e Cltil<r ?(oIo 9t- baliU 
nuiDtcnício cfracias al esfuerzo consuinte de un corto 
«Amero tle soM^icUih ^«piaAoleit «^cintra lejitMien de indiiHi 
jíi(l¿mÍtos, 

A h. muene de su padre, don Antonio de Irarrá^aval 
le sucedió en la encomienda de Rapel i Pacoa, la cual 
contaba 40 indios tributarios, se^n matricula de 14 de 
noviembre de tógi (t). 

De e3iU encomienda ^oxó don Antonio liasu la muerte 
de ^u abuelo ti marquen de la l'i<:a, fecha en que entró 
a poseer el valioso repartimiento de indios de PuUaHi, 
lOapel. Curimon i Llopco. 

Don Francisco Bravo de Saravia poseía en secunda 
>¡da esta última encomienda. ¡ habla conseguido que el 
ret, por oédubs eíi|>eciale$ 1 merced a crecidas sumas de 
dinero, te prorro^ra la concesión de ella para hus des* 
cendiences por una tercera i una cuarta vida (í). 

Don Antonio de Irarrá/aval entrí> a pofieerla en ter- 
cera vida, como marido de doña Marcela Bravo de Sara- 
vía: i aunqiir tenia real cédula de concesión, sc^un acaba 
de leerse, para que *;ii prímojénito gozara de la mi^ma 
encümicnd^t, dese^» asc^gurar ¿itta por una quinta wda. 

El reí. en cédula de 1 4 de agosto de 1 740, otorgó esta 
nueva gr^da a doña Marcela Bravo de Saravia Iturri* 
Gara, en cambio de una contribución de 15.000 realesde 
vellón, al cumiado, i 'le la rema de la encomienda por 
dos años (3)- 

I-a <"nc<imienda de Rapel i Pacoa. que había quedado 



r .*r-nKL> í\t- u CípiuniB Jv^ernt, volutuea 557, 

a RtüFc* <<tl'jTiv5 de i^ dt avt^xt de i6,í^ i de -^ 3e Tcbrero óc iT«iO< 



Sont^^E^ '1-^ ltiitiÁxAv§A i Voti^\e%. 
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vacante, ftié concedida por el gobernador Ibáñez de 
l'cmiu a su ?4obríno el marques de Corpa [t). 

A m:isde] repanímkntode Pullallt, la mujer dft don 
Antonio de Irarrá'iavAl hervrdñ el marquesado de la 
Pica i lo^ naayorazgoe de Soria i Almenar, i cuando fall&fl 
ció su abuela la señora de Mencatrosa. fu¿ Anica duerta 
i usufructuaría de. codas las propitrdadcs, rústicas i urba- 
nas, que habían pertenecido a tos difuntcíí marqucr- 
8es {xl 

ítATtSuAY^A r^cíhi/i |>oi' pmrte de ?tu mujer una 5uma 
total de f 3 1 , 1 20 pesot», descompuestos en la forma que 
sigue: m 

$6,950 pesos declarados en la carta de dote que^ 
otor^ ante el escríl>ano Oomín^jo de Oteíza en 30 de^ 
alifil dei706; fl 

14,200 peftos por herencia de su fiuf^ra doA^ Cata» 
lina Anjcla de IturrÍHara: i 

39,970 pesos que tocaron a doña Marcela Brai^o d\ 
Saravía en las partktoncs de su abuela paterna ii). 

liste matrimonio fué mu¡ fecundo, pue^ de ¿I fiacii 
ron dieciseis hijos: 

1) Don Mi}<tiel, qvtien debía heredar el m:irqueiado. 

3} El padre Javier, de la Compañía de Jesús, J 

3) El padre José Manuel, del mismo instituto rclijioso." 

4) Doctor don Rstanislao, presbítero, 



^0%ij>jon»i.*. c«pft>4io¿/, pAjinMr;i7l*i|[ulenlv«. 

i>) Eei «1 tMumicnto ée la «dkovm de HvneMroaa, ab»w(D mtn Otdn 
on a4 d« tmro 4* ifia, sa l«« q«e «a cm OtiInM «Nm U nurq^Na 
tMtitarrcup#r«'1r)liichacndi;S4DlÍ«^. qiMI«obiv«aiUilft>ilo« Anioalo 
de IrwrUAVftL 

(1) TcHUfnirnir> úc <lan Antonio de liarriMVAl, otorpuJo «ole el 
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5) Dona Catalina. 

ó) Doña Teresa. 

I dír¿ hijos muertos bajo la patria potestad. 

El hogaf de esu numerosa familia se hallaba estable- 
ado. ci>mo y;< se ha dicho, en la casa de loii Bravo de 
Saravia» frente al Cotejío Máximo de San Miguel, que 
dcbia ser en adelante la casa princípaí de lo* Irarr-ízavaL 

La antigua mansión solaríes^ de la Cañada de San- 
tiagti. donde babia vivido ha^ta su9 últimos dias el jen- 
tiOiombre de Fdipe II, don Francisco de Irarrnzaval, 
fué veiiilida |>or su caDiraalem don Amonio a doña María 
de Irarráfaval. viuda del correjidor don Fernando de 
Mendoza 1 Mate de Luna, en la cantidad de 3.500 
pesos til- 
Don Anl4>fiKt <Ín lraniÍ7,avatcotiti¿IaefiucacH>ri desús 
hijos hombres, como lo había hecho su padre, a los maes- 
tros de la Compañía de Je^ius. t como ¿U vio profesar 
en esta orden a do:> de ellos. 

Pero el hijo suyo que mas alto puesto debía ocupar 
CQ la Iglesia de Chile fué el presbítero don Estanislao» 
quieii se recibió de doctor en teolojfa, primero, en la 
Universidad Pontiíkia de Santiago, í después, con fecha 
22 de mayo de 1756(3), en la real Universidad de San 
Felipe - 

Cinco anos mas tarde, por renuncia del doctor don 
José Valeriano de Ahumada, don Estanislao de Irarri- 
zaval fué elejido rector de este último establecimiento (3). 



it' T1^tt¡lm«ntO dudo dt don Antnato éw lrwrTS^tAr^ < Kt«vi> Ó9 

lS9a, t*U<<» JA- 

j) Pueda cootult&ne «1 trébo^o publtCAd^pordon Uicuct Luí» Ai«i«- 
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Desde hacía varios años ei presbítero IirarázdvA) 
pcttenccía al coro de la Catcilral de Santiago; en la cual 
fiíí Hucrsí va mente cairi'migu maji^tral, ifsorcro, maestren- 
cuela. chantre en 1773 ¡ arcediano en 1776. 

En I 785 asc«?ndi6 al clcanato(t). Como se sabe. ¿I 
era el cu&rto miembro de la familia de Irarrájra^iü que 
obtenía esta dignidad. 

Don Estanislao contaba entre sus virtudes la de haber 
protejido con mano jenerosa a los individuos pobres de 
su apellido (3)> 

Las dos hijas de don Amonio de lraiT¿2aval contra- 
jeron mairimonio: doí^a Tereíia con un caballero de 
L-ima. d sárjenlo mayor don Pedro V'ásqucz de Acuña: 
i dona Catalina con su primo en segundo grado don 
José I^ortale* Meneses. 

A la primera dieron sus padres en doie 2}. ¿65 
pesos (3). En el año 1749, esta señora había ya falte- 
cido> sin dejar Micesvion, pues su única hija también había 
muerto» 

Dona Catalina recibió en dinero, alhajas, ropa, escla- 
vos i una casa situada a los pies de la de sus padres, 



{23 Ra U fiíiacííM df tus m/ri/Ji. publksida en htairid a 7i ik «brilJ 
de i;7< I flrnudA por el tccrctarki del Coaicjo de todiat. %9 rvcontitwfail 
«la CBtlUtlvB procrcckti ctm qutr atcndU ■ U llusirc diliunU UmSiia (te> 
fu MbflM don DicjEo P«l«Ici. uÁUixx. r«a] del cebado d« Stnibco, i^is»; 
«tf IttllAtiQcon tortee híJo« \ i^namj:iinn>ii:onv«nlPiida.«per3ffiftuMflcn-. 

(^\ Cu-u de doi« c«orit*cb en »T d« AbfU ó" i^ió aj|b« d Evcrtbu» 
uui de Moraki Nuv4ex. 
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en h calle de las Capuchinas ;ho¡ de ta Bandera), 
31.893 pesos ii). 

Hijn de don Jo^é Portaleit Mcncse^ i de la señora 
liarr&íaval fué don Die^o Portales Ifsrrázaval. el cual 
obtuvo en Miba5iUi pública, co el año 173S1 la vara de 
alfért/. real del cabildo de Sanüai^o, por la suma de 
3,335 pesos {2). 



Xil 



Don Antonio de Irarrázaval í su mujer doña Marcela 
Bravo de Saravia fundaron el c^urto mayonugo de los 
eMalilfcidos en Chite, con fecha 2 de octubre de 1728, 
en c-icritura otorgada ante elescribanojuan de Morales 
Narváez (3). 

Las propiedadeft \Hnculaclas fueron tres: la casa de la 

calle de 1^ C'KttfIraL avaluada en 18,000 pt^sm de a 

cho realcü; la hacienda de PullaDi, cuyos terrenos eran 

apreciados en 12,000 pcM»; i la hacienda de Illa|iel, la 

cual, sin ganados ni aperor^se estimaba en 7,000 pesos. 

Total: ¿7,000 p««os. 

Según la escritura de inatítudon, eran llamados a 
gozar lie e*ie vínculo, en primer lugar, el hijo mayor 
don Miguel i sus descendientes: en «^undo lugar, don 
José; en tercer lugar, don E^^anislao: en cuanu lugar. 



(r) Cmrí» de tíolt otot^^tíi «4 t^^jüMoáü 1794- «He d itiÍMi» «*- 
ctNmk) que U anteríov, 

(a) VoJíini«ii i,o<iSd«l«rrhNo<a»liC!a|iltraliJeMnLJ. 

i3i} Ap^^Utf rúnitfo S- 
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dona Cfitalina; <:n quinto tugar, doña Teresa; en sesto 
lu^^ar, \oit hermanos de «Ion Amonio; eit fiíépEÍmo lu^r, 
los hermanos de fioña MürccU: I. por i'tltimo. lo:s panen- 
tes mas cercanos de la familia de Irarrázaval. | 

Aunque los fundadorc-s juagaban r|U4! para establecer 
este mayorazjTo no necesitaban licencia del reí, porque 
la cantidad de 37.000 pesos cabía en la mejora del ter* 
do i quinto de &tis bienes con qite podían favorecer a 
cualquiera fie sus hijos o nietos, a mayor abundamiento 
solicitaron b venia del monarca (1). ■ 

Los marqueses de la Pica manifestároii dr una ma- 
nera csprc-sa su voluntad Je que este mayorazgo se 
agregara a ¡o<i ilc Soria j Almenar {2) ¡ al lítalo nobi-^^ 
liario de que ;¿oj:aban, 

Knire las con<lír¡ones impue*<tas a los ix)*eedores del 
vínculo, merecen especial mención la» doi> qtjc sí^tien: 
primera. llevar Io« afwlUdos de Bravo de Saravía i Andfa Mt 
Irarráíaval, con las armas de una i otra casa {3): \™ 



I 



Ikooncí* t«ii], ¡iVCJi no -^ vacuetir* cii Un. ¡mptítet d< U faniilU iitii¡ciuis 

\7i La t*mÚin d« IrarrlfttVi^ Aolft goeA de Um MnyorMfM ouble- 
ciáoet en KtpkAa ImAm la tpoch áe la t^efra de «uc%U4 tiid«pond«acli 
en *|iic 10 coftan^i lod^t \a% fctadonc* pñvadii* i páUÍca« 00c la nmdr< 
paiflL Abr>Tid4>i rtift« tnnJr ím cnijrriruipM de la Pynin«i)li, liu ifrerrai 
vlac«lAiUt «n d si^to XVI por tion Mdcbor Aravn d« .Svavt* «c rvpar 
rieron eivtr^ «ii«iliiK«n<1l«inie4««pjiñolM,i«ln inninr i^u curntA a to« qiM 
vmaACoChUa, Ifob^. lan Giiib«n:Oi «no denin^Ilo* quc por K^tumOoto 
1 ■ mArt«r« rVi Irf ido t|f}6 ü dnn Af juiud Jo^^ Imtrituvttl 1 tjimiQ iint h 
pcqoofta propkiliM] cQ Horift. U csaI habla pertenecido al vinculo ftfO'H 
dadopoc «1 ex-preaid«ntc lie Chile- Dato* da 4oq F^rsando Irart42«v«l 
Hackcnti*. 

ti) Ooa Melcbof llm«<le S>nvv,al ittndAr«1 mayoraxfO ó^ SorU^ 
habla IcftpucUo laokbleo la oblig*cÍo«i de qoc los poMndoto» del vinculo 
«Mran el apellido Bravo do Saravn. 



segunda, contribuir con una suma dctcrmírvada de dinero 
a Ia& fic*itaa del Tr/uisiui i San José en li Catedral, i a 
b& de San Migud i San Franásoo Javier en el templo 
de la CDmt>añía. 

Con la niÍAma fecha i ante d mismo "escribano, don 
AntüuU» de Irarr^val crniandpó a su hijo don Miguel, 
quien tenía entonces veintidós ano*ide ettad (i). 




En esta escritura los manquescá de la Pica donaron a 
su hijo mayor, a cuenta de sus l^ítima^, muebles, pió* 
tura?t, esclavoc^, j^^nadcn i apero:^ por valor de 1^,793 
pesos i 1 reales- 

En cambia de Ule3 mercedes, don Miguel dr Irarrá- 
cavol de obligaba a costear los funerales de sus padres, 
i a dar a éstos anualmente 1 50 quintale** de jarcia, en- 
tregados en las bodegas de Valparaíso, i el producto dd 
tn4|Ñche (2) de oro de la hacienda tic UUjiel^ libre ile 
to<1o tíli^sio. 

Mas larde, en 173S, lo^ señores mangLieses conoide- 
ratón que escás obli^cione^ eran mui gravosas, 1 las 
redujeron a una renta anual de 1 ,30o pesos t a un terrw 
de ropa de la tierra para sus servidores (3). 



(1) Se^tbtVBCtokfl tKOoAx^ áe trtpUke a iua ciped«<lc mlhw 

fj,^ TcOmvnto dudo de <^ Aototúe ^ IrarrAovAl. Sot4a. tTde 
abril d« T74^ 
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Kn los «Uimos años de su vida don Antonio de Ira- 
rrá/aval ¡ su mujer tuviero«i ocasión de Tavorecer mas 
aun a su primojénito. 

Con el pretexto de que su ancianidad no les dejaba 
tmmpo para atender la chacra qu<^ poseían en los cstra- 
muro» cíe Santiago, la vrnitieron a dixi Mfjrür!, con 
fecha 12 de agosto de 1747. en la cantidad de ¿i.jfji 
pesos ! 6 i medio reales, en que habia sido tasada por 
lo» señores don José de Urcta i Carrera i don Pedro 
JcPií de C^fia^t Trujillo (1), 

Estta heredad, en la cual había muerto dona Isabel 
O$orío de Oicere», viuda del célebre RamiríiDez Brava 
de Saravia í abL>cla del primer marqucii de la Pica, ade- 
mas de sus c;iSAS tenia un molino de pan; una viña de 
diex mil plantas, la cual habia dado nombre a la chacra, 
llamada ent&nce»^ /d Piña <k Sfiritvia: i estensa^ arbo- 
ledas de almendros i de olivos. 

Don Miguel de IrarrAznval no babía a!canj:ado a 
pagar lotlo d precio de lu propictlad cuando murió 5u 
padre; pero éste se había anticípacto en su testamento 
a condonarle la deuda. 

La preferencia de los marqueses de la Pica por «u 
hijo mayor, aunque obedecía sin duda alguna n prca* 
cupactoncs nobiliarias, se juf;iificaba en parte por la cir- 
cunstancia de que 3u?*otros tres hijos hombf es, doo Javier* 
don fu$é Manuel i don Estanislao, se hablan consaf¡rado 
a la Í)(lesía. í de sus dos hijas solo vivía doAa Oitalína. 
la cual gozaba de fortuna> 

Doíia Marcela Bravo tle Saravi^t sobrevivió pcfr poco 
tiempo a üu marido, i liié sepultada, como él, en la ígle- 



\ 



vif Kí^itutft oiofgftda ante d cficr1b«fto Ju44i IteutMa ile Sortf*. 
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8¡B de S^nuj I>iTn¡n^o, ^n ta capiUa de familia comprada 
en cl siglo XVI por Diego García de Cicere«, 
, Esta v?|iiíltura fui IK-T^íclatia por Ic^ Imfráj^aval con- 
jiintnmentc con las demás propÍ«dadñS de los Bravo de 
Saravíu. 

Doña Marcela murió en 12 de man» de 1752 (!)• i 
sei% día^^ fle>¿pues se celebraron sus honras con a&Utcn- 
cía del presidente Oriix de Rozas i de los miembro* dd 
cabildo de Santiago {7). 



xm 



El liercdcro del marquesado de la Pica contaba en 
esta fecha cuarenta i cinco años de edad, pues había 
fido bautizado, a to*« cuatro día« de nitcer. en la Cate* 
dral deSanttagfO, a 24 de noviembre de 1706 (3). 

Siguiendo í:] ejemplo de su padre i de su abuelo, se 
había alistado en d ejercita, en el año t7::5, después 
dd ^ran alzamiento de indios contra cl goliicnio ilc 
Cano de Aponte, 

Kn 31 de ocinbrc de 1727 fui nombrado capitán de 
caballería de enganche, «con el cargo de dar cuatro 
hombre*; levados i socorridos a su costa». 

En 27 de setiembre de 1736 recibió cl título de corni- 



al) EaU svfl^rn liabía oCorf^sdo SU U«tmi«atO Bnl4 «1 «Mrrflwno Jüaa 
BaDlJ«¡4 <tc Bordft, «n 1 1 (te jntlo d« 1 7*9. 

Til P4p«lcs (Se («milU^ Ccriilio>cio4 del cKflbftfto fi»4 Alvarer de 

(j) Lt bnuUuuon coa lo« franbr<9 de Ml|í«d, JosCv Fr«ftei3C» |iivÍ<T 
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sario jc-nenil iIc I4 i:»bMllerí», i a 17 dr dicirmUre de 
1747 Orttz de Rozas le nombró alférez reat ífiterino de 
Santiago. <?n lugar d"? don Francisco Tagk' Bracho ([). 
Al alfíre^ don Miguel de Irarrázaval le c\ipu )a honra 
de llcv;iren ^to r1 c^st^ndart^ de l;4 rlndad en la tiesta 
de la jura i proclamación de Fernando VI; i en 1750 
desejnpeíió la» funciones de aWlde ordinario en compa- 
ñía de don Jo^é de t'reLí 1 Carrera, 

El futuro marques había contraído matrimonio en la 
ciudad de los Rc)'C5, representado por el sárjenlo mayor 
don Pedro \'ái;(HHrr de Acuña, marido de su hermana 
doña Terei^a. con doña l-rancísca Portales Menescs, 
hija del capitán don Diego Pórtale*^ Ortíz i de la seí\ora 
dona Ko^ Meneies i Bravo de Saravta. 

La novia era nieta del presidente Menescs i prii 
en srgunclo grado de don Miguel de Irarráxaval: teñí 
veintiún años cumplidos; i llevaba por dote a su marido 
la suma de quince mil pesos. 

El matrimonio se celebró con fecha iS de noviembre 
de 1730, > di6 la bendición nupcial el oinánigo «te la 
Catedral de Lima don Domingo Vásquej: de Acuña [2)^ 

Sobre don Miguel de Irarrázaval í Bravti de S^ravia 
emitió el sigtiiente juicio don José Perfecto de Satas» 
padre del ikistre paiitota don Manuel de Salas, en un 
pliego de instrucciones que redactó pora el presidente 
Guill i Oon/aga en 1762» 1 que st* conserva entre %us 
papeles en nuestra Biblioteca Nacional: 

•Caballero bien instruido, rico i virtuoso; pero padece 
de hipocondría.» 



(1) P«p*l«de(hnim«, 
la] Pspdcf de &inifi«. 
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El cuarto t ñltimo marques de la Pica íué don Jofté 
Santiago <k Irarrá^caval i Horules, el cual nadó en la 
hacienda de Pullalü a jo de julio de 1 734 (i). 

AntcH que ¿I había nacido su lictrmano don Mig\>el 
jos£; pero ¿s;c murió en vida <lc su padre. 

Don José Santiago dcbíii 5<:r el tronco de numerosa i 
respetable familia i uno de los patriarcas de b sodedad 
colonial del sij^lo XVIU- 

Vivió hasta la avanzada edad de noventa anos, i a su 
muerte dejó trccíí hijos vivos, de los cuales once contra* 
jffron malrimomo en las principales familias del país. 

El mtBnH> nft carecía d': ilu-aracion. ¡ cuidó de darlaa 
SUS híjo<^, hombre^i i mujert^, para cuyo objeto elijíó 
cornil maestro a iin fraile «lominicano que go/aba de la 
reputación de sabio, 

Uon Jase Santiago de Irarr&zaval soUcíló i obtuvo, 
como los demás caballeros de su tiempo» títulos milita- 
res: '. *i l»'en es cierto que no coinl^^atió |x:rsoiuilmentP 
en la frontera araucana, dió gruesas sumas de dinero 
para los gastos de la guerra. 

Aíu coi^sta que en i.'* de abril de 17 70 contribuyó con 
110 caballos para el ejercito. 

En 10 de noviembre de 1759 el presidente Amat le 
había nombrado cai>4Un de laiKtava com|>añía del bata* 
ilon de Sarttago. 

For real orden de 3 de mano de 1778, firmada ene! 
Fardo, 3c le nombró teniente coronel del rcjimiento de 
milicias de caballería de la Princesa, de Santiago; t a 9 
de jonio de 1780 c! presidente Jáurcgui le concedió el 



r, tciiiui í,\ |34ihia ya%. 



»í 



lA SOCIKnAD ÍKi. SIGtO ITIUI 



oirgr> ile^ coren»*!! del ri'jimieiito de milicias de LLabjtUerí^t 
llamado San Martin, en el partido de Quillota. 

En diciembre del año 1 788 don Ambrosio O'Higgíns, 
que gobernaba el reino, le dio orden de irasiadar^c a 
las costas de Co(|iiÍft^b(r, donde se anunciaban buques 
cncmigos> c Irarrázaval mantuvo en esta ocasión a su 
costa el regimiento de su mando por espacio de un enes. 

O'Hig^^ns se apresuró a manifestarle tni agradecí- 
miemo por oficio de 16 de eiiero de 1 789, 

DcmIc esta íccha existieron cnirc el presidente nom- 
bruilo i e) marques de la Pica estrechísimas reladones 
de amistad. 

En el mes de diciembre de 1790 Irarri/aval voIvÍ6 a 
mantener a sus espeOHXs, en la hacienda de Pullalli, por 
térm¡r>o de catorce dias, al primero 1 segundo c*;cuadron 
del rejimíento. con motivo de los tcinoresque entonces 
habia de una guerra con los ingleses (i)- 

Cuando O'Higgin* ascendíi'i al virreinato del Perd, 
en el Aho 1796. pidió ealorofia mente al rei qv>e conce- 
diera el grado <le coronel de ejercito a hu amigo el mar- 
ques de la Pica, en premio de susservicíosata corona (2), 

Ademas de estos empleos militares, don José San- 
tiago de Irarrázaval desempeñó las funciones de alcalde 
urdinarin del cabildo de Santiago, en el año 1774. en 
compañía de don Agustín de Larrain. 

Irarrázaval contrajo matrímonio, en primeras nupcias, 
con doña María Mercedes Cajigal del Solar i Lccaros, i 



9t luilk clebidMiwctle ci>niprcb*iU «a docanKatoA qiw Kturda ce >m m- 
cklvode UstlLb «I mAot £rirTÍ«Av4l M*ck««ftt. 
(i) MiOUt4, DiitUmiaria ffia^r^iío CMmásA 
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en scj^ndas nupcias con doíla Ana Josefa Palasueloi I 
Aldunate. 

La primera de esias sefloras era Kija de don Miguel 
CAJigal del Solar i de doña Antonia de Lecaroi i 
Zapata. 

' 'La familia de Solar hat»a sido fundada por dos capL- 
taoes españoles. 

Uno de ello», don Diego del Solar t Sobrcmonte. 
natural de la villa de Pontones, habla quedado huérfano 
en MI menor edad i habia sido rccojído por su tio don 
Juan del Solar, empleado en la corte de Felipe IV, 

Don Diego llc^ a Chile con el presidente Meneses 
i con el título de capitán de infantería. 

En España liabia i^enenet-klo a la casa de don Luía 
Méndez de Haro, siu:esor del conde duque de Olivares 
en la privanza del m. 

Muí luego fu£ nombrado capitán de caballería, i mas 
tarde correjidor de Kanci^ua (i). 

Casó en nuestro pats con doña Isabel Gómei de Silva, 
hija del maestre de campo <lon Migue! Gómez de Sflva 
i Morales; í entre otros .hijo5 procreó a doña Isabel, la 
cual fué mujer lejítima del capitán don Nlateo Cajigal 
del Solar, oriundo de las montañas de Buidos. 

Este último desempernó los carf;^ ele veedor de la 
plaza de Valdivia i olictal real de las cajas de Concep" 
Clon [2), 

Don Mateo es cl padre del suegro del marques de 
la Pica- 



',1) Arrtivo d« don |04^ TmlMo Mcdjna. C«nific«doci mtnvfüriu 
dfth ea MaiL-id a i* de Kttcm^j'c de i7J7* 



Don Miguel Cajiga) dtd Solar fué nombrado capitán 
de oballo» de uoa de bs compañías del lemo de Ar^ucc^H 
en 30 dr abril de 1 711. ¡ comisario jenera) de U cftba-^l 
Hería en ,i-' de obril de 1724. 

Rjeix:iñ ademan ¡as fuAciorics de corrcjídor dd partido 
del Maulc> I despula de los días de su padre, las de 
tesorero de Concepción. SJj 

En el año 1736 oliiuvo el cargo de veedor jenerai^l 
interino de! ejcrciio (i). 

Su mujer, doña Antonia de Lecaros i Zapata, era hija 
de don l'cdro Joñ¿ de Lecaro^ i Ovallc» criollo chilena 
dUiinguidisimo, a quien tocó desempeñar el empleo di 
corrcjidor de Sanlíago desde í "¡^y hasta J 760 (2). 

De su primer matrimonio el marques de la Pka cuvo^^ 
los hijos que siguen: ^| 

1) Doña María del Tránsito, casada con don ignado 
Marín. ^| 

2) ]->oña Marta Mercedes, casada con don Manuel^" 
do Aklunate i Guerrero, hijo del oidor don Domingo de 
Aldunatc. 

3) Dijn Miguel Antonia, herederri del mayora^^o. 

4) Doña Micaela, casada con don Francisco 
de Aldunate. lujo lanibien del oíilor nombrado 



I 






.(i) AicMvo do Median HclftdondelocMrvIdMdútfoD 
JtfAT cid bolnr Vl^ikl, 7Je d* fetirproi!e 17^17. Cm\ArMC\<aa 
lUdii en MhdFld • !,<' de »ciÍcmtH«<h 17J7- 

ii) Afi^^iduf, nitmero 7 Catu üc m\ amitii dcci }Knt Ljtb t,ccftriK, 
«n^fliM M cJaii niui pti>l<fn-i DOticids *obr« don Pedro Joié óc L<<<'[tfo« 
■u ftnülÍA- En elU etKKintrdri el Icciur le» nüoiTflpfc ile 1ai ri>flAdo& 
<lon \taé SwitíijEo ite Irnrriii^vA', « aJgUA^» do >m oim!w Uovi»«I 
cpi«« a Ui |>rOTÍitriM orí hoatr. diHMl» torvuirofi sm fbfinna vft U mpln^ 
ladod da siJna». 

4j} K^iD<i fu<^rin kK AbUffloi niAtcritoi dv don Mtpwl l^uii^ AmuAltog 
i AliliJr^lir. 
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5) Doña Rosa» casada con don Rafael Montt. 

6) Doña María del Rosario, relijiosa del Carmen de 
San José, muerta antes que su padre. 

7) Don Ignacio, casado con su sobrina doña Carneen 
Aldunate Irarrázaval, hija de tloña María Mercedes, 

8) Doña María tlel Carmen, casada con don Joaquín 
Toro Valdes, hijo de don Mateo de Toro Zambrano. 

9) Don José Manuel, presbítero, capellán del monas- 
terío del Carmen de San Rafael. 

10) Doña María Josefa, casada con don José Antonio 
Tagle (1). 

iij Doña Antonia, relijiosa del monasterio de Santa 
Rosa. 

12) Don Francisco de Borja, casado con doña Mer- 
cedes Undurraga i Yávar. 

I otros que murieron bajo la patria potestad. 

La segunda mujer de don José Santiago de Irarráza- 
val era hija del español don Pedro Fernández de Pala- 
zuelos i de tloña Josefa Martínez de AUlunate i Ace- 
vedo, hija del primer matrimonio del oidor don Domingo 
de Aldunate. 

De este segundo enlace el marques de la Pica solo 
tuvo dos hijos: ^ion Santiago Galo, casailo con tioña 
Josefa Smith (2); i doña María del Tránsito, mujer de 
don José Manuel Gujíman (3). 



(i) Padres de don Domingo Taf:Lí- Ira rr.'iznv^it, proíesor d^ Latín por 
largos años en el Instituto Nacional, j fuzuLador de unn niimi:rosa i res- 
petable familia. 

t») Abuelos de don Galo i dt don Alfredo Irarr ;!rtval Zañartn. 

(3) Padres del seílor don Eujtiiio Cuzínan, senador de la Repíiblica. 
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Don Jcwé Santiago de Irarráxaval era estraordiaaría' 
mente retijioso, como todos los individuos de su ramilia. 

A ¿1 SG debe la construcción ^Ic una casa de ejercicios 
^pirituaW en cl p<»cfto de VaIpara¡M>. lugar adonde 
ib^ siempre con stis hijos en la ¿poca de verano ( i). 

Es de 3íupt>nt;r i|u¿ efecto ptuduclm en i^u ánimo la 
csputsion de la orden de San Ignacio, en la caul tenia 
dos tíos, herniados de su padre, don l'ranaUco Javier i 
don Josc Manuel de Irarrázaval. 

Aunquv cl primero de dios estaba demcnie, hubo 
de ser enviado a Lima, por orden del rci, en cl año 

1771 (3). 

Se ha uegurado. con apariencias de verdad, que el 
marques de la Pica comunicó la noticia del decreto de 
espulnon. que habia oído de los labios mismos de Guíll 
i GoQz^a, al rci'tor dd Colejio Máximo, eii la nodie del 
25 de agosto de 1767, circunstancia que csplicaria la 
tranquilidad de ininio de loit padres cuando recibteroa 
la íVden de estrañamienlo; |>ero c^i^t tradición ha sido 
desmentida por tos cronistas de la Compañía 43). 



{1) Vicv^'i MAOcmoiA, tíítU^rñg df í'affmrttíia, tomo 1), ^pliulo VS, 
pAjin* J4I. 

[t] Ehucí\ , //uíar%t ét tú CbMr>v4r¿(^y^jiú tnC»ttf,U3Vií>ll,r^- 

13) tLViKiC>i,obncit«éft, capinilQSS, pi)ma 3*9. ÍU\x saherM. tim 
•mbaicQ, «luc bij lotiniMikA respcUMcs que atíriutn U verdad dd 
hvcho. (CofiT«T««don con írti Kaimunúo ErráiurU, prior ét !■ Retroleu 
DoT!ilnk:uit.j 
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La auseocia de los jesuítas que sostuvieron sin dis- 
pula los iiwrjonr'i colejioiS de Chüe rrn lo« f<igto« XVI[ i 
-XVIII, obIíg¿ a don José Santiago de Irarr^aval a 
buscar i?n otra ¿nl<?n rclijiosaun maestro para su raniilík. 

La persona cscojida iu¿ el dominicano frai Sebastian 
I>ia/, el cvial era de los fundadores de la ca&a de estricta 
observación conocida con el nombre de Kccoicta, 

E) padre Día/ había sido graduailo doctor en teo* 
lojta en la Univcr^dad de San Fclipo, en el año 1763; 
i a su conocimícntudd latió agregaba el de lof« princi* 
pales ¡(líoinas vivos cstranjcros* 

Su vida tranquila i apartada del mundo l« habia per- 
mitido leer un gran núitiero de libros, i habia adquirido 
de este modo alji^unas nocioneü ciendíícaí;, por las cuales 
sobrenalta rntrc suh contemporáneos. 

Al padr^ Dla£ se atribu/c la construcción de los 
baños de Colina, situados, como se sabe.cn la hacienda 
de Pcldchue, de la Recolección Dominicana. 

Con motivo de sus lecciones a los hijos de don Jo5¿ 
Santiaj^o de Irarrázaval, concibióla idea de e^ríbir una 
especie dtí enciclopcilja, cuya primara pane se imprimió 
en Lima, en 1 78^, con este titulo: Nt^üi<i jémraJ dt tas 
msa^ d£¡mum{i>, por Hórden áe su colocación. Para el xs& 
de la casíí de ¿as señares murqu^us de Ja Pica, i para 
imirucfitm (omun de l<i jmf^nttid tlr! reino d« Chile. 

Esta obra empezaba con la dedicatoria que sigue: 

<K li>4 ¡it^noms don Jusé S^núajjo Bravo de Saravia 
i doña María Mercedes áú Solar, marqueses de la Pica 
i üeñoreü de Almenar. 

► Señores: 

> Pongo con el mas debido respeto en las manos de 
U. S< S. la primera parte de la noticia jcneral de las 



1.^ 
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coaas del mundo, que «f^tué eMcr¡l>mndQ pard el uw del 
sePior don Miguel Ancoflío^itu prímojéníto, í demassfAo- 
res lu!fnian'>9. i jMni iastniccion común de I4 juventud 
chilena * 

En sf^iitla li^blade sii ajjradcrctm rento a los marque- 
ses por }os ravorcfi que de ellos ha redbído, i da a 
entender que le han corteado U e^llcion dd libro (i). 

Ün ^n larg:a vída don José SantÍA^ de lraiTÍ)[aval 
debía pre&encíar una tra^^roruiacton completa de la tiocte- 
dad chilena, en el orden rclmt>3D. en ci orden pt>Uiico i 
en el orden económico. 

Vio cspuUar a los jesuitas i no los vio volver 

AsistiA como testij^o a la« diferente^i fases de b revo- 
lución de la independencia, i muri^en el nit^moano de 
AvACUcho» cuando la América estaba definiuvatnentc 
perdida paia el reí de Kspaña. 

Habria sido interesante que un per^najc colocado 
como ¿1 eii la cima de nttcslra sociedad colonial hubiera 
d^ado un libro de memorias, tm qui: JLu>;ara con d crí* 
teño de entonces lo» pnf^cipales aucolt^ de la ¿poca. 



{t't Eliatcm templares tic U eifcídopcdin dfL |>vlrc Oinr. en laa 
MMfoteCM il« )■ R«00l*ia r>^3riiÍUlci;i4, ó«l 1r*4ilTilu N'aclnnand^lft UrI- 
vrwl^l Cac^il-íi, i en U libreril d« dcM )ofi« Tvrlbio McJlitJi^ Rt p«ilre 
tlút ha itnKJo do* b46itnilMr ^1 Fmicia^ AWafVi, <4Udo por M<!<biM 
cii d t.' UiiMi de «u ÍJUrnÍHrtt O^/oMUí/ df Ckiit, pújíu s^i» i el |Hidre 
aj-nreao. Ha iaei«cldD Jiilemi4 la lionr^ de («r cfitlCAt}<i por i*iiKo« Iim- 
torUdiKC* chitcikcn. CofvtúileMiic %m$ olms i|oe si|:ucii; AvituiAlccill, 
¿tfj Pmttrtci'M^ tomo 1-4, piíion ,\i^. M(slrn.u tM/r&tKrn C^oni^. tomo 

H«diin. ifi^éofjof Hii^^o-Ckikftá^ tono III. p^Wia ?*< 

Cu U Rf<cui«u DDvkitcnna fW conwva ui rc«nuo de fral Sobustiu 
DUa. aCMQpaAndo il« on ppoipcrto «^i^o^ ■! cuvl jMvito li w< «n U «bn 
CMJtla |Hir o! paiJrv R^mc f publicaila c? Poríh. vil 1^73, con «I l>bilQ d« 
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El marques de la Pica vio desmoronarse trozo a trozo 
el edificio que sus mayores habían ayudado a levantar. 

Cayéronlas torres, cayeron las columnas, cayeron las 
paredes. 

No quedó nada en pié. 

La destrucción había empezado desde el estrañamiento 
de la orden de San Ignacio. 

El capitán jeneral don Ambrosio O'Híggíns con- 
siguió del rei la abolición de las encomiendas de Cliíle 
en el ano 1791; i su ilustre hijo, el supremo director 
don Bernardo O'Higgins, abolió en t$vy los títulos de 
nobleza. 

Don José Santiago de Irarrázaval, que había nacido 
subdito de un monarca europeo, falleció ciudadano de 
un pais libre, en el dia 24 de marzo de 1824; ¡ sucadá- 
ver fué sepultado, nó en la iglesia de Santo Domingo, 
como los de sus abuelos, sino en el Cementerio Jeneral» 
fundado hacía pocos años por el gobierno de la Repú- 
blica (r). 



Don José Santiago no tomó parte alguna en la gue- 
rra de la emancipación americana; i, aun cuando hubiera 
tenido voluntad de hacerlo, se lo habría impedido su 
avanzada edad. En iSro contaba setenta i seis anos 
cumplidos. 



(r) El testamento de don Jo^é Siinciago fué abierto ante el e^crib^no 
Ignacio Torres en 8 de abril de LS34- 
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Sus sifnpatíaa estaban por la causa cicl rci: pero de 
ningún tnodo aprobaba las crueldades e injusticias co- 
metidas contra los criollos chilenos* 

El amigo de confianza d<* don Ambrosio O'Hig^mt 
ccn3ur6 con enerjía la conducta ilegal i violenta de Gar- 
da Carrasco. fl 

I4 en comprobación d« ello, puede aducirae el hecho 
de que su hijo mayor, don Mi^cl Antonio de Irarrá- 
taval. íu¿ el primero que llego a Valparaíso paraanuo- 
dar que la real audiencia había revocado la órdea dada 
por (sarcia Carrasco de eminr a Lima en ctlídad de 
presos a los tres patriotas Ovalle. Rojas i Vera \%), 

Rl sucesor en el mayorazgo de Irarrázaval había na 
ddo en Illapcl ^n el arlo de la espulsion de los ic^uita^, 
a 4 de octubre de 1767 (í): i habia cootraido matrinio- 
nio en ¡796 con doña Marta del Carmen Alcalde, ntc 
del conde de Quinta Alegre, e hija de don Jos¿ Anconi 
Alcalde, contador i superintendente honorario de 
Ca&a de Moneda, i de doña Rosa Bascuñan i Mcncsc 

Los novios cístaban ligados por los la^os del paren-, 
te^co, pues uno i otuo descendian del presidíenle Meneses 
Irarrir^val era bisnieto de doña Rosa Meneses í Brav 
de Samvia; i mi mtijer« de don Atonso Menesm i Urav 
de Saravia. 

Para que efite matrimonio 5ie realizara en cunfornii 
dad a las leyes, el marques de la Pica necesitó pedir 
permiso en nombre de su hijo al gobernador de Chile; 






ii) AMOiTHnvi, /^ CrM¿4 ^ /S/ff, lomo >.-, cftpjtlh» XIV» 
jf lU í93^ 

ií) Fii¿ iMviUado en !« Cftlodfnl d« SasUago % 11 d« dickmt>ra con 
Im oomlimde Uigucijai¡« SantU|^ Antonio, 
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fwa estaba ordenado c^uc ningún titulo de Castilla ni 
los sucesores en ello« pudier^tn contraer mairimoflío sin 
especial! licencia (t). 

El acto publico matt importante ejecutado por don 
Miguel AntOfíio dr Irarrázaval i Solar fu¿ la murrtc que 
*G6 con su propia mano, gracias a su valor heroico, al 
i»c&t¡£o FrancKco Carvajal, quien en el mes de marzo 
de f8l8 se sublevó contra la autoridad constituida, i, a 
la rabead dr un;i Ihanda de 400 hombres, indios i cam- 
pesinos, se a|>oderó de lilopel e inirodiijo e! terror entre 
'SUS habitantes. 

La muerte de su jefe dispersó a los rebeldes {2), 

Irarrájtaval fii¿ adver^iario decidido de la políllca de 
don Bernardo 0"Hi;:giíis i no vaciW en tomar pane en 
Li r«rvoliidon de- Coquimlx» contra la ilíctadur^i . 

El gobernador de lllapel fué entónceit depuesto í en 
su hif{ar <ve elíjíó una junta de la cual era presidente 
Irarrázaval, quien tuvo ademas d mando de todas las 
fuerzas miliures de la provinda(5). 

Ucspucs de la abdicación de ()*HiggÍns, i con fecha 
í de abrij de 1S23, la af^amblea |>rov¡nc¡al de Coquimbo 



(1) Por rc*l c«^ladc BáctuMtJO de ifftT» te Auiofttá a \o% vlrrcyc* 
i pmklcffits óf \ax AQdlroflas de Atnénu piuk t^ac roa vo«o cMituItlvo 
de dUa GOiiceidl«rao el permiso íodk»do^ Uat«ava i Racci, £J nKJrú/iifá 
4iaMifo om^Konc, icmo t *^, pfljiíM 393. El «pt^dr^ntc orijliul rofafliro 
iliDalrn»Q(Motf«lranátaTAlAQhaJI&fo p<Hkrde moDMftof Bclmjir, qolcs 
hé Iteldo la «iiiibllkiad d^ ifirm» ttD9 copli. 

r>} Esu hjM&ft bi t\6o rdcrld* poc dm Miffnd hnh Amito éiecuJ. 
eo «11 otiTB /-(t Oftiadnra df O'^llj^gtKi iStmUtfn, tS%^\ C^t«U> XVJJ, 
pájifiA 4A&: i pcw doc Dkfo Sftnoa AiMta, c« d loano 11 de mi H^/arU 
ftt^er^ Jf CMff^ plytí^a. 404, lioia 90. 
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nonibró a don M¡>^cl Amonio coroacl de ¡nfant«rEa de 

Irari'.Wvnl murió en 22 de febrero de rS^i. 

De ^M matrimonio con ia señora Alcalde habla centdo 
por hijos a don Jos¿ Miguel, don Ramón Luis, don 
Ignado i doña Roiia. 
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Don José Miguel Inirrátaval i AlcaMc n,-icid en San- 
tiago i en ft de agcMo d* iHoo; i en tj ml^mo día le 
bau:Í£Ó en su oTatorío el oWpo don FrancíHCo Jos¿ 
%{ar;in» *íÍMi4lo padnnos don José Antonio Alcalde, que 
ya en esta fecha era conde de Quinta Aleare» i su her- 
mana doña Teresa Alcalde. 

Don José Miguel cotnA participación en la política de 
MI pais dt-wle miii jóvf t», 

A la tidad de 22 anos fué elejido en lilapet diputado 
a la Convención Preparatoria que convocó 0'iIÍi{i;ÍrK 
en las postrimerías de su gobierno; í en esta asamblea 
se fnanifciitó adversario de la política dominante, pues 
se opuso a qtie fuera nprobado el proyecto de Constitu- 
ción del ministro de hacienda tlon José Antonio Rodrí- 
guez Aldea (2). 



f«ari, irai JuAs Kirtflafi 1 doQ ¥taibeít,ca Stitnt de U FcS», ■cer«tirto< 
fiflid^t por óoa VolcqUn Lp^ldJer. lomo VK pijinj »bS Jjt Oicíaémr^ 
i/jj'. ■ .'¿ dt CktU, loio:> WU, pújint 7jj, 



Esia acutiid de Irarráxaval guardaba coQsonancia con 
k de la ma^'or parte de ia» familiar de mas alta posición 
social i <;ra un sítituma daro i evidente di; la tmpopuU- 
ndad dd ^^obierno de CHÍg^ns. 

Don José Mifl^e! perteneció también a aljjuno» de kw 
Confesos posteriores, i siempre csiuvo del lado de 
aquellos que querían conservar las tradiciones relijbsas 
i po!ÍtÍca5 de otro tiempo, i reconstituir el país sobre la 
base del principio de autoridad. 

Su tirma stt halla al \)ié de }a Constitución de 1833. 

Merced a Io« esfuerzo!* de Irarríxaval pudo conser- 
vante el ituyorairgo lie la familia; pue^ s\% padre, don 
Miguel Antonio, habb muerto cuando aun estaba vijentc 
la Coostilucion de iK^S, la cual habia establecido la 
abolición de los mayoraigos. 

Dotí Josc- Mijjuel consiguió que el Cott^rcso de 183 s 
acordara que Jio^ artículos relativos a mayorazgos, su 
apiicadon e ¡ntelijrncia, exijian cspr^al dedaracion dri 
Cuerpo Lejislativo»; i de este modo ev¡t6 que se enaje- 
naran inmediatamente lera bíi^nc's vinculados (t). 

Antes de un año la Constitución de 1833 restableció 
la valtdev de los vínculos. de cualquiera clase que fueran. 

Abierto el juicio <Ie parlícioft de )o« bienes dejados 
por don Miguel Antonio de Irarrítmval 1 Solar, se nom- 
bró a don Juan Kgaña t a don Manuel José Candaríltas 
para que resolvieran la cuestión de si el m^iyoni/go 
estaba o no disoelto. 



de aciMEf do a que »< fíUiáe en d tc«io. 
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Candaríllas se dcddió por ia añrmativa i Egana en 
<x>ntra. 

Designado dnn José Tadco Mancheilo a lin Je qvic 
dínmicra d empacc, fué de dictamen que el vínculo se 
hallaba subsistente (i). 

Don José Mijifuel (rarrá;aval i Alcalde blleció en 
1348, i le sucedió en el mayoracgo su hijo don Manuel 
José Irarrázaval ¡ Larram, a quien le tocó esvincubr las 
propiedades, de acuerdo con las Ic/r.s dv. 1848 ¡ 1852, 
imponiendo a ceAt;o sobre ellas la cantidad de 40,315 
pesos t 31 centavos. 

Un hermano de don Jo»é Miguel, don Ramón Luif^ 
lrarrá;raval i Alcalde» merece un reciterdo especial entre 
los personajes ilustres de la famitia, Ocí^mpeñú en 
varias ocasiones el cargo de ministro de estado, i en 
1844 Alé llamado a reemplazar al jeneral Búlne9 con 
el título de Vice- Presidente de la República Fné mi> 
nistro plenipotendarío de Chile ante ia corte de Roma 
i ante el gobierno del Peni. 



{i} La opkDloQ dft Kgttñft pu«d« leerte «a uo folkto que, coa al tiiuliO 
«fe Cífi«tíiíi^it de mi ékiérnt^t tlc-, m p«btlcó cfi i9j5 por Ja Iniprcqu de 
«L«Op«nton>. 
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Número i 
Carta i>r: [.a Printksa i>oSa Juana» íiui!KRNALR>kA iti-:í^ uki- 

XO l'OK ALiSKNClA DKL RKl. r:X KKCOMKNDAClüN líK IJUN 

Francisco di-; Ikarkázaval i Aníiía, jKNi'ir.iioMiíkK eos- 

'nLLER. 

El Eei. Nuestro gobernador de las provincias de Chile, llamadas 
Nuevo Estremo, don Francisco de Irarrázaval, jentilhombre del 
serenísimo» mui alto e mui poderoso rei de Inglaterra e de Ñapóles» 
principe de Espai^a, nueatro mui caro i muí amado hijo» que ésta os 
dará, va a esas provincias con licencia nuestra, con deseo de nos 
servir, como lo ha hecho en estos reinos. Por lo cual i por lo que 
sus pasados sirvieron a la corona real, dellos tengo voluntad de le 
mandar favorecer e hacer toda merced en lo que hubiere lugar. Por 
ende yo vos encargo i mando le tengáis pariicubrmente por mui 
encomendado, i en lo que se le ofreciere, teniendo respeto a lo 
susodicho, le ayudéis i favorezcáis^ ¡ en los aprovechamientos de esa 
tierra tengáis memoria del, i le proveáis de oficios i cargos con- 
forme a la calidad de su persona, en que nos pueda servir i ser hon* 
rado i aprovechado, que en ello me serviréis. De Valladolid, a cinco 
dias del mes de marzo de mil i quinientos i cincuenta i cinco años. 
— La Princesa. — Refrendada de Leeicsma. Señalada del marqués 
de Sandoval, d'irijttau Viísque^s. Correjida con el asiento del libro, 
-^Jnan Fernández. 

(Braulio de Lana, Descripción de ios solares de Andía e Irarrá- 
zavat, iMadrid 1&20. Folio 25). 
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Número s 

Cl^DULA KKAL KN gCTK H£ MAN'Da UAR UNA mflODHlKNDA E>K 

i>30]os \ IW1N Fra\4:iscd Andía k IraiekA/.%vaI., |K?mL* 

IIOMBRK DK IIUUA. 



£t Kki. Proidciitc c oidorcí ik U noe^tn Budicncia rcAl que h4* 
b«ino« mandado fundar en U ciudad de ül Codccpdon de b« provin- 
cias de Chile, i en vu^tra antencia al nueuro gobeinadar delta*. 
Sabt^l que y« iiuiide dar i di para vo% el dicho ntinmi y^obcrn.-ulTir 
una mi cédula, firmada de mi mano, refrendada de Fr.titcÍKo de 
Erasn, mi secretario, su tenor de U cual es efie que »e i«|{uej 

Rit R&t. Nue«tro gobernador que e« '> fuere de bt provincia* de 
C^ Le, don Kranciftcodc Irarrlraval^ jeruilhombre de nneura boca, 
me ha hecho relación qee podía haber «íece aAüi, pticu mas n mé- 
ncA, que, calando él en n-jcatro servicio, con nuesira licencia se 
pnrtió de «lod reinal <:n compif^u doi ad^aouio don Jerónimo 
de AUcrote, que iba por j^^beruidor de eta* provincias, el cu^ 
falleció i-n la provincia de Tierra Firme, í que, muerto el dicho 
^sdelant-iiEo, él fué oon don Garda de Mctidoia a eus provÍnda& 
mui adereaaio de caballos i arum, i llevó coo^if lj doa criados par^ 
ftervir juntamente coa él; i que, llegado % eu tierra, él hirvió en La 
ptci6catíon ddla por eüat rebeUdoi loi Indios que había, i qu« 
en las faaullit qui- se dieron, él )« halló vwmpr« en b drbniera e 
hSio loque bueno ¡¿el criadoiraialla nuestro era ubli)[iJoa hacer» 
hatu que loe dicho» isdtosae tmteron de pu; i que despucs de 
aJianadoA rui en d«acubrimitftiio dv oUúí t»rra& i provnxrbn, eo 
codo lo cual pQ4ú grande» tra^joí i n4^c«»¡iadcfc i piuo »u penona 
en muclio n^g<\ I que en todo ello gau<^ mucho de su hacicndl I 
patrienofño, como di)o constaba i paremia por ciertas informacioott 
de que no« en el nueitro Contejo de Ui Indins huo p reseñe tciotiÉ I 
que ahora d te queris volver a esa tierra a no« lervir en ella, como 
haua aquí Lo hahia hecho, i me Mip^ic^^ qurcri remuneración de «na 
servicio» le mandase dar uno de los rociovc» repan ¡mientoi Je md»os 
que ciluvicKn vaco* o vacasen ca ios i^rminoa de las ciudades de 
¿Saniiajfo G de la Concepción de e>ai provincia^ que retibue en 
cada un ^tia diea o doce mil petot de oro con que él se pudiese sus- 
tentar ^morada mente, conforme a la calidad de \u peruioa, o como 
la mi iDcrceil fuete. Lo cual, viato por los del dicho Jiueuro Conseja 
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¡ininmcf^tí: con las dichas ínforma-Sones. fué ictyrduXo que (l«bM 
nucxLii áai c&u mi céduU ;ura vo», c >« tuocrlo pw bien. Porgue 
von iii3j>do que vcAb lo susodicho» i de lo& rcpirlimicmo» de todio» 
qiM ocxunefcn tacos o d« lo» prtraerof que vacaren eo c» tiona, 
dtú uQO al dichn don rnDC»co de Iranúxaval, qtie E«ia conforme 
A in% ttítiótA i a la ealiiUd de «u ¡wrwna, con que te pued* «tt«- 
tentar, pira qisc lo teng4 cotí Id coaOicionca ¡ o^r^ji i seguu i de 
lú rosncra que lo« lieneo Us ocrjis personan que ticticii rcpauiínicn' 
IM de indiiH en etAS procinciA^ I no farades «a de si p^r «l^itt 
TTiAncTX Fech.i en TíWedí). a ti de eiwro de 1561 aftútt.— >Vo kl 
Rti.^Por reí.in.U^Io de Su MjtjcMad, trattctu^ tíf Erapt. — I altora 
t, itoa »c ha hecho relación que» bflbieiMki aidu requerido oop U dlclka 
TiiKMra céiub «uso iacoTpof Ad<i Pedro de Vilh^rj, nuciiro golwv- 
nodor deesa provincia, para que la guárdate i cmDphcte, pircoc 
(jue en currpIimicQto dello le ú\^ \ eiic<>mendú al dicho don Frw* 
cÍ>co de ]r<irrimvül cl nrpaiú miento de mdin« llamado QufLIoia, 
que eitaba encomendado «1 ob«>po don Rodrigo Gomález, Í inan* 
didoec paner en nue»ra real coroota, t ie hixe encomienda dcUo*« 
eomo le dijo ik« ooniutu pi>f ciertos Cettimcoiíca i escrjiurat que 
en d nueirro Cont^ de \x\ tndias ñjeron picxnudas; luplLciadome 
le mandil cunl^nnar i JuccfJe merced de imevo de lo* dIcTi08 in» 
dioi. [, pc-rquc. Como ^cici& por Owra nueKrji ccdula, hdt}C(UO» Diau- 
dado que te quite al dicho don i*>aQcbc>o de kjLTfánv&l el dicho 
rcpanirntento de indios, i se penga en nuetcra real corona, porque 
nootra voluncad es que no le de ni efKomJende do préseme a pev' 
Kina aljfansí, vot mando que, cuinpliaido aquello, t^ei&K la dicha 
nuestra célula »u») incorporada, l, cc^no ú para vosotros fuen 
dirrjida, la guafdei& i cumplaii cii todo i por todo* acgan i oorao 
en elbse oontiene; 1, eon/oirae a cQa, habiendo ante toda» con» 
quitado aJ dicho dtm Francisco de Irarrliaval el dicho repartimisn- 
lof de indio», le dei» uno de k)« que al prctcntc cttiiKicreii vaoo» o 
adelante vacaren en cu tierra, que acxn conrormc a te» dichoa »u> 
tcrvicios i LaUdad de »u per«on&, con <;uc »c pkicda »uMcncar, con 
ta» condicioo#« i cargo» í tegun t de U manera que te» ueoet) las 
otrat peTKinaa que tianeii rrpariimientos de indio» en eui provin- 
cia», i no fdgaudes eit de al. Fecha en Se4{Qvia, a 7 dta» á^i me» de 
agoitode 1565 a6c».— Vo el Rki.— Rcífcod*da de OuíUÍh. SeOa- 
lada íkl CoDMJo. 

(BraaUo Lana. Descripaon do Jos soLaies de AiuUae IrarrAnvaJ. 
Madrid lt>M>, fobo 23 vuelto), 

MAV0ILA£<»> ij 
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Número 3 

CtDVljV RF.U. para el VlBkKl DEL PERC KK KAVOK 
HK D<xV FKAnCJtiCO UK UUKkÁZAVAL 

Conde de Níeri, parúaiie» mi vítorrea i capitón jcocril do Ihk 
provii|[:ÍLi de! PctMh i pfcs¡identc de las nudicncia% icak* que en 
clUí íc^dcti, don VnaaKt» de Jmri^ii\:il, jcntübot^ibrc de »uc»tiii 
t>0C3^ qii« ¿ili o« d^rá, vuelve a U provincü de Chile, d(Kid« k 
haberoM mof^id^t dir oíí lepaTtirníeiito de mdic« de lo» que enu- 
Vieren vjico« o vic^ren, ^0 voi eiicirgo i rviando qttc tt en e«4 tierra 
|uiandii jurr eJU le deiuvierc adj^tin cíciDpa, le Icnj^ab |>or luui 
cnconiefíiUduv i eit 4n que en cll4 se oñreciere le ayudei» i favuicf- 
Cdiji, que en ellu acre servido. De Toledo, a dfocínucve día&det mea 
de febrero de itiil t quiníeniofli 3c«cntA i un aA». — JH«/AVj. — 
Elefrendada de frvvu.— Sef.itkdi de PVi j^n^j.— C<"//o,— yd^^rna . 
—l'ítfdtrrama.-^Xirfiitta. — Corregida cori el a:»lciilü del libru.*^ 
/lian Frrmitifcs. 

(Urüulio de LdEU. Dtícrípckfi de los lolAred de AndU e Iiftrrá- 
taval. Madrid, 16^ Tolío 35). 
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Servicios hk don pRANcraco de IrakkAzaval 1 Zarait 

KK Améiuca 

(Certí&:jMHon de Juan de Torrea de Ven i Angón, addantado 
del Rio de U PUuO 

Cenifico, yo, el liceaciado Juan de Torrea Vera i Arafon, ade- 
laniado, gobernador , capáian jeiwr^ , juaticía mayor í alguacil 
mayor de lai provincias del Rk> de la Plata que era a ba won <{tt« 
puv) lo Infratcríto, pov Su Mjijcttad, efe. Que don Fraiídsco 
tic InnáaiTal i Andfa, aeftor de Ui caaas i lolaiea de IfarrJta- 
val i Aodfa. )C Kalld en mi oofiipaiV^ en b dodad do U Cori' 
ctpcioe de Bu^na &«pcntna, üvndo uno d« lot poNadorw della. 
Dt donde tallo, aalmitmo (como t^ngo dkho^ en mi compof^Ut 
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j U ciutJAd de In A^uncioD. en h cuaI k ofreció ir al cntifo de lo* 
Íik11c4 gu¿t()uirui. que eauban rebelado» contn el real iemoi) de 
Ski Xlajeitad, por lo cual quedó «1 dicho doQ Frai>ci«oo en guarda 
de bi diclu c'mánd ile U A^uik^o», oí com^Ktnb dd jenent Juan 
de ToTTci- N aViirretc, h:i^£én(lu!o con todj Eidídjid i buen deseo de 
cootinuAr cí icrvido de Su M^jcitad. imitando sus pa»di>s. I ui^ 
mUmo fué poblador de la dudad de San JuW de Vera, yendo a csla 
junuda (ccmu dtcho tengo] «n mi companfa, ta b cuaí «e seOalá 
de mine^i que fué el segonrfo que ultí^ *fn h tierra de guerra por 
venir a b dicha jumada pof el sha* en ctnbarcackoie», llegando 4 
pane doi>dc se pobt6 la dicha ciudad. í donde m deda estaba eo it^nin 
ricsf'o per lot muchoA natunles de gu«rra que eo eila había, por lo 
cual poto en detrínwnio el dicho don FraucÍKo ím vjda en %ervído 
de Su M^AI^d. (imcediendo en indoconio buen calnUero, acu* 
dicnio a toda» las vca^lonea que en aquelb uion le ofrecieron a 
iureul:crvido.»;i]scre»cvpiua£toencotaaJBuaadd, poraerauvcla 
i centinela, cúino lo» detnat ioldado»^ tcdo a mi cosU í nuüo», coa 
«u( arm^s í caballr» I criador, conlcrme a la caUdad de vu pereofia. 
Pür todo lo cml le partee tcr riTui juMo la reconipcnia detío^ ter- 
vícicu, para ikvar ca aumento d buen príndpío dcUoo. Por to cual, 
pora la noiorMad dcl)oi»di coa nu coniticidon limuda de mi 
iMlubrti i cyjmprybwla de mi- — Adro Ofttj Sa/t^/o, escrib;»no fcnl 
de Su Maie«.tJid, — Fnha rn U villa de Madrid, a dlediiete del n>ci 
de nurao. «1I0 de mil i quimento« í noventa i cuatro,-^ El licen- 

dadoymtfl </í T<irreí £¿r f^f.fti. 

(Braulio du l^n^ DeKrripcion delo« lolare» de AndCa g Inniía' 
vaj, M^rid, itso, folio ¡y,) 
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Eu d nombre de Dioa todopoderoso 1 de ui bcndíu madre la 
Vlrjcn 5j.i)tFsniia- Sepan cuaiiUn ata carta vieren coma noi el co- 
pular io jcncnil don Antonio líravo de Salvia Amlía Irarritíval i 

ifU Marcela Brara de Saravia Iturrixara, «u Icjitio» roujcft toar* 
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gacMS de U ^^cs i ■eftoro de Almenftr, vectnot fetidiUrio* de «eüi 
dr^ht ciudad, \a dJchi fC''icr« rmrquot con licencia i «sprc&o coa- 
Kcn;imi^ntf> que a su podí^cnco le dió i cooccdir) «ldtchnMl^o^ 
nurqjM, d« que 7^ c! e«crlb<ii>o d« eiti cina doi f^, en cuy» COn* 
formid^I, de dichn licencia uMndo. tíos ániboA* dcn^toarído i mujer 
WjftimoNJvinto) ¡ dcmancoiiiüri, í iTOf de uno ¡ cada nt)o de no», i 
nuestros bicnu de poT sí ¡ por el todo to aótidum, rcnondando como 
•tprtMmanto tenuQmmOfc U&lcve^ de fa m^nc^munidAd, divHton 
I Mcutíocí, cocno en e\hi 3 en c^d» «na de ella» »e conuviKt itobajo 
de lo cual decimos c^ue, por cuanto babemos recibido tnocboi btcr- 
i>c» de U mano poderou ic DIo^, hcñiorf tenido íuiciHo de algunos 
iftoi a c:»lEi parle de iniEítuir r fundar mayor^fgú de la» Itaclendi» 
que poMeaiot en Li jufiftdkccio» de eui ciiidad, agrci^ado al mayo- 
racgo qi£c ttnotn^x i poA«emu de niiic4i<« aaoí a eiia pone en 1o« 
rdxnsde Espafla^ eit Castilb b VicJA, en favor ileiiiretíTo hija pci- 
fnqjíitíto don Miguel 3iavo de Suravii Aadia trjin&fafAl. i viMo i 
oomidcrando qnc los btcnc? ai;re||:ado5 »e conscevftn i perruameceii 
mejor qua lo« que e&tin dividid')! i apartado», i qije lOi deudo» t 
palíenles de I04 que I01 powen puMen 1^ socorrtdnif \ qiM la« cmsa 
i eiU<U>s í« aumentan i ejinolitecen. i a^J vienen Im Itnajt-s a tltn- 
irar^c i a haber do clloi merncría, í ocroaí que los que so^a" I^ 
rentji» de loft mayorugM están maadíipucatoft a amparar i dcAander 
lai repúblicas i ciudMleí donde riveo, i a wr^'ir a ui reí i te^or 
nat«ral,asl en lapa^comoen b ff oem. coev) leiobH^lalei natu- 
ral i divina, dt que viene Dio*, nuestro SeAor. 1 ser i^'jido * *n iaf«a 
fe ensalxadit, a iodo lo cual Leníend^ toniideracicm i a que ünal- 
incnle por Ici i dcrecbc ca permitido baco^ mayorazgo»; poc ranto, 
en la mejor fornia í manera i por aquella escritura que mas i metor 
haya lugar endeTecha,ofoT|iimetque hacemos i fuíkdimoi el dicho 
m^iyoraigo con agregación al que gcmmK4 > |H»etfniOi en Catíilla la 
Vicíja de I01 dichoa reinoi de Iv^piA^, en b %-ilb de U Pica í la de 
Almenar» 1 en vario» juro» í heredado de que »c compone el dicbo 
miiyoru£o, el cual te flundamo«, comoldicho es, en favor del dicho 
niwUTo primojénico hijo don Miguel Bravo de Siravii Andla Ira- 
rr^faval i de \at dcnui 1 él llamadoi por esta e^rttura, de loi bienes 
aiguicntcaí Primcramenic laa Giui prindpilea de nucstia muraija, 
qoc babemoi i po«eemo» co etta dicha cijdad una cuadm de b 
Plata Mayor de ella, que hebimo» por 1ejitim:i hereneia t lujara 
tuccaiocí de nuettroi it>u«]o« loi teitoreí in;ie4ire de campo jenervl 
cion Francisco Bravo de SaravU Socumayor i do^a Marceba de He- 
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Ijtbridfti en d «it^ de un toHr entero í ai.-alua<l4t i >frecUdUi al 
pnncttie en la omHUd da dÍecic>c1io mü peyoi <lc a ik^to realt;&, i]ue 
liodia por la ^enle, qi>e a a b pirie de] wr, c^lc rtul cm medio, con 
<d Colegio MájEÍmo de San Mit^ct de U CompaAla de Jc«u5, i por d 
OOSUdo del oriente, collc rc^E trn medio, coa cjims de doQ Tomas de 
id Corda i de doc^a BeMrif del Aguüa, i por d costado del pouteme 
cofi 01343 de '^H lierederosdedon LuiíMogolloD. i poi t-t ti>inIo,i¡ue 
os a te pertc del nijrte.coa solar í cdua de don Joif PotlaJe» NTcae- 
do>,eon suauíoi icu^umbru, derechos ¡ servidurabro», 1 el do la aoe- 
qcb de :ii;iia que le pertcndce, sejciin i oocno al presente «uan, 11- 
breí decenios hipoteca i olncDajeoadou, que ilpretente no la han 
m tieiLen; i aumUiiio en h )u<;iet:da de Pt:ttaUi, en el vdte de la 
Li|nu- ju^^'l^^'^'^ ^ I-* vilh de S«n Martin de QuillcAa de ettc 
rdno de Chile, con todas -tm t ierran, ic£un su» tftiilos i recaudos 
cond^cetttes a la poKÚon i propiedad de ellas, cdiücada i plaoiado, 
i demás qee de hecho i de derecho le pertenece, que al preseiKe, 
indcpen:lienlc de «us ^ludo» i «pcrat, *te h^dU npreciada en la cail- 
lídad de doce mil pcv4 de * ocho realeo. bcLinl at pie-vimc ^ lulla 
Itbre de cccuo e hipoteca ; í asunUrno en la hacienda de llbpcl, CJ) 
la íuTÍ^iccir»n de la dicha Tilla de San Martin de ^>uillota, ea el 
valle d« ChoApi^ ooii todat lui lícrr», te^un tm líiuloi, I en ella 
fjbrScndn un irapiche de ineultrt dr inro, i drma% i^ltfii:adü Í plan- 
tado, qoc al presente »e halla apreciada en la cantidad de vete 
mil peso» de a ocho reales, índependrcme de vus ganados i ape^ 
ro», libre de censo c hipoteca, que asimiimo no la tiene. De 
codoi Ion cuales dichos bietws de suso declarados, con lascrecendas 
i ntejíTranueotiv que en días se hkiereii, aU por cnla como por in- 
duitria nuestra i en otra cualquier manera, i !o a cUdS anexo i per' 
teoecíente, hacümos, de nticstr^ Ifbre : espontáitea roJvnt^, ¿racia 
i doaacioD trrevccabfe i eoire vivos al dich<i «ton Miguel Braro de 
Sarama AiKtfa Irarritavil, nue%tr/i pritno^nito hijo, por Ha de me- 
Juva de iciciu i rciiuueiilc del quiuio de Codos ui^->uos bienes, 
mando de b bcultad que las leyes de esto» rcinod pot conceden, 
iniyo importe de dicho« hien^, según IC6 precios referidoe en que 
«!Un 3V3li¿fidf>4, «n ninguna manera «ceden a lo que al dicho 
u'jv^^f'i h:jo Ir pLKde tocar en «A tercio i reraaneoie deJ qitinio de 
todo» lot> bM;nc>» poique. segLiu d apreciafakuto I avaluación que 
eMrnjiidÍ'ñaImcnt<: tcfsemc* bocho de todoa U» bícne» cxíitentci 
que ai presente ^u^moe i poeMmoe, i loi que litmo>s dado en doce 
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i cmmicnco i nuoera bija áoñ» Cattliaa i Aofk» Tereui Andld Ira* 
rtáxinl, 1 l<» h»en«iottibln qu<» por ratón d« lejUimai t«D«rno« 
dktlM :b dicho nu^ufo hijo •ola eic^iun c!« «mancipacioTí occirga^ 
ili anif- I-I pre«eitii! evrítniMX importa d terd[> <Iv loáQ elTo li cin- 
lidad de tndnti i ochu míl í cu^lrocicml'j» pesoí, í el quinto, ui- 
BUMno dt todo eUo. la cantidad de Totniiocho oitl í nchodentoi 
pMOft, de qii« M ntanitola «vi(í«Qt«fD«mo que «I vaior de lo« dicho» 
hi^itei víncuhidoit a eM< inayomgo fto lkf;:i al fmpofie de lat dk^» 
i:jifitidad4fS d« tercio i remanente del quima, por citya ruint po> 
ahora parece no»er nooesairia la &cüttJKl dd príncipe para e»la fun- 
dación, respecto de que n^ excede del tercio i rcniAncnte ckl ({ulcito 
que e4 d«r«cho ao« permt;«. un tím\nT%o de qi>t para ello teaenaot 
sollciíadd el real revcWpt^ de Su Majeitad. a m»>v>T abimdimi«Dto> 
qiM c«peranicn« í luego que Tlei^ii^ se Tu de entender i it entiende 
que esta exritüra ha de quedir mis Aprobuda i Tcvalid^ida en au 
corrobomcion, ün que ae eotícnda novadoa ATfURa por defecto de 
no llec^r el dicho reat r«9cnpto, i en todo acoated miento el di«ho 
don Miguel nuestro hijo. í detpoe» de él los ttataadm a eiie dtcho 
nuyoraxgo h^y^in i gocen Un dichos bíenei con b* ca1id:tdfn i coo- 
dicionea vguieute^: Pn'míntmen/í^ que ü^i d dicho nuestro hijo 
como lodo» IcQ dcous Ibnudo» í que te wcedfcren en el dicho oía- 
yonuí^ »e han de intimbr crm el renombre i apellido de Bravo 
de Saravta Andfa TrarrlATal, trayendo I» armat en m« escudos de 
una í otiacasiC //rm^ que atí et dkhn nne«ira liifa don Migad 
como lob que le Mcedieren en d dicho mayorax^o, uom í otro4. 
han de ser oblij^do» perpetuamente a h pasa i saii&faccion de b 
cantidad de treacientoe i ciiKuenta peso« de a ocfau realeí de cerno 
I tríbulo IrredimibTe en cada nn if>o, por ra/on de üet^! mil petot 
de docho r^ei tic creUMi prlnctpal qur por ciU ocfíturJ quedan 
lituado» i carffidoa sobre las dichis caui t hackndaa de PuUalli e 
Ilbpch que por nuestra devoción e intención aplicamoe. toa cuatro 
mil pMos de ello» de principa' p^n la dotación de <aheaadeNijee' 
tra Seoora deí Tríknsito, que »e celebra todo* lo» ano* eí Üa quince 
de agento en U vmia Iglraii Catedral de eita dudad, pira qoe con 
d ftílto de dLchoa cuatro mil pesoe h h^ean \o% costoi i lUtto* de 
didva feetividad i ac manden decir dnco misas en aqud dia por 
Queetfa intención; mü pno^ de priocipil para que con su» rédiioa 
M doce la fíma de nueuro padre San Jos^, que «e celebra et úh 
á\€i t nuc^x de marxo 01 dicha idula Igleúa Catedral de nta ciu- 
dad, i » viRan i dea de comer a cinco pobres en la mbou fon^a 
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f^ue nosotro» huta aqui lo hemoi ejecutado; otros un mil pcfloaquo 
quedad aiignadoi para que ccfi tus rédliot se d(Mti U t«»u dti gta- 
now Ardnjttl .S;iti Migti^t efi li t^lc^a del Cnlejio Mixjiro tic U 
Cotnp;i^ía de Jtisu» de c»1a ciudad, que »e celebrA d dú vcinli* 
tiuer« de xtitimbre. * en dicho día se díjEUJí do^ int&a^ rt:£«iU» por 
nu^tra íQleadoii perpetuamente todo» to« «i^oa; i los un mU pe»o« 
reátame! al Cümplímieoto üe tot dichoi »ieie mil qiir quedan ^tta< 
den iru U» dk.Ua^ fíticaa a f4vcif de h fcaUfidad dd glcrriiiso Saii 
Pranci'KX) Ja^Hcr. que »c cokbra <l din trc« de diciembre ca la Í£le- 
M de dicJio Cokjto Máximo d« la dicha Compaflía do Jeem de eua 
ciudad, para quo con Lut réditos w ayude al coito de dicha fettívi- 
dad:í encafg^ciiúsail nJ dicho don Miguel, nucsirahíJOf como a tu» 
aoCOMfos, adcUoiencuioto lea lucre posible el culto i celebración 
d« Ia£ dichaa cuMro fertmdadüft nkfoftda&, i qu«, coo puntudidad, 
devoción i M«o, «y«cut«a ta cekbr^on d» diclia» f«MÍvidadM, con> 
cnfncndn para el co«io de ell;i5 c^-n to mai que pudioreD^ e«iando 
cictico que e^iitiadolu aú giu^'^u cobuAdo^ bieiici ca ota vula i 
el premio eterno en la ocia, quedando el liídio nucuro liijo i los 
d«naa sut tucetoreb con «t patronato i propiedad de dichas obm 
píat, í qoe por 3u mano so h ^ de ejecutar el costo que tuvieren las 
dichas fiedlas coa la fedkuaciofl de dkhc» principales sin interveri- 
doa de oíiiguo juc£ ni pielado, /Am, » Coadidon <^ue lod»« lot 
dichoe biciiea, coa todo lo que a elb» m acrecentare i aumentarG, 
aunque se haga puebloo heredadfde nuevo se han de agregar i jun- 
tar ccn eite dicho mayorugo, i juntamente todos los aperos i be- 
rramicnias concernlf-ntesa La laboi de U> tietras, ultra de sus gana- 
doe, i uimiamo todo» lo* adornos que tuviere el dich« DuesLro hí¡o 
i sus «uceM>ros en el oratorio % caano do e&trado, así de escritorios 
como de cepejos í estradoa, para que mantenga con mas lustre la 
deccncÍA de MI c»!:a, i tnilos h;in de *er inajcnahlcs i» irrpsrriblet e 
indivi^bleí. i en iiiiigua lícmpoiiolosba de poder el dtüto uu(;)[iu 
hijo, ni loa que después de ¿1 ca ellos sucodícrcni vender ni tra'.pa- 
uf|dar ni d^nar, trocar n^ cambiar, en^jeoar ni hipotecar tJ^ta 
ni «ipresamemc a ninguna deuda, ni disponer de etlot por ningima 
tU ni modo ni aconiccifuieniOf ni aunque sea por cauta do doie 
ni de libertad, ni por donación ^ropta ttapüaStifll pc^r iCtulo honroso 
ai lucrativo» ni por a]imcntoi,'oi vi) oira manera, aunque para ello 
haya licencia del reí, o consentimiento de aqu^l o aquúUos a quien 
puede venir «te dicho mayoraiigr», L, si contra lo que dicho es ualgu- 
fíM. OMft o paite de cUo ac fuere, sea cu si uúiguuu t no val^a; t los 
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qiX0 lo tal lo hideren. amujue lleguen error o ¡gnonincia, qti 
cscEutoa Je eslc díclio iiuyufj^^ui bieoc^ tSe ¿1 i lo» pícnbiti 
que tenfiii en niagun tH:m|>o nxur^ a im podir, i noceda en 
el si^'.iioQie <Q i^TAdo. con toda e»U CDi^nia coiidiciocí, qw» pof muerte 
m>^ le podía suceder. OfrOf^ que lo* bienet de este dicho víiku 
i nte^xntiigo no puedan venir» n\ iiMxóet en elloii, »l irn^Jcriru 
ninguna peraoiM 1411c mi niuü'j, M>ido, ni loco, m fur ioio» ni me 
tecsto, Dt et^o, en el aiuetentt> que lo íucu, iii tampoco pu 
suceder Mnp> <le 4rdea Mcro^ ni ivliiio«o q«e htibrarc hecho p 
tloD, eecepio en la orden I ciballería de SaotUgo i> en otra Arde 
que pueda contrae* maiilmoniov porque a lov tale» noa no Ioa 1 
mamo» a este dicho niaxorazgo, í guercmo» que pau lal Mftuíeotc 
frado; i> li habiendo tomado b poocsñoo de Itn bien» de eeio dtc 
nuyoraEgo el dkho nuestro hijo o alguno de los llamada ■ ¿I 
trare en refijion í prcfeurc en día o %e hiciere clérigo de Mócn «aero, 
dei:aiga Iud0o de b dklia pofonon I te tT»fiera i pue al «guíen 
en $ndo. Otrosi^qoe el dicho ojcatro hijo don NL^ucl I ^ ¿ 
llomadoe a c»ic dicho mAyorai^^ han de >er cacótíco»ería¡anos » 
leakt vasalloe a la cx>rona realt i, no uéodolo o cometiendo algvi 
delito por donde conforme a derecho deban perder tuthíenc^eea 
TÍaloi eiUcndtdoqoen») t)olo»llanum(»ae>cedíchotn3>-orx<go,¡, 
como %i üo fueran naddi», suceda en ¿I el aa^uientc en ftido, líendo, 
como ha de ser, aportado i escluso de lo« biene* de ¿I el qi>c tal 
delito cometiere una hota ántei que lo inteoTase. OtroH^ porque te 
ha viico que de jc-rieradone* i casta* no limpian ní catóticac en la fe, 
han auccdido i suelen uicodcr errores contra cQa, ea miatm 
tad que el cticho nucMro hijo ni los llamados a este dicho mayor 
no puedan casarse, con mujer que no jca hijadaijfo oi de ¡ente 
Mi padres t ahueUx hayan sido penitenciadot por el Santo O 
de la Inquisición, í, «i asi no lojhideren i cumplieren, por ei ntl 
oso, queden eec l u so * de este dicho nuyoraago, i aunque ha 
cnirado en U poecsion de las bicne« de ^ b pierdan t suceda en 
ella i en ellos el siguiente en pado. OtrrM, que qÍ dicho nueetnt 
hijo i las otras personas llamadle a eale dicho mayoraigo puedan 
disponer en su testamento i codicilos ite U renta de un afko lib 
mente, L aun dedos,enloquequliicrea. Üi^tm^, que d di^ho nuesii 
hijo don Migud i los otros Ibci-idos a este dkho mayoraago kaii 
obligado* inte» que entren a la po^sion de los bienes <ie ¿i a jv 
ante escribano soiemnemenie que guardarán i cumplirln codas 
condlcionei de esta escritura, i el que asi no Jolikícrt^^esidorequc 
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ndoA ante c^n^ibano higan el uJ juramcnlo, queden csduído* de 
Mt« dkho mayori^go t |m# ^ »Í£ui«Dt« «n frido, Q/n^f, c^ue d«- 
pu«t d«r rueiiTOft db» «e ha d« unir como d^t>c a n^rr m^tynrai^n í 
loa que pasetanAen CmtIU eliftulodcfPjrqncsdcU PÍC4,quepot 
Qierctid ilt Su MfjcKjiid goumoi. CoD )» cvslc» dkhna cofidicJonct 
qucrflmo4 i c) ciu^tra voluot^ <iue ct dicho don Mt^^icl, cbcsIto 
fa^o, tenga i poim loi díchoi bíetMt por ti dicha vU i tiiijt:> de ma- 
yoraigo. i d«fpuoftde ^J su htjnmayorli^ftímoi aákjitímaíSa, ide»' 
pucsunkco \ bl»iic(Q i toio« vm dcicendientcftiuceiivafneiitc, 
uno en poft de ;xro, de viron en virón Icjiíiino i nó tejmmado, %u 
úiScftncl^ de coarta ni de quinta jcnencíoa, i en defecto de hijo 
Tigrón lejfttcno del dicho nueitro htjditucedaen los dichos biene»io 
hijn ma^rr IcjTtima, i dcipun de dli «u btjo varón Iqrittnu í 
«ua dcHx (I diente», de varón en virón leiftino», i a f^u de va- 
roiM»suocdan mujeres de la dcoccDdvncia del dicho nuestro hijo 
perpetuamente, prefiriendo kiempre «o la mioMÍon de et(« dieho 
mayoriigo el varón a la hembra I «t mayor al menor, i a ^Ita 
dd dicbo uueaifo hijo í dcsccodicnica «uyo» Icjfiimos lucoda 
«acate dicho ntayoraxgo don Jtní ác AndU IratrUaval, núes. 
Iro hijo segundo, i svf dcvccndiencei lejiümot, i a fciltade¿ite 
i éMot entre don E^uníibo de Andfa Irarrlzav^l, nutimi ter* 
ce^ hijo, I R(t< dn«cefMl lentes lejfiimm, i a Calca de ¿»(e í éitoíi entre 
doiVa Calalína de AndU Inrr^aval, onostri hija mayor, i Mt du- 
ocndícniGK i i blia de ¿$ta i ¿«tos entre d^Aa Teresa de Anlfa lra< 
nrluvaJ, nuettra hiji icgunda, i sus dcscendiemei, i a h\iA de todos 
nuestro* lejíiímf» hijni i detccndíeuiei pjse eue inayoriEgo a la 
Knei Innivrrsal de toi hcini^tiioa do ntí, el dicho maiiiEies de lji 
Pica, lei{:imcd,i iiusdcstenJientcsIqítimoMa falta de óüto» entrcQ 
los hertiunos lejítiraos de mi, la dicha marquMi do U P^, i tus 
detcendieates. asi míwnos Mitlmos, i a falTi de é^ttot el pariente 
0tts incnekLJiHEo a la caía de AuJIa trjrráuval lejítímo. I por otM 
presente caiti ooa dcHitinioe i apartamoi de U propiedad t sc<)orto 
¿til i dárocto que tcnccnoa a loi dichos b^cnei de «uso etpociúcadoa, 
i de otro coalqutor dsrecho que a ellos tengimoi i puedan perte- 
necemos en cualquiera msnen, i iodo \o rcEiuiirinmi» eti el dicho 
don Miguel, naetuohijo,! eu loidctnisllaiaadjjspor esta ocritura, 
para qitc gocen de ellos cada une en su tiempo, í dantos poder al 
dkho nuestro hifodon Mij^ud pan qise co«ae U posestoQ d* etk>l 
por lo autondad adx i ciundo que q^hiefe. I en lerui de ella la 
entregarnos crici escrícura, la cual promelcnios de haber por Grma I 
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a ao b rrvoc^r, ni »f iii vimír c^mr^ eU* cu Duiguu tiempo akguido 
do\o ni cnfiflo ni otr^ ciu» ni mon, i »i U rcTOciromoa QO Tal^a 
b Ul revocicioQ, 1 por ti mUmo cito <)utd« aprobada I rtnIUubi i 
Uguardc j cumpb inviolihlcmcnio, i, p£>rqLJc x%i ci noetira voliKOtad, 
d4nio« por RuptMb ciutcnquwr falu» i óetccl*» qiK; ilc fecho o áe dc- 
itcho» »U3Undft o >ctcmiiíd-KÍ, p^icáit haber en ctu cict ttora, todo lo 
cuai Mft \i^u^ i entendido darle ntts fucrtt i Vftior. I, pan lo ul 
cumplir, obligamos Due*tra« ptfrtoou i bien«« hiUitdos i por haber 
i daniott poder oimplido a ^ualetquier jueces i jintkia, de caaiquíer 
fucio i junvdicdon que >ean pan que noa aprcnüen ü lo asi cumplir 
como por aentcncia pasada en oo» juagada, i rcnuncánw» cuales- 
qnier ley«s qiM en nueiuo favor sean, í la que dice qne jonen] 
renuadanrioo fédia de ley^ no valga. I etpecUL f »prt«im^Qt« 
ftfnuncio yo, la dkh» marquesa do la Ptca, ias leye^deTofo, Madrid 
■ Partida, emperador JuattnuDO, j^naiiu jurisconsullu Vetcyaoo, 
nuBTS i viepa comntucíoo, í las d«nia> que »« dispuiieron en favor 
á$ bs mujiCM para que no se pu«d*n oUí£ar amo en cota qui u 
coniieria en w utilidad, de que podUn pedir resiltudon f>o renun- 
ciando el beneficio de dkJisft leyca, de cuyo efecto le ¿vifié / declara 
y^ d prcAcnEe cKnbono, en c»peicí6cA forma, de que doí lc¡ i cocno 
derla i sabedora que soa yo, b dicha nurqucta, dd efecto de b» 
dichas leyes b& renuncio i aprtc» de mi favor para no me poder valer 
de ellaj en msncn algun^i. \, eiiando pretentc a lo contmidci en c«ta 
e*cniura yo, el dicho don Miguel Bravo de Saracía AndU Imrria- 
vali otorgo que la acepto a mi favor debajo de su} cláusula», caltdii- 
dea í condiciones que en MUescnton se <on£ieneo, i OLgradecco a loa 
d&cli<» «eftoreí mirque^Mf^ mh pMTreí e\ 1i«th*Iícío qu« por «Ha ene 
hacen» i p^iA ^u cumpiimiciilir i pu/ U iWurAlcfa del cudtjdlu juro 
por Dio*, oueairo acAor, i a «u santísima cruv, que h«go «u fonoa 
de derecha, de guardar i cumpüf todo \o sobredicho i ctf rcsado en 
tace tnitrumcnto, i qiM no iré ni vendrá contra é] ni contra tu tenor 
1 foima en nianrra alguna, por ninguna caiua ni raxAn,por lejllinia 
que ad, U cual renundo i aparto de mí favor; i de cale juraoMoto 
no pediré absclucion ni reUjadoa a quien por derecho me b pueda 
i deba conceder, i h de ^frv, m^tu o en otra forma concedido me 
fu«re, nouKar^ de eitp beneficio pena de oer en catodemén<M vüler. 
Si Mf lo hjciere, Dioi me ayude, í li nd me [o demande en oiia vida 
en mi cuerpo, i en la otra en mi alnu» Amen, En cu>o lestimonio 
otorgamos b presente carta ante el presente esctibono público i 
real, en (a dicha ciudad de Santiago del reino de Chite, en dos dba 
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tcAofo ctoiganici, * quien yii, el prcscfiLc c&CTibano, áot fe que co* 
wotío, mí lo dijeron, otorgaion i iirmarcí), ^^cn-iío pfoentc» por tes- 
tigMftlwAor^Eor don Jttaad« AodU IrarnUavai, maestrMCueU 
d««UASanift Igieila Catedral, comiuirío apostólico, Subdelegado 
jraeral de l^ Santa Cnixada de ece remo i el capitán Jun Jo^ de 
LimAeta i Ju^n Inocencio de Mcrale».-* EJ Manfuit de U ficú, 
** La MarfHtta dt la Pica, — Migutl Brm^ íU ¡íaraviJt AntHs t 
JparrÚMa^Qi. — Ante ml^ — Juan dt Mora/fs Nart^ts, vtcfittt&o 
público i real. 



Número 6 

EUAKCtfAaON DL DÜN MlOUEL DR iHAKSAZAVAt I BKAVO 

DE SAKAVIA 



En la ciudad de Suitiaifo de Chile, en do< díai d«l otes de octu- 
bre de mil «eteciento* retniiocho ^ftua, anir el seAor maestro de 
(^m|io dooi R^tebaa de A|£Li-{)T4za. jlféref rr,i1 de t^U dklii chjdad 
i alcalde oidii^ario en elU, p^r raxcn de su oficio í onfcrmcdad det 
propieUTÍo, i por ante mi el presente «scribino, parodó «: wflor co- 
nítatio jeceral don Antooío Bravo de Sarivía Andla [rarrUava], 
nanjnei de la Pica t ^Aor de Alm^n&r, \M:In<i feudatario de cua 
dicha uud4d. a quien düí íc qucccj^útfco. i dijo que. par cuanto tiene 
por ui primojfittíto al capitán don Miguel Oraro de Sanvia Andla 
[nrrauv^i], i de la wílora doíVi Marcela Bravo de Saravra Uurri- 
nra^ Tnarqticia de la Pica i «eniora de Alwieiwr» mi lejít+ma mujer, 
cJ cual tiene U edad de veimidoa anoA» I reipecio ■ su aaíviiUd, le 
qtiiere enuncipar, en conlbvfnidad de lo dispuesto por la Ici real de 
Pbrtida» niverjta i trc». líiwlo d£ctn)0 ocíavOi Partida tercera; por 
tajito,en bi mejor ría i forma que mas haya lagar en derecho, el di- 
dio teftor marques, estando presente e^ dicho leAor alcalde ordina* 
r>o de esta ciudadt Ktm*^ i^c ta maito jl dk^o ctpúan don Mi^el 
Drax'i dcSiravUAndia harr^^x jl, u) lejftimo hijo, i otored que te 
daba i di¿ por tibre de b potestad patcena] qtse eti el dkclio »a pii- 
nio^níto pof derecho tenia, dlndolecotnodesdeliiegole daba i con- 
fería libre poder i ¿Kultad para Moe^r, contraer i celebrar t^xJu i 
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cialM<|uiw contrito i obligidooM qt*e inte» de etii dteha emand* 
poidoQ no podu cdctinr; i atlmisma para que pu^Jj ciUi i pjirvccf 
en juiciú Ante cu^leiqmer juuicU i jaeces de Su Mij^tad «obro cuit- 
quícr cauu i plcitOA civiles t crimioaLe» sin niogunA limiiaciocLl 
pira qu« l9 rcIvHdo le ejecute ,Goci mayor efecto, el dicho seAof 
marqucK >u pidre, jtinUmente con ti dicha saAofa mirqüna, i» 
tnAdre, n quien »¡itiíhdo doÍ fe que <xmueco, nwJkwlc venu t ticoo- 
CÍ4 qus A MI pedimeflto k dio i coci6r¡6 el dicho wAor marquea^ a« 
Icj Étimo mafido, la cual aceptó la dícJu wftora, i do oib uwado. iou 
bo« a dea loi dicho» tefkoree marqueses, juoio« i de laaiKOfliuOr ' & 
voi de uno i cadi uno de \o% «jsodfchoi, i &Ln breiie* de por ti I poc 
eltudoíu spútiduRi, reiluociAlidj co^nu cipremneuti; icautiidarQ» U» 
Jeye» de la a»ncoroumdad í fianza, divüíon i c^^oiíoo, coo»o en 
eJIa» i en cada una de «11» s« conlicne, d«bajo do lo cual U» dicht» 
seAoreí nurqueíaa deftde luego le concedieron, dieron i doairon 
Ubrameote I ain condidoo alguna los bienei que Irán d«>c1;imdo«, en 
que no h^i ÍQoíidoúdad «Iguua respecto a lo» deox» i:ua hijua. por 
tCDcr ocootiCDCudol adata vuthíjaf con aquella» dote» competen* 
tes qL>c c^cccdoo ea nuyor cantidad a k> que pudíorao haber por 
1A201Í áe uií Icjicimat en lot bienot de dichos leAoreí, como tam* 
bien porqucdaiicaa los aufodkhoi \m bieoe^ Deccttrk>s para «u 
con£rurt i para el entero i cuinplimicntodeLialeiitima&deCresiHija» 
vuoncí qüc to quedan a díchoi scAorca. lo» cuate» dkhof bíene» 
que por «ti c*critura le oalgnati al dicho au pnmo^^Qito, por ctaenta 
de lo que hi de h;ib«r por raron de Imbcu lejltimat piierna í ma* 
tema i. con respecto ni impof ce de dUs wgun el clZcitlo pnideDte 
que tietiCQ hecho de lu caudal i hacícndjL que ^ocju, U cual dicha 
aaignacion •& en la manera »ÍKUi«nte. P/im*famctU«^ do» cecñtorio» 
de carel* con sut puertn», apreciado* en un milpeóos, //m», acn 
colgaduía de brocjiíifl de Jénova, con veinEkua^ro cojines «eU 
taburcCct i trc» cortinal de lo aiJamo, apreciado lodoeo teUcLeu- 
l0« pcaoi Ittm, do» bufete» de cirei embutido» de broticc, cop ottoi 
do» dicÍM* de alerce haj o« en que estriban, cri Erciocnto» peioo. 2iem^ 
por doi eftpejrv. de vara i n>edia de luna, corotiadonei i marcee da 
«riaUl. apredado» en qulnknioa peio». ¡tfr^ por otro» do» dkhea 
pe vara i cuarta de loaa< marcos colorados, ^pr^I^dot en ceatro- 
dento» pctof. /t/m, por aei» taburete» de madera, forr^doisQa cor- 
dobán colorado, apresados en veinttcoatro pe»ot. lUm, per tfoa 
alfombra cairína mui ^r»ada i amígua, apreciada ea dotdeiuos pesos>i 
/Crn, por Ircí oUadoi de alerce, aprctlidoi en cuarenta pwot. 
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//#in, por cuar«nU ptnttjru de mcdU vrn, con mircoft doradoc, 
d« retraten út m.tdnm:u fr^inceM^» tnarcoA doTSKloa sprccúdot en 
ci«oco i veíme petop. ítem, por ocho didiov» con niarcaí dorada», de 
ta cau de Borbon, de trc^ cuarta* de aleo, a doce pctfos, oorcnU 
I Wta peKM- /ími, por veintiocho Uminoi de v^as piniura* de 
a<tvocacico de Nueura Señora í tamos, i ir« áü cl1a« ooo fiurco* 
de cristal, aprcdadii luiat'con cur^u a diez peíoi, diiviicoto» t 
ochcQU pcfOT, /ifm, por un canapé de baqueta de Moscovia, ca 
wteiua peso». //TH, por im biombo rotov i en el prlncLpio piulado 
un hombre, en círicuenti petos, ///m, por uf) estante con pncrtat, 
so mcuE i cijtwJd, aprec¡:Kto lodo ello en fit-ieatn pewt. fí^m, doi» 
ciento* i trdnta libro» varios, apreciadoa a pe^o cada cuerpo, uik» 
con otrod do^íentoi i treinta pt\<n. lUm^ por cc^itro docenas de 
siltas,1 as tres docenas i inedia de baqueta aprenv.1 da, i la media docena 
de cordobán colorado, a preciada* ana» con otnu a cinco petos, i rnoo* 
lao ckncicntua i cviareuU peiui. Jitm, por un gtiardafropa de pata- 
gua i alerce, apreciado cu cuarenta po»oa. líem,, por dos cscritorkM 
do ppreí I una pintura de vidrio eu la frente, con ui» do» tnetaa de 
alerce, apreciado todo en ciento i veinte pesc4. lUm^ por do« baiile^t 
«le Francia, con lach^iela^ por encím^ aprectadot iinbo^ en cuArcnta 
pc«oa, Ittnt^ por una caja de dos v^ira^ con Au cbapa, apreciada cu 
treinta petos. lUm, por un escñtorío de caoba con sv chapa, apre< 
ciado en cuarenta peeoe. Itrm^ por an IMnio del Uescendimtento, 
de poco mas rio una vara i cuarta de 'argo, con marco dorado, apre- 
ciado en ducc pc?uv^ lUm, pur otro didio de ta PuKsini:! Ci^nccp- 
cioD, de marco dorado, apredado en veinte pcaca, litm. por catorce 
dkhoa del Apostolado i doadei Salvador i Nuestra Señora, a diez 
peeoe. nenio í cu^irenift peses. If^m, por cuatro dicho* de ios doc- 
tores de la Iglesia, a doce peaosi i ot ro de San Miguel, con igual 
lamaflO, apreciados iodos en sesenta pciov. liem^ por una Umina de 
bronce i otra de nuestra Sef^crn, a quince pc^os cada iin^i, montan 
treinta peíos. /Tfm, un ttenio de N«estr¿ Señora de Mercedes, de 
var« i media, de marco dorada, apreciado en dicf petoi, Item^ por 
otro de vara i media de Nucitra SeAora i el mOo Jesús i San Juan, 
de marco dorado, con vara í media, apreciado en dieciseis pesos. 
/r/Ai, por dos dichos de media vara de alio, ambos de Nuestra Señora, 
i nUTcos con coronación dorada, en treinta petos. Tt4m^ un liento de 
d[» variia de S^nia Rcua, con marcu durad», apreciado en dieuseñ 
pctK», Item^ dos relojes, el uno de repetición, i el ctro sin ella embu- 
tido de bronce, en trescientos i cincucnia pe«os, lum^ por noveat» 
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viril de duduoo CArntetf, a cuatro pe>o» í medio, monta cuitro- 
CMntot i cinco pe«o«. Vji^ni, por un nogro nombrado Loit, dt di^ct - 
i4T« lijo», tkocsl, en tresHonto* i \^infp pc«jíí,jrí«ii, tmi ni^jn nfím* 
bntda AguKma, de cmrcnta i «eísa cuArenu i ocho áfto«, enferma, 
tn do*cietit04 CLQCocttti pcioa. //vnv, por un tnil q^uníonto» i 
ochcnU cabecas de ganado vacuno, de hierro i wf al, chico i fcraade, 
a dot peto», motilan tra» mil cienso i to^ma pnm. fum^ p:^ tvM- 
cienru Eemcrat n!cíen nacida*, apreciad» a pefo. fnrwican ir«»* 
ctento» p«ao«. ííém, por odienu bueyet reden amHn»d<w, nunccn 
i viejo», a cinco peso* uika con otros, raooun cuatrociento« p«aoa. 
Tbnt, por cuatro mil i quiaieata« owjai de hierro i i^oAal, W<ja* i 
niom, a dos rea!ef i medio, montan mil cuatrodentot teít pe»oi. 
íttm^ por mil i if^iicicmcn cordcrxn reden naddm, ;i real cada uno, 
nwRian doicicaun pssoct. Tum^ por ciento vciiitüai mufat pjlijaai, 
vtcjs», raat^Kta» i mancas, a crea peso» i medio, montan cuatrocieotoi 
v«tnti«íeCe peíoi- ftfm, por trelnu i cinco cabaUoi mancoi t mala- 
doi^a doce reale«,montan cincuenta í dos peíoiicaairoreale*. ítfm, 
por icicnta i leú ye^aai chúcjr-u,'a Hifti realeí, manttin cincneala £ 
siete peaoo. litm, por dot bícrroa de una media fragua.apreciado» en 
noventa pefoi. lUm, por bs reedos, trea romanat, dos grandes i ana 
pequeña. i ioi hierros pcrienecienteiatalabranxa(l« jarcia, apreciado 
lodo t\i quinientos pwos, Jíem. por \t h«rTamien:» de carpintería de 
hacer canetaa, apreciada toda en cien peA>o». A'/Jvt, por idecientaK i 
noventa i cviatro Itbrji de cobre viejo, en paila» i fondoe qiscbradoa, 
a Iré» reales libra, montan dotcieo loa noventa i «¡ote p«i»oi seisredes, 
/VM, por doadentas arrobaí de varija, en quinc«tinajas iln br«ar, a 
peao» montan dotct«mos pe^^O). /I^vi.por treinta i dn» botija», a tr^ 
rBaleStmontan doce pooa. /¿rjtn.pui doi iiieua, a acia petos montuí 
doce pcv»- /¿rav, por dÍO£ alllasde baqueta ncg^ ^^^ clavaaon, a Irm 
peaof^ monian treinta p««>fl, ¡tem, po* U herraraieota de palaa, 
hKbat i auioíiM que están en la hacienda de PiilUHi, donde se 
hathria \gAos los ganados apernt i herramientas mendonadaii en 
lai pacidas anlcccdcnteft> montan ciento i ciocacnu pesos, /¿mv, 
en la hacLcnda de IlUpcl, once mil cibcaas de ganado cabrío, apre- 
ciadas, chico k|^nde, a tres reales, montan cuatro mil ciento i íwn- 
ticinco peso*. Itfm^ por tres mil cabrito* reden nacfdos, a an r«at, 
moaian tre«ciento4 \ dncuenu pe«»L. Tum^ cu dicha hadenda de 
niapel. un mil i ochocientas cabcia^ de £aiiado orejuno, de hierro i 
scflal. chico i grande, iprcdadaA a dos reales i medio, montan cualn>^ 
ciento* Ireinu i lÁetc pesos i cuatro reaies. Itim. por setscient^ 
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cordcto» rccBcn nocidos en didiA hAc»«nda, apr«cÍJkdo« a un r«fl), 
montan •etenta i ci»<o pev» cuatro reales. ftftiL, por doc« buc/ct 
vi<j« en dícba ludend», > cúiu> (>cm>», ntouüm soicnu pcM%. ¡tfm^ 
pot deQloicteDtai(ioamtÜ4»,pUonui oaasui ch6c<ra9,dcAAo,A 
tm pc»o3 i med>o, mociUo i«íací«dI<» i dos p«so^ //«m, por cimto 
i cuarenta ve^uu con sui garafionM. para cria de muU», apreciadju 
a un pe^, montan denc^ i cii^iTcnu p^vA. ///">, por Luartmta caira* 
tini potrw. manco» i vicjoa. ¿pro^i^o» a doce reato, motttan «escnU 
peaos. lifta, por La hcrmmicnu de dkha hacienda de IlUpel, sa tra- 
p«cho í sp«F<» de botÍjas,apareíos i coitahw, avaluado todo en trm- 
ci<otoi pe«^. Que I^ dích=k« pirlidaí sooian t montan la cantUad 
át dledoneve mil setocientcis noventa i trtu pesos i dw repica en 
lo« bione» de ^nna ncndonad^^ cocno paiccc d« lu partidas i 
Mii&aa, para que con ellos pueda oblifl:art« i contraer ciialcM]-JÍer 
COOtnitOA, obligándote como le obügarotí dichos tctioret ^ qne en 
todo tiempo k leri cicru i iegiira al dtclio tu hijo la dkha caniidad 
en Un bicne^ de; suso opicsetkn, í uiao que no alcinure la dicha 
fantídad a lu liichas sus l^íiimna paterna i nutcrna, en cualquier 
cjcocso, le mej'^ran en el tercio i rentaneaic del quinto de lodos sui 
btenei^ i c^y» firmeita i cumplimiento obligaron k» didioH «eAom 
lasiu/<«hjlñdm i por lubcr, i dieron poder cumplido a las justi- 
cian Ijaccc» de Su Majcfiad que de Mía c^uias conforme a derecho 
puedbn i deban ccnoocr, de cualcsqnier partes que seaoi i en e«pc- 
dAl a Ut de etta dicha dudad i corte, p^ira que a dk> les compelan 
como por lenteitcia pauda en autoridad de codci jaigxla, i renun' 
dAron toda* lai leyes, fueros i derechos de su favor I la jeneral qvc 
lo prohibe, i eepecíal i eipreaomente renunció b dicha acAora mor- 
qoesa las leyes del emperador Ju^tiniano, iesta/uj juritconuilto 
Veley^ULo i lis dpmai qae se dlspu^ron en Cavor de Im mujcrcn 
para que tu* mc puedan obligar hiendo en su daño i pcrjulcit?, de que 
podiunpcdjf roftCitucícD no renunciando al beneficio de dicha» leyes, 
de cuyo efecto lo avi>£ i docUré yo, el presente escribano, de qee 
doí fe, t como sabedora do ellaa tas renunció i apartó de su íxv^t 
para note X'alerdv w ainilio i remedin en manera a^ una; i el 
dktio capiun don Mii^ucl Bravo de Saravia Andia Irarrázaval, a 
qnien aiimiamo doi fe conoico, di}0 i o;o«-2Ó que aceptaba cata 
•iCritura oonso en ella se contiene, i ser otori^da en su placer I COO' 
«etitimJento, i agradece a dichos seOom. lui padreí, «t beuelí^>o que 
k h;k4:en por ella, i i[lic en U dicha aiigu^tiuti de k'S bfciio do tuso 
eaprevos ha sido por su lejIUmo Tak>T i estimactou que aJ prciente 
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ticDCD, ún qoe haya ítúon ni «ogaño algUD», )o qtw ra omgun 
tiempo intentará, psm Ut cuif renunció IüS leye* de Uü eiigar-o» i c\ 
término de los cuiuc aQos qu£ teiiU para poder pedit rescisión o 
reducción a su jmto precio i verdadero talort J dicboa Mílortt our- 
ipicMs dedaruon, cada uno por su pane, qoa asi la dkba emáodpa* 
cioDcomah HsigTiüciun r«r?i ida cs í Uhacoa iId cargo nlgravimen 
alguno, en cuyo teuímociíu ai£ lo ocorgarun i firnuriin cun dJcbu 
sedor akaUc, aicado pros^nies por tcvtígos; i^ intci de ñrmar c»ia 
Mcritura. aa nerc«d dicho uAor alcalde dijo quo a todo lo quo dicho 
et inttrpoDU e íni«rpu>o m antofidad a judicial d«creco, m cu3nt<b 
ha lugar en derecho, i a^l lo pniircyA I fhmó conio dicho o» con Ui 
dciius pvtest ucndo^ como va t^prc&4do, a dio prcicnie» po^r icati- 
gca d acftor doctor don Juan de Anóia IrarraaA»], raac«tre«cuft]a 
dtaata SaiUa Iglesia Ciiedral, coirikario apouótico lubdcü^gado 
tcncT^tl de ia S^inca Cnnada, i d capitán don Jo» de l^rr^neta i 
Vera, — E^tthan 4r ApasQ^aia^ ^ El ¡dart¡ut4 dm ¡a Pka^~^Don Mi' 
grui Dnn^ tü Sartwt'a AfidU e JnuréMmfüi.— Ante itil, — ffutn 
¿0 M^tiUi jyarv4ett, cacribarto público i reaL 



Ntimcro 7 
Datos biográficos db dok noM Jost db Lecaros 

1 OVAILE 



Señor don Domingo AmunAthoui SotAfc— P roe m te. 

Eiümado afDigc: 

Cumpk) coa au dc»co al datU cjcnta» en curacto, del « Juicro 4o 
reaidancia de don Pedro }ot6 de Lecarce i Ovalle del tiempo i)ue 
toé correjidor de Aconcaguai. (O 

En conformidad a las Icyca capaAnlai^ ooncluído el piafo por el 
C4al fu£ nombrado correjidor, k comíiíonót pof dtm Gabriel Cano 



(I) BibUoleci SeclooaldeClílle, anfclvodeUnelaadleula, vclAnna 
151B, «^ 1733. 
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de ApoDte, i^bcniídor i cafíitan fcnenü de Chile, cort fe<ha 15 de 
ÍHfiwdoi733, antcencuKlo don Atonto Piitor,abogudod« la rnl 
ladiencia, para feiidcrm:íur al maeatrt! de citnipu dtnt Pedru Jos£ 
de Lcc^roi i Oralic id iknipo que fué cuvrejidor t íuatidA xnayor 
dol ponido de Aconas^^i ^ luimiairio 1 vnt minhtroa i olkia^ 

Se redactaron* come de coaumbre, una urk de preguncat, qne 
eo 4Mte ouo tKendi«rron ji vdme» p;ira «nmcterUs a lo^ tr^iign» 
Umadob* decUiai ca íi)futin¿ci«t K«rcla« i r;K:ron Ui tjguientci» 

«1^ Primcnuncntc» por «1 conociinicnco de el dicho in«c9tr« de 
campo don Podro Jo«6 de Lec^iros i Ovalle, «us tcni«nt«t i ofrcialo», 
lÉ iwnon n<x:<:íaji de cata roidcoco, digan. 

ft9. SJ «aben Ú el dicho maestre de campo don Pcdm Ijararm i 
tal» teuientcd ¡ oMaka >dmmUtf4ron justicia o dejaron de haocHa, 
por temor, ü odio, dádivas, o ruc2e«, i si laadEuirustraron igualcncnte 
dfl Im pobrct i loft ricot, di|(an i expresen en qué cuo« i qué daOo 
te liguit/ a las parleí i cómo lo saben. 

B3. fU taltal lubiait dcjjLtiu do cumplir la» leyes t cédulas de Su 
Majestad, mandatos í provUitsncs de bi real audiencia de esto r«¡no 
o de el supremo gobierno, digan i expresen en qu¿ casos. 

>4* Si aboD ü el dicho otMicre de campo i tvn ofidUet pcmd- 
lirron a I04 jueces ecMAAtknB usurpar la jurbdfcdon real, digan- 

aj. Si «ibcii ül el dicho corr^idor g vj» olicidlc», o IjiDilÍATca. por 
bI o por interpuesta persona, recibieron algún cohecho 6 didiva ó 
pTMenle, 1 m por ello dejaron de adminidrar justicia, dí|;an 1 espre' 
tea loque ait rcdbicron i en quécauíati quédate no KÍgi;ió por cl^o 
a 1» partes, digan. 

>6, Si ubcn qoc el dkho maestre de campo t itia tcnicntca i oñ- 
ttik* Elevaron sularios mat crecidos i derecho» en mayor cnni>dwl 
que lo que esta usado por arancel, digan. 

«7, Si «aben qnc el dicho maestre áe carnpo don Pedro Lecaroi 
lodo el ticTupo de su ^xtrrcjiímcDta rcsíd»^ cfi los léiminos de Sis 
jurUdiccion, i n hiro auKOcia del par.ido, i csprcscn cuantas veces í 
por qué Uempo, 1 si fué &ia lieencia de su «uperior, dijcan. 

iS. Si uben ai el dkho maesire de campo i mt oádales fueron 
rermioi i;ii cu^ligur U» jnrc^dus pábik-os ile armneebadtis, b<x:hioe* 
ro^ jugadores, bU^emus, usureros ; otros semejantes, dlgaii. 

»9- St saben que el dicho correjidor tuvo arancel Je lo» derecboe, 
í ú toé neghjenie en ponerlo en et lugar de su audteocia i juagado, 
digan. 

>io. Sq uben si el dtcho oorrejldor o mi» lensentca tuvieron cabU 
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O juego de luipes eo «lU csauo permitieroa i^uc ocroi k> Luvi«na' 
t no cutig Jirón \a* culpidin, digan. 

>i]. Sí nben H d dich^ cútrejidor viiitó ca cmU uo «fio loi 
iodicM de 50 juriidicciOQ d^a^EnivUndoioA i hacifndote^ pojIAr bu* 

»I3. Sí saben cjoe el dichc corregidor tuvo traio i coaiu»&CAClot! 
ilícita cuii EiiujcT ouada, viuda o soUci-i, o> so color de julannistnr 
jodttciji o buvctr delíiKinotea, entró 3 iiu caiu « deshoras a trvtar- 
Ufl i comunocvUit digan. 

%jy Si ttbcn ii «I <tkhi> oom^Ulof to iirri6 d« Indioi, o d« lo« 
incorporado» a la real corona o de otru perioaa^ de wrvfcio. cott 
violencia i contra lu voluacad, no pagiodolea i\t uabiajo, I ú pcrntl- 
lió que hicicMín csco aua t«nicti;cs, dij^n. 

>I4. Si labcn ai d dicho cofr^iidot cobrú al^^ofl» multa aplica- 
das a loa rariKwi de penat d« <!ám:iTa i ga«co( de juoicia, ripraiüi a 
((u^ peno^iu i qué cantidades difan, 

>i^. Si *íben qiic d dicho corrcjidof oUigdcon riolencía a loa 
demandantes i quercUososacoraponer^c coa U) partea, i si negó au 
aad>encíaaatgunapenoDa,ítiuatid mal de obra o de palabra, digiti 
i «9pre9en a quién i eo <^é caam. 

>i6. Si d dicho Gorrejídof cobró lo* tributo* de loe jndEov lacor* 
poradoi a la r«a> corona, ««prcaen a qu4 persona» i en colma can- 
tidad. 

aj7. Si saben ú el dtcho oorreJLdof puao cuidarlo en co^r^r U« 
mutiaft prvteiiecieatca al ramo de penu declaiarai si tuvo libro an 
que bt aMQtaba, í ú det¿ de poner cu ¿1 algunaa, i fué onuao en 
dar parte, de U* que tenia recaudtadaa, ai receptor jeneraL 

aiS. Si saben qoe el dicho correjidor con el mando i poderío ^ 
tal obligó cnn t-iolcnda a alganax peruinaia que le vendieMm man* 
tenimicuioo, o msa cosas por menos de su justo valor 1 que era 
corriente; i si, por d conuarío, compelió co«i d motiro r«5=rido 4 
que le compcaaen algunos ¡éneroi i eipocte», i «i fué por maa de au 
intrínseco valor i del precio cotriente, digan 1 Mproseo a qaé per* 
sonas. 

«19. Si aabea H ddicfao correjidor, durante d término de tu 
oGdo, compró en k« tArminoii de nu juriulicctoo alguna bofedad i 
ai tuvo trate de moccancia, digan i eipretao da qué )éc»ami I en 
culnta cantidad. 

t^a De público i II040CJ0. pública voc i faina, digan-— ¿icou^iidb 
i>tfa0v> 
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A flUe mteiTO£>torío s« procnuron diedieís t<9tÍS0a, lodoe jCQtc 
pnnctp^l, «Qiro los cualea fii^^raban nueve capiUActt Lt« dccUn- 
cloD«^ futron, «3 jeneraJ, brorableí, i en «Uu «v r#coQodo Ja buMki 
admíiitAincíon, ccmpetenda, bonnwlcí, moralidad, etcHctei i *ctí- 
y\áná «loinoitT»d« tn el daempcl1t> del puenla, 

Ua tota^ decUró, sin «mborgo, q^jtc doa Pedro Sú%i ác Lccarot 
no hibi:! dado cumplimiento al decreto del ivierno por el cuaI iic 
mandiba que el apod«rido de dotí Juan Fnncboo Goretn pague 
una obligación i1 teniente Cai!ro; i otras le acu»ron de haber 
cocnerdddo en la provi^cí^ lo que eiUba prohibido por Ui leyes. 

El cx'Correjidor presentó cotonee» unm oontrAÍníornucton, con 
nu«v« testigo», ca» todos «lies capttan<4 o maostres de campo, í 
probó fehtcien^emente: L* que el decreto del gobierno se hib» 
Heredo a eftctocon el pago deta cantidad indicada; i t* qne nunca 
faabU c^utddo acto« de L-omefcta Agto^ que don A1on*o de Le* 
cftro« I don Alonio de CovArrübiaii me pénente», habían cooaer* 
cbdo en su casa, de cuenta propia, po^ ettaf allí alojados, »n qoe 
hubÍRD icnfdo p^nldpacton alguna en ntot negodoe. 

Lot antedichos cargo» (]uodaron Un complctenwnic dcfvaTwddos 
qoc el licenciado don AIodk> Paitor, en au tentoncía de fecha 
! * de mayo de 1733, absolvió al comqidor en los t^rminoe que 
siguen: 

cl, por cuanto par la infoirmacion stimaria consta haber Mn 
buen mlníiiro, que diitribtiyá e btnn ju»(ícía t|[ualmciite 1 Lu parte», 
le declaro por buMi juez, digno de que So Majestad (que [Hoe 
guarde) i los «cnoro« de «u real i supremo Cosiftjo, presidentes i 
oidores de esta re^tl audiencia, le honren con nuyort-i puestos i 
oficios, merecidos por «tis hoirrndoi procediaúentna, í pirr ciica mi 
aeptencia definitiva juagando ael lo pronuncio i mando, sin coUas*» 

EMa sentencia merccii> la aprol^íicion del supremo tribunaJtCon 
fecha i<) de julio de ! 734, i fué conhrmadi por la opinión pnblica, 
pum ar»oi ^espue^ don Pedro Joeé de Lecaroe 1 Ovalle IVeg6 a ocn* 
p4r el elevadiiimn pue^o ¿v correjídor de Sautíagu. 

Para completar ostos datos, qijc deben micrcsar particularmente 
a Ud-, por tntAno do nno de sus aicondientea,voi a apunurlc algu - 
ñas otra« notídA sobie esta rama de U Emilia Locaros. 

El padre de don Pedro José erct d capitán don Juan de Lccaroa 
iLacui¿quet;i. natutjit ik'l pLicbl^jdcNarv^nc, valle de Veeiü- Arana, 
en NAvarrai necido en 160, Fui hijo dcdonPedfodc Lccaroa i 
de doAa María dt Lacoiaquetn, naturalet de Narrarte, tugar también 



37» 



UL «XTIKCUD I«L SOLO XVIU 



de ittcímícnio dd jcoberoador de Chik dúD Juan AAdm d« U»ti- 
rij, cfttulkTo de la orden de Santiago, 

Rl pueblo de N;itv;tUcíuéci:oa de b dífttinguid«, noblcianiiqui* 
itnu fidiilu de Uvtárif (i), a U cual pertenecían los Uc« primor 
que llevaron los tituk)4 d« niarqac9 de Uatárix, oiarqües de Echad' 
áÍM t Mdde de Kepárai. Los üstárii «eubao «aip>rftQC«do4 coo le» 
Lecaros por lo ütcoizquera, con 1m Vficofla pof d apeilido R«pára2, 
i adeni4» van Tus Ov-Ule de Chile, pue» JttAa Tercia de UkUrif i 
Maac4C3 k cavi um doa Miguel de Ovalk. 

Uffted ubo <iue cJ capíMn jcn^raJ UM¿rtE talió enal dtJ juícso dtt 
reiid«oaa f^tie le ilguioronil dejar la gobernación, j que fu6 cond«*' 
nado por c) presiderHtt órm Jot¿ de indago D>ikIw a p^gxr ^iwr> 
let aumaa de dinero, pot liábci pjotejidú el conlribantlo. í u»ufruc- 
tuftdo él mimo del comercio coi^ Iv» f r.inccK»- Nocra,BÍnemb«r^. 
tan culpable como parecta. L^ conducta que i>bwrv6 tiene eiplioa- 
cion en su uanpatia por Un ^snceiet, Don Andrr« Uté ardienia 
partidaria de ln« R^trhnne^» i fCiEiheqii« rombali6<*n una batalla 
contra el archlduqtic de Aiulria, en la coal iiiK> de ttit ^yu^Antc% 
don Anibroaio Goitclu, murió en persecución dcí afx:hJduquc, 
a quien queria hacer prisionero (a). 

Loi padi^ dd inipjun don Joan de Lecar<>« rfan pctunas 
piuiciDU, nublen, hij(jvi<Llgo, de uia i solar cnniicidni- FalEederail 
en Narrarte, don Pedrocn ou/o 3f de 1693, i lu muíer en enero 
IS de 1696, Se hija io^a María hereda b cata solar xle Iberrondi 
I Mca»6en ibSoooD don Martin de kurr^lde, de la antigua i nobW^ 
ca«a de T2U> 

Don Pedro de fiurralde i Lecaroo, htjo de Ioa üntciiuffos, el clm) 
osiuvc onChíkeo 170S fO« heredo la caía de rb«rrond«L Muri^ 
ai& sucesión aa Narvarte. i dejó aquella casa para aniveraaríoi, loa 
que duraron hasta cl aiVo i^o>. en qee la propiedad le vMdió a 
JuAu B4uu»ta de l.acoÍ^ucu,cia poder de cuyos dcfCeiXlHeQtcaí 
tiaúa. 



(i) Diccíolurio d« doa Liña ViUar L Poecu*!- Mftdríd, 1^59- 

(í] l>]UcA|jru|Jor(iu<wdoftpú* d«M Jo>4 Mira ür t^ci>lcqL-eia. cam~ 

recriordc Ndivurtc 1 «obrlno aietode Jon Jua« Ar>dreftde L'^tAsI», V4eae 

Siiíitfitía Htífiartj^ÁtUna por jomé Toflbáo Meilliu, toma y*t 

aS¿ I al (mentes 
(l; AQo 170$. ame Domlnfo <Ic Oído, volOnen 407* Biblioteca Kado- 

nal; obfigeeloa dedeo Pedro de Iterralde 1 Lecaros, don jeot de Lecaroa 

J don Matiki de Araftifan. 
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Uno de tilos c& «loa Jote hUiia. de LacoiiqucU, caru-^iiroco de 
.K>n-artc en i384. cacntor düdncuidc \ íaXot de un Vibto sobre U 
boUnica d«l vsll« da Vcrtü-Anon. 

Este &3ccrdcce c« tobrmo nltto de don Jüíq Andrés de Utflrii, 
i oí wu caA4 lie vttto d retrato al óleo de cuerpo enicao dedon Pet- 
'mio Frandicodc UsUrifiCocniuriciJcnerAl que fué de b cabelle- 
rbi del reino cíe Chile i i^ober&ador de los arina« i puerto de la 
Coocepctoo en el ^úo 1713, 

£1 capitindon Juan de Lec;irc« reddb en SantÍ9p>eii i6Ba, í 
eo 1690 efectuó un vi^tjc a Tti^ainati i Btjcofn Aires, en ol cnaJ 
Uevó poder de k>fl capiuinca don Francisco de Aragón i don Juan 
deAnuifb^ir par» dertoi ncfiocícsde imporUneia, 

£1 marqit» de U Plcj, fnríente de lu murjer, forrad coapiAU 
000 Ü i aportó haai;! «>,ooo pcsoa. El capiun Lecaro»deb£a correr 
con d negocio (i ). 

Don JuAQ M ca«6 con doAa Juana de Ovallo, hija de don Alomo 
Rodríguei del Maoiino i Üvalle i de do^a MaHa de Amau i Pa»- 
t«ne, defcendience^ imboi d^ cooqutatadoreí, 

DoftA Jti^n^ de Ovdlt« »ubievívi6 a ui rifjitrilii por atguiKie 
»Ao« (3)- 

Don Juan de Locaron era rejidor perpetuo del cftb«ldo de Scm- 
ba^en i^^5* &n *l rn:fmoafio lenuactó elcArgode receptor je- 
nefal de; penait de rimara, que también desemppfuba. 

Fué clcjído alcalde ordinarioi procurador jcnerjl de b ciudad 
en t¿93- 

Murió OQ Santiago eo el aAo ]6^ Kd «u teitametito O) te dice 
ducAo de áot cauj 1 un raanaanar co K^rvarie. 

De ui Tnatnrmnio con U i^eflo?^ Oville oaaeron don AkwMo i 
don J'jan Jd4¿, mncvioacn la edad popilar,! don Parolóse, nacido 
<ín San:Íago en 16^1, dd cujiÍ he relatado el juicio de residencia. 

Don Pedro Jo«¿ de Lccaro» i Ovalle fué en m época uno de lot 
hombrea mas ncscable^ de Chile por au intdijencia 1 condiciones ée 
caricter 

^SJ vida pública principió, puedo dccirae. cuando era menor de 
edad, por d remate que hteo au madre para él do loa obcio* de 



(1) Eacrlturaed*! aüo 1^, voi, 36», BiMfoteea Nadeoal. 

(a) Te»iamenu> en 1737 aiiuio»£ AJvATccde IleotítroM, Idlo r64* 

(3J A&ie MvDDel Cabeson al 97 de Jumo de 1694. 
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ica;|rtor jeneml de jteaaa üe diiun ik la ral sudieucui i de m^ 
jídor dd cabQdo óc Suitiaf o, coo U calidad d« poder oocttbnr tu»- 
lUuto ea el tiempo d« U mmoria (i). 

OMuvo al gndo d« capitán át caballo* a 14 dt octubt v do 1 716, 
1, dcapiipot de ser corrríklor de ^laUota, doempefló «1 cv^ Ó* 
íMTí^ióor de SanUagOi desde 1747 basu iT^o» 

Ki uno de los corrcjidoro cnollos qijc ma« rcDOiubre h^ tenido 
«a bandada HL Cimoto Zjtfvaftu erji, como te vx6c^ nacido eQ 
Eipaña. 

De nuestro pcnooajc cKribcdon José t*etfbcto de S^aj, cu iT^ii 
al habbr de loi eoboUcroi prindpaLa de aquella ¿poea: tlhit AdhiH 
I^ecarot Ot^fi^t >!l críoUo ma> sagaí i prudence que te habri 
criado lin salir de Chile, con todot loa acddentca d« 
conesanoi (a). 

So9titu>'ó ea 1756 A ptoidcntc Aiuat durante lu auseocíade 
capital. 

Su nietoelpadre trai Jo«é Javiet de Utteman 1 Lacaroa oMOia 
do él losIgubeotOE 

<Uall^>afledecMrrejídord«ofCa ciudad do SaiUtago (1747I itrf 
abuelo don P^ro LccarooOvalle^ i, queriendo el cabildo hacer maa 
aptaciablo oolo dulinfiukdo empAoo, 6rm6 e hito un informe al «obo* 
nao folictiando m le impuaia^o renta a aquel carf^p, por lo grA^ 
qüc era a quien to jarcia i quería ilrtcmprAorlo con cd hnnnr co- 
fre«pond¡cntc a iin teniente del ^bcrnukir, po< cuya muerte i 
auwncU hacia su» vccca en lo poUtico, Kt^cuado el infermo. ^ lo 
llevaron al corrcíidor para que lo tuscribiera, creyendo ha^rte ua 
gran obsequio^ ma» él k ncfó a firmarlo, didéndoles 1 los cLbíldait- 
tci i]ue «c Id prctem;ir<in; tSeffcofc-\ tío puedo condeacender cocí 

> vuestra pretensión^ porque, si nocon:»e£ubloqtjeMlidtai»,queda' 
a rei3 dcsairadoa. i 9Í lo conuguis aer¿ yo iiremodiablenMnto roa 
a v>do, í el ultimo correjidor chileno de esta dudad, porque «a 

> caao vendri provhio do Eapdifta el que haya do wr corrrjidnr do 
a Siraüagu; ¡ eiilj6DC6a careceremos tm clütcDo& del único cmpUo 

> con que noa condecora la patria.» Agradó tanto esta reflexión « 



(1) Archivo de Ea Ovilaala leorral, vot. XXXU, númoru ^14- 
JB96, pajma 50. 
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tot promt^nm cibitdaiui», que, \^w áe fCácatírM de U repulsa, le 
dkron :Ai smciu por b idrertencU, i «o MiprímM el infermct» (O* 

lh>a Pedro José da Lectroo m citólo 1733 con doAi U»nafud« 
/apava i RccaJdo, hiji áe don Jerónimo Ziptta 1 Plxarro 1 de doAi 
NicoUiA Kccalde i Bfi»fia 

Tuvieron \xsr hijo» a duo Juan Jo4«, don EsUn»bo,doii Tomn. 
don Judu TíkIc47. doA4 M6D>cak« dofla Anto&ia i doñ« María Ni- 
cofau <Jf. 

Don Juan Jo«4 fué canónigo de U Catedral de Ar«<]iiip3. 

Don Ettanbbo fué prior del coeivcnto de b Merced en S^uitiifEO, 
í nuiríó eo e^U cíud^d^ 

Don Tofiu» fuf abog:tdo de U real audimcía de Urna. Se cató 
t tuvo aikoeiion, Ea pxdre de doiu Marb Triniílad de Lecaroi 
vecini de U andad del Curco i casada con don Jtun J«é Muñoz; 
I de dolU Juna de Leciro*. vecina de Arequipa. 

Don Judi*Tadcosc c^ubTcció en la vílU de Pica^ Tarapoid. 
donde existen sus dcsccndicmc» directos. Uno de dios, la seAorita 
peruana dofu Hernainiat Lecaro«, dotada de gran bctleaa , fué tiesi- 
sitiJida en aqodki ritla, hace pooos ftOM, por un pretendiente 
deuiíjda. 

Dofla Mónica fu£ abadesa dd monsMcrío de U ptm í limpia 
Concepción, TtRh de San Aj^^sün, en Santiago. 

Don Pedro Jo»é de Lecaioi i OvaQe murió en Santiago en el ano 
1769, ioturgú pur él íiu testamento dona Anicni:* ñc Lec3.ro)^ su 
tiiJA, ante el c^cribiuw Borda, en 27 de diciembre de aqud aAo. 

Dolía Antonia de Lecaro» i Zapata casó con el comisario don 
Miguel CoÍL^al del Solar, x-eedor jeneral que fué dd r«al «jérclto; i 
tuvieron qi]hic« hijoi. de loi cuales ckce quedaron vivo& n ta morrte 
ide don Miguel, ac^ecid^ en U iala de b Mnd» (3). 

En su te»laniento, de íecha 17 de roano de 1743. doAa Antonia 
loi nombra a todos: Marfl Mercedes, Enrique, Juan Luii, Josefa, 
Joaé, Padre, Eemardo^ Joié Amonio, Franciscai JoU Marfa, Do- 
mingo, Tadea, Mañana, Jnan de Dios I Camilo. Los oíairD Hkimos 
habían ídllecido en cm fcüi^. 



["üim^U nv/du, Iccdon 69. 

(1) flaKTR^, folin é'i, 17*^-17*8. 

I5) VoL35>dcI ardiUodcUtedsudleftcia. 
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DoAjl MarU Mcrc^ct M cuada ooo don Joaó Stotíigo de tn- 
TT±av^U ntirqu«s d« la Pica* 

TXin Enrique ca46 con doAi Magdalcí» Safinat, d« cuj^d mitri< 
momo tuvo un hijo llamado J«aci. 

Don Luú ca>d gü Moquqíua con do^a HaKa Eap^jo, 

DoAi Jowla cuú con dea Maaücidc Varu i M^riti, vecino úc U 
ciudad de la Scrretu. 

Tkm Pedro caxú tacn1>íeEi en Moquc^i^^ ^^^ doAa JercoaQU 
OtsoTiofi). 

E>oa Bernardo casó en la ciudad de la Serena con dofta Josefa 
Hariu. 

Don Jo4é Antonio contrajo nmrímonio con dona Mercedes Go- 
rii»tín^a (3). 

Don Domingo casó coa dofta ConccpcíoD Va/a* i Roja». 

Doña Antonia do Lccarot d<j^ OMJoradft b h hija doña Frao 
CÍtca;<iuÍcn r»cflsL ducAa d« una pequeña etunda qtio poioia su 
tnadrc en el v^We ilr. Colina <3), 

UMcd dctcicndc de don Domingo del SoUr i Lccaroa, 

La tcfccfa hija dei cofncjidor Lccafoa, doíVa MaHa Nícola&i, caló 
con ci o^dor don Alooto de Guzcnan i i'craita, i tuvo por hijoi a 
fral Jo4é Jarícr. et cékbre escritor; al doctor doffi rtfnAci^t oidor 
deGntnada: al coroiiel dou Jmé Juiquiu. que caió omi dolía Anto- 
nia Florea Montero í Alcáxar; a dofta Ana Jo»ela, caaada con don 
Asuvtin de Larraio i Lcctrus <le oiv^ rama de Lecara»: a doAa Ma- 
rta M«rced««« con doft D^^ningo Jo»ú dd Toro, caballero de la orden 
de Alciitun, e hijo dd conde de U ConquUca; t a dofla Joeefi^ 
monja carmelita. 

La casa de don Pedro Jot¿ de Ucearos i Orallc ciátít lodaHa, por 
lo niéaoe en partv, i e« la situada on la calle de Morando, en Irento 
d«] Congreso Nacionil, puerta de la Clnura de Senadores, al lodo 



(t> Padrea dt don Felipa SmitUfo del ^Ur, r>CO <:o(»erd«at4 de U 
época dd cobicmo óc Joii Bgcdmóu Clli^ipua. 

(9) Pftdrcedet distinguido automático i prore«or ilee Fraftciftco de 
Bwfafioar. 

()) Alguno* otros dotoi totire U familv de Solar «e encdeotr*zi tm el 
Inusreunce ankuio qee ha ciMHcrado a cote apellido do* Lub Tha- 
T«r Oiod^ bejo al «aadúfiimo C d;« ff^etfM, en el pertftdieo J^l9*9t 
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de La casa de don Ismael Valdes Valdes (r). Eq ella vivid et maestre 
de campo don Pedro de Lecaros Berroeta, ascendiente de los La- 
rraía Alcalde, Larrain Toro, Echeúique, etc. 

Tales floa los datos que puedo proporcionarle ^bre la descen- 
dencia de don Juan de Lecarosi Lacoizqueta. 

Le saluda su afmo, amigo 

José Luis Lkcaros. 



(i) Doq Pedro Jos¿ heredó esta can de su padre, quien compró el sitio 
en 37 de agosto de 1687, i lo edificó. 
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CAPITULO SESTO 



Quito.— 9u bUo doB Jura PrandKa d« Larratn t C«tdji, comjMor ^ 
S*ailK^p--Pnitd4cion d«J Enqyotsrgo L^ciirc* t OnJlt. — Rl oarqan 

CaaMltuei«a de l>at.^M«yOfm«|^ Lstrnie 1 Rojas.-- Asccvidkuitv d« 
¿dAb A|fuiilxi« de RorM \ OwBbOtt. 
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1^ cotiqiiisU de Chite nu LennÍji6 en d golnerno dff 
don García Hurtado de Mendoza» pues hasta un 9Íg4o 
mas tarde hubo alzamientüs de ¡ndfjcnas que pusieron 
en grave peligro la existencia de la colonia. 

Hasta mediador dd 5¡}{lo XVII d principal elemento 
de inmigración estuvo constituido por los soldados que 
el reí de ££[>aña o el virrei dd Perú enviaron para com* 
batir a loa araucanos. 

1, así como, enere los compañeros de Pedro de Valdi- 
via, muchos de dtos estaban aj^errídos en las campañas 
contra los naturales de Venezuela, Nueva Granada^ Perú 
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i Chjrca-H, et dc^cir, de la d^íUic) de U AmMca del Sur, 
entre los militares que vinieron posteriormente los habta; 
en gran número de lo?^ ejércitos españolea de riándes, 
Italia, Portugal i Cataluña, efito es, de la mitad de ta 
Europa Octidcniali porT|iif* segtin se ha repetido cien] 
veces, esta colonia lan pobre i apartada fué ta que maa 
r^síslencia opuso a la dotrünadon euro[>ea. 

Loá soldados que acompañaron a Hurtado de Men- 
doza, a don Alonso de Sotomayor, a don Alonso de 
RíbcrB, a don Francisco de Mencses, i aquellos quc{ 
traj^rron a Cliil<* otros capitanes de U P<?nín^la, perte- 
necían, como era de supo«\eflo, a todas las rejíones de 
España. 

Con ta llegada a este pats del guípuicoano don Mil- 
cos José de Garro coincide el principio de una inmigra* 
cion continua de vascongados ¡ navarros, los cuales de 
preferencia se dedicaron al comercio. 

Algtmos de ellos adquirieron grandes fortunas i casi' 
todos fueron projenitores de familias numerosas e influ*^ 
yentcs en la sociedad del siglo XVIIK 

Desde las postrimerías del níglo anterior el comercia 
de exportación de Chile se había enriquecido con el 
valioso producto del trigo, que desde entonces empezó 
a llevarse al l'crú en grandes cantida<les, con motivo de 
la escasez de aquel cereal sobrevenida con el teri 
de Lima en 1687 (1). 

Al tri(;o de1>en agrej^rse el sebo, los cueros Í U 
jarcia, qtie se esportaban también al PehS, i las muías, 
destinadas a los mineralefi de Potos(. 
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El) estH cUiu* (b- comcfrdo se «listifixuii-run e?i[M?ctal* 
tilinte lofí hijos de Navarra. 

He aquí los nombres de afanaos de los pnncipales: 

Don Juan Martines de Aldtiaate i GarrOj natural <le 
Pamplona ¡ solmno del pirsidente Garro. Enlrc sus 
descendientes merecen recordarse los dos oidores Al- 
dunalc, don Düniír^^o t ilon JoKe Sanüa^o, el obt?;po don 
Joft¿ Antonio, i eijeneral de la independencia llumadu 
también José Santiago. 

Don Juandc Lccaroá Lacoizqucta, de la villa de Nar- 
vanc, alcalde ordinario en 1693 i jwdre de don Pedro 
José de Lccaros i Ovallc, c^rrcjidor que fué de üan- 
tíago durante los gobiernos de Oru£ de Rosa» í de Amat 
t Juníent ií\. 

Don José de Lecaros Egoríque, del lu^r de Cig:a co 
d valle lictfaj^un; padre de don Alonso de Lccaros i 
OvalU:, corrcjidor de QuiUoia en 1739, i alcalde de 
Santiago en do» ocasiones (2). 



(a) Don ¡t^ié Uv t«earo« 6loaqu« mcM «A tt úf oaaODO «!• 16^ I 
lkc« ■ Chilr a AnM del ^cto- 

Xp tKtnbtíi (j[i rttn ilc InlAnteriA ca el Bflo de 1700. 

Cori fcch-i is /le dici«tnbrc d« 16^ tudrift coel/Aldo mrtrtiwiopw ea 
fiMiii«voron L'oAa Slnrudr Ovnllc 1 Arnni», bijjiile «fon Atoc»o ifo Ow- 
tle I de doAa M^ria de Aruta i PutciM, t»<iido g>ftdríniOf t« U cqrtvito- 
d* ioiL marqúese» tic ta f Ua. patícnt» tctEaom Oc la novia 

De ptli^ mdtrínionto nactcroD h» lr«« tiiÍM qu« Miiucnr 

1) EJ prevbiVrü don foot Íi6g6*l7£9'l> 

a) DofW UftocU. 

K»te úKiiAocaiA» CD lo^e marco tk 1751, «ott Boa prima vt Mftuido 
Siado, doAa Marta Jíy^f* de Rojaa i Amaiv, blj« <le don Barti>lofln& de 
Rtfjw I CóTifoba, t de dol^ Luda de Amají í Lbp^rgiwr. 
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I>of> Pedro de Lecaros Berroeta. sobrino de don José 
i casado con una hija suya, oriundo tambícn del vaOc 
de Baztan. Fué alcalde ordinario de Saniíaf^o en 1736, 
con don Nicolás de la CcrcU. I.*a9 tres hiJAs de Lecaros 
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Do&a Muela cocina^ matrlmoiiki con m primo tienDAflodoo l^edro 
da Vacmrot fi«rToeU. hijo dv don Sebastíim da Lec*r(» i dt doAa lt«rU 
Juui« de BcitocU i Atauibor, «dvcnon I sdkirc» del palado do tSffm* 
f]o«f-, (PaJ«brM tonndAa d«l pod«r para tnuí qiw wit«aneniii «larg* 
f on uiiv «Q &vDr del olro don F«üro de Lvuvos Berroetu i lu Eoa^i, 
doílft KC^CAoli dt L-««aro>i, nRi« ti «»^Íbmo Ul^bvl CJóidu d# Silva, en 
ioi5c)id|odc i7A¿0 

CoBko don Pedro de l,<£arofi SerrooU en el prtmoj^ito d* don 
tiiiuUn, ■ H correspondlH, drapiieai de «u p^dre. c) vinculo dp Rt'^H" 
que «c p«rdi6, »ln emborno, pv« kw Lecaron de ChÚt por uo tiabctii? 
recbnMdoeu tíevpg. i.Don R«fad l^mín Mató, d«>ccndle«lc dirrcio 
de Lesura* Sarroel^ «o uno d« «ui víniet a UiirofMi, iaídó tobtidaos p«n 
consec^lrlo, sin rufoltadu atifUBO Pufiff/ri áf/antüta.} 

Don Pfrdf o de Lccsros BorroeU desvmpaAó. «nire otrtM nrf;o« pAbl 
en, Im rlr ftlculflri ordinario «n M mMIdo d»H]iDilA|||Q m itj6 i in^f 
rimercio en 174$ i 17-19- 

D« cu iRJttrimorto txixi itafln Hi^aeU de l^entras tuin> wA« luítw, 
hoiabf^ i IrcA Rinjcres 

l,OA phrnero« bo dcrfamn «ncecsoa. 

t^a «ulerea, OMto pi*oiie l«c/« ea el t«u>, coaín|efoa 
COA penon^» mut «mcumbr^o* Jr U f^olocv*: do^Vi Muta 
doo Inan Tr^tnrá-u de LarrAÍD i Cerdn; doAs M^na Kkrcodctt, 
Podro Oreicono d« KrhrnK[UA; I dnAa MAnuoU.^ocí doo fcf«vtin da Mlaf- 
lUfona 

Don P^dro rte Locaroa fi)4 uno de k>« comorrant^G mat rloot «ta 
¿poca« i <4t« liijciifc bcTodwoo moa de t«en mil enm cada ano. 

1^ Uniih» ftMidoda por Slankrecm haho de Iratladana aJ PerA, 
doo Mutiii 84XtiiipJÍW^ m1 vLfrci Amat en calidad de ■ecretiHo. 

Iloili BinriJt JoMifl I dona Maní Mercodes, que qnodATon «BChOi, 
fumín [iii^rJetarUi de xímjuAt» 1iacienda9< do campo Í 6|HTanmaala 
pflRtera lioea de noettra lockdad^ 

Po:o lítfotpo desp'ici de ca9«do, don Iuaq Fninclvoo tic Cairelo ojoi- 
pr6 U cna «alancia d« Aculoo; i t>or «o farte lo« oapoffx EdMlUfiaa 
odqnJlrlen» la tiacicntta de Almaliue, en el paHidodeColtJ&acaa-fCat^ 
lofo dal «rcbjvo d« U real audionda do SootlafO, Umoo i*. MIm <r. 

Con Eocba i«dB)iilkj de 1719. por c«or1ti»a oiorgidfl aoivtl 
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Bcrrocta casaron con tres personajes de la sociedad 
colonial: don Juan Francisco de Larrain i Cerda. cnoDo 
chileno» corrcjidorde Santiago en 1 74a; don Pedro Gre- 
gorio de Echeñiriue, ú< la villa de Arizcun, alcalde ordí- 



baoo Smtía^ d« SoatibMw, dos Juan Prands^o át La/raln :uBd^ eobrt 
U laancM d« Acúleo no potroonlo d* tefoscon lucaaiíiísd de JiP^oí^* 
KM «iii* tabia ttcibtdo <J# M *««ffr(\ OMpuM d« los díaa d«J fundMlor i 
de M nujcr. tl^ta SMcqdtJ en cHa pMrOD^o «tud Je vii h^t» TAronev 
qoa «IfEuiara on cá»á ^1 q«o fonra dtl nAjrorftKfo aatAblACído por clon 
SuitUf o de Lp*rr«iu I Vicuña. 

Doa Podro de Locuo* Eerro«ia, cti v«rtu escr^u»*, de l«» cuftleft 
k Altífua i ild¡fiÍtÍv«ro6o(cpf|fAdee3Dde jettode 1754 Juiícd ctcrflMiio 
Mkpi«4 G63M de S4lra, fnsdA, a «n vea, no pttroaftEo \^cai de «moo 
pemst üe l«n bienra de iloa Gregof Ío GavirÍA, vocieíano <}iie liabJa ildo 
dttt pfMídMt» Ust^c. 4 <1«J Aial «rs don Podro hvodoro uoi^fttrMl I 
albaca icticdar do bwo&i. 

Los prioaoio^ patrono* dobt&o sor Locétoo Uorrott* i 40 nujor, i on 
w^tUa uic dc^ettdioate» leifiliooo, por oi Ardot ftooftlifmbrado on Tort 
nayonugos doCutUla, 

Uno de lot hlJcB de don Pedro, llmodo Amonio, ordeno en tn tet- 
tuacoto, olort^dd eA i.'^de ogooto do trS9 '■(^ CAcnaa do Silva, q»o 
«e fmpiniora eo Qocn tefiiru una capeJhania de »,»3o pcioi, a minera 
d« patronato do k^oVí B lavor del hijo o bija do doAa alaria forrado 
Locaros» tu hcrmtnAr lo^ 0«fuv]«n mai próKMno al mayorazgo- 

El ptoabiioro tlon )o«A do Lecaroi i Ovalie, prioMi^ito de I.«caro« 
Rorrocta. en eif riiura de & dr )Ii!jo dn 1 1^^ ante Juan Bainltia de Borda, 
por cucarffO testnmeolarto de tu* padrea \ coo d romaiveote dd ijololo 
de ton bienes dejAdoi por éttat^ fundA un potronaia de Ir-gos de vnlor 
de 4>7SA peso?, al cinco por ctcdIo. soVrc U btfuclonda de Vilitco, avalaada 
en 174^ «n 33,374 p»o« ;,Don Jote d« LrcniM Rfo«qae dM podof para 
tentar a au rouier en 6 do ajco^to do 1744 anto Saotia^ do SanübiAoa; I 
«t ceiam«n>o tii# otorgado por la viuda, doAo María df Ova1l«. ant« 
Baftoloai« MandocOi 00 !.■> do octnbro d«l minao aAo, Coa ífual (éth; 
I lamiiQ^o aai^ Miodara, La «oAora Ovatlo i9l6 poder para tootar a an hijo 
el prc«Uieru don 'o»é.) 

licbU fcr pnnvf palroao el fundador; en cc|r«lda, nn lobrínoc doo 
I'ed-'ú Jase i don Aatoalo, i vit deftCcodscoLco; en (creer lagar, Us biína 
de Lec^roa Uerroeía i lUi de£ceadí«nt<!«^ con vdaiioQ <Ie< hf o do doAa 
Mario loaefo qve cogcora dd loayofa^so Larraio'i VkaJIa, a no aer que 
fnon ti üalco deacendíeaW do la rana; on ourto Injcar, doo Atoo»o dv 
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nario en 1 764 i caballero de la ¿rden de Santiago; i don 
Martin de Maniarena, aacural de Zurita, secretario de 
Amat i junient» 

Don Santiago de Larrain i Vicuña, de la vilb de 



Lvcaroa J Orallc; bcrmtiio tkl (aiiÜMl-^r, i m* ácKcnáhaicit - por Alil- 
Mo, lo* pUMnIe» RUtt infftedlBtoi úo úAlbi HvU de OvilJv, cnu)«r qm 
h«Ui sido de don jtjoé óe LecAios Egwque. i nudre del foiirlador. 

E> «limo pr«4btl«To L^caroc I Ov«ÍJe, «n »«1iembr« ám 1754 «attt, 
Góiuce de Sjl**. Íii«tiliiy6 c^% lo» bkoa del problurrodira joaA Pü 
Af«iueiootropMronet4> lakal de évflco p«eM, ó«l ciul lvnl>í«Q d*btefi 
four los mipiDtKUH ^ la feoiilit t-rvaio». 

Peh^ compMa/ «na urle de ftind«cion«i «iRAblvcidut «a fft\^r d* lc« 
dtKendieotcn tJe doa ]a>6 de J.ecerofi E|f oflüíae det« irncrte a In mvinc^ 
rU 4I Rinycm-go de Vihico, de tpc i« bAblA eo el testes «utiEuklo por 
el pn«bl:cio don SetiiutlAD de I^ccafOi en zA de -icÜciEbre da 171M. 
f^f^vdWfV^, ii<infeero t.) 

Don Alomo de Lecanii t Oval^. i|ud dobía pexptdiur el «jK^llido de 
Lecarw «a «tKAlro r*>«i » toauer^ coibo m p*^r« aj coOMrcio, I «& 
«q jmvcalnd nnprtndr6 viaje al PctO con micuAmIoI primo don P«dio 
do LcfafW PenW-ia, 

Kn P4a fvHtincí, dnnjoteflf Lecnros FgnmiBe hobllitAa na hijo coa 
dÍDCfo I mcrcfldf fUii^ entre otroi. uaa partida de cordcl>ivaci, q«e etav 
mni aprecUdmcn d i{treánu«>. 

De) Perú don Alonao se díríi>ó « Mijrocr, i de*puea de diversod coa* 
trjEdempot sk: esrabltclA dffrnkUvaaienic ro CfallfL (Pa[>«f«A ilc 'anrilÜL} 

Su fnauJeaonío con T* «tikn Rojas í Aman Ic p<ffiiüik6 foraiju ea 
9antl9fo nn hof^r ^««pvinhtp. 

Eiffció l«a fiíañiptj de ilcikldc ofdibarfo co i?^ I «o tyCo, 

Eí pr«^l(T«ai» Mmidq de Vcla^ra }c nombr/i en 1; j^ corregidor da la 
villa dt San AUrtia de la Condu, hoi Qnillota- 

Damaie su adtntntmaclcn, lalirtrid a m coAa en fa vllli novnbrada 
dlvcnca dcpjrlAonentoa; cárcel pora boaitbresi cAfval para mujeroi I fala 
deuloada a las «e^dM d«) cahildix 

Jdas tarde doo Alonso <Ikiji6 ca Santiago k>0 IrabajOa de c«uUiiccicai« 
de la Univíriidaíl d^ San Frllp^. ton rl carJkifr d«» «apM'IOtmdentn. 

En rtcomponM de su» wrvicBoaw c» ti de ciKio de ijíS ^ ctavatro 
iinlv«mÍ«arto acord&qee li>dn cu detfefulMcU tuviera qoe paf-ai usa 
Hacera parte ia¿cKM en los piadotf cnaftircs, 1 cen l«ba 3> de cqca> de 
1767, le coafedM»a perpetuidad aa fiado de inrltiltode doctor, caa^bii 
para lodos sus de«ceiidUates, (Uéro i'$JÍi< dt ia Vmhtrtid^ de 
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Aranaz. prrsJcicntc que fui de la real aud¡<^nc¡a de 
CJiííto; padre de don Juan Francisco de Lamín, antes 
nombrado, ¡ segundo alHfelo de don Josí Toribío de 
Larrain i Guzman, marques de Larrain. 



Don AhMHQ <i« J.«c4foe I doA* Atnhft JoM<a iJ« Rqjm i Amiu tuvtt- 
roa ion N}os -¡(k «3ieucs: 

1.1 Uaojob« Anlonto(r7jfe^trr^t. 

4 Don FraodKM ftC^b. 

jl Don Pedro R«ni>}L>o. 

4^1 DuAa Ma'U ilrl Cámivti Lonnu*. r«ljjlcn4 del PMOvilerki de la 
Lú»p« Co»c*pc»cn. 

DoA Jo^ Ahhmio de l,ec*rois i Rojas sig^d Ia csrrcja <tcl«ilMn», 
It út^>4*i^ án hiibcf c4tiidt«rfo \kán , ñ)o«oflA i leolof 1A en oJ Ci>fiví ctorio 
de Sam Kr<iiii:t(co Jjivlef, cüiclto dirljjdo por Iok (Mdrcit ilc U Oovipifiia 
de jesús, iucrctóeala Unwet^JdMl de Sjh Felipe, doodc at|ru>& losciU' 
M« de I jfuptudevüA dril I cjmúEitlv^ bbU oUicKcf Eoi gnKli» úc Uccti* 
cñdo i doctor «iL DiAira d« 17^7. [JJhre iinfüf Jir ¿a (Mitvr^tidtiJ dé Jüm 
Fé/ifif, piljlim^ 31K r ig.) 

Inr)i4dUiiuntfiiA dcf^t>c9 r«cIblA«« do ibofAdo u «I IribtUMil do la 

Sh padfH teftolylA 4?nrAckreft envlork .1 r«rEi>flfl. df^n-V t^nnosn^ctó 
looi aBo«, (?apclc« de ftHiíll«,) 

Eto n^^rnta « Chlk. toouajo matrinmun ran df>bi Mann Rosa A)< 
cdde 1 Rivera, en iS de a^oito de 1765, 

tji novli «ra h(ja d« don Jann ,ttn1di«, prineT «wd« de Qtttnla 
Ak«nL 

Um |T<riYi ii(»in|>o ponuncrio rwtAclo don Jort Antonio dfl Lwvoa. 
pucft murí6cn r7T3- 

Rn 411 t«rttfiini^ofi^. avorgKdo m 14 de r.tr.m át 177* aatc Mtpiftl GA- 
Acc de Sflvii, íkd«F6 tener tres hijos E«ÍJlIniO«: 

t; Dona liarla dd Cíuthca; 

3l Don |o»4 Uiftud; 

j) D061 Mira Mercwlfrt, 

La menor de na hiia», doA* Unrít Mcfccdcv, ca»6 can don Mirad 
Vald«aí Bmvodij N«tf«rlA,hÍio de. don Hanton Valdm CarTcn, <te l« 
boÉnii del iiiMyixA44£0 Valde^^ 

La ra^ror. dotU Muia dd Cartntfn, foQtrijo inatnirwmlo fom don 
Jové Aíitonio GoiteUei i SnaUndcr, («jidor peipclco del ciblklo de Sm- 
liflffo t ducfto d« «un sr^n bif Icnda mi Im ntwfa par del Hiiipov aI Ifvnte 
(k MtliplÜA, Ia niluddel vAllcdc Ctioc«lAn. de*de la Vska, iocli^va. 
bRMA el cajcoi de Acn^eo- 
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Don Martin José de Larram, sobrino de don Santu 
go t oriundo asimUmo d<; U tnrintana de Aranas cofr*^- 
jidor de Quíllota i alcalde ordinario de Santiago en 
1759, Hijos suyos fueron los ¡luscrcs patriocas don 



Elfiovlocr* UJo de lut cmImIIcio nacido cu d ^ctü, dsQ Nlcolu 
GomiW Ovjreiti^ I de U «efkof* <±dl«DA daAa Marfn Joiefa Smouider 
i Romo, d«»c«odi«»tc directo de cinco ohpitMte» que htbiac Ikvedoeate 
mísico nombre I ■pelli^lüt Mirtfn de Espino» i Smunder. 

EJ primero de elloa, nacido en GvpfuU, tubie «ombelido «n el ?ero 
contra Gontaki Plruro, t hjibia Mefad^^sChUecon He.-iado de Ueodoui 

Et Hc^edo bebie Mrvido en el cjcrdUi de Chile, desde d tobienio 
deOnexi Loxota,dufa<ti»<lp«rlo(1ome« critico da U guerra de Arnaco, 
(laroTUMcioo de »a» ecrvkio» lov4ritftdi juite U rcAl AudJcacie ce i4j4>) 

El qufiUo I Lilrimo hehte muerid m milK ociHlklofícq de mrmu, 1 
«U bermote evt4nci«de Cho<:eUc, ^uek> crecntOftoes todo el valle de 
«Mp ftOfttbre, babii «ídki poecte eb KUtwiU. 

ReoutóU. en r7 de diciembre de 1701, el nur^aeide Corpk, >obríoo 
de4 precidcnte Itxií^ei de PerAlla, en la cantidad de i4i950 pMOü: 1 en 
«He eittebt^á cJ mbiog pccsidenbe uc tuolino i una cuitjdniia- 

Fo^o* »Ao«. ü n emborvo, pernuio«ci& «ata profiiedad en iiuaoe rtc lo« 
tbáftc£; puc^ucucí moüvo de te deíbodün dd mejquea de Corpa, «luc 
pevieiMC4d a) portMlo del archiduque de Aoctru, l^elipe V ordenó el etn 
barvo de lodo* lot bíenei dd mari|uc», ¡ ChooJan, que aa UabLa eidí» 
ama f agado, solvió a >uc ptimtUvos dneAoft^ (MJcud Luis AmuiUleffni, 
í.ot pmm-íarej de ¡a -ífidepeisátrta* sU Oiile, mmio UI, ptjinee 135 F 
aiguientv^;- 

Oev JoeA Auhniw GonjcAlcj r«dWÓ \a niud do Cbucalaa en herancia 
d# Kl tía dota Catalina Santaftd«f> 

Sn maíer, duAa Mju la del Ctoiiveii Lecaroi^. ere naa MDora mut faia- 
trujda pvft an ipeca. Se coafierv^n de elU olguiua poesiaa i ctoikoe e 

A la nuoie de don yot4t AnMeto Conxále^. i<iáor. üus biertea peorvn 
a Me propiedad de bTlado. lUfamlliadt l.ccu(j*i pudo vBbúncca eooi- 
CullecerM de poseer tad tnojorcí hacienda siinadaa en U ribera acr iliil 
rio Maipo: Cbacalan, Aculoa I ViluoQ. 

El tcrcerbiiodedcmjoefr Antonio de L.ecaroa i Roíw, de«Jo«é Ma 
■ucl, contrajo mairtmoniu en 1 «deraerrode 1796 ron acpfinuibermAna 
doAa María Mercado* Akelde i Owcnn», br>a de don Je»t Amonio A]- 
cakdo I de dofta Ro>a de Pineda i R««nilian 

Ecte hosar, eqpi o a^eiixiran Im anüi^aoe, M centro de U cs^or eod»- 
dad de Si3ttflco> 
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Martin de Larrain i Sala^ cañado con la hija mayor del 
marqurs de Montepío; el p^r«^ mercedario fnii Joaquín, 
el alférez real don Diego i á canónigo don Vicente de 
Larrain i Salas. 

Don Tomas de Vicuña Berroela. de U villa de Ara- 
nas, atcatde onlinario de Santiago en 1733, abuelo del 
preaidente doii Frandaco Ramón i del obispo de San- 
tbgo don Manuel VicuíKa, i tercer abuelo de don Ben- 
jamín Vicuña Mackcnna. 

Don Frann-íco Javier de Errizuriz i Larraia. de la 
villa de Arana:, alcalde ordinario de Santiago en 1736. 
pariente consanguíneo de don Martin José í de don San- 
tiago de Larrain, pues su madre doiía Micaela de La- 
rrain era prima hemuina del ú1(imo> De e^te personaje 



El vUjero frw>ccf LAfond de l^nrcr hjibla <1eJ pl»w> de In Lecaro*. 
MtMd* <lan forat Mitn^id» con^o de un Ihh» «tTr«iotdtnftri<» «n «oe«iro 
|3ftU A prínc^iikín del ?ulo XIX. 

Ueipiicft dp su matrimoni':». don Joft Manocl com\ytb t) ctpatno GoO- 
»lo de Vaj-g». en l^s vecíadule» de ChJEiRQe I el Mvco» 'indoi^ áe su 
9i»cg€Q, a ni i^rAd pn>p>«d4d Uiinida U «ctaneia de MoJipiliai d«pn«« 1« 
Esmcxaldi. U cilaI IhIh» frerteaoddo a U faiBilb de Goacáíef HontorD, 
«B uflion do i'ico i otra* hAcíerulif r 

Lan tf^CH homTivcs dol nKfirrt LeO(n»« don José Antontu i ikín Raiikon, 
<«9ftdo aqu^l C91I dCi?&A Rotid V«Idet i l..ftrr«i, i 6M* coa doftit Rtt* <«iift> 
nercr, i en lecatidk* atii^ñAv txm doÍl-i JuHr-i MurU Vin^f^H.tiii'iviflii Iat^* 
dfSeeixIvttciA I ■tjtTil«fA« las noUet tradielono* do «U'i fi«drt)¿ i «hifeloft. 

T&[ c^U hltíi^ÍB il« la« detccnJleaie»de don Jo«t de Lersrm Ecos^ 
qn*; fmviTla qac, deipue^ de hfiber ftdi^uíhdo loituk» «n el co«ncrri<>, «e 
hsat itneA* de ¡[nnác* It*dend4s i ie comns''» » U ngríailinm. vtto m^ 
a la tternw que «Jempre ba sido la base na» salida de la ri<)a«n pflbliCA 
I privada- 

CMifuiiiO» de loi dstoi qae tahan \thUt hnn sido Mniüdo» do 1a livfor- 
cniCtAii qne levjincrv en trsT anw ^i ntá disdt«r>cia ik Chito don \<mt 
Antonio de LecarrM i RojAi. con naotlvo de va vlaf c a EipafU: I todaa 
■quelUc iMtkia4 riur tvi rlon«n rercrenelM eftpeclAl han «Ido reunklMpor 
dga fo«¿ r,uU t.ecArryt. quien Íri Uk e^draciad» de docomefiboa púMi - 
eoaode lamUia.* 
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de»ctentleik cuatro prt^sulmir^ i1e 1;i República: don 
Fernando Errdzuru Aldunate. dírecior ¡tupiente en 1824 
i presidt-'iiie interino en 1831: don Federico Errájuiriz 
Zañartu; don Federico Errázuriz Echáurren. idon Jcnnan 
Ricsco Err4/urt3t- 

Son asimismo oríjinnrias de Navarra las familias de 
Arriaran. Cnicliaga í Arlegui. 

lista inmigración de navarros se accntnó bajo los 
gobiírmos de don JiTan Andrí^ d*r Usiárir i de don 
AgUBtin dcjáiircgui, nacidos también en aquella comam 
il« E%paiiii. ^ 

Algunos de los hijos de V9t&riz se establecieron en 
Chile, i uno de ellos, don Pedro* cas¿ con duna Tdarta 
Josefa Mcncscs i Rojas, nieta dd presidente Mcnescs. 

Con don Juan Andrés de UslAriz Ilq^ó don Miguel 
Antonio de Vicuña, nacido en Navarra. 1 de la misma 
familia de don Tomas de Vtciiüa Berroetíi. Don Miguel 
Antonio contrajo matrimonio en Santiago con dona 
Manuela Garmendia, i itivo un hijo llamado Joaquín 
Jos¿. el cual abrazó la carrera del sacerdocio. 

Ademas de los Vkuña nombrado*;, vinieron a América 
algunos otros que. o bien se establecieron en d Perú, 
como don Loremo de Vicuña, primo de don Santiago 
de Larrain; o bien fijaron su residencia en Chile, cowo 
don Urbano i don Juan Ignacio de Vicu5a- 

Ctialídad digna de notarse i común a todos los cstp^* 
ñoles nacidos en Navarra fu¿ la de que en estoe paises 
de ultramar se protejicron las unos a los otros ooniu s¡ 
pertenecieran a una misma familia. 

Aun(|ue mitcha*t ejemplos ¡mdrian citarse, ba^ta con el 
mui conocido i elocuente de don Juan Andrés de Ustárít 
i don Miguel Antonio de Vicuña, el segundo de los cua* 
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Ies3e vio envuelto en el juicio de rcsídcucia del primero, 
por haber aprovechado ambos dd contrabando con los 
íhuiceíics. 

De ordinario, lofi va^ongados i navarrosque vinieron 
a Chile, aunque aoio trajeran el propósito de comerdar, 
t de nin^n modo el de ir a la ^erra de Arauco, empe- 
larocí por hacera Cuidados, i se sentían muí üfaT)0& cuan- 
do obceoian el p^do de capitanes. 

Este título gomaba entonces de todos los prinlcjíos 
qoe despiics se concedieron al de doctor universitario i 
mas tarde al de abogado fi). 
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El capitán don Santiago de l_^rrain era hijo de don 
Juan de Larrain j de doña Gracia de Vicuña (3), i había 
nacido en el aAo 1675. 

Evidenicmenic el principa! objeto de au viaje a Chile 
fué hacer fortuna en la carrera del comercio, a la cual 
se consagró por completo durante su residencia en este 
país. 

Ma.^ que algunos otros de sus compatriotas, Larrain 
Vicuña dispoma de grandes facilidades para d jiro de 
sus negodoA por la circunstancia de tener parienteit en 
«IPerÍK 



(1) SobK ta itmtGTftdaa de Jm ruvikrros pueden conralume coa pro- 
vecho loa blterevwles iilkul^ pablicndon pu don Lubi TlMyrr Ojed* 
«o L^t Lm0^i de la Tar\U, tho 1S9S, nüta«f<is de 9^ 16 i «j dv toayo. 

ii) Poder p«m teiur, otorgMdo «ate d cbcHImaü Bordi. eB 9 de >bh] 

d«l74t> 
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Antes de- mucho tÍ4nii|>o <x>iiKt¡tuy¿ en Chile ¡ui hogar 
i contrajo matrimonio con doAa Mónioi Teresa de la 
Cerda, liiju ili;) liceiiciadtj don Juau de la Cerda í de 
doAa Mariana de Hermúa. 

La honorable conducta de Larratn, »U5 antecedentes 
de familia, i las recomendaciones que, es muí probaUc* 
debía de traer del vim^mato, le abrieron de par en par 
las puertas de la casa de Cerda, que era una de las mas 
ricas i principales de Í% ciudad. 

La novia le llevó de dote la suma de 24,227 pesos 
i 7 reales: doce mil pe^os en dinero, i el resto en escla- 
vos, plata labrada, joyas, vestidos, inmuebles e imájencs 
de santos \t}. 

El matrimonio se celebró en la Catedral de Santiago 
a 24 de julio de tó99 (2). 

Hsce enlace creó a Lairain una i^iutacion brillanttsima 
en la sociedad, mediante la cual solicitó i obtuvo todas 
tas distinciones ¡ honores posibles en las colonias ame- 
ricanas. 

En 1 707. a los treinta i dos años de edad, fué elejido 
alcalde ordinario de Santiago, en unión de don Pedro 
Peli[je LÍ%}jergifter¿ i en 1709 el miMiio cabildo le comi- 
sionó para que fuera a recibir a Valparaíso al presidente 
Ustárii. 

En 1711 d rd le híso merced del hábito de la 
órdei) de SantiagOr i fui armado i^ballero en 1715 
por su compatriota l'Stáriz. en la iglesia de San Agus- 
tín (3)' 



(1} Cuto ilcr dcMe, olorfMlii «o ji de jiilto <]« )69ff «>le ^ rntríbarnt^ 
UaKvd de Dtiuio»- 

(t) AfcUvo pftrro<)iüA]- 
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El mismo año d« 1711 Larrain compró en la suma 
de 14,000 pesos a los herederos de don Antonio de 
Carvajal í Saravía ( \ ), nieto de Ramiriánez Bravo de Sa- 
ravía, la casa qur debia dar liabiudon por mas de un 
sígioasu familia, \ cataba ^tuada en la acera norte 
de la calle de los Huérrar>os. en la esquina poniente de la 
calle de la Bandera (3). 

Por desgracia, su mujer, don^k M6nica de la Cefda, 
no pudo i;:ozar de «¿ul adquisición, pues murió eo los 
últJinoH inrsr:* del recordado año de ' 1 7 1 1 (3). 

El matrimonio de don Santiago de Larraín i de b 
señora Cerda fué focundo, i de ¿1 nocieron loe hijos que 
siguen: 

t) Don Juan Francisco, que era el mayor, 

a) Don Tomas, 

3) Don Santiaifo, 

4) DoJía María Josefa. 

5) Don Rafael* 

6) Don José. 

7) Dona Mariana. 

lisios eres últimos murieron bajo la patria pocesud; i 



(O tJ*M hi>i da etlt p«r«iMJiJe, dote MftiU dr Cw«jai«itm1» cuftds 
coa dos |uaa de Dion de bt Cttá^ I Heri&üa, calbulo de don Swá.\t^zo de 
Larriic- 

t>) EKniora de coimpra otorciuU «ote d cacribuiojuiuitíc UonJe» 
Ntfv-Mr, n K>d# pi»«roilv i-jit. En «I minno cilio boi«e levanta lácete 
dvL Club lie U t^nion^ 

i¡) Ktítx «pAora MUTffA (d l««!ft«iVEilo *iil« #1 McrilMno Clocn>nío d« 
Otcixe en 31 il< MlicotbfC de I7IIh I dobo de hebor oiiwrW ■ loa pocos 
éus, p&nvat «u padre, cJ IkceHvdo do» Jdu. da fi04ki± d« «e fallecl- 
micEilo es el codkllo <tae firmó a M de diciembre del mlsncí $¡fko. Vtesc 
ttl capitulo del mayorvgo Cerda^ 
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de los cuatro pnmeros íolo don Juan Francisco sÍgtJt6 
U carrera del mundo (i). 

Doña María Josefa profesó en el monasterio del Car- 
men de San José, de la ciudad de Sand:^; i sus her- 
manos, en la Compañía de Je&us: don Tomas t:n la pro- 
vincia de Quito, i don Santiago en la provincia de Urna. 

Oouü Muirla Josefa habia í^ido mejoradla pur mi madi 
en el tercio i remanente del quinto de sus bienes, i pi 
su abueln doíia Mariana de Herm'ia en una chací 
situada en 5iuíioa {2)1 pero ella antes de profesar hizo 
renuncia de iodos sus bienes a Uívot de su padre (3). 

Don Tomas dr. I^rrain iCerda profesóen Quito en el 
instituto relijioso de San Ignacio por to£ aitos de 1733. 
Fu¿ un poeta distinguido» i Ue^ó a ocupar d alto cargo 
de rector del Cdejio Mayor i del Seminario de San Luís, 
fundados en aqudla ciudad por el orden a que perte- 
necía (4). 

Don Sfintíago de Larram i Cerda nació en Santiago 
de Chile a 1 4 de marzo de 1 709, c ingresó en la Com- 
pañía, en la ciudad de Lima, a j 2 de agosto de 1736. 
Ücjpues de haber qercido las funciones de lector en 
Blosofíx, profesó de cuarto voto en 2 de febrero de 1745. 
Falleció en Madrid, en 1757, donde era procurador de 
su orden (5). 



(1; r<4tini«'Uoil«dOfiSiRtñsod« lArfolQ VtcaA«^ otorgado pv ntr 
Utiv tloa Jii» Pr4«cUci> Mate el mcribiaa Juta Dautüía áe Bofda en 3 
<U junio 4« 1 74t. 

{3^ Cti el m|i<tHlii d«l nayorjogo C«rila pn^^ten leme krt nonl 
cU lai divurfe^H iÍli«Am do o»tii pr^k^il, á^át \m ófwca 4» P«dro ót 

(3) Ap^fáiu^ documeato núnoro i' 

(4) HBi>rH4, (jtt iírrésmrU, nota (t* U pkjlnfl XX. 

(5) Uboeata, Loé BrrétitHít nbtA (k la iMji&a MX* 
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A los dos años, mas o menos, después de la mufcrte 
de su suegro» el licenciado de la Cerda, don Santiago de 
Larnúti i VicuAa entró a desempeñar la ¡nesiderida de 



Quilo, 




<3?tíhoL9^ 




Dcsdr el rtílníidQ ilc Carlos 11 se había introducido 
en la corte de España la práctica de vender lost empleos 
páblicüA mas iniporlanres de las colonia» americanas, 
como una fuente de recursos para el tesoro real. 

Aprovccliando de esta corruptela, don Juan de Sosa- 
ya, oriundo de Navarra, habia pa^do en veinte mil 
pesos el Inmor de ser presidente df* la audiencia de 
Quito: t itabia gobernado desde principios de 1 707 hasta 
el Año de 1714. 

Don Lorenzo de Vicuña, en el Perú, i su primo don 
Santiago de Larrain, en Chile, sigiiíeron d ejemplo <le 
su compatriota Sosaya. i por conducto de don Juan de 
Goyeneche (1) ofrecieron dar ^1 contado la misma suma 
de veinte mil pesos en cambio de aquella presidencia. 

Los consejeros reales aceptaron esta proposición, Í. 
con fecha 16 d{: agosto de 1710. la reina gobernadora 
d]6 una c^ula en Madrid en la cual nómbrala, ¡K>r el 
término de ocho anoSf presidente de <¿uíto al capitán 



«ut nil«fttbrc« s« «4tftb4«c(ó «ci H Pertí, i 4t6 orij^n 1 nanutrou d<itna- 
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don Lorenzo de Vicuña, o bien, en el caso de qi>e este 
hubiera fallecido ames de entrar en el ejercicio del car- 
go, al capitán don Santiago de Larmin (t). 

Cuando Sosaya terminó el período de aii presidencia, 
Victiña había ya muerto, i Larrain entró a reempbzarie 
en el gobierno antedicho {2), 

Don SantiiLgo de Larrain empe^A a ejercer aquel em- 
pico en 27 de julio de 1715- 

La primera dlfícultad que encontró en su camino fué 
la de que los oficiales reales se negaron a rcconocíu-lc en 
Su carácter de capitán jeneral. que «spresameme le con- 
cedia la real cédula de 16 de agosto de [710. 

Los oficíales reales cumplían en este caso una orden 
que ^1 virreí del Pcrfi lea Imbia dadr> ajaíido era [jreai- 
dente don Juan de Sosaya, pues el virreí había creido 
que el mencionado cargo de capitán jrncral era contra- 
rio a sus propias atribuciones. 

Efíle üünnicro de f^culiades fu^ resuelto |)or la maje»* 
tad de Felipe V en favor de Larrain. coa fedia 12 de 
mayo de i> ij- 

El gobierno de don Santiago de Lanrtin (ixé tranquilo 
i no ocurrió en él ningún heclm de importancia {3), 

La creación del virreinato de Nueva Granada intro- 
dujo, sin embargo* por estoa años un cambio notable en 
la provincia. 

La audiencia íní suprimida cun feclta 19 i)e abril i¡e 
1717, i ^uito fué agregado al virreinato de Bogotá. 



ti) P«p<>e> At! lunllU. 

toma 1*, CBpiínio >7, pijíi^'i^ivi' A9'' 409 i íitwlwrto^ 

(Si CotttlLwt Svim»/^ Hítü^Ha irí /Sruoi/or, temo 4**1 c«q»' >7< 
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La real cédula que así lo estableció llegó a su destino 
en el me?i de octubfr de) año »¡g\i¡cnte (i), Toc6, en 
consecuencia, darle cumplimiento a don Saniiago de 
Larrain, cuyo goliicrno había durado tres anos ¡ Ircs 
meses cabales. 

Larra! n se vtó obligatio a jH-rmanrcer en Qtiíto por 
dos ark>» mas, pues hasta entonces tuvo bajo su custodia 
los libros ¡ papeleíi del tribunal extinguido. 

Don Santiago de Larrain había acatado i obedecido 
la voluntad del r«i: pero, al mismo liirmpü. le Iiabi^ 
enviado una justísima representación de queja, cuya 
parte sustancial &t reducia a hacer presente al monarca 
que el coniiato de compraventa de la presidencia de 
Quito le daba derecho a ocho años de gobierno, 
i que éste solo había dur;ido menos de la mitad del 
tiempo. 

Se hallaba Larrain en la ciudad de Lima, de viaje 
para Santta^^o, cuando recibió la respuesu del reí, 

Ksu era un decreto ñrmado en AranjueiE a 29 de 
abril de 1730, por el cual se restablecían la audiencia 
de Quito i el cargo de capitán jeneral de la misma pro- 
vincia, subordinado como antes lo estaba al virrei <lel 
Perú, i se reponía en sus empleos a don Santiago de 
Larrtiin por los años que le faltaban para completar p1 
número dtf ocho < 2), 

Larrain restableció la audiencia en 37 de marco <le 
1712; i, aufiqut' los ocho aí^oh de su gobierno espiraban 
a fines de 1726. el ra prorrogó este plaío por dos 
años, por dpcrettJ de t.* de octubre de 172J, a petición 
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del ¡nt«^resado, atendiendo a los gastos i molestias que 
había sufrido, í a aua buenos servidos personales ()). 

De regreso a Chílc, don Santiago de Larraín conti- 
nuó sus negocios mercantiles, i mantuvo en csla ciudad 
tienda pública, la cual fué administrada por don Mif>;uel 
del Fierro (2). 

El estado próspero de su fortuna indujo a Larrain a 
fjndar e3 quinto mayorazgo de los instituidos en nuestro 
pais» con el mismo objeto que habían tenido en vista 
sus antecesores en e! establecimiento de esta clase de 
vínculo^ esto es, mantener el lustre del apellido i la 
ríqueca de la ramílía. 

Con fecha 6 de octubre de 17^6, ante el escribano 
Ilanolomé MiiiKlaca. don Sa;it¡;igo fie Karrain vinculó 
con el fin espresado las :re» propiedades que siguen: las 
casas de su morada, cuya ubicación en )a ciudad se ha 
ñjado antes, avaluadas en 20,000 poso^. por las mejoras 
que habia hecho en ellas; la chacra de fíiiñoa. que habia 
pcrtcnccidoa su hija María Josefa,! cuyo valor estimaba 
en 23,000 pesos: i por i'iltimo. la enuncia de Cauque- 
ncs, comprada en 10,500 pesos a don Ignacio de Sali- 
nas en 32 de junio de 1733 (3). 

Esta últtma propiedad reconocía un censo de 2,680 
pesos a favor del monasterio de agustinas. 



,'0 Papeles iSo familia. 

14) Ad ipartce en la ^f^ktin é^ imicftocfon qii«. coq mobro de It 
partición de to« bicau deísdui por úmt Santiaj-o áv LamlQ Vtotiia. 
««^bttroa «1 padre Cirios HiymhaGwac, tn iK^rabre de 4om Tooiba de 
LiuraÍB i Cerda, por usa paiic, i doa Juaa Fian dbco de Larrain i Cerda, 
por H otra, ante el «ecrlbano JoaiV Alvares de Heaettroea. en Sa«tÍ«E^ 

a i^de ai:oMi>dc t7Si> 

i^ Af^/tdiee^ nAnMTO t (in e^lA hicftoda te »n«i>entran lae ctfetfM 
acuM Icmitíee de Cftoqwmea. 
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Larrain calculaba que la suma de 5U.S20 |)esus a que 
ascendía el valor libre de Im tres predios vinculados 
cabía en el tercio S remanent'^ del qumlo de sus bíerjcs, 
i, ]x>r lo tanto, no creyó nect^^no impetrar licencia del 
soberano. 

En primer lugar» llamaba al goce de cate mayorazgo 
a su hijo prímoj^nito, don Juan Francisco, el único, por 
lo dcmss, que no había abrazado la carrera relíjiosa, í a 
ifu!t deseen ilien tes; i^n set;urKlo luj^r. a lo» hijo& i des* 
cendíentes de nu hermano don Francisco de Larrain i 
Vicuña; i en tercer lugar, al pariente mas cercano. 

De conformidad con el instrumento de fundación, don 
Juan Francisco entró desde luego a poseer el vfncuki, 
i quedó obligado a suministrar a su padre, por todos los 
düu de: ¿u vida, la cantidad anaai de 600 pesos de a ocho 
reales. 

Por una de bs cláusubs del mayorazgo, don San- 
líago de Larrain prohihia qiie se dieran en arriendólos 
bienes vinculados; pero en su testamento revocó esta 
duposiciüti en lo que tocaba a la hacienda de Cauquen^*». 

Murió don Santiago a ?6 de febrero de 174S, i fué 
sepultado en ta misma i^let^ia tle San Agu*«tin do^ide le 
armó caballero el presidente Uütáríx. 

En los inventarios de sus bienes, mandados hacer por 
su hijo don Juan Francisco, se nombran veintiséis escla- 
vos (i); i entre los deudores del difunto figuran loí si- 
guientes individuos de su familia: don Martin José de 
Larrain, don Juan Francisco í don Juan Ignacio de 
Vicuña, 



tO F-1UM lnv*<iuHo« pu«i)«n lettw ^m *l pilonólo de ^tóu del 
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Don Juan Frandaco de Larrain t CcrcU cmpezA <íü 
educación literaria en b ciudad dcr Quito: t como su 
hcrmauo don Tontas entró en el Seminario de San Luí», 
dirijido [K>r tos jesuítas, él fué culocado por su padre en 
el real colejio de San Fernando, del orden dominicano. 

Loft relijio<Wíi de San I^rnacío í los de Santo Domingo 
se d¡aputal>an allí el gobierno de la sociedad, de i^ual 
modoqueentas otras colonia*; amerícanas;! el presidente 
Larrain Vicuña quiso manilesiarsc imparcial dando uno 
de su« hijos a cada tnsuiuto. 

Uon Juan I'rancísco, el alumno de los iloininícanos, 
terminó aus estudios en la facultad de artes en el espa- 
cio de dos años, contados dcMlc el líí de octubre üc 
1715 hasta el mismo dia de 1 7 1 7 ; i después de tas prue- 
ban de costumbre, conclusiones públicas i actos litirra- 
ríos, obtuvo el jurado de bacKiller en b real Universidad 
de Santo Tomaí* de Aquino. 

Matriculóse en seguida en la facultad de jurispruden- 
cia de la nmma Universidad, i alcanzó a ganar dos cur* 
sos: uno desde el i& de octubre de 1717 hasta fines de 
abril de i/tS, i el otro desde 18 de octubre de 1718 
hasta fmes de abril de 1719 (1). 



It't OertiSc»£i«a«tf dad» ■ 9 de junto de 1719 por «lilocior doQ Tor^ 
vnnAo 1.^9.] ¿v\ CbsIjUq. fiecr«urSo de \a UnU«r4J<1i<1 de Suito Tomu. 
£«U UBivrrMtUü. f cftt I pomiflm «U vu. oitnb* toiBcU U ■ to« imbino* 
cstMVUH qiit la 1>'fdir#!r«Vlid lU A^aU ijo Hi^^isiri?*^ i c^uAha (tcl prlvlln- 
iUd« <tucf)UitK>'ad4>«fucraii reccxMKld'Mcii ftqQelU Unli^rstd^d de U 
l'«nl Milla- 



Don Juan Francisco de Larraín consiguió de su pro- 
pio padre, cuando ya era estudiante de leyes, por decreto 
de 7 de febrero de 171S, una de la& seU becas del 
patronato real que habla queilado vacante en el colcjio 
de San Hernando, i en las átales debían fier prefendoe 
los hijos de Um miembros de la real aiidiencJa. 

De la Univer^dad de Santo Tomas de la ciudad de 
Quilo don Juan Francisco fué enviado a Lima, i confiado 
a lofl padres jesuítas por el presidente Larrain, 

Consta que se matriculó en el colejio rtral de Sait 
Martín con fecha r4 de marzo de 17^0. i que resultó 
aprobado en los eKitmene<i que ^giien: 

i,"* de julio de 1 720. Primer libro de la Iní^tituta. 

3 de febrero de 1721, Segunda parte del segundo 
libro de la Instítuta. 

3 de octubre del mismo año. Tercer libro de la Ins- 
tituía - 

En este último examen fué aproKido con aclamación. 

<En 15 de enero de 1712 leyó sobre las decretales, 
de eximen para leer a las cátedras de vísperas de cáno- 
nes i leyes, i salió aprobado de todos^. 

En el mismo afto leyó de oposición a la cátedra de 
ví^ipfrras de cánones en la Universidad de San Marcos. 
i se graduó en ella de licenciado en la mencionada 
ocultad. 

Don Juan Francisco de Larraín presidió también actos 
públicos del colcjio de San Mardn. ¡ desempeñó tos car- 
gos de examinador, conferencieroi pairante, con apbuso 
de todos i gran provecho de sus alumnos (1). 



Merlo, rector óti c<Av}io án S« M«rtki. 
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El porvenir que aguarcUba en Chile a un personaje 
taih noble t tan instruido no poflb ser «ludcso. 

El primer car^o público de importancia que le toc6 
defiempeñar en este pai* fué el de alguacil mayor de 
corte de la real atidicada (i); í en el año 1735 tué cte- 
jido alcalde ordinario del cabildo de Santiago, en com- 
pañía de doQ Juan Rodríguez de Ovalle. 

Al año siguiente, su padre don Santiago de Larraio, 
según antes se ha iddo. fundó en su favor un valioso 
mayorazgo. 

De^e esta fcchadon Juan Francisco administró todos 
los negocios de don Santiago* i adquirió tal prestijio 
entre loscomcrcíantcs ót la <:apital que en j6 de diciem- 
bre de 1837 le elijieron diputado, o sea juez de comer- 
cio de primera instancia. 

De sus sentencias podb apelarse ante el tribunal del 
consulado de Urna (3). 

Don Juan Francisco de Larrain (u£ el primer dipu- 
tado de comercio. 

Este cargo era anual, i Larrain volvió a ser elejido 
para desempeñarlo en 174S, 

En esta época hacia ya mas de diez años que «6laba 
casado con doña María Josefa de Lecaros» hija del espa- 
ñol don Pedro de Lccaros Bcrroeía i de la señora chU 
lena dona Micaela de Lecaros i üvalle (3). 

El suegro de don Juan Francisco era uno de los hom- 
lites man acaiid;ihuloK que existían en este pats. 



minbtra do» jo>4 de Oálvcc ^/vWif^, sitnic*o 3. 

(i) BAVHfu Abas'a, Hisíori^ Jemerúi d€ CHaU^ tocBoA.**, pA)ÍAa 106* 
(j) L* C4rti de dolo ds d«Aa Uvia /<>««(■, otofgada wam m\ «Kfib&ao 

J;íbii de MoraI« en 14 de novinnbro tk I7j6, ea vlipetas áb nt WMttí" 
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A la fecha dt; su muerte, en 1736. dejó una fortiuta 
d« 633,948 pesos, según aparece del espediente de par* 
lición de sus bienes. 

Entre los comerciantes gomba cíe reputación, i fué 
nombrado por ellos juez de comercio en 1746 i en 1 ?49, 

Su pKmo I cuñado don Alonso de Lccaros ejerció d 
mismo cargo en tres ocasiones, en i7SO, en 1751 i 
en 1765. 

A don Pedro de Lecuros líerroeía ste debe la funda- 
ción de una beca en el Convictorio de San l-rancísco 
Javier, sostenido por tos jesuítas (i). 

La familia de Lccaros ocupaba tina dcvada situación 
sodal i política :i mediados dd si^o XVIIL 

En un espacio de veinticinco anos varios individuos 
de ella fueron aJcaldeK ordinarios de Santiagfo, í. como 
se recordará, don Pedro José de Lecaro5 i Ovallc, hijo 
de don Juan de Lecaro^ Lacoi^queta, ejerció las funcio- 
oes de correjidor desde 1747 hasta 1760. 

Las hijas de Lecaros Berroeta contribuyeron a man* 
tener la ¡nltuencia de &u ramilia merced a sus brillantes 
matrimonios (2). 



mcHiao» A EDHb Ú4 la omlMlad tJv u.ouQ pOKi» quo k dl«ffoii mis pwlm, 
Iftduto nunwro4M obMqnlot Ú^ fW ptfiflRtCK i, rfixnc tn ciHiumhre, iM 

La (BcAora ljttíu<t* rccfUA obés tartlt biu ti«n li«¡f«ii<U, ttcuo m I«« 
fn et leiUi. por sus kjltinuu pAlcriui i nuicfiiA. 

Ea 18 da noviembre ile 17^0, pM «BcriUm péblln eiiendidA nnle d 
notario Jmi tk Morali:^ NuivAci.>u «bueltdCjAi 5l>cU de Ov*11c. con 
coni>«nií«i»eato óé tni in«ridc> dos /osA d« L«can>s t £sot<|iM}, fc|^6 
B doRa Hflh« joMr« 41IACM linaalvtM d« pvrltt ricu», qnv liabiAn sido 
coMpTftebfl po< la funa da 1,050 pftw«< 

vi: £iriiii:H, /físeariaét iá CbmifitBiA /« eTjlifr, tono tt. iwude la 
pAjina 960. EstD beca, como Ui demu de) Coaviciono, loé iri.tJ*da<la 
al Convktofís Carolino, i c^r^^^uts al InsrUiitn Ni«:onal- 

(j ^ic]£aUpdedoa Joan E^ii^' escrito va rSioi i pubikadoeo iftjS 
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Por de^t^racia. U suerte de los hijos hombres de don 
Pwiru tic Ltt!aro*i no corres|xirHltó a la de mi% hermanas» 

El prímojcnito, doíi Pedro José 1 1). perdió la raaon al 
poco tif^mpo dtísput^ di?l fallccíítiiciilo de su padre; tlun 
Antonio murió soltero i jóvcn; i don Sebastian abrazó 
la carrera eclesiástica* [)es[>iie!t de lial>er iiijjrrsado en 
la Compañía de Jesús, salió de ella cuando aun no había 
prulVsado de cu;irto voto (2). 

A don Sebastian de Lecaros le tocó fundar el tnayo> 
rargo de V^iluco. 

£1 presbítero don José de LecaroQ i Ovalle, hermano 
de su mailre doña Micaela, había hecho donación a don 
Pedro de Lecams Berroeta. |>revia la insinuación en 
derecho necesaria» de sus lejítímas paterna i materna, 
por las cuales le habia sido adjudicada ta hacicn^la de 
VUuco, en la ribera sur dci río Maipo, con el objeco de 
que estableciera un mayorazgo a favor de sui hijos. 

Don Pedro de Lecaros habia muerto sin haber cum- 
plido este encardo, í el tribunal de la real audiencia, 
por sentencia de 2 de junio de 1766, habia ordenado al 



por doA Eitannlno ForttiM Lamin. Sétíá*%o, lrnpr«Qi» «1» b lili 
dcocin- 

(it Nod*bnco«ifuiifline cnoftu tío vn tegundo g-rv^i^ el c^n^iéor 
«U ScniIiMfo. (|ujcfl llevfttM lAifiliicn lo» imniixc» ác Pedro I JuvC. 

{ir Ciuodo «c hicloron las pmicton«« de don l'cdro de LecATOS Ae- 
irofíU. no 90 iorai6 hijuela de bteaes a don SdKutHn. que nm se 
iutlAbA «9 la CompafiU Bst* fué d orí^m de Un pleito ifne dnr^i «iiu de 
•o «Son i ea eJ cuaI loauroa paite noUbleí abofados.; don Juvt EceA*; 
d^n FrvticHco A«tonfio r>rei lin^a^me de t$io, pvblkailo ra i^s^i «Ion 
Jo*é Anlonm Rodflcoc£ Aldwi fatos^tu raiprcao en idjS^; dun Francbi:o 
B^lo (taforaat pcbricado «n j S4 1 t replica da 1 341, uno I otro ikioiinaciio 
lUdo»* lujpur !■ ]EiipicoudcL4LO|f%iiki(i>;don Uaiiml AiiluaioTuuor- 
Kil ihitornte t adición pul>licndo« por ia Impreaia t-lberai cci 11(41 * Eil4t)* 



presbítero don Sebas^tian, que, como curador de su her- 
mano mayor, procediese a la imposición del vínculo. 

l>on Seb^Hiian de Locaros instituyó eí mayora/go 
con fecha 26 de setiembre de 1768; i llamó para que 
gozara de el, en primer luj^ar, a su hermano don Pedro 
José; en seguida se llamó a sí mismo; tt\ tercer lugar, a 
doña María fose£i de Lecaros, mujer de don Juan Frao- 
ciíco de Larrain, i a sus dcacendíenie^; en cuarto lugar, 
a to^ descendientes de sus hermanas difuntas, doña Mer- 
cedes Lecaros de Echcñique ¡ dona Manuela Lccaios de 
Martíarena; í porúUimo» al pariente mas próximo (i). 

Don Pedro José de l..eiaros, que ent el primero lla- 
mado, falleció en tó de mayo de 1 786; i, aunque debía 
sticrílrr^e «1 p1 vínculo fl presblif^ro dnn 5>f bastían» enirft 
en »u lugar doña María Josefa, en virtud de espre^a 
renuncia de aqiiíl Í7). 

A la muerte de esta señora, empezó a gozar del ma- 
yora7};o su nieto, don jo*ié Toríbio de Larnun i Guz- 
man, por haber fallecido su padre, don Agustín de La- 
rrain i l.ecaros; i de este modo se unieron en la misma 
rama de la familia Larrain Vicuña do^ mayorazgos, el 
fundado por don Santiago i el mandado instituir por don 
Jos¿ de Lecaros í Ovalle. 

Don Juan Franci^o de Larrain i Cerda i doña María 



it) Véue U cUimla i r de l« tr*naaceio« c«kbr*dA n 1 1 de ocnbre 
ríe tj^ fttitte Aac Srbvuari de Lecttfat, don Ju>q Km-oelsco do Limbí, 
don Pedro Grcc^tio de E«heak|iie, don JliC*riln «le M«rüarcfw i don Ig- 
«eio de Lcc;iro4: U mol ve publtn «« la D^e^m qu^í la viacta ? hijoa de 
don fott Toríb» <1« L*frata dieron « tm «n ih}J& por ta Imprenta de L« 
OplAloví, o »M «n el alefato d« don Jo«« Hilario Ureia ^ 
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Joacb de Lccaros, ademas de otros fallecidos en su mo 
oor edad, tuvieron los hijos qiw ^gueft; 

ti Don Agustín, heredero del mayorazgo ¡nEítituido 
por su abuelo. 

2} Don Santiago, casado con dona Josefa Valdes 
Carrera, hija del caballero peruano don Donungo Val- 
des i de la señora chilena doña Francisca de Uorja de la 
Carrera i Ureta. 

31 Don Rafael, muerto sin sucesión. 

4) Don Francisco de Borja, casado con do¿a Agn* 
tina de Rojas. 

5) Dofta María Teresa, mujer del alférez real don 
Diego Hofiale-H lrarrÍ3:a\ral (1). 

61 Doña Ana Maria, mujer de donjuán Martínei de 
Aldunatc (2). abogado de la real audiencia de Chile, 
hermano del que fué obispo de Santiago i sobrino del 
oidor don Domingo Martínez de Aldunate. 

7^ Doña Micaela^ relijíosa del monasterio del Carmen 
de San José. 

8) Doña Mónica, mujer de don Diego de Echc\'err!a 
i Aragón- Este matrimonio se celebró en U parroquia 
del Sagrario a 6 de agosto de 177^ (3)- 

9) Dona Juana Josefa^ !<egunda mujer de donjuán 
Jerónimo de Ugarce i Salinas, escribano de goUemo. 



■;t) MKDI3U, /,Mi m^díúiM (JtíUiuí^ M&fiwrliprneiiiftilt a U Üelwr- 
»Ídftd ctt 1901. Iflfonae del presidente B«iimTl<le«, pkjkio 5>, aou 1, 

(«) Kite rttMiWo vra hí|i> d** dofi Jdv^ Mflibnpf Aa Mánoan t de 
doAnJodcf* Cafon i Llsficn-ucr. Con fecha S do diajto <k 17^5, por 
ttcCTitun oiorifaila «Ble H rfrribtno M«i>u«l ífiz'Tiir AKwz dv lleiM!»- 
troM, recibió de dote por 311 ruLjjef bcftntkUd if« tt,ooo pv*09^^ot9 
pMPí i 5 rnlM i niK^ «n dinero, 1 d resto i^n divüniov obj««cii, 

(3) Vfese va «ritcvio íeric«1^lco sobre Ion EC«lievffm« do doo t^ñ 
Tbnye' 0}«da ea I.MS t^torn CJtiUmas. 
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Los cuatro yernos de don Juan Francisco ele L^iraín 
eran personas de calidad, i los cuatro pcneoccüín a fami< 
lías de oríjen navarro o vascongado. 

1>05 de el!o5 remataron en el mismo ano de 1771 
propiedades que pertenecieron a los je^iuiías: A)du- 
natCi el nítio i casa situadoa en la calle de Compañía* 
esquina norte, a una cuadra de distancia de la Plaxa ( i); 
i Echeverría, la hacienda de Ücoa (2). 

Aldunate es el padre de don Juan Josi de Aldunaie 
i Larrain, miembro de la junta nacional de gobierno 
elejida en to de ago^o de i S 1 1 ¡ i Echeverría, de don 
J09Í: Joaquín de Echcvcrria i Larrain, ministro de estado 
en el gobierno de don Bernardo O'HigRins. 

La Tamília de Ugartc habia «do fundada en Chile 
ptyr donJu;tn de U[rarte, natural de Navarra; quien 
Urgí» a América como soldado en 1669, sirvió en Buenos 
Aires hasta el arVo de 1671, defM?mpeft6 en seguida 
diversos cargos civiles i militares en d Perú, i trajo a 
Chile el grado de capitán de caballería. 

Su hijo don Gregorio de Ugartc i Avaría cjcr* 
CÍ6 las fimctones de alcnlde ordinario de Santiago 
en tres on^;üitones; i su nieto don Juan Jerónimo de 
Ugarte i Salinas, que debía contraer matrimonio con la 
señora de Larrain, mereció en 1Ó68 un cncomiásuco 
informe del presidente Guíll t Gonzaga por sus servicios 



III Km prapkrUd pcrt«ntcl6 doninic naucbot «ftaa > U familia <t* doo 
Joa« Ra£w1 E^«bevcrrii, i ¿lil(iMsu»ie h* *klo ad'{utficl4 por <l Mfio* 
doo CarU» íf ;ic-C1ure. 

aj Bhmtoft AtuttK /AfAvid Jtf**rmi d^ CkiU^ lotno «.*, p«JÍM sA 
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en la guerra de Arauco i en \z. espuUton de los je- 
suítas (t). 

Don Juan Francisco de Larrain i Cerda fué nomtrado 
correjidor de Santiago píjr el prtsidcmc Manso de 
Vclasco. i desempeñó estas funciones hasta que cntrñ 
a reemplazarle don Pedro José de Lecaroii i Ov:iIIc.% 
pariente de &u mujer. 



^C^UAn ^¿m ^^ 





En el cargü dt' torrcjidor l.arrain vinculó su nombre 
a dos trascendcntfklcs reformas, una que debía dar a^a 
í otra qu(- delMa dar lu/ a la ciinlad de Santia;>o: la 
apertura (kl canal ile M^po i la fundación de la Uni- 
versidad de San Felipe. 

Aunque los trabajos del canal quedaron solamenic 
Iniciarlos, por falta de dirección científica, sirvieron para 
regar una parte de los campos vcctno» (2). 

En cambio, la Cnix^rsidad de San Felipe esuba 
destinada a desempeñar importantes funciones. 

Don Juan Francisco de Larraín propuso en el cabildo 
que se nombrara de rector al protector fiscal de indios don 
Tomas de Azúa e Itur£:úyen, quien había hecho viaje 
a España* entre otros objetos, par^i consc^^ir del fci la 
creación de aquel instituto. 



\% \ Jítiaatm ^t Au miñlot 4«] opsten don Jusn Jtr^nkmtr do U^t(# 
{*J Bammw á%ava, mu-jHA Jtn^r^l dt Cktit^ lomo 6«, fAjItiM tjj i 
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B presídante Ortíz de Rozas nombró a Az^ con 
fecha 16 de enero de 1747 (i). 

No 96 limitó a enu imervencíon el apoyo de Larrain 
a la nueva Universidad. 

Un licenciado de San Marcos de Lima sabia dema- 
siado bii^n cuan provechosa» eran C3ta clase de institu- 
cioncT). 

En 34^ d<.- mayo de 1747 Larratn íné nombrado por 
el Robierno examinador de leyes: ¡ en 23 de enero de 
174^ se graduó de bachiller, licenciado í doctor en la 
miüma facultad. 

Un I.* de setiembre de 1754 se le designó entre 
los doaores encargados para redactar el proyecto de las 
con&títuctones universitarias. 

Cuando se trató de elejir rector por tercera vcx, don 
Juan Francisco de Larrain obauro cinco voto« en tin 
cbuittro de treinta doctores; i resultó victorioso don José 
Valeriano de j^humada por veinütres volo^. 

Algunos años mas tarde, en 186S. don Juan Fran 
t¡?»co, en r1 misiTit) din ijuc lo hacia su jmmo hermano don 
Martin Joüó de Larrain, comprú un grado de indulto 
para uno de sus liijoi (2). 

Un personaje de la importancia de don Juan Fran- 
cisco de Larrain ¡ Cerda no podia minos de ocupar un 
aliento perpetuo en et cabildo de Santiago, corporación 
i\utT entonces e^uivHÜa ¿1 nuestros mwlrrnus uarla- 
mentosp 

I, en efecto» con fecha í6de enerodc Í75S. Larrain 



(1^ Lú Omi-^iiJ^iií -Svn ^tfi^, por UlEfüd LmH AmsnAteriil. R«vbU 
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remató para sí en )a cantídaíl de 330 pesos la vara de 
rejíílor ílcc^ni*. 

En 21 dias ttci mismo me» i Año el presidente Amat le 
e«iend¡¿ el diulo e» propiedAd, el cual fu^ con6rmado 
por el reí a 17 de diciembre de t759 (1), 

En la sublcvacicui de los piihuenches ocurrida a 6iir« 
del año de 1769, don Juan Francisco de Larratn man- 
tuvo a su eo«ta una compafíia de 30 hombres encarada 
de defender los pasos de la cordillera en la provincia 
de Coldiagua, donde estaba situada su hacienda de 
Cauquenes. 

En estas mismas drcunstanciaa ausílíA al presidente 
Balmaceda con re^ses i caballas para el ejército de la 
frontera (1). 

Larrain tillccíó en Santiago, de 75 alias de edad, a 
ñnes de 1 776: i faé sepultado en el día 22 de noviembre 
en la iglesia de San Aj^ostín (3). 

Su viiKla le sobrevivió muchos años, pues murió a S 
días de mayo de títoo. 



IV 



I>on Afi^ufitin de Larrain i Lecaros fu¿ bautizado en 
la Catedral de Santiaf^. de edad de dos días, a 39 de 



(t> Papdea de faminA, V£ue adeiiu* d vo1An»cn i.ooS del vdilvo 
de la CdpttAnii Jeiwnl. 

¡a> H/tfWw, número a- 

(3) Archivo parroquial de h Oa1«drnL Don Juan PraDdtro de La^ 
mSm oíoneó su totankcnto e 6 de mayo de 1 7^5 . ante e! e*crÍb«tio Manvel 
IfttWiO ALvarvt da H«n«c|roia. 
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agosto de 1 746, por el padre maestro Fraoctsco Javier 
de Ifarrázaval< de La Compañía de Jc^ii^: í sirvieron de 
padrinos s\x$ abuelos, don Pedro de Lecaros Berroeta í 
doña Miaiela de I-ecaro» Ovalle (i). 

El mayorazgo Larrain se educó en medio de una 
familia cstraordinariftmente rrlijiosa, como era la de sus 
padres. 

En 1755 don Juan Francisco dt? I^^rrain ¡ Cerda con- 
sij^i6 un breve de) Papa por el cual se le concedia per- 
miso para hacer celebrar la mí^ en lo* oratorií>s ik su 
casa de Santiago i de sus fundos de campo; i sus des- 
cendientcs cuidaron siempre de olitencr igual autori- 
zacioa (2)> 

Don Agustín de Larrain fué nombrado en 1 769 ífn- 
dico del convento de San Diego, del orden de San 
Francisco (3). 

Las tendencias de su e'tpíritu llevaron, sin embargo, 
a don Agustyi, nó al recojimiento del claustro, sino al 
bullicio de la sociedad, donde por desgracia debía morir 
pronto. 

Con Techa 10 de novíctnbrc de 1759. el presidente 
Amar le nombró capitán de la décima tercia compaiíla 
de soldados a caballo del batallón de Santiago, nom- 
brada «ta veterana>, alias de Renca. 

En d año 1774 el cabildo de la capital le elíjiá alcalde 



(i) Cdtilic&cion del doctor don Doiníoco de U Aarr^da. ciir% de la 
Cti«dfi1,<D 16 d« abril 4tt t;4i- 

L)} Nombriaiknia finaftda por fnl Jadato FavtucftLfda, pro'l»eial, 
«00 fccbi 17 ^ asoAlo de 17^< A U &ai«blUd4d dd «cQor don La^ 
L«rr 4(1 E^«to d«bo la conitinicacion d« i* majror ptuí* de hK docttmn* 
toa leUtiros d t« ruiM viayor de U dumiU Latrala. 

HAVOKAIOO wf 
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ordmarío, efi compañía del marques de la Pica, doo 
José Santiago de (lafTázaval. 

No fueron éstos los únicos servicios públicos presta- 
dos por den Agustín de Lanain. 

En una de las innumerablca sublevaciones de ¡ndio» 
obiwiiuiri al ejército 1 13 rAliallos; i con motivo dd par- 
bmento celebrado poco üempo después en b ciudad de 
Santiago por don Francisco Javier de Moralcn, dio otros 
42 caballos para el trasporte de los caciques (t). 

En el año 1778 mantuvo a su costa una compañía de 
soldados 'para la defensa del boquete de la cordillera 
correspomliente a su hacienda de Cauqoenes, antena^do 
por los indios. 

£1 presidente Jiuregiii se apresuró a datíe las gra- 
das (3). 

Cuando el mismo preadente reorganizó las milicias 
provinciales, propuso a don Pedro Gregorio de fiche- 
ñique como coronel í a don Agustín de Larrain como 
teniente coronel dd regimiento de caballería del Príncipe 
de la ciudad de Santiago, 

El título de Larrain fué firmado con fecha 3 de marzo 
de 1778. i don Agustín de Jáuregui ordenó su cumplí- 
miento en 6 de Agosto del mismo aiio (3). 

Foco tiempo después vacó el cargo de corotiel por 
ascenso de EdtÑiquc. i Larrain fué nombrado en su 
en 29 de octubre de 1778 (4), 



lugar 



(ai I^«|Klet de ijtfltiU«- 

(5^Pl|wtefi de UmlUft. 

(4\ Papcka de fAtnilU. Vtia U províaíoD de c*tO« caircia, cL nlnurro 
doD Jot«<i«Ca]r«£ envió ■ licreRiiMMpachoft «ti blanco» toa «a fittns 
oríjlna] I U del roÍ ««lAxnp«^A. Abí bc c^üca U pronUiud cociqttCÍlur«- 
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En reemplazo de Lorrain, jáuregui nocnbró teniente 
coronel a don Ignacio liv. Li Carrera (t). 

Miéntms desempeñaba las funciones de teniente 
coronel, don Agust!» de* Larraín prestó un verdadero 
servicio al vecindario de Santiago. 

Es el tuso que en la noche de! -20 de enero de 1 779 
9e i^vulgó en la capital la pavorosa noticia de que los 
indios pebuendies amena/aban invadir la ciudad, i de 
que ya ^e encontraban a veinte leguas de distancia, pues 
habían dado muerte a algunos soldados de los que defen- 
dían la Guardia dct Portillo. 

La consternación de todo el pueblo filé indescriptible 
i algunas familias de los arrabales abandonaron stts 
casas para refujiarse en otras dd centro de la ciudad, 

El presidente Jílurcguicnvid para combatirá loslndí- 
jenas a don Agustín de Larraín, bajo cuyas «ordenes 
coloca 00 M>Io a los n^ilicianos sino también a los solda- 
dos de línea. 

Larratn üaliÓ de Santiago a la una de la mañana del 
dia 21 de enero» í siguió las huellas de los enemigos, 
sin encontrarlos, hasta tra&montar la cordillera. 

Después que dejó bícn defendidos loa principales 
pasDSj rtígresó a la dudad i devolvió !a trantjuiltdad a 
los espíritus (3). 

Con fecha 30 de marío del misnK» año, don i^ustin 
de Jáurcgiii mandó reconocer a Larrain en cl cargo 
de coronel con que le había favorecido algunos meses 
antes (3), 



(1) fj ekitinóimstruia» fn U kitioH^ éé mr /afir, por lVm1Jot«JiTler 
Guirvan, lOoio I-", Itcoon .17. pálin* >4i- 

i^) Biaiioc AUNA, Bisli?ria /nvro/, lomo ^>, pijhiu 364 > J^S' 
Ap^nSttt número 3. 

(5) PAp«l<4d« lunlti*. 
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Don .'V^istín de Larraín dc hallaba casado con dona 
Anajosera de Guzman i Lecarx», hija del doctor don 
AlonsK) de Guzman i de ta señora doña Nicolasa de Le* 
caros i Zapata. 

Esta última era hija de don Pedro José de Lecaros í 
Oville, correjidtir de Santiaf;;o <lurante los {gobiernos de 
Ortiz d(* Ko^as t de Amat i Jument (i)* 

El doctor don Alonso de Cuzman fignn con don 
Toma* de Axi'ia e ItiirgAyrn, don José Valeriano de 
Ahumada t don José Perfecto de Salas entre los mas 
sabios abogados de Chile en el siglo XVI II. 

El suegro de don Agustín de Larrainera hijo de un 
caballero e^ai^ol. natural ile hi vttl'-i de Inie^ta, Herniado 
don Alonso de Guxman i Peralta, correjidor que había 
sido de la ciudad de Chillan t alcalde ordinario en Cor>* 
eepcion; r de dona Isabel Núñcz de Cusman, la cual 
descendía de don Alvaro Núííez de Gti/jnan. natural de 
la villa de Zanizate, en la Mancha, quien desempeñó ca 
Chile el cargo de auditor jcner»! de guerra en «J golüemo 
de Menesc3(2). 

El padre de doña Ana Josefa de Giuman i L«caros 



(t) DpIiUIm bhHnHAoAc eob^ cue penoiujc pvcfkn le«ne en «I 
ap&ndJce del f:ai>ílü1o relativo jü cnarorufo lrurÍ£«vA]> 

(ti /n/>niiádfit*« íír (wWííif de don FraíícÉioo|nrieiCamKo Fsniándei 
de Hwuuuioa i Guxnun, <otOD«l de ca^Lkría d« milUiu t tcai«alc cor^ 
sel d« e^,«fcíi«), i*vinucU<n i9i>2."n<»doQLor«iifAd*tbl#o.At^ftJd4 de 
pntMfit voto dd cabildo de Concepooo. Doa Alvaro NmR«i de Cocinaa 
«n CKloadc» «tt U cétttbr* t^nirarvldid ov^flola do Salanuac*- {Rali- 
<íua de (os mi ¡tos del doctor don PraodKo de Roa I GiuMan* ciart 
rocCordftU C*Mral de CoiKVfkcian. Madrid, t de Janíoda r7ftL)5a 
imi)«r, do^ jnaaa BapJAoaade lea Uocteri», descendU eo IÍA«tt cectt 
da Padro da Miranda, cottpaAero de Ptdro de Valdivia^ «ef«n «n« pro- 
Ifla jcc^lti^Ia iiue le&KO a la viata (doctiiiuttto de propiedad de dt» 
LuaMoDU). 
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tu vo cuatro h«rniano$: doña Isabel, monja trinitaria; doña 
Juana Marta, casada con don Esteban Femándcs de 
Manzanil, a!cald« ordinario i procurador jencral de 
Concepción: don Juan JosCh dcan de l^ Catedral de Con- 
cepción; i don Luís, correjídor de la provincia de Lam* 
bayeque. en el Fcrú (i), 

Hl doctor Gucman nació en la ciudad de Concepción 
en 6 de agosto de 1 705. i estudió en ct Convictorio de 
San josó, sostenido en la misma ciudad por la Compa- 
DÍa de Jc5U5. hasta recibirse de licenciado i doctoren 
fiagrada teolojía, con fecha t."^ de octubre de 1725, en 
la l'nivenidad Pontíñcía del ófden de San l^acio. 

Sus padfeit le enviaron en ^guida a Lima, donde fué 
alumno ticl real cdcjío de San Maftin, i se gradi>ó de 
bachiller en cánones 1 leyes, a 39 de agosto de 1729, en 
la Universidad de San Marcos. 

A los pooofi dias se recibió de abogado en la real 
audit;nc¡a de la capital <Iel virreinato. 

De regreso a Chile, obtuvo el inÍsn\o título en la real 
audit^ncia di? Santiago, a 6 de julio cíe 1 73O- 

?Io aquí la lista de los empleos i cargo« públicos que 
des<:mpeííó en nue?»tn) país: 

1731. Cl préndente don Gabriel Cano de Aponte le 
nombró juez pes<iuÍHÍdor del corrcjidor de Mendoza t de 
otras perdonas comprometidas en aquella ciudad en el 
comcrdode contrabando. 

J731. Defensor jcneral de bienes de diruntos en 
Chile, 

1733*1740. Relator de la real audiencia. 



{1; loTomiAdan crtada de «loo Fncid*c« |«víor é% H*AiaB« \ 
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1732-1757. Procurador jcncral, alcalde ordinario en 
1 749« AstssoT i abogado dd catnldo de Santiago; i ase- 
sor de) cabildo de Concepción. 

1734. E3 prcítidenle don Manuel de SalnmarKra le 
nombró auditor jcncral de guerra. En 1749 volvió a 
desempeñar este cargo por nombramiento de Orriz de 
Rozas. 

1747. Examinador de ley«s deta ITntverudad de San 
Felipe, 

Al arlo siguiente se graduó de bachiller, liceficíado í 
doctor en leyes en la mÍ5ma Universidad. 

175Ó. El presidente Amat le nombró catedrático de 
prima de cánones de aquel inMituto, cargo que sirvió 
por mas de 22 aflos, hasta el de 1780. en que fué 
jubilado. 

1759, Consiliario mayor 1 vice-rector de la Univer- 
sidad de San t'clipe (1). 

176}. Rector de la mi&ma l?n¡versidad (2), En 1764 
volvió a continuar ejerciendo ^íx% cargos de consiliario i 
více-rector. 

1754. Tesorero ¡ director de la venta del trigo, alma- 
cenado en Valparaíso, que debía esportarse ai Perú. 

1769. Abogado protector de indfjenas. cargo que 
babia quedado vacante por muerte de don Tomas de 
AzAae tlurgóycn. 

1776. El rei le nombró oidor de la real audiencia de 
Santa F^ de Bogotá; p^ro tí fte c-ücusó de servir este 



{9) RfUiiUdr SAWtéAS^, loma nt, ia7B'i£7j, ptjüilti J5^ I sljEB^etlU*» 
o& tu* ciMl» (AiGiic IccfM lodo Id fjue sobre d redorado d« CttunMi 
publK« <k>B Mlfud Lals Avuvilcsai en «o euudlo vobre U 1/ Diversidad 
d» Sen FcKpe. 
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onplccK a causa d«r su edad.í consiguió ser jubítaclo por 
cédula de 1779- 

1781, Asesor átí la real reiita ile correos, nombrudo 
por dofi Ambrosio de Benavtdea. Este fu¿ el 6nico em^ 
pleo que desempeñó hasta su muerte. 

178Ó, El mismo prc^dcntc Benavídcs le nombró 
teniente aisesor letrado de la provincia de Santiago; t td 
reí confirmó esta dc*v¡^adon por real orden de 14 de 
marzo de 1787. 

El doctor C^üunan había sido asesor interino de Cano 
de Aponte, i en propiedad, de don Manuel de Sala- 
inaiKa, por decreto de 6 de mayo de 1734, de don 
Domingo Orttt de Rozas, por decreto de t .^ de novtem* 
brc de 17491 i de don Ambrosio de Bcnavídci por 
decreto de 18 de diciembre de 1790. 

Don Alonso de Guzman ejerció el carg^o de asesor 
letrado de Santiago hasta que el rd* en vista de sus 
arios, le relevó del ejercicio de estas funciones, con Techa 
20 de mar^o de 1789, i nombró en su lugar a don 
l^mon Marttnei de Koza& 

Falleció el doctor Guzman a 30 días del mes de mayo 
de 1791. de mas de 85 años (1). 

La vida de e«te personaje ofrece un ejemplo caracte- 
rf^tico de la época colomal. 

A pesar de que deí^empeñó empleos públicos de im-^ 
portancia por mas de óo ailos dt^Ó a su familia mui ev 
casos bienes de fortuna. 

Hl prc&idente Guill i Gonxaga, en informe de so de 



(1 » Todu eatu ikolf cIhb sobra dm Aloiua de Gunun Iln be tonudo 
ém UQfl coiaT>iladM mol proílii dt tloevniMato* «nji«sl«a h«cha por fnil 
Joft&JATicr de Guiiiuu, UcvaI nwfcfdjJopiupordonfalÉ ;xv4cin J,ida 
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sclíembrt de 1767, aseguraba al reí, ea alábame del 
dr>ctor Guj-mitn, igue «^ns iihhIíoh tfr^in oirtOH, [K>r rrdu* 
drsc a una cliacra i a una caga* gravados con once mil 
trescientos pesos d<? cetísos» . 

La honorabilidad de su conducta ¡ el dc;sinttres de 
iíu cspíríiu esplkan, por lu dem^is, «1 triste «-stado dv mis 
ncgodos. 

Como abo^^ido defendía gratuitamente a los conven- 
toa de San Agustín, de la Merced, de San Juan de Dios 
i de Sun Francisco, dd cual era síndico {1), 

Habría sido de esperar que el reí de España hubiera 
premiado a si^bdito tan meritorio con una ]ilaza de oidor 
en Chile: pero, en lugar de este aacen^o, le nuoibró, 
como se ha visto, oidor en Bogoci, a donde no le per- 
mitieron dirijirsc ni los achaques de su salud ni las nece- 
sidades de su fomilia (3). 

La víuda< doña Nkolasa de Locaros i Zapata, falleció 
a s días del mes de junio de 1S15, asilada en el mona»- 
Icrío de agustínas {^). 

Enire otros, habían tenido los hijos que si^en; 

i) Don Jos¿ Ignacio. Se graduó en la Universidad 
de San Felipe de lioenciado i dcxitor en cánones 1 le>'ed 
con lecha 36 de abril de 1 775. Desempeñó ademas cq 
la mífima Universidad los cargos de procurador vice- 
rector i rector. En 1782 fué elejido alcalde ordinario 
del cabildo de Santiago, con don I'edro Jos¿ de Prado. 



(1) lnri>n]w cfudo de GuiU t Goicmss* 

Cj) fiMaaiAura oiorc6 icMsiamto cerrndo ea lide ftbrU de iflia^d 
««•I fU4 «btorfo ftntacT c-cniMao Agnida Dttjicoii f«cfaa 5 deJUDto da 
1815. B1d«Kti>f rnuman CiBbMdAilo A Ri naujcf poder ptfft toUi od a^ 
d* BMyo ét 1791, omlc ol oHiCiDO Mdibuio Difti. 
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Antes de que muriera su padre se tra*dadó a la Penfn* 
Billa, donde entró en potesíoQ de un mayoraiRo <Ie *u 
familia (i), i obtuvo el car^o de alcalde del crimen en 
la chancilltrria de Granada. Murió en España, en el mes 
de marzo de 1813. Km ca1>allerü de la Arden de Cir- 
ios III (2). 

2) DoTia Josefa Agustina, rcl¡jioT»a carmelita. 

3) Frai José Francisco Javier, del Arden francifcano. 
Habia nacido en íj de marrii de 1759, In^rfsó en el 
Orden seráfico a Ion catorce años de edad, i rejenló en 
su convento la% c^tedra?^ de filosofía i teolojEa, una en 
pos de otra, por espado de quince años, después de los 
cuales se le cunñrió ct grado de jiilHlado en 1 797. I^re- 
dicó en numerosas misiones. í en las principales festivi- 
dades rclíjiosas df- la c;<p¡t¿il. En rl ía^tíluio a que 
pcrtcQccia desempeñó los cargos de maestro de novicioog 
maestro de gramática, rejente de estudios, guardián i 
juct de información. En 1 1 de noviembre de 1 800 la 
Inquisición de Lima le nombró calificador tM S^nto 
Oficio. En 1 787 se graduó de doctor en tcolojía en la 
Universidad de San Felipe» de la cual fu¿ examinador. 
Rcjcncó ademas en ella la cátedra de Escoto durante 
diea aftos i meses (3]. En fa ¿poca de la revolución de 
la independencia era provincial de su orden, i abrazó 
con entusiasmo la cauíia de la patria. En 183J dió a la 
estampa, con la protccdon del gobierno del jcncral l'rie- 



(0 D« ostc liccbü Lú coniptolMckm «n om carta cocdla dcaik 
H«dr1d, > 9 d« f*br«ro de 1790, por Aon Jm¿ l^neio a tn lio ramal doo 
L«b- taparle ocncül de «Ala caifa ha Mdopublkada«nU» p4JfAa»56i 
i «ffUAaiMc* de la obra qpn «e intitula Carrfrm, Mcrltt por d(w Ambrollo 
Váida. Sntlaco. tSeS* 

[r. Historia d«l ^mótt GvAnaci. fi*Í1na Si ! . 

Ü) ApODtea inatiuKntoa Jd miMao padre Gainaii- 
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to^ ua ensayo bbtñríco con d útülodc ¿HCAí/fuoifufrui' 
dPM la histeria de $u pais^ en el cual apareció el primer 
bosquejo de la revolución. El padre Guarnan inun¿ en 
agofiío (le 1S40 (f), 

4) Ooí^ Ana JoíKra, cantada, como se ha diclio. con 
don Agustín de Larrain, 

5) Dona María del Carmen, rcüjiosa del monasCerío 
de la Victoria. 

6) Oon Ji»í Joaqitín, militar patriota He la guerra de 
la independencia, cacado con doña Antonia Flore» i 
Moiitvífo. 

7) Doña María Mercedes, mujer del hijo menor de 
don Mateo de loro Zambfano, don Domingo José do 
Toro |3). caballero de la orden de Alcántara í capitán 
del rcjimiento de la (Víncesa. 

Casado con dona Ana Josefa de Giuman í Lecarod, 
Hlon AgiiKlin de I^rrain preieudló para él un mulo de 
Castilb, con ct objeto de aumentar el lustre de su rami- 
lla: i aprovechó ^tv tal oportunidad sus relaciones con el 
presidente Jáurc^i, quien, con (echa 5 de diciembre de 



/i) Don fMft MÍKud laftnfe l« M ii j i t rd tin ooeomiáMkio irlkvlo «a 
Ei VtiMivi*Mú Ffdfrtti (pu»^ iMrta on •! icxm 4^0 d* 1a« AuafOr fíio~ 
fráJÍ4^ {tot clon MLiucl Uv'<9 AritHiLUctui, pAjIoft» 4^ i itíiculcnl«>:; 1 
iloit Andrés ñello piiMioú en J^i Ara^^cvk» unjt «ccroAoJU deiila^jlt a 
crmUAr «ui liitcntDM I MA virtudes i'obrft9CQmpfein9 de Elcllo« li>mo7<*> 
p«)fna»3o9l»fiaicftlie«). Vé4*eBirTOfeArwii, Hift^ría Jf^r^ dSfOfcáiV, 
tooio 9 ^ P<I|Í** 640 I aijGuknt». 

I3j R«t« natrdmnki h c«lebr4 vn 18 d* *co«4 ilft i8ai, i OB Ul oet-j 
skici U ^ñora Guiñan Lccif^i» racibíO de su cnsdfQ 740 p«mii cq di «cro^ 
Doa cadtiu d* oro AifÉlu«iU «n eUn pMo«, 1 1u attiaiM de pi>U i|U*, 
lieucn; wb cubleviOM co<B|»^lot, di» lencJoroi. ürte Tueate, luincluf Ott 1 
«na docena de plfllúfi i UB4«üvltU pequcAí piri agu«. «demuda wi.i 
DAle co<i m BUficerw \ «n «Murero- OtUoe toenedo» del M«bMiQnlo da 
doAü KícoJm* de Lecaroe i Zepale. 
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1779, cnvtó al ministro don José de GálvG2 un infonnc 
muí entusiasta sobre I05 méritos i s<n^icios de Larrain i 
de sus antepasados (t)> 

Después de ;4lgiina*t notan cambiadas con el pre«t* 
dente Bcnavidcs. sucesor de Jáurcgui, don }osí de Gal- 
vcz.con fiTcha 10 de setiembre de 1781, comunicó al 
gobernador de Chile que d reí estaba dispuesto a coa- 
ceder el título solicitado siempre que don A^sttn de 
Larrain dlrijiera una petidon en ibnna. 

En I."" de febrero de i7$2, Larrain ftotlcltó para él. 
3US herederos 1 sucesores, c! título de conde de l-arraín, 
libre de los derechos de laneras i medias anatas, <en 
atencibn a que estas pensiones, en^ lugar de condignifi- 
car las casas 1 ramllias de loft americanos, ref^ularmente 
la» redtician al ma« indecoroso estado, porque, no ha- 
biendo, como no había en las India!;, i especialmente 
en Chile, seguridad ni subsistencia en las fundoA, ^ifM 
mucha decadencia en el valor de los frutos» por causa de 
su abundancia i falta de comercio, los sucesores dejaban 
de contribuirlas, se car^ban de deudas 1 quedaban 
espuestns a ser privados de la mUma dignidad con qi»e 
sus padres habian discurrido ilustrar su descendencíat 
como se esperí mentaba» (2). 



(1) tt^ obltCMctos iiMintiUi i)nc t«B<An kts rfr:o«^ioiiit)re:t <1« cor- 
cuxTÉf a U ifitcrrit concierto Dün«f<tc1e btkcu o col'lniktf, »« liabhiciMi- 
vcrt5ilo pDAlcriorincncc cu unn contHtmdon pfcunljuUi oo h>9L que repre- 
ttaUlNuí «qiidU dipiijid. que erfin Icm g^rand» i ttluiosde OuliLU,* 

Imi<ii. por don Jom ón Ru4b«l i UxMtt*. Mndrid. 1793» pájin« 75» 

La Hirt/jii inMÍ4i ora «1 ilorvcho qiMM pHirAtM ni üitrr^j do ttiakiirior 
empleo» t «ra la doitnd d« lo qv« pr(^dl^cU bI «Ao; o la Cttatldad qoa »* 
Mds&da por Nm Umlo«. y^asc el Djcclonorlo de la Ac»denbtl 
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Los títulos de Castilla residentes en América d^ian 
pagar anualmente por el ücrvído de lanxas Ia cantidad 
de 53 1 pesos; ¡ por derecho de la media anata las sumas 
de 3,600 pesos 3 reales en el caso de primera creación, 
1.230 pe«o$ I real en el caso de sucesión por línea 
recta, i 2.440 pesos z reales por la línea tra5versal>(t^. 

Q derecho de 6guraf en los libros de b nobleza espa- 
ñola exijía a los pobres indianos), como se ve, coniríbu* 
cíoncíi en dinero sumamente onerosas. 

Desgraciadamente para don Aífustin de Larrain, ia 
majestad de Carlos III se ne^6, por real ¿rden de rS 
de octubre de 1 783. a exonerarle de ninguna de las dos 
contribuciones mencionadas. 

I ia verdad es que por parte de L^rrain hubo reite- 
rados esfuerios para conscífuirio, sea por conducto del 
presiilfínte de Chile, sea por el de su procurador en £s< 
paña don Tomas Pérez de Arroyo, 

lui c;irta de 30 de noviembre de 1 78^. don Agustín 
de Larraín hacía pedente a don Ambrosio de Benaví- 
dr« «que su chacra drl Ro?iarÍo (en í^ü5oa) había que* 
dado arruinadla en sus planteles i edificios con los teme- 
motos de 8 de julio de 730 años i 25 de mayo de 7511 
t que la hacienda de Cauquenes, que (con la chacra 
anterior) era fondo de su mayorajrgo, había quedado ád 
todo dcHruida de ganados*. 

I le agregaba que, «atinque, con incesante trabajo i 
aplicación, había procurado reponerlas (chacra i hacien- 
da) con los fnitos que producían, no hal^a |>odÍdo ade^ 
lantar cosa alguna por la notable decadencia de sus 



(1) ftccébftl i Vg»nt, obrA Citada. 
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precios i por la repelida mortandad de ganados orijinada 
de la esterilidad i escasez de aguas, esperímt^nuda on 
lo& posicríorcs años». 

<Sicado esto aí&ú decía a modo de condusíon, con* 
templo que en muchos (cuando sean regulares) «pinas 
podré mantener con decencia las obli^ciones de mujer, 
hijos i familia con que me hallo, í que el gravar las 
haciendas de mi mayoraigo con las pendones de lanaus 
í medías anatas anexas a la dignidad de título de Cas* 
tilla, estarán un lejos de ilutírar mi persona i ca^a que 
4ntes conEribiiiran a su abatimiento i dcsestímacion.> 

Don Agustín de Larrain pedia que, a (o menos, le 
dispensaran del servicio de knzas. 

Don Tomas Pérej: de Arroyo, en carta de 13 de 
agosto de 1 782. le comunicó que, scj^un sus noticia-s. U 
corle le haría merced, alo mas, del grado de coronel de 
ejército, con sueldo. 

Perdida toda esperanza de que le perdonaran el 
pago de Unzas i medios anatas, Larrain renunció al título 
de Castilla, i solicitó la intervención de Pére* de Arro- 
yo, por carta de to de agosto de 1784. a lín de que 
obtuviera para él tino de estos tres empleos del reino 
de Chile: supcríntefidente de la Casa de Moneda, teso* 
rcro de la misma, o fiel ejecutor dd cabildo de Santia- 
go, «1 la iniclijcncia de que los dos úlcímos debían sí»rlc 
concedidos por juro de heredad. 

Don Agu»tin de Larrain sembraba para que cose- 
chara su hijo don jos¿ Toribio de Larrain i Gitzman, 

Poco^ meses después de escrita su carta de 10 de 
agosto, faUecíó en Santiago, a causa de una enfermedad 
repentina, en el dia ^8 de diciembre, i fu¿ tepulta<lo 
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cofno SU padre i su abuelo en !a iglesia de San Af;us- 
tin 11). 

Oe su matrimonio con la seftora Guzman i Lecaros 
tuvo cuatro hijos, trc» hombrea i una mujer; i de los 
prímo'os solo llegó a la mayor edad don José Toribio. 

La mujer, llamada María Teresa, fu¿ postuma» i debía 
contraer matrimonio con el ilustre patriota don José 
Agüsiin de hizaguirre {2). 



V 



Pod José Toribio de Larrain i Guzman nadó en 
Santiago a 37 de abril de 1 7S4, í fué bautizado al dia 
siguiente en la iglesia Catedral por su do frai José Javier 



411 Ardilvo parroquial de Ip Caicdnl de Sotitíai^ Doa ActxiiJc habb 
dadopoder parateiiBr ron f«fh» ?7 de dld^mbre t «a bcrnnaiiA d04 
Stntlivo; i tMCt tn comp&fiú de Ana Josofa de CiiUMa, Dtorx6 el 
toMonínto ea 33 d« ftbcll d« 17S5, ^te el «mbum Ber&udo de Kuc- 
lincft. 

(*;. E4U tf% kI3o d* doo Domlngr^de FJiif uítrf* 1 de é<A* Hwia ftou 
de ArcoIkBvoUI Al<U, »obrÍB*dCl obispo de Suilíaco don Mianet de 
Ald>k. 

nnn nnmlnfln flr riiinlirr hihli niddo tn U vffiíi d« 3Urqiilfi«, 
«enoHo át VitcAfa. I babte «errlifo en la re«l Cua de Moneda de Ltrna. 
De aUi b«U» »¡do enviado n le Oía de Ho»oda de Sl6|íco. a Aa de que 
««ludiara las 6iDdkiaD«<« Mai tarde ftift aombrado eniayador de la Cbia 
de JCocKid4 de ChlItiCUaiidQ (ala ijacd6 incorporada «la corona- Cn 17M 
de*oro(tflM lat hiDdooM da alcatda ordloarío úH cabaldo de Santiaieg, 
llabiii voniraádo mairíraoolo 011 1763 con h aoflortt AfccEiAvala. ea la 
cual euvoa«ualil}o« doQ UL^ne], don JM6 ¿cuatis, dotiJoM tfMKHo 
don Domlnto i don Joa6 Alejo. 

^loforaMbdon de tervldoc, de propiedad da don R«1i4ffO fítiniiii í 
Guxaian.) 
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de Guunan. Sirvieron de patlríno5 dona Agustina de 
Rojas ¡ Gamboa, muj«f de don Frandíco de Boija La- 
rrain i Lccaros, i cl alféiee real don üicgo Portales Ira^ 
rrázavat (t). 

Don Joftí Torihio c]ucdó hitérfaoo de padre a los 
ocho meses de nacido; pero tuvo la fortuna deconservar 
a su madre, la cual se preocupó e*;|)ccialinente de su 
cdacacion i cultura intelectual (s). 

En cl año 1799 se m^nctilñ r*t\ la Univerwdad de 
San Felipe como ;üumno de filosofía, i en iSoo rindió 
doft exAnicnes de esta asignatura (3). 

Hacia poco tiempo que habia muerto don Agustín 
cuando llegó la noticia oficial deque el r<ñ.con Tedia 17 
de julio de 17$$ le había nombrado caballero de la 
órd^m de Carlos in. 

l>oña Ana Josefa deCuzman se apresuró a diríjirse en 
esta ocasión al ministro don Jos¿ de Gálvez a fin de que 
la gracia de la cruz otorgada a su marido dilunto reca- 
yese en <lon José Toribio. su hijo, ¡ ademas se conce- 
diera a éslt la merced del título de Castilla que su padre 
DO había podido obtesier libre de derechos, con tal que 
le permitieran redimir las lanzas en Chile dentro de 
cierto plazo (4). 

El rci accedió a esta última solicitud, i en 29 de enero 
de 17S7 dio orden pam que en la Cámara de Indias se 



(1) Ceníficacion <le don José óü EspUiosa, car« rector úe la Catedral, 
cUda en 4 do julio 4l« il|a& 

(i) DocU Ai» JiM<eh de Gucnua dobla morir dcspuo» que m itijt^ i 
ckorg^tu lt*tt.tMttto «n *9 do odobrv de iS^v, «uUo «d mcrlbtno ftw^ 
cisco dv fa Fii«ulc. 

fS] /mJi.'t ele lofi librot d« ix Ualv«rHld*d, SéniUfo, iS^, 

U^ Cmiia de doo $4iitliii£o de Lwrobo I t^ccvoo • doii Tomii VHki 
do Anoyo, de [4 de enera de iji^. 
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espíctiera t\ ilcspacho correspondiente, con [a denomina- 
ción que elijlera la ««ñont Guiman. 

Iiflta dcnontioadon fu£ la de Marques dt Lsrrain: í 
el título quedó ñrmado con fecha \ 7 de julio. 

En una real cédula posterior, de 12 de agosto de 
t 790t se euendid U coocesion a los hijos i Íieredero« de 
don José Tofiliio, í as( se enmendó el error de la prí* 
mer.i cédula, en la cual no se ocor^raba la raencÉonada 
gracia sino a lo* hijos í dc&ccndwntca. 

Por el derecho de media anata pagó en Madrid la se- 
ñora Guarnan la cantidad de 43<750 maravedtsci. 

La redención de las lanías se hizo en Santiago, en 
1801* por la Mirttíi de díex mil pe«os. 

En e! mismo año de 1801, don jasé Toribio de La- 
rrain fü¿ armado caballero de Li orden de CArlos I ti, en 
la iglesia de San Agustín de Santiago ()). 

No dcbian trascurrir muchos anos sin qne el nuevo 
marques sufriera una grave injuria cometida contra au 
persona i título: 1» cuaI dt^hló bacerlf? meditar sobre b 
vanidad de las glorías del mundo* 

Gobernaba a Chile el brigadier don Francisco Anto* 
nio García Canasoo i corría el mes de octubre de 1 S08. 

Con fecha 1 3 de este mes entraba al puerto de Pichí' 
danqui. en el partido de Petorca, una fragata estranjera 
que llevaba eiicrico en gramles caracteres el nombre 
ir^les de Scorpian. 

£sce buque era mandado por el capitán norte-ameri- 
cano '(Vistan Bunker quien se ocupaba en el comercio 
de contrabando. 



(a) ^/«W>^, nóoMro 5. 
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Bunker habia echado anclaa en d puerto i dia mcn- 
ciofudoft p^ra vender SU3 mercadertas a un alto pc7rHO* 
naje <\<tc debía esperarle en aquel sitio. 

En efecto. ¿ las pocas horas de haber fondeado la 
fragata, Ilcg6 a ella un bote que conducía dos pasajeros: 
el uno llevaba en el pecho la venera de Cirios III i 
parecía el patrón; i el otro, mas humilde, desempeñaba 
el papel de mayordomo. 

l>cspiicf* de las cortesías de estilo. Bunker supo que 
d primero de e^toi» dos individuos era nada inéno$ que 
el marques de Larrain. 

El capitán norte americano e^lrá inmediatamente a 
ocuparle en siih n^íjocios con el encopetado ma^^nate. 

La fragata debía permanecer aligónos día* en el 
puerto ¡ Iljnkrr l^^jaba todas las mañanas a tierra para 
dbculir i terminar las bas^ del contrato, 

Al tercer dia resolvió que^larne a dormir en el puerto 
i de nodie fué miserablemente asesinado en unión de 
ocMo urArU\e^o% que 1^ acompañaban. 

La cita habia sida una celada; el marques de Larraia 
DO era tal. sino un comerciante cspiñol llamado Pedro 
Arru^S; el pobre Bunker había caido en una trampa del 
presidente G^trcín Carrasco, qníen ae apoderó de la fra- 
gata i distribuyó la presa entre sus cómplices. 

Lo i^micD qiie habÍA de verdad en toda esta maquina- 
ción era la ortu de Carlos IIL 

Una respetable señora de Santiago, tloiw An,i jn^c-U 
de Irigóycn, Ic habia pc<lido prestada su venera a don 
Jocé Toribio de Larrain. 

Según lo declaró mas urde ante la justicia, la men- 
áonada señor:i no «abla para qu¿ fines se de^tin^ba 
aquella cruz, i solo quiso satisfacer el deseo de un amij^, 
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don Felipe Castillo (i), qac le había rogado consiguiera 
la tn^í^ia por algunos días (2), 

La indígtiacton dedon Jo3¿ Toríbío de Larrain cuando 
tuvo norid.t de )a manera c6mo se había ^irrastr-ido por 
el lodo 5u nombre i su título no conoció límites; Í ste 
presentó inmediatamente a la real audiencia para que 
levantara una información detallada de la verdad de los 
hechos. 

Mi M hizo. I quedó mui bien establecido que el mar' 
ques de Larrain no había tomado parte alguna en el 
crimen de Pichídanqui^ como lo declaró el supremo tribu* 
Da) en su auto ile 17 de diciembre (3), 

La vida pfthlU 
ca de don Josó 
Toribio de I^r- 
/* ^.^^^^^^^^ ^^^ puede redu- 

cirse a muipoca4 
líneas, pues, aun- 
que le tocó prC' 
senctir el mas 
grande acontecimiento político ocurrido en I.1 Amanea 
Eepaiíola, cual fué el de la revolución de ta indepeo- 



^ idta^ta é 




(t) t>ott Felipe CftiLtIo A^bo, confeerckiDltt cxpnHot, «nri^Kudo a) Mtti- 
dic de Im cieacUi nMardl««i Pvbticd eo La Atp jm dIjudu ota«rv«- 

(9) [>«claracion óé Ift MAorv IriKdyKi «n Ea Infimsidon mandMSa 
(«vaftUrpor H t^mX AiitlknH» a ttollchi*il drrf)onJori6Tcirí(>co de Lamín. 

(3) H« t«nMo a la rtoa nea copia autixlxada da la Inlormacian d« 
don Joi« Toribio de tairala, I el uvto nittaiú ilcl auto <1« U rod auditfií- 
Gla< Eatús httÜKn hjuí «Ido rclaimicMi coo miaiicioiidad fior d<» Mis«ft] 
Lulc AmaaÉlcv"! '^ ^ toioo I, opiíuLa Vil tIp «u obra /^ £>cW£a 
/r /J/«. D mAi» Bafroa Arana ba D|;rcf;«d4 postorioemcote alf uqm 
detallca «n el tomo S.«, capAmlo 11, ik cu HiítorUJfíurtí ii CUU. 
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áenela, observó en estos sucesos una actitud vacilante, 
como la mAynr p.irie de los mayorazgos chilenos. 

En el mes de agosto de iSot habla sido nombrado 
por el presidente interino don José de Santiago Concha 
capitán de milicias de caballería con agregación al reji- 
miento de la Princesa. 

En 22 de secicmbrc de iSio> la primera junta nado> 
nal tle gobierno, en rtfirtsmíacioH tU Fernando K//, 
le elijió coronel agregfado al mismo rejímiento. 

Firmaron Wm despachos el conde de Lt Conquista, 
presidente; don Fernando Márquez de la Plata, don 
Ignacio de Carrera ¡ don Juan Enrique Rosales, voca* 
Icsi i don Josí Gregorio Argomcdo, secretario (i), 

Kl tftulo militar concedido a Larraín por la junta 
revolucionaba no correspondía a servicio alguno cfec* 
tivü, ptieííio que aquel rejimiento tenia su coronel en 
propiedad; pero en ta indkada desÍ£;nnc¡on se dc^ubre 
a las claras por parte del nuevo gobierno el propósito 
de halagar í de atraerse a un personaje tan encumbrado 
como el marques. 

Algunos meses mas tarde, con lecha 1 1 de crtero de 
tSi I, la junta le comisionó en compañía de su primo 
don Juan Francisco de l^arrain i Kojas |>ara qiie orga^ 
niiaran en el partido de Rancaca un nuevo rejimiento 
de caballería de milidaa que debia ser llamado del 
infante don Cárlos- 

La junta nombraba desde luego coronel del rejimiento 
a don José Toríbto, teniente coronel a don Juan Fran> 
cUco, tercer comandante a don Fernando Eirázuriz t 



<i) Todos otos oambrAiulcmoft tic úoa Joi6 Torltiío úm Ldirela cnK^ 
Ua do plexos onjüuks qoc pcrieaecea • Ib Amiili*. 
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Alduaate, i cuarto comandante a don Joaquín Echeve> 
rría i Larrain. 

La segunda junta nactonal de gobierno, en 33 de 
ago5U> de j8i). conrirmóadonJoséToribioen 5ucarg:o 
de corone! (i), 

Kl jiro violento que empezaron a tomar a ñncs de 
este afto los negocios políticos det»ó de desagradar al 
marques, porque* a petición suya, i con fecha 29 de 
Febrero de t S 1 3, la cuarta junta, compuesta de don Joié 
Miguel Carrera, don Josí Nicolás de la Cerda i don 
Jofié Santiago Portales. le concedió su redro, sin sueldo, 
pero con goce de fuero i uso de uniforme* 

Durante el gobierno de la reconquistn española, La* 
rrüin %e ín¿ini(c%tít ^irdoroso partidario de la cauíta del 
rci, i fué de Iob primeros en hacer donativos al jenerat 
Osorio para H sostrnÍmi<?nlo del ejército. 

A 21 de marzo de 1S15. eljcneral nombrado le cnvi6 
una carta de agradr-ctmiento t de aceptación por ku 
oferta de contribuir para tal objeto con la suma de dos- 
denLCM pefios mftnsuales (t). 

I aM como el gobierno patriota se había empeñado 
por hacerle ñgurar en sus fílas, el gobierno realista se 
apresuró a darle colocación en el ejército de la mo- 
narquía. 

Don Francisco Casimiro Marcó dd Pont le nombró 
corond del rejímiento de caballería dcSagunio. del par- 
tido de Kancaf^a, en 30 de enero de t8t6. 



(t) Fíraun dt« decreto ku vocftl» ilon Mii^Íq Calvo Encalada. Ooo 
Joan }<»é AUur^alv i don Jü4D MifEUrl da HoiMvanla, i «1 ucratarto dúB 
Uafiual Juaqui» V«ldÍv^*aov 

(3) BAnaoa Asa^a, /Aj^úrra JtnÉrmt 4€ Chttt^ lomo ro, pt>tna &^ 
«uta Jl. 
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Don _los£ Toríbío de Latram fu£ de los que encabe- 
zaron con los marqueMs de C^^ia Real i de Momcpfo. i 
con el conde de Quinta Alegre. U Üiídi de adhesiones at 
rei de Ef^paña cfn el cabildo abíeno celebrado en San* 
tifi^o a 9 de febrero de iSij.en vísperas de la batalla de 
Chacabuco (i), 

La posición social de don José Toríbio era, sin em> 
b9ff*o, demasiado alta para que pudiera perdería des- 
pués dril triunfo fie ta^ armas cliílcnas. 

En ^r de mayo de 1817 era cií^jido por el gobcma- 
dor-in tendente de S;tntÍA}j;o. don Manuel Antonio de 
Recabárren. mayordomo mayor del hospital de San 
Francisco de Borja. a propuesta de los señores don 
Agustín de Ei^agiiin-e. don Franciscxi Diex de ArteagUi 
á conde de Quinta Aleífre, don Miguel Valdc* \ Bravo 
de NavcJa, don Anselmo de la Cruí, don-Josí Vicente 
Ovalle, dofl Diejfo Contador i Ai^uirre, "don Juan José 
AldunatCi don M.inuel M,uÍa de UudurragA i el doctor 
don Gabriel José de Tocornal, quienes componían la 
junta dfí diputados dc^l hospital. 

El perjuicio mas positivo que sufrió el marques de 
Larr<tiii por s\t conducta durante la rccom}UÍsta fité la 
contribución de doce mil pesos con que le gravó el go* 
bterno de O'Hig^in» (2); j>ero eí«iD no íné obstáculo para 
que el mismo O'Higgins, en 23 de agosto de 1S22 le 
designara como presídeme de la junta superior de satiU 
dad, creada por decreio de 30 de julio (3). 

Por último, fué elejido alcalde del cabildo de Santiago 
en el año 1823. 



(1) C^aefla 4*¡ C&Hfmoát C^U^, Ionio j.o, nuin*ro 10- 
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^ Don José Toribio había contraído matritnoaio con 
doña María de los Dolores Mnxi^. hija del qai^ había 
sido fisail de !a real audiencia de Chile i barón de Juras 
Reales don José Atnonio Mux6i FraniMli. ¡de la señora 
doña Bárbaia López Fuentes Rqiicr. 

La familia de Mok6 era orijinaría de Cataluña, 1 
dos desús miembros llegaron a ocupar alias dignida- 
des en América- Uno de ello» ítxé el fiscal ya nombrado, 
quien se hiio cargo de %it destino eti í 5 de vi^tírmbrc de 
iSo5;i el otro, su hermano don líenito María Mox6, 
conaagrado en Méjico, eo 1805^ ob¡4|Xj m parlibut de 
Sura (antigua cuidad del reino de Bi^biíonta}, j antobJspo 
de Cliuqutsaca, en Bollvia, desde 1S07 ha«u 1S15 (1), 

Los dos hermanos eran graduados en la Universidad 
de Cervera i habian rejeotado cátedras en este ins- 
tituto. 

El fiscal de la real audiencia de Chile no alcanzó a 
ejercer sus ftincíootts ni cinco añus completiva, pues en 
tSoS cayó enfermo de gravedad I no pudo reasumir la 
fiscalía. 

Don José Antonio Moxó falleció en Santiago a Ó de 
abril de i8fO (a). 

Heredó el título de barón de Jura.^ Reates su hijo 
doo Luift de Moxó. quien fiíf nomlvrado en reemplazo 
de su padre fiscal de la audiencia de nuefttro pat?. 

Don Luis de Moxó había sido muí prot^ido por su 



El mttmo autor t« h« <icupi<to^^t*o«4iiiente de li perlina I «rl/x 

púh\\c^AA 9n loa An«t^( 6^ U UnlvcrÁdad d« C^rlr, efi IS96- 

(i) BAasM AK«iUr //u/<vüi yr«/ra/, tomo S.*, pajina ij.moCiir. 
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tío d arzobkpo, i había sido designado por éste como su 
provisor t vicario jcncral, aunque no investía órdenes 
sagradas. 

Aftos mas tarde el sobrino debía pagar los servicios 
del tío dando a la estampa como propia una obra escrita 
por el ariobi&po. que era un di^nguido humanista ()). 

Don Luís de Moxó oo pudo hacerse cargo de la fis- 
calía< porque cj gobierno de Buenos Aires, a solicitud 
de la junta f^ibcmaiiva de Chile» le mantuvo prit^ionrru 
en la villa de Lujan í no le permitió atravesar la cordi- 
llera {2). 

Hn tales circunstancias» vióse obli^do a mandar 
pod'-r a don José Tonbío de Larrain, que debía casarse 
con su hermana, para que le representara en Chite, en 
la partición de los bienes de su padre (3), 

Siete hijos tuvo don José Toríbio en la scjíora Moxó. 
i el mayor de los hombres, llamado }o%é Rafael, fué 
baut>2ado en la vicc parroquia dr Viluco, a los tres días 
de nacido, en iS de febrero de i^ij. 

I*^te niño debía haber skio» ^cgnn las leyes españolas, 
el heredero del ululo de marques i de los dos mayoiaZ' 
gOH, el de l^afTHÍii Vicuña i el ele I^eciroft Ovalle; ]K!ro, 
en conformidad a las leyes patrias, no pudo go^ar de 
aquel dtulu ní de escás vinculaciones (4}, 



¿ti R>^ MoaKVQ, SMi4ttMa »^i»i*n^, pAjtna ^6i. 

\i) fikimim ^tum, /fiiforitt J^^raí, W'tm ñ*, pinina ^77. 

{3} 1'<J-< Jo^4 T*Ktl>io if :dtiu tiii publloulo el tcAtaveMo i otro-i doeu- 
ciciiE'K (^ imporiAoria (|« lion }o-é Anionki hrí>Eái, rn el toAo 3.v dess 
fft^tifífía khft^itff íÁU^^a. pbjutnt 373 1 ¡tt^^icrtcs- 

(4} l>>?i RiIjm; L*rra>n Mtnd cuairajo nutrirnonla ron 1h wAorm 
V»cUirl« Pileta i Wamcs, hija dot proitlcnlc dvn JiMqtttti l^«E« í de 
<3,oha Muuicl ■ WAfDCC I.A reUckifi drU vidj polhiCA r1p| ««fkor l^rraln 
00 corrMponde »! pi«n de caic Itbfo, i txuiA rccofd ir <]uc dcs«(&p«B6 por 
Uf]to»afti>« U preuden.U d«t ScnodddeU KcpOblict. 
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Don José 1 oHIho, su padre, murió en S:;ntaf;o a fo 
de lebrero de 1S29. durante la vijcneia de la Com&titU' 
cton liberal de i8í8. <mi la cual, como se sabe^ fueron 
abolidos los mayorazgos. 

«Sus actuales |Jo«e«ílores, ettahlecía aqud código, 
dispondrán de dlo3 libremente, csccpto la tercera parte 
de su valor que se reserva a los inmediatos sucesores, 
quienes dispondrán de ella con la misma libertad». 

En f^u ttrst^mentOp otorjj^ado pocosda^ antes de morírr 
don José l'oríbio creyó equitativo m'-jorar a &u prímo* 
j¿nÍco, en compensación de lo que le hadi perder la leí, 
en el tercio i quinto del valor de loo bienes vinculados, 
ademae de la tercera |>arte que por derecho le corres- 
pondía (t). 

Lo« mayora?(;o4 de Larraln Vtcitfla i de Lecaros 
Ovalle íutron Uts único* que quedaron dlMidtOü en vir- 
tud de h mencionada ConMÍtucíon; i, aunque la carta 
fundammlal df? 1833 e&iab>cíá otras rrgla^i relativas a 
las vinculaciones, una lei interpretativa de J 6 de diciem- 
bre d<r 1848 drclaró válidas l^h di>uluciancT( de vírKulo^ 
que fic habían llevado a efecto con arrt'f^lo a la Consti- 
tución de 1S3H, 



VI 



Los descendientes de don Sarlís^ de Larraín i 
Vicuña gozaron de im tercer rnayora:fj;o: et fundado en 
1780 por don José Basilio de Rojas í Corvalan. 



mIsviIO (Se doo]o«£Toiitiio, Éniiecl«scrlb«no RMiiünRitiidcfUliolledo. 
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£ste era un acaudalado comercante, natural del par- 
tido de ColchAgua, dueño de laa haciendan de PciVaflor i 
Mallar3uco,el cual había fijado su resídcneiaen Santag;o, 

Había nacido en 1708, i había desempeñado las fun- 
ciones de ak;ildt* ordinario del cabildo de la capul en 
1763. eo compañía de don Jo9¿ de Ureta í Mena. 

JúGZ muí idóneo üe espreaaba de Rojas en eMos tér- 
minos: «hombre de bien; bastante juicio; poca instruí 
cion; buen )cnÍo¡ i competente caudal» (1). 

En unión de don l'cdro de Cañas i Tfujülo. se le 
habia enearj^do en 1767 que condujera al puerto de 
Valparaíso a lo** je^uítat cspúUadoN dt: Santiago (i)> 

Don José Basilio vivia en la calle del Kei. en unaca?Ea 
de su propiedad, que había comprado a doña Jo^cia de 
Rojas, paríenta suya is). 

Había contraído matrimonio con dona María Josefa 
de Oftorío, pero no habin tenido descendenciap 

Muerta su mi^jer, había adoptado Dimo hija a au 
sobrina Agustina, cuyo porvenir aseguró de una manera 
espléndida. 

Enia familia de Rojas había sído fundada en Chile por 
don Ditrioloiné de Roja» ¡ Puebla, orijinarío de Ciudad 
Real, en el reino de Toledo; el cual habia llej^ado por 
la via de Buenos Aires f^n el año lóoi. durante el pri- 
mer gobierno de Ribera, como soldado de la compañía 
de su primo Gregorio de Puebla ¿4), 



(j) ntu rjMA (tlunbi um cujdrA ilr It tt^t^H ám Saq Apieiin, 1 ae 
hA^Ub* u4jkii<1a cu te Accrv txmkntc ij« U c^k ild R«l, «n I» oqiubft 

(41 EuUx'Jius, Síii «Ají Jé ié Áiríona tU C%iJd. tamo It, p^Ulju 149. 
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Uoo i Otro primo eran dobrínos de don Antonio de 
Puebla, ffobeniador militar deuna de las Azon-s. que se 
hallaban ciuónccs bajo la sobcranfa del rci de Espa- 

Don Banolorné había contraído matrimomo en Chile 
con doña lora Chacón I Morales, hija del conquistador 
don Antonio Chacón í de dona Luiu Sánches de Mo- 
rales. 

ñu pariente don Gregorio de l\icbta se había esta- 
blei^doen la provincia de Cuyo, donde fué encomendero 
i sr casó con doña Ücatric de Keinoso, de ia familia del 
celebre capitán Alonso de Rdnoso, aciuél que ordenó la 
muerte de Oau(>oli<:an (}). 

Oon Bartolomé de Rojas procreó en su lejitíma mujer 
iTcs hijos hombre», Ilamadofi Antonio, Andrea i Darlo* 
lomé, los cuales se relacionaron con las familias de lo3 
primeros <:on<]ut5iadQrcs ¡ tuvieron innumerable desoca* 
dcncía, 

Don Antonio, el mas distinguido de los tres, contrajo 
matrimonio con una tataranícta de Santia^ de Azocar, 
el compañero de Pedro de Valdivia, I desempeñó. laa 
Junciones de alcalde en 1Ó69 i decorrejidorde Santiago 
en 1676. 

De este personaje descienden las actuales familia» de 
BataiíVan i Alcalde. 

Don Bartolomé tuvo un hijo lejttimo del mi^mo nom- 
bre, el cual contrajo mairimonio con dona Lucía Ama^a 
¡ Uspergucr; i de esta rama procede [a familia santia- 
guína de Lccaros. 



{H arcliivodeUC«p{tiuifA Ittttí*}, vol&nfecn 9»- 
t«) Papold do don Jote Lué* Lectros. 



I|AT0«AXQ09 iJUtRADf I ftOjA» 



4JS 



DoD José Basilio d^ Rojas i Corvabín era níQfo de 
don Andrcs de Rojas ¡ Chacón (i), 
- Doña A^^tina había nacido dd matrimonio de don 
Agustín ilf Rojas í Corvalan con dona Juana Gamboa 
i Cofvalíift, i por parte de csu señora descendía de An- 
drés KA^^er df. Garnl>na.ci>nT:júl4>rdt; Santiajro en ijSs, 
i sobrino de los valientes capitanea Nfartm ¡ Lope 
Ruík de* Gamboa, cuyas hazaAas fueron dignas de la 
epopeya (a). 

La sobrina de don José Basilio de Rojas no pertene- 
cía 5Ín duda a una familia ilustre de España: pero podía 
pre^oentar entre sits abolengos a heroicos soldados de ia 
conqtii.^ta de 0»le. 

Ella misma se manifestó basta los últimos a?los de 
una vida larga í respetable dotada de gran cncijía de 
carictcr.i fiupo siempre mantcneneen altísima situación 
social (3). 

EiUaba ya eoncertado %m matrimonio con don Rafael 
Larratn i Lecaro), quien llevaba el pomposo tíluío deco- 
mandante del lercer esctiadron del rejimienio de milicias 
de caballería de Aconcagua, titulado de San FcJipe el 
Real 14). i era hijo de don Juan Francisco de Larrain t 
Cerda i de doña María Josefa de Lccaros. cuando una 
grave enfermedad arrebató al joven novio del cariAo 
de SU& parientes i amigos. 



dv Ri>}>tv i PiMfbU mi h«n iklo vtunhifcslrjiílju |ior «1 wiAor din |mc|ttia 
SanU OiJE 

í») l^t Ro^t» 1 C(>rvi]ftjB vmm püriunic* <1a iUm Manuel ik 5 ^Im i 
Corv-iNfi. 

fj) Se cvkiM'^rTa eft U uitLUvdeLtrrAlmta rctniodedott Afiatliu, 
píi.udo por tJ ul'ttn fmricííi MonvOi>ín, 

(4) Nombramlcn lacle JAurfrgvi, eo 9 <le Jimio de tjto. 
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Ames de ei^te de^f^raciado suceso, don José Basilio 
kflbia otorgado su testamento, coniecha 13 de octubre 
de 1780, ante el escribano Nicolás de Herrera; í cu él 
había fundado un valioso mayorazgo, al gfocc del cual 
llamaba para de?«]>ue<;de lii» dia^a ^u ^brína A^n^tina 
j a don Rarael Larrain. próximo a casarae con ella. í a 
los descendientes l4-jftímos de ¿«IOS, conrorme al orden 
regular de lo* mayoratgoft de Espail» (i). 

Las propÍedadt:5 vincubdaa eran la ca^a de la calle 
del Rd, i las haciendas de MaPiarauca. Peñañiiif i t:l 
Puesto, situada esta úlüma cq el partido do Coldiagua. 

El testador nombraba por 5us únicos i universales 
heredero:^ a doña Agustina i a su novio. 

F.stas dí?4po4¡i:í(»ne3t, tanto las relmivait al ma^^ra^go 
como a las de Jn&tituckm de herederos, debían tener 
efecto re^ipecto de Larrain «do en el caso de vcriñcarie 
su matrimonio. 

Muerto dim Rafael, enir/i a ocupar su lugar en la 
familia de Ro^as S4i hermano don Fianctftco de Uoija 
l-:irratn í Lecaros, e! cnal contrajo matrimonio con doña 
AgusiíDa i fundó un hogar felicísimo, 

Don Jos¿ Basilio vióse obligado a otorgar nue\*o tes- 
tamento, en vísperas de este enlace i traspasó a don 
Francíitco de Borja loa derechos que habia concedido a 
don Rafael en el mayorazgo i en la heiencta (1). 

Cuatro añofi mas tarde, en 14 de junio de 1785, poco 
tiempo intcs de morir, cl §cñor Rojas coiifitiT>ó, en el 
protocolo del escribano Bernardo de Bustinia, la funda- 



(?) Tr^arnt^nto iJe i dr myode iTSt. uit« NIcaLm <1ff Hrrr^ira. Ka 
vni d« 1*« cíAuKulnf- dKUr» ú<^f^ Jur-A finsJlki ifQC h« coercido k pfvfMioa 
de colucjdAtUc <kvi!c ki» (luintv aAos de edad. 
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cíon del mayorazgo, i aittoríió a los esposos LaTmia 
para modificar «us cláu^tjla«s af^egar nuevas 'propieda^ 
dc9 al vinculo i cambiar el Arden de los sucesores* 

RecayA también en don FrancJftco de Bíirja Larniin 
el goce de ht patronatos i obras pia-s GStabiccidos por 
su madre. doAa María J05e6i de LccaroSy en la hacienda 
de Acúleo, como primer fiaUono de ellos (i). 

Del matrimonio de don Francisco de Borja con la 
scoora Kojas nacieron los hijos que siguen: 

E) [>oña Josefa, casadla con su primo hermano don 
Juan Jofi¿ fie Aldunate í Larrain* 

j) Doña Marín del Carmen, relijio^a del Clrmen 
de San Jos¿. 

3) Doña María Mercedes, también relíjiosa profesa, 

4) Don Juan Francisco, casado con doña María Mer- 
cedes Gandarillas i AráD};uÍ£< 

5) Don AptMin, ravido con doña Matilde Osternai^ 

6) Doña M^KÍadel Rosario, casada con don Fran- 
dseo Rut/ Tagle- 

7) Don Rafael. 

8) Doñ^ María Je los Dolores, casada con don Juan 
Mi^nuel Ediiurren. 

9) Don Pc^ro, casado con dona M^rfa del Tránsito 
Ruit Tagíe. ^ 

Eo) Don Joaquín, casado en primenuí nupcias con 



(O ToUfOttito de U M?tcx« L&;ftro\. tbiorto en 3 de mftro iJ*t 1600 
inte Bleu^Fktitdia Agii^in IKU! C^kIIcHh «lo la rulonu »«Aof«, Morg^^ 
Atttcci c^^ribwo Prjiafisco de B^f)* Je U Torvc tm c& ilc «J^-Icnitirtí 
d« i;^^. I.A ecraacm <1« Actiko h^bta ^iio <^>^lp^aLU por don Juan frin- 
Ctfoode L^uin i iloUi Hcuiji JtMcf« tl« Lotaiih. ca d >A j 7757, «1 pres- 
bítero don Isidoro df? Mfl Xcypi. h)o de Aaa tflicde k» R«y««,porcscrí- 
iiu9 otondídA CD ol piouiCDkj do Alruct (Se HeacMrostt* 
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dofta Món¡c2 Echeverría i cu segundas con doña Juan^. 

Montts. 

I ]) Don Nicolás, casado con su sobrina doña Trini- 
dad Larrain í Mbx6. 

Don Francisco de Botja Larrain i Lccaros dcscmpenfr 
funciones ovil«« i militares. 

Fué e)<^rdo alcalde nrdinario del ciibildo de Santiago 
en 1790 i en 1791; i en sus últimos años tm¡6 al título 
de curoncl dn milkias del Tejimiento de dragones de 
Sagunto, del partido de Rancagua, el de tenit^nte coro- 
nel dp cjérciio. 

Durante cuatro años, de 1782 a 17S5, mantuvo a su 
cobta un |iu)U(?tt! de caballería para resguardar el lx>- 
quete de Maipo (t). 

En 1 808 el presidente Garaa Carrasco le nombré 
rejsdor ausiliar del cabildo, éntrelos doce respetables 
vecinois de la capital que entonces se designaron para que 
tomaran parteen los debates de aquella corporación;* 
pero Larrain «e escusa de deitem]ienar e«te carf^ (2). 

En su testamento, otorgado a 27 de «bríl de 1S09 
ante el escribano Ignacio de Torres, dos dias antes de 
morir, don Francisco de Borja ag;rcgó al vínculo fundado 
por don José Basilio de Rojas una casita contigua a la 
príadpal de la calle del Reí. que había adquirido por 
compra a doña Manuela Hidalgo. 

Doña Agustina de Rojas sobrevivió a su marido por 
muchoe años; i después de ella sucedió en el mayorazgo 
su hijo don Joan Francisco, el cual tuvo numerosa des* 
cendencia. 



(1) Hkdima, Lo* &rúraarit. pAjWXX, nota. 

f*) iUftSOC AftA»A, Hiíi^n% Jfmérai dt C^tt^ lomo S, pa>iu «S» 
«Ota sA- 
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Fueron hijos suyo$: dofía Trinidad, casada con don 
Jost? Migut-I Irarrá/aval ¡ Alcalde?; don Patricio, qtie 
heredó el mayora^^ i a quien debe nuestro pola tmpor 
tantea proj^eso^ en el orden indüfitrial i agrícola (i); 
i el prcsbitcro don Joaquín, arzobispo m partÜHS de 
Anazarbo. rector por mucKos años del Seminario Con- 
ciliar de Santiaf^o i fundador de la Universidad Católica, 

Don Juan Francisco de Larrain i Rojas perteneció a 
diversos cuerjios lejisJativos i su firma se lee al pié de la 
Constitución de 1^33, 

Con motivo de haberse incendiado las casas de la 
calle del Estado, esta propiedad fué esvinculada en 1S51, 
de conformidad con la leí de 1S4S, i se impuso a censo 
sobre ella la suma de 11,443 pesos 2 reales, al cuatro 
por ciento anual. 

En 1869 se aplicó la lei de t%^2 a Uu haciendas de 
Peí)af1or, Mallarauco i el Puesto, i previo et acücrdo de 
b Corte de Apelaciones, se estableció en días un censo 
de 316,143 pesos, también al cuatro por ciento. 



(i) Bl i«aor LirrtlQ inlrodtjo en Chílt It todutlria de lu colniviMe, 

d« I* Quirk:a Normn] d« Agñciiltuf*; 1 lu tí«do Mu término * un ^iUk 
OAál de tIcko «ti su!t fUndoft de caatpo- 
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iNSTlTUaOIfi DEL HAVOftAZÜO LARRAIN 1 VíCUÑA 



En el nombre de Dio» todo poderoso, pidrc, hijo i espíritu «knlo. 
UM pert04i» i utu c»cncii div^nsi. Porque óc la dirÍKÍon de loi bie- 
no tt «igucn mc4>nvenicnie«> por ella «c pierden i te destruyen lu 
&intt»idetAtpcr)iOOa« Doblen, i, por elcontnrio, ic ccjiíicrvjín i pcf* 
petúan.quifidaDdocntcnu I unidaí, porcl medio de U imtí^ijciotí de 
lo» vlneuloc i mA3rora0KOS ^ ^ 9uc«sorcfl de cUca quedan eon nu)*or 
obligación úc«efvir a Dios i a lu» rcyc^ i de mitenia-' i alimenlar a 
sui hermanofi pobre«i i ck otr^t coi;ii t\\ic re^uUnn en gran bcn«ñdo 
de L< República; en e»ta coiuídcradon, ici notorío a todos loa que 
la presente «icrítiira de vinculo i mayoracj^o vieren cómo yo, don 
SantÍAf(D de Larrain, caballero del urden de Santiaj!^, n:i:urjil de la 
villa de Arañar i reciño de «»a dudad de Santiago de Chile, hijo 
legítimo de don Juan de Ldtraln t de doAa Gracia de Vicufia, lu 
mujer, mb padres difuntea, usando de la facultad que por derecho 
me compete para disponer del tercio i rcfmneDto del quinto de 
mi> bience, otorgo i oocoico que tíiodo e imtítvyo vinculo i mayo- 
raigo, etpecíal i sedaladameoie en lu cajit de mi morjida, quefue- 
ron del jentrjil doii Antonio de Carvajal i ^ravu. Ifá « ualcA hube 
i cotnpré de loa heredero» de¿ Miaodkbo por cicritura otorgada ante 
don Juan de Morales Nwmss, oKnbaao público do osu ciud:id de 
Santia^. en veinte dias d^t mm dtt «n«ro de mil «etoc>eaco« i once 
ailo9, que lindan pared en medio orm cas» que povce dt>n Juan (va- 
UaTdu i con catai de don Grcigorio Radiola, i calle real en medio coa 
caats de don Bb» de lo» Rcyca, que hoi poioen >ui heredero*, t con 
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capu (kl CApitdo d<tQ I^on Gómcx do U OLira, i so^o d dnUmle 
que w hic<i aula citada Mcritura d« Tenu qu« m mv biio, con lodo 
k>en cfU edificado, la.^nu»1e«iniiUbrefd«cienfo,obligadnn, empeoo 
o htpoi«c3i ticiu ni e«preM, que i>o U üencnr porque, aunque 3ro 
ComjKfi U dicha cau con lot ccnáo* t obtigidonci «^uc en U cscH* 
tura &U90 dtad.i »c rcñereo, todaa e^tan ciCcra i cumplidatneaic 
P%g»án i Ifii G4nMH redimidiM i uit etcritunK cntictkdaA, daqo» 
tengo eq m; poder lot iacrumenc^'» püSlkx>« de tiia rednncíotim i 
canceUciofiev, i dicfiu cavu ooei todo lo edificado U» asigno I acAalo 
ti dí^ic vínculo i mayomjco. ]»c»alcM;>rccio cnvemtc rml poo», 
porque, auoquA «oEo me costaron calotee mil pe»ofL, c^ma parece de 
li escritura de venta tu» citada, con lo que tengo «n elta tahrí^ado, 
llega lu valor a U eipreíada cantidad de véante mD petoa. Tambit 
asigno i icaalcj al vinculo Í tnayonugn dkJio la chacra que al 
seme poico en el pago de üo^oa, do« leguas de e«u ciudad, poco 
mat o menos, merced hecha de dicttu üerrai al capitán Jerónimo 
de Aldefete por el «etlor gobernador que (a£ de este reino PeJro 
de Valdivia, cuya chacra, habiendo patada de paacwdor en poiccdur 
a poder de mu Miegn», que fueron el licenciado don Juan de la 
Cerda, abofpdo de eMi real audiencia, i doAa Mañana de Hcrmüa, m 
lejltiini muíer. «n el juicio de divrtton 1 partición que >e hito por 
fin I muerte de dicha. dona Mariana d« Hermüa, sv le adjudica a mi 
bija doAa MarU Joaefa do Lairaio, relíjíoia prolesa al p^etcnte en 
«] moaa^tcHo de carmclít» dcKiUaa de cita ciudad, por haberla 
mejorado «n c) ickiamento que otorgó dicha dofta Mariana de Her- 
inua ante don Juan de Moralei Narvaei «n diei 1 nuavediai del 
me* de agmio de mil «otccientot í vantnws aftoa, eipacial i irí^Ab- 
danncntc en la dicha cbacri, i dicha nii hija, cauodo para piulcvir 
en dícHo m»iaste«(o, hiaoenmircnufidadciodaiau» bicncft,accÍo- 
ne* i derechot que pndiefe tener por raaocí d« am lejttimaa t 
o^,ro cualquier titulo» por irutrumeotn otorgado en coatro de 
de roil lelcetenioft i treinta i tmo; i míj^o i wA**!!) la,e«pre(ada dia- 
cra al dicho vfiKulc i mayotvgo.con toda» ttn licrra», aguai» montea, 
vertiente», quebrada» ¡ potrero», usos, costumbres, dcfocboti servi- 
dumbres, cuanta» tiene t le pertenecen de hechoi de derecho, «in re- 
«erva de 001:1 alguna, i con toda lo en ella edificado i pbniado, en pr«^ 
Cto de vdmilica mil peKii, f enervando los apero» i coia» muebl 
de La dicha chacra, la cual « libre de ceooo, obligación, cmpeúo 
e hipoteca, qcie no la tiene, por eetar redimido un cerno de mil 
petos que cargaba sobre ella. Atimbmo asigno i letulo al dicho 
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lio i najon££u ici fl»t»Qcui noinbr«Ja CauqucoM. U aul 
ibe i compré i áoa Ignido deSalinis por cuntum otofjcida anta 
José Alvnree <]« Httmntroei» «tcíbano pubi;co, en vciOtU 
flo« do juQio d« mil lafociootos 1 treíota i trc» aA^ cu canbdid de 
dier mil i quírtieatos pev«, It» dos mil mÍkÍchIos i ochenU pe»*» 
qtic i,;iigd£i u <.i:n»u de buctit principal lobfc diclu ci4ailCL¿ 4 f&vor 
del mooutcHo de rclijÍMii de b Limpia Cooccpcíon, rec;U de S13 
AguBlin, t li r««E»nto caneidAd, <]üc ten «ioc« mil ochodtintM i veía* 
te pe40i, qu« p^g^é al dicho don Tgnacii» por el valor de dicha c»- 
kodji, í (TU la esprcudj C4riüd4d de lictc mil ochiidctUos i velóte 
Ib sigilo aI dicho vinculo i iti^yomgQ^ con tod^s «u» tie- 
», Q£UA>, monto, %vníeotC3, quebrados i potrero», iifoa, cottum- 
derecho* i urvidumbrc*, cuanta» tienei le pertenece u d^ fecho 
ác derecho, sin re!«erv3 de cota alguna, i cOD todo lo «dificado i 
pUnlado. I en b» csprcudu Sncis, como diclto ñ% ioitituyo 1 fundo 
el dicho vinculo t mayorii^o ca el lerdo ¡ rcauatioto del ()ut:ito 
de rni» bienes, i en caso que el valor de tod^t lut dichas hncasexc^' 
diere de IO0 apreciamientos rererkJos que teiigo hecboA, que moncui 
diKTitcma mil aLltftdenioi i vitinir poin, tudivfi tiuíeiu t e» iiú 
vcUinUd que iodo se compense e impulc c» el tercio t retna.i>CDtC 
dd quinto de mis bicnei hiOtA U coocurreotc caothbd de h que 
mJicreo, para que tenjta cumplido efecto U inuttucion i fundación 
deldicho viDculoi iTUyonu£oealam«jor Forma que de derecho 
lya logar ¡ pjeda vjiíer segitu U^ dÍ?^íiüiones Je Uv Icjc» I pTitg- 
ktíca» reales de «tos fi:iao»,oüa loa lUnumíditOh ftaUilucimc), 
IncukM i condicionen aigjíent», U) ciaaLet coodKÍooe* quieroquo 
techan hterca da propias i verdadera co(KlÍdoi>es, i declaro desde 
ahora que no Uan>o ni he por lljmadn tinn c« uiiamenle a \a% que 
bs goar<Urea, i e loa que uo lo hicieren luí he por no IUmado\ pi«* 
icr.¿vs I ck1ok>» de !a sucoioo de «te mi vinculo i mayoraigOp 
Pritncratnüntc, nombro, iníCiluyo i funde el dicho vinculo 1 nuyo- 
eo b perflona de docí Juan Fratidwo de Larrjun, mi hrjo lejl* 
Imo \ Af doAi Mt^ntca de la CerdjL, mi mujer, el cual quiero que 
lucgoemicdi poseer I po»ea el dicho vínculo i mayoraigo i 
Un frutoi i rentas de él í kUi apr'WccharDienlo», por acr mi hijo pn* 
¡éaito I por ol mucho amor que Le tengo, i porque me ha »ldo I 
obediente i lu procedido i procede coníorire a ftut obligactonei, 
I confio de ¿I que lo cooEinoarl en Krvicio de Dii» í del rét, nues- 
tro Kftor, i de la causa pública, i porque ^{ ce mi volunud, ttunquo 
00 hubiMc otra csiuia pora dEo, por via do tnejora, I mas de lo que 
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hubiere de luher por nu !«rjftima i fütun «uric«Íon 4c mi* ba^íics, 
como hijo l^ltimo i nccoArio heredero» quÍ«ro que goce úaác 
tocfto (1« este vinculo i nuy^raj^o deb>jci <Jc lu c:oadidOEK>, 
gravánieacs, rcitítucíoací i Ibirumicutc» que ifun dccbndo*; i dM' 
piles del dicho mi htjo, «us hij^it i d(»eendLefKr« kjftímoKo lejiíi- 
Biodo por subsecuente mAtrimomo» i no en ocn nuQciiW per|>eiQ4* 
sa«nic^ prefiriéndoKel nuyor al menor í d ^-aroo ¿i U hctnbra, 
aanquc xa mayor, i en l!ne« dal óltitno poseedor n todu lu otra* 
línecto; t, no ceaiendo dosoeod^adt l«jkimi áv nranes ni de hem- 
bras el dxho ilrin Juin Fmnebco de Larr-jin, mi hijo iD4yor^ suce- 
dan ea el dicho vÍDcuto í nuyortu^o lúi bijoa i desceniíeiiLea lefl- 
timoa de don Princixo de LirriLnt raí hermano, i faluodo ¿scot 
Miceda en el <licho rlnculo í tuyow^ tí p^riflDU Uasv^rsol mas 
proploctto de mi linaje ^«jftimo que enióoce* mt hallare por la mUnu 
ótdcn, Lon\ídvi&niÍ<3tc ílentpsv U propincuidad, «il ea \o qcie lo^a a 
mU deKeiidicxitcs culuo a lo» uasvcr^ei respecto de] üitím j paaofr- 
doc, i repruenundo ucniprc el hijo o dcioet>dicntc del hijo ma>'or 
la perdona d« su padtc, en vida M úUimo p<»e«dor o defr|Hi«» de »u 
mu^ne, en cualquier grxi\f>, aunque no sen dcuenJíente det Inuí* 
laidor ni de el üLiiino ponecdc. i esté fuera dt: l<» ¿radoa ea que el 
derecho pcroutia representación en los trasvcrulca, ítfm, que los 
dkhoi bienes »oan porpciuarnen^e víneuladotido mayoraigo, «ina- 
jenables e indíTiRÍbleí, i que no te pDOdan <3oder, reaunciar ni vta- 
d^f. nt en^ijenar, trncsr ni csmbiar, ni hiponecar, ni acumiur, ni 
^iTcndat, por corto ni brifo lícm^, en todo ni en parte, aunque la 
cnsfenacr<)U e hipnCcci >caii por ciUivi de dote o arfan, o ahmenti.), 
o poia redimirá: d poseedor a it o a otros di; cautiverio, ni por causa 
pública ni pí.idosa,nt por vLa de te^^amento ni contrato, ni ultima 
Tolunud, aunque sea pcir mayor uittrdad del nuyant^tt o ínnitu- 
jendo por heredero en dloialquclehsbiadesuLioJcrabinUatsto.ni 
porotraeau9aalj;una,ncecsarianivoluntaría,m de cualquier calidad 
quesea, pensada i ti-j pensada; i por el miimo caso que cualquiera de 
loi Mice«of e« de etce mi vfoeolo i may^rvgo hiciere lo cootnfio o 
tratare de hacerlo, fiea ca ^ iiiiij£mio,ibisui:eiion del vínculo d ma- 
yoraxcQ pase al M^uíente en 2^do como si el tal sucesor hubíoio 
muerto nsturalmentc o nunca hubte»e nacido. /iViv. que m alicuno 
de Ilh sucesores de este mi vincule i ma^'orarifa cometiere dsliio de 
herejía ocrtmeo íaésoé m^iet/aU's uoirocuilijuier delito por donde 
pueda perder el dicho ríiiculo i inayuraigo^ o parte tic éU que por e| 
rmsmo hecho que lo cometiere o tratare de cometer suceda eit ol dí* 
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cho mi vftxuTo o nuyonuso d síguieilto «n gnétO» «si en U powmoD 
como co la propiedad í oAuFniclo d« él, <!• maften qua por nttocí de 
lo» dichoi deliioi qo pueda suceder n! woedii €ti toi djcbc« blme», 
ni cu parte :Ie dlo^, la ;:ámari I ñsco de Su Mdjmtfid, dÍ cu ti^u» 
frikcio, ui ca propiedad, fii en oira immcra ^f|;uDa, porque mi volun* 
Ud precisa í determioadmqiM loa que habieron de suceder en»ttt 
mi vÜKulo i mayoraigo scín cxtOlco4 cnttiaooc t obediente» a la 
uata ígl«sii rornant. 1 f eics i le^leí vjisitlm de Sii Tblajniad i ác loe 
reyet de C«tílU, qtie por tMnpo fueren, i a foi que no lo fucrcti 
no Im lUmo, Ame» lo» he por cKluidoi de U avccaion de B. ÍUm, 
que iM^ucciorcideestemí vínojloí ma^^oroígoie h:iyin do Uamu- 
de im Apellido Larmin, i tner mit >fmu, como yo lu traigo, cq d 
fius proemincriie ttigsr. i no lo atmplieoi» a&I qi»! por el mismo 
hfrclio psM 1a »t4oeúon de ^ al ¡tijc^íente en grido, h^ieado puado 
UD aAo »ín haberlo cumplido, dcipoc» de hibénele deferido h suce- 
siooi de ¿I i hnberio él »nbido, sin que pora e«to tei iiecettr;o ioter* 
ptUcioa ni moaidoQ, ni bpto de m^i término ni otra dilijeocla 
alguna. íí/xt, ú alguno de lut llanutbon a etíe mi vfuculo i m4yo- 
Tjugo naciere loco o mentecato, o raudo i sordo jumamente^ o lo 
sobrevinieren U> dichai enfermedades o cualquiera de ella» de>pii>A 
de nacido ¿nce» que «uc«da en este vincnto i ma>-oraigo, en tal ca&:> 
f I qtje tuviere !o* dichoi defectov no suceda rii pueda ?iüccdef co él, 
í ptixe la tuce^undc élaliiijuieiiieen gf4do,Mendofa9iÜchj4ctiler- 
mcdade) perpstMí»; poro ü deapuei do haber sucedido cu el dicho 
vinculo > mayoroifco le »obrevjniere alffUDa de ba dichjks enferme- 
dades, mando que por ellu no lea eicluido» ni privado de U euce- 
úwi de él fian, que n^i iucoda ni pueda 3uLinli:r en eitts mí mayo' 
tatgiy clérigo de drifeu MCro ní monja ol fraile qí caDóaigo »cg}u 
ni oiro al£an reUjiov> profoo. ai no fuere de orden miUtar o coiba- 
Ueria, qae a lo» taloa no loa e»clüyo, »ilvo líendo de 6rdon en que 
conforme a eu« eaiabtecimienio» no se puede caur íun, que pa* 
aaiKlo eaie mi vfnculo i mayorazgo de un tucetor a otro^ conforme 
a b (lispMtcion de él, aunque »ca ikl pfimcfo ea el k^qdJo lla- 
madOt o co loe dctnaa. ninguno de loe dícftiot herodero» llamadca i 
auceeofee de ello» pueda »icar cuarta fakidia i tr¡beliln*ca ni ocra 
cota alguna, por raion de la rctiñüdo^ ni por ocra cau«4 alguna. 
^f^j*v, que lo acreoentadci en lo» bi enea deeate mí mayoraigo en 
cualquier nunera «iga en todo la nacuraleía del mismo rlnculo i 
nuyofugo príndpal. i que ñ aljiuna cosa ae deíeriorare o disminu- 
yere por culpa del auooor, »ean obligados a pagarlo »ua bercderoft 
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sunqve la deC^of^cion haya sucedido pot culpa leve del pofle*- 
ilor I no haya h^bídc^ en clin dnb nt lata ctilpt. /i/jv» 4|u« sf «I 
poseedor del dicho vIiKulo ínuyoraigo hiciere inqorainlcn1o«e]>tM 
dichu fificv, ediilcindo i plomando, o ucando acequia pata repa 
i cultivar didtts tiernu, haciendo oerGui corrales, idoIídoa de pan o 
para oin» eÜectos,! otros ctuZeiquien mejommientot adherenie» a tai 
dichac '-ierrví i parad mir[icmodek4fmtot,ren(si i apro^-ccbarntea-' 
t09 de eUns i de la» dichas fiticaa en que futido i úiúo etiti nú rlnculo i 
mayorixKo, por el mamo hecho queden Io9díchcftaumcnto*í mejor 
na agrcfpdoi al dicho rol vinculo i mayoraigo i cocRpt«ndido» en 
tos dÍKp^icíones i bcijo do lai dichas cütiu i cienes. /Árav, que si ea 
Cite mi i]iayuru;r£(j ci^uforme a loallainamicutoadeét vttíicteaftuc&* 
dcr algún hijo de Emilia qvc »u padte no pueda gocardo í>o»b<e«Ma 
del vinculo í ni^yorafgo, del tiempo que catuviero ea su pod«r tino 
«s que $tílo haya para t\ U dtóma parte dot ufUfnido, I todo lo 
detnjis «e convierta en aumento del vfiKulo i nu>'oraigo. /íém^ qu« 
si el sixnaor de ene mayor axgo fuere pupilo menof de catorce añott 
que t«D solamente goce de la tercia parte de loi frutos del rlnculo 
i oíay^rargo, i n¿ otra coca ilgunai hiua que tenga veinte aftos cum- 
pttdoi, t todo lo demat del uiuJructo tea pan aumeniodedícho vin- 
culo i mayoraígo, fím, que el »uce»oi en ole i'foi.'ulo Í nu>Ttta>g<t 
no »c puedi caur »□ licencia, parecer ni coiuc;o de lu padreo 
oudrc» o tutor o eurador,«ílotuvÍ4Are, mcon bijo o bija ni pariente 
ni dctoendíente varón o hembra del tal tulor o curador, tino t% quo 
haya aalído de la tuleb o curadUTbi por hihtr cumplido la edad de 
vdntkinco aftoe, ni pueda catar con quien tenga tnala rau de n>o<o, 
judío ni penitenciado por el Santo O&do, ni de ne^ro ni de tnubtn, 
ni de otra cualqujera naa du mala calidad que pueda chutar igitomi* 
Día o dosestimacioTL T con fai dichas cood^lon» initituyo i fundo 
eite mi vtncuto i mayorirgo» por contrato ínítr vivos irrevocable, t 
pant este efecto dewic 1uci;o traa&ero la poteiion de dkbavGiict» en 
el dicho don Juan FranciscodcLairain, mi h^o pnaHyjénilo. i ecftuft 
toceto^ei, mi« desceadiantcSt seguQ Ice lUntamienfoa que tcnp> 
hechos, I faiundo lodo« mii detcendicntei, varf^nesl hembra» lejfíi. 
fnoi, en los que en ul caso tengo llamados, í que etíiren a U pose- 
aiún í paiG a cUos cite derecho con d miamo hc^ho en llegando el 
caso de la dicha tuceiion i tUmofniento ; i en tcAal de U dicfts po«- 
úoQ entrego aJ dicho mi hijo don Juan Francisco de Lwrftin «ta 
cscñtura, i le dot poder i facuhid pira cjoc la dicha panion la 
aprehenda judicial i estrajudícialmcnte como le parecíetc i en d iaíe- 
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rín que b aprehende me c«aiUtu)v> por rj precario po(e<d^->r piri ffi 
h ^ar cad^ i cuanda me tú pidiere. I, por Eodoi l^rt dísü de mi vidií 
i tuiu qucyonaiuraltncnte muera, me bri de d«r i ccDtnbuírd 
poseedor o luceeoT iel dk¡bo inayoracsD ftebciento» pooi de a ocho 
rcak» eo cvla uQ aAo. para rol; i con mi muerte natural ha de que< 
dar tf] dkho mayorti;gu i Ion poae«t!k>re» f sucesoreí de él libre* de 
c^u iHTiuíijo í grjviiucn pJiit &Ícniprcjdma&. t eJ dóclio don Juan 
Fr^ncikco de Larraía, qu« c&U prc»cfitc. por «I, por »ut hijo» i dei- 
ceftJioittfts i por tdd05 toe dráas iiico«or«« en el dicho tíhgüI^í 
nayoc^f^t llaaiadoi a tí^ acepta c«ia e«crittir3 como eo tila «e 
contieocu \ promutio de U guardar i curnplir, i lot ocorgantca debajo 
de Us coodiciofics »uso Íe»ctu» »coI>]Í|e^o» ^^ haber por firme cita 
c«crÍLura con lolcn %ím\ bionct lubido* i por haber, i dicroa poder a 
Jad jutltciai de Sit Mijeitad para qee aetki l«i oprcEnicn como por 
sim(<ricJa dcAnuira patada en auroridad d« co&a ju:ígada,í a«1 lo 
otorgaron : fiímarotí, a to» cualet yo c) Ewribano dgi fe que coqoax> 
en lpdo,»iR nada de eamicnda, a »eÍ3 del mc& de octubre de mil 
Ktecpcritoi i irciñta i sei» aúo%, aieddo toMJCOS. — TeaCijfo*. A'ic9¡at 
Carrasca \ FeMum N^rnándfj, ptt%¡tmtt.~'Santütj^ rf> Larratn. — 
/uan fmneistt^ tü /^/tota.— Altte mi.— fldrAvAmi/ Munífaca^ ci* 
GTÍbano público, de cabJio i reaL 
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En la dudad de Santiago de Chile, «n veínií&etK dían del mea de 
MtlefDbnt de mil tef ci^ientoii Hemua í ocbo, anic mi el enríbuno Í 
tcatigoo, pareció el doctor don Sebai:Un Lccaro», prextilc, a qiñen 
doi fe que conoeco, i dijo que. habiendo e: doctor don José LccanM 
t Ovalle, prc»blicro, %a tio, becho donadon para, perfecta e irrevo- 
cabie, que el derecha Uama iatrr trt't^yt. a don Pedro Lecaros i Be* 
rroeca, w primo, de hu lejCitnia paicma i maierna. coa m&lnuadoo 
que htzQ para >u otOT^famicnto ante el íiuitrisimo acAor doctor doo 
JoaA Gontátcz de Mdjc^ejo. del coiMc^vdeSu Mijevtad, digniumo 
obitpo de ella lacu iglesia, por escritura otorgada ante mf dicho 
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«scríbino, SU Infii winilnrhn dr >hrí1 del Afto paviJn d« mtl ^cfe- 
ci^nios cuircnta i «xho, de que doj fcconio de hjibcrli «piobado, 
ccnñraudo i mufic»[lo, dc»puc» del ^Ecoimicolo de doña Miria dc 
OvalU, >u m«dr«, por otra cfcritum, qoc AtinüiinQ iKorg4 Ante mí 
en vetniÍQcbi> dc encr4> de mit ietocícnio« dncucnu i do&, pira que 
de djclin» l»cne« dctoíidiii» fumUic un vinculo o nayowgo m tivor 
dc lo* hijo« i hercdcr» del muino doa Pcdfo Lecaro* i Bcrrocri, 
54ia sabriooft, ciiy»kj(tunat «e Je asijioofon a dtcho doa José dc Le^ 
caro» i O^alle cu I» tierral, cdi^c^do i plantado, de ia ettanda de 
Vilucu, qar itf halhi liiuictidct otro Jndo deí rio dc M^ípo^ iiiie 
IH^Msyeron, i fué del poiticulaf domiaia de loa padre» de didto doc- 
tor don J<»£dc Lccaroa í 0*a!tc; pero, habiendo í&IEecídO dicho doQ 
Pedro L«ciro«i llQrro«ud«ba}odeua podar leíiimfotorio oCoc*- 
gado ani^ don Mfgue! Gilmez de SAlva, escríbaoo público, en dTez 
dé Julio dt mil wtccieDtos dnciwnta i «eis a^o<^ vn el cual declara 
lo» hjjo& que ticuc, lümiodclova U aucoioii dv au» bLCQca, MD haber 
impuctío el vlncíjl^ o t&ayorai^ que mondó fundor ¿c lUa lejftí* 
mas, pju^rtu i Quierna, d:cho doctor don Jo64 do L«caro» i Ovalle^ 
te suscirA pleito, ccitrt^ don Pdlro Joié d« Lecaro*. henmno del 
otor^anicí lo^cohcrcdcrt)» de dicho don Pedro de Lccaro^ Bemio- 
la. cocí motivo dc uaa iiiKruccioa o minuta tcitamcntaria que 
etprevó dicho don Pedro Jo«i de Locarofi haberw hallado en \on 
p:ipGLcs de dicho don Pedro de Lecan» Berroets, tu psd-e, con 
írtilii dr diez de juikodd afio diado de mi) seicdenrnrtctncuc^i^ i 
lers la que en coDUodictotio juicio wdeclurópof nub i de ningún 
valor ni efecto, por nentciida dc viita i revi^tn en esta real audien- 
da, mandándose en día que eJ curador de dicho don Pedro }oíA de 
Lccarot procediese a la Ibrmal imposición del ▼fnctüo o oujrortlgo 
que de mi» IcjIíim.iK rnandA fotidar dichu dcei Jo^é de t^ecaron t 
Ovallc, arfc£Íár.do9e en Eoi llamAmicntoi a toi dc Kipii^o, que »u 
tenor de dicha sentencia os el idifaíentó: En 1a causa ijue por parte 
de don Pedro Jo«é de Lecaro* fígotquo, uno de lo» hi|o» lejUimo» 
de don Pedro Lecarm Berroeía. difunto, í de doña MtoeU Leca, 
ron, va »Ígue cun U*% dcfua« heredcri» de lo» ?u»cxlidi<i», iabn b 
raUdacUm i »ubsi»lcnda de la iustmccion o minuta de foja» 3Íote,<;n 
que d padre comim mC|or6 en el tercio de Uit bicne* pora b fun- 
dadoa d« un mayoratgo al dicho don Pedro So*é, visto, etc.: filb- 
moa <tue la vruienda de fojii ciento ctucueoca i cuatro, d«da i pm> 
oudcímU por d preaideute i oidurcn de esta rea) audieocta en aeb 
de Mtiembrc de aetccicnto» ie»enu í cuatro, por la cual se dodir^ 



UAVOSAIOO LSCAROS L OPMXft 



4ít 



qtio el dicho don Pedro Ji»d no prob6 su accinit í dontanda, cnmo 
probiflc coavunÍA, í qu< la de to* deniM hcnrdcTOA tubii probado 
«tía e»capcioo«s i d^fanu*, I4» qu« decUraroii por bven probadiUt í 
en flu conMCu«nc¡A por d« ningún vAlar tti efecto U menckciada 
buiruccion o mínitu Je íops ^cto, I 110 liiber lugür 3 ta mcjan d«l 
tercio ca 14UC ac ^Abid ü« fmydikT Jicho an>-omgo. ccnno ni uai* 
poco 1 la id qkiLQCo a íavor de do<i AüConio de Lootrco, mandiv- 
dote quo el curador do dicbo don F«lro Jo^é procediOM a la rofnaJ 
imposición dd vtnciito 'I 1 ' d^n Jocé de l.«C4ro*, 

sncgUnionc en lot lUrii ' : >jUfl.i;de ta Cijfll MQ- 

tCQcufid^vupboLdo por pafi« d« dicho don Pedro José por au 
««crito de fof Al ciento cincjcnu í cinco; la d«bciQos do contirtmir 
í confirmamos «agón i como ta dU te contieno, i por ««u nuotira 
Krnrenda, dcñnii¡v:imcn<e juzgDrvdo. a^( lo promincbmos, m^nda- 
moi en gndo d« rcviat.-u— '/lurn Raimac^d^^^Jos/ dg TrasíaT-'iAn^*^ 
Grtgorh Biloco dt ¿^±Í4^í¡uiil9.-^Z^iCíor dfM fnau Vtrdtrf^, Dicfon 
1 pfonuncUry>n U sentencia de iuv> Jo-i solorcs presidente i oidores 
de e«U real atjdiencii, qu« ea dU ñrmaron sus nombre», en San- 
liüfjD de CíiiL«, e:idiHde}unÍ» di; mÍ1 >eledentn» »eic(it;i i >dsarto«, 
i fueron te»iÍ£Oi ü lu pr^]iiit:cüi;:ÍLjn NicoU^deGuiaun, portero de 
esU rual audiencia 1 Franojco Borja dtf U Torre— An'.e xhUJííoh 
Bnitrisfit iü B^rdit. «icribano de clmtra» En dicha día aotJGqué la 
M!íUír>cia do íuii^ X Diego Toríbin de UCueva,deqn«doi (v—*Rnrefa. 
Eu ákhii axil uuti^qkké d^hi scnlcncii a ADlonío Hctiri(|uirA dtr ^uo 
doife— ¿7Wtr. CoEicuerdacoa la orrjmal c«i d rollo de ftcotencias da 
esta secrotaria de cintara de tal carino, a que me refiero; i pora que 
co(ut«, de pelimvnio d« parte lejium.t, d.ti el pre^me ofl eiía ciu- 
dad de daniiago de Chite en primero de setiembre de mil «ereden» 
tos «iCMUiia í ocbc» 4flO!- ~/u<iu Baittitta iU Btrda^ cv:ribjno de Su 
MajcJUd. 1, usandode U Ucultad que cd dicha fcnicncia te íc con* 
liere a eite otorgaoce, como curador nombrado por Jos seAorcs pro- 
lidtme i otiores de dicha re^it audiencia dd csprcsado don Pfr- 
dro Jo^é Cecirút, Kuhermanti, ntnrg^ique ÍLjnda e in<iLiluyed dicho 
vínculo i> miyorat^ocn la icfcndií h^icndn de Viluco, que se halla 
vtuada e.t d otro Ud^ dd río de Maipo, Cfi ;odas ms tierras^ edili' 
&hdo i píanudo. que poiejreron í tueron del panicuJar don&iiiio de 
íoi padret de dich^ dnn JfM¿ de L«carm í Ovalle. i llama al goce de 
dicbo mjyorjfgo cKi; (Kor^iULc. en primer lugar, d dichi> don Po- 
dro Josd de Liaros, su hermano, 1 por su faUectmíento a aua dea- 
condientes c hijos letítirnos o lejíiiniados por subsecuaote autrímí>- 
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oio^ prefiriendo ti mayor al oienoir i el vnroo a \i hembra i la linea 
óií\ AUítno jKBecdnr a cod;iftla!(dcmjullnc»,4Ín que tcptiedi h.icer 
irln»Ato de uda Une» 4 otm; i citinicuidji i acabada su detcendencii, 
te llanos el dkcho doctor dod Sclustian a » mi»íno a) goce (fe dicha 
nuyonugo, como hijo lejíumo í OAceavlo beradcro de d¿clir«dofi 
Pedro de Lecaroi i Berroei^: i de«pue* de lu muerte Uama « la 
pcaoHoa i goce de diclio auyür3U;go 4 doAa Maria Joiefa de Leca^ 
ro*, >u lejítíma bertiuoa, mutcT lojítíma del jcocral don Jmo Fran* 
cuco de Larrufi, i por su miectmíoato « »iu de*<endl«nitoa, bij» 
lejilimoi o IejiUfl»do« por lubsKuenu a»tri(noiiio« prefiriendo et 
mayor aí mrnor 1 «I varón i la hembra. 1 fa línea del úkítnD pouw- 
dor 4 lodaA Iba dcioas Uncu^ úa que «c p^jcda hicer irin&Ito de una 
líoea a otra; i c^tinj^uida i ña»U»dA su dc«Gcndcnc*A llama ni gioce 
de dklio nuyoraj^o a lot liÍjo« i d«icendi«ntes de ioña M^ria I'4u]a 
MefX«des d« L#cafo«, díAmia, aümiimo «u hermana Icjitlon, mujer 
que fu£ de don Pedro Gregorio de Echefiíque, del Atdcn de Sao* 
tíago. ea U mimta forma, <lrdcn i nMdo ciprcMdo; i c«tingoid« 3U 
descondenda (tima al £0cc de dicho mayoraffco a fot hijo» i dcfr- 
cendienie» de doíia Manoeb de Lecar^, lu lejttima heimaaa, 
difunta, mujei que filé de doa Martin de Maniírena, en b misma 
for(n;i, orden í moda csprc^idii Jcioceiion: i atinguida* i aabadaí 
eitaa doceckdeciidas eneraría al goce de dkbo mayoruf o cj pariente 
ma» cercano por IfiMa tratverni, obser^ndose en ka muma forma, 
urden i modo de *iic«!tioo «-tpretada. debiendo U dicha hacjen-ia de 
VüüCD, 4ti» tletrav «dificadu i ptaniado, kt pLTpptti ámenle TÍncula* 
da$ i de mayursagO indivísiUc: ¡ el qkjc »c£ua lo» UamamkQtoa 
e>prettdc« entrve al goc« i pCMUon d« dicho mayort«KO no ha d« 
poder por nlngwi titulo, cauaa o raion, ni en «1 todo ni eo p«n«t 
enajenarlo, empeAarlo ni hipocec^trto ni acensuarlo ni pooerlegra- 
rinwn alguno, porque ha de pa4:iT al que lo «uccdiere eipedito I 
libre de toda pco&ion, I laa mejora» que en dicho mayoratfo >e 
hicieren, ya lean útil» o n^^courUt, siempre han de ocdof a favor 
do dicho mA><oraxgo. »in que el fiooe*or tcng;t obli^cioo de uci»- 
£a<wrlav T fi a1gur>n de )m iuce«orc« en ákha mayoral^ comAiere 
ddiCo de hcr^U o crimen dt Icia majcslftd, o tratare de cometerle, 
por d máimo hecho ha de «uccdcr en el dicho tIocuTo o nuronz^o 
sJ siguiente en grado, atf en la poseüon como eo ta propiedad i 
uau^ocio de Él, porque el que lo gocare debe ser catÚAíco cristiano, 
obedienie a h wnia igleva romanaf i fiel» i léale» vaaallm de Su 
Ma;ctíad, pues a los que no lo lueren de ninguna raerle \iM llama. 
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ánte^ ka ha por nduiJo» de b siK«aÍon de dicho mayorugo. I 
con eat*» coiididonc» quctU inuicuído i ñindado dicho vfrtculo i 
mayorugo va U reftrida hacionia d« ViJuco, i de«dc bogo |>jLrt 
cuaotlo el C3I0 llogu« cratn^iflro U poicocn de dla^ i«gün lot lluni- 
RÜeoio&t óránn i modo con qiu; v? ¿lechnidu, í en •cfiaü de pDAuwn 
da pof CBUcgado CMC initrumcoto jk cada uno en particular, p^ia 
«liK >«cun el érácn con <ttte vaa Ibniídoa aprehendan b poietiOQ 
Ctttndo l^gUQ oi cato, judiciai i eitnijüdici límente, coma meríor les 
parocUrc, por ti, tat hijo« i detcendiente«, en el luj^ar i grado que 
les corresponde; » et(c otorgante como cursor del dicho don Pcdfa 
Jof^ so hermano, i por si, i la dicha dofli María Jooefa da Lcc4fo«, 
por lo QUfi a 4u particuUr toca i por aut híjM i de«>c«odEente«, acep- 
taron e«ia etcritora, i prometeti do la guardar i cunapltr, i qut b 
gitarriiiban i cDrnplían %\>t hija% i d«fCendíeocet, lia ir ni venir en 
manera alguna contra el orden de b proctite rundactocí e ínstíui- 
cion de dicho mayorajtp). lab ^meca de todo, scfun tu» respec* 
tiw repn3aflnt;KÍoDes, «e obligaron do hab«r por firmtMta oocri- 
ttira, con lut Menoi habidos i por haber, con poderlo t «umlvlon en 
foTmá a la« ju»ticbs í jiivcv^ de Su Müjoilad <|ue de bs causas de 
cada uno« cotíforme a dcroclio. piKiíaa i deban conocer, aobie goc 
renunctnrcn todas Us ic>os, F^Mro» i derechos de su bvor, i otp«' 
cjalcncnte ei dkho d^iccordon Se&Jftianef capJruIo Snar. D/fi^^tmt, 
a nuardiiii Of .vi¿ufÍAn£bia cna b jcnefal que lo prohibe, Hibienflo 
parecido^ pur lo que luce a b dicfia dor.a Marb JatcU de I^ccuos, 
para U aceptación de este ioicrumBQto b corropo n diente vénii i 
lieoDcia que lo áié í concedió et dicho jeneral don Juan [^'nncitoo 
do Larr;i¡a, «u Icjfíim^ Tnarido, en mí preieacia, i b de los tcccigoi, 
de que di>i ic; i iúUii>i*ifg*mn t (it mirón, líendo prnentea poi tes- 
tigos Pnncbco Borfa de b Torre, Juaa de Dios de b Cue^ i 
Pedro José CMrrTOci-—S«&4.r/l>>i ¿tí<ar^, ^Sf*7fia /'itefa Ltaat^t* — 
/ufUf Fr^nciut ét ¿«mtui.^Aaie mi> Smti^í^ dt Sanháilñts, 
otcribaiio publico i de provincia. 
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Número 3 

ÍHfOKMZ DIO, f'RKSlUElCTK DON JiGiSSTt^ UK JAUKKGUI A ^AVOK 
DR [)OX AGUSTIh I1K LaRRAI» I LOCAROS 



Bxc^teaibimo Mdor, cootidorondó qua doo A^nuin de LAmin 
i L«cafc«, corooel dd rejimiento de caballerfa áe rutljcias del PrÍQ* 
dpe, es uno de \o^ Mijeto* que, en conformidad z ba teyta deben 
hacera pic^ciitca i S. M., me ha [>^(ctkU> pouc; cu b >upciÍor 
consideración de V, E- Kr d racnctr>nailo don A^uuio nilunJ 
de esta cmdad, e hijo Itjltimo de don Juao FnDCtwo LArrain í de 
dorta María Jo««fia Leciroe BcrrooiA, i por imtuft Ifiuai de 1» nu& 
noble* i diftínguida» fomílí» del reírtor qiie el enuncudo don Jtun 
FriivdKo úrvv^ el empico de alpjacit tiayor de corte de esta reil 
audicticia, el de corregidor de e»L« e«pua], i úllimamemc d de 
regidor perpetuo i decano de) cabildo de etJa, con aquella integridad, 
celo i acierto qtje le ^iidlitd *u tnitrulda conducía, oomo profetor 
de laft foculuidc:^ de diionc» i Icyc» cjuc cttudió en U Bc^l Umvcr* 
nid;td de San M4rcc4 de Lima: que en scrricio de S- M., con motivo 
de la »ul>le\-acion jefleral de ku üidioi acaecida en el ai^o de 1705, 
ievanid a su ooftta una oOmpaAía ce treinta Tiombrcí psír^ cutcodia 
i reigaardo de Im p4io« I bcqueiei por donde pcdbn lo* indio» 
tranuUr U corJÜkri» e iiitcrnar^e en vj hu^icnda de Cauquenes, 
i OD rAr±y vmaade ba provincias de Karca^ua i Colchafu», Habido* 
duia oírocido con anticipaaon a doo Juan de jialnuoeda, que liMa 
eotdocetdecapitanjenvralintepríno, i por quien fué^dmiiidx, d:indo 
a diclw don Juan FidrK:ifcu ba grucida en cumVe úc Su Sí. par 
etíc Krvtcio, que fué iroporuate í oportuno acaundequc, con 
dicha jente, i ircaeiento» hombre» que con Havbo remitió el corra- 
jidw de la citada proTtncia d« Colcbagua, m logiú b repulsado 
conilderable porción do indios, que Imentaban ímemaTV por ^uel 
paso, i qoe en Ui miimaacircuiMtJitdat de gucrii co^juibuyó algu- 
DAs Tccei pora U manutencicn de la^ con^piAU» que llevaba a U 
fr-ontera el relerido don Juan de B^lmaccda, i cuarcntii cabaliot pana 
refl*.oniaa de las milkciai que ^rvian on aqualla& plaioi: que m 
abiaelo drat Saruiago Ijtrraln, cataUern del Trden de Santiago, por 
el bonoT con que iír^'Í4 a S. M. en lo» ctupleu^ de gobernador, 
capitán jencnl i presidente de la real audlcDCÍa de San PfiD- 
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ciKodc Quito, ful avgundt v«t previsto «n to4 raúmoi «rii>!ooi, 
(]iír drKfMT^pr^f^ cnfi Ia in^egríriil, porcia i juuí tiflón doclafftjifl 
en el jlJki^> de M TcipixtUjí rcwdcfKja; i qitc, a corfecponicni:Í4 Je 
1ad:ninciondeiu>abudo4 inaiemoA, torcieron también emplees 
hoaorJBcoi c hicieron recorWDdiblM tcrvicíot: que el mencionado 
don Agufttm, i imitación de tos reicridot «tu Mceadíetiict, ha maoi - 
foiado igaa! c«pfríia, tncBnadon i amor al real mvino <leidc el 
año 1 756, en que don Manad de Amai, ofendo i;obcrnador i capitón 
jenerat ds e^ic rcíno, le diÓd desatino de ^pitan de caballería de Ea^ 
conipaftías de mÍJÍcia« qo« lcvan;Á en e»U capitah que durante b 
mblevacjon de |ot indios bl^-biro» coDUÍbuy6 lia cabollcn para 
U defensa del nñnot i 41 paní el trillarte de toscaciqnea que v:oie* 
ron a cMx capital al parlamento que en dia celebró don Fraii- 
daco Javier do Morales, de reiullas detaespresadasuble^'adoa: que 
«n «I aAo prójumo pasado de ;S ofreció a e»ta caprC;mfa jeneral una 
coonpaAU pm d re^guarJo del b:x|uetp de la ixrrdílkra qa^ crv'rea' 
puude a i^ oLducid de Cauqumics, dd domiiiiu de dicJiu don Agu»- 
ttn, en circtinitíDciae d« babenc dado óirden para quo loa corrcjí- 
dor«« de l<» panidoi fronienxo« hicseseo cubrir kw ptsoí de d»d%a 
cordelera con hn guardias correipoadkmea, para impedir la inicr- 
nacíon de dichos Indios ^ en efecto ti levantó I habilita de armas í 
GiábADo)> tiuntciiicitdu^j ^ ^u uaI<i cti los jhcics í\ac catuvo fraaca 
h cordiílcfa; quei atendlctido a aü c»cIarccldo iiacimient':i i jgJcioia 
condtKrta, le eligid el cabildo de etta deidad akftidc ordinario el aCko 
de 774, haciéndola por b mitmo aerador a que, en d arrcf^lo for- 
mal de mitida» dd reino, lo propuúcAc a S. M. p^rd d empico de 
tcnicnic cOTor.d del rcílmicnto de catMilerfa dd Principe, i a que. 
halUndoíc en actual £crrÍc»o de dicho,cmplco, U> dc»tina)e en cali - 
dad de comandante de la tropa i'eter^ita i cíe milicias que despaché 
a ta una de la tnAúana del día st de enero de este aftf>, en cpóiito 
de lo» indios de b otrj biodi de U oordillcra, qoc acab^b^in de insuJ- 
tar U guardia ¿d pa^ de Jaunúa, con muerte de d^noK a Gn de 
intcrrtAffe a las haciendas de e^e kado; i habiendo electivafnecite 
posado en diüjenda a su deitino i logrado recojer algunos despojos 
de dichos indios, que sin duda se retiraron prectp<t»]anMíOie co 
vñtftocon noticia de las fuerzas que le diEljían contra dJüft por 
ftqudb parto, sicuió las hucllai liaita Ira^aioutar la cordillera, t bien 
resguardados los pa»os precisos do ella, eo cuyo ouado le di Orden 
pora que »e retirase, a Un de que le traoquiJitase enteramente el 
vedodario, deponieiido el temor i receios que le había ocasicoado 
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U enuaciadt no\^«d>d, i, en au cumplí nit«mo, lo tjtcui6^ afl^diondo 
a ette servicio «I de hiber cosieailo a la vuelta U nunuiencion 
de U trofia de au nuiído: que» U«bÍémli»c S, M. dign^Mlo cociTa- 
rírlc d Qínplco de corüacl dd c^prouJiJ rcjtmicnlo del Prlocipc, 
d«Minp«lU cofl cotou ux«cuiud íví óbUgittoaa: i ÜDaliaonic quo 
BU Í«nlo iuav« t otras prvndas r«cúm«i>djblM U han con^^ltido U 
común ftc«piiacJon i ci cooco|KO que me Óebe de ic no mdnot por 
lo» tervicio» enunciado» (juc por aui puikuUrc» circuD»Uiicits, 
digno de qlk V, £, m úí-ol dcvar otu tioticiu a U de S. M. 
pora qaseniu intclijcncb tcdigae tcne'lcpr«»cme pn empiece 
en to ^uc fuere de lu real agrada. *Nxie«tro Scflor guarde n V. E. 
muchos aflctt^^-S^intiaga, 5 dedicicmbrede tyjy^A^KSfüt dejáu^ 
fv^í.^ExccIentUinio >cAor don Jo4¿ de üilveí. 



Numero 4 

RrtATlON ne LOS MÉRITOS I SBKVtClOS DEL D0C10K DON 

Alonso db Gl^zuan, Anoi¡\DO de \^ rkal al'üiiínci;^ ok 

Ijl CltmAD DK SANnA(W 1>K CkILK, I CATKJWtÁTIOO Ufc i'RJ- 
MA D£ cAnüXHS EN AQUELLA RKAL ÜKtVKStStDAD. 



Comía ((ue el mendocutdo doo Alonfo de GucDan t« natural de 
la dudad de la Concepción de Chik, i da faniLlía» mui diuÍDgLddaa 
de aqiid^ reinos 

yuc cftudió fílmofía, i lootojfaeQelcoIqíodG padrode la Cooi- 
piAia de /eiija de aqiitUa dudad, i le graduó allf de licenciado \ 
doctor en teolojfa. 

Q(ie'pi»d a b ciudad de Uma a estudiar cánonei i leyci, entrd 
colejial en el real de San Mama, i se eradu6 do bachiller en esta 
bculud por la Um^-eraidad de Sm Mirco» en reiatc ) nueve dd 
agOMO de mit »ec€>d9ntai veiotímieve. 

Que eilá recibido de abogado en las auilirTtdji de Lima Í Chile? 
cu la prínacr-a detdo cinco de BCtiombte dd citad» aAu de mil »etc- 
cknto* vciiitinuevo, i en tabeguoda desde >ci»de julio del Hguíeme, 

Que en «1 aúo de mil Mteciento* tremu i uno -^^^ a b ciudad de 
Mendon, pmvinda d« Cuyo^ en el reioo de Chlk, en \-iriui de 
DOcnbracDlento del gobcf udor 1 capitán jeneml de ¿L don Gabñet 
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CaDotlc Apomc. idcapichr» ilo b 4uiJjeiK¡4, con la iMimuou de 
jtMt de conUiHndOftt i pe>qui^ckfdcl corrujídor, índidado en d 
oAfiMrcfo iildio: «n cuyo» tocArgot nunileMÓ au iati^ridad, deetn< 
ter«f , i cdo al tmlI torvlcio. 

Que en el izÜMn» aAo fe conüríó «I propio gübemtdor Aponte et 
empico de d«ren4or jcrKi^l de Ueoe» de diftiiiliM, 

Que «rvi^d do relator de li aixlicncifl de Chila desde trece de 
octubre d« mil MEocientoi iretnta i dot hatta tebrero de m<. setft- 
denio«l<Dircriu, m qo» le rer)und6, habiendo ejercido juata- 
mente conejee ernploo el de abogado, por dispensa de ftquel tri* 
buna!. 

^>«e ha sido aKMr d« lo> gobernadores doo Manad de Sab- 
in;incai don Domingo Oniz de Rota«; i auditor de bjentede 
gucm del ejército de aquel r«lii<i on tiempo de imboit por nom* 
bramicntoi que rcspcdiv^mcntcle htdefon, el primero cu quince 
de mar2o í »c¡i de mayo de míl «tcrílcHloa LrcEnu í cuatro: í el 
ticj^undo en primero de noviembre, I trcífiía i uno Je diciembre de 
mil sececientof cuarenta i üue^^e. 

Que %c gTiáíi^ de docior «n imboA derecbos por la Uciiveriídad 
de k ciudtd de Sjicitixjci ^c Chilr en el ai\o de mil leiccteiituí uua- 
renEa i ticte, i Ic nombró per examinador de dloa cl referido gober- 
nador Kosas, a propoikson del rector. 

Que ha obtenido vnrÍo« empleo* públiooa de aquella docUd, cOitiio 
b¡m lido lo« de procarador joneial, alcalde ordinario, abogadOi I 
aaewir dd cabilda 

Que, en accuck4i a «u literatura, c»p6fH>nc¿a»T i buena conducta, 
le nombrú el miimo ftobcmador don Oomiogo Ortic de Roxas por 
director de U venta del trigo, que m conducía i uloucenaba en d 
puerta de Valparaiwi, para inMponarlo a Llmi. 

P«M oertificjc-im dd cspic^ido goberniJcr, su ttschn primero de 
octubre de mil oetcciento» dacucnu i kú, resulta h ex^timd, pun* 
tualfdad, i particular esenero con que cato Mijcto desempeñó \o% 
enpteo» en que le nombró, i otros mucho* i gra^-es negocies que le 
enoiicicTuló. i atii eipccblida'l lat ordenaniai para et nuero método 
delaaclminUltacion de los caudales de CruiaJa, id fomento de 
las »¿ete vilba, i trc« Iti^aro nuevamente fundadoe en u]ud reino; 
por cu>y>pTict]coconocimienti>,ün embargo de no aer por iuo6c¡o, 
ni pervma miiiiktro de loi oombradot {Mr S- M, para etle aaunco 
de pobbdunea, concurrid a todas las Juniaa Jener^ei que »e Corma- 
ron sobre 61. 
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Ou«, por Mt ci|»ciüucl i el caknco con que tibe nuacjir lo» negó- 
dn., n^^ ofrrciAa ■^'Mc fE<ibcrn:iiJiir, cu d tiempo de «u gofaúrroo, 
cc^npctcncU ^j^jnn Je juiívüccion, hjbicn^o rciuttJiilo > dicho 
(iLiziTian gran pcrji/tci-> a lu^ j)'Ívnd*>t inicrttcs coo el rcr-f.jlo em- 
plee de aic«or; porque, octjp;iitdQ mucho tiempo lai d di^pictio de 
lot dlvenoi nq|[<K:ioi de oficio i de p;in<!'que ocurrían en aq*téi go* 
bicrtiff. Mti Tepc>rinT pr>t ii'ún yahiriti fii cn»i>!iimcn(i> ilp.uno, per* 
dU b utilidad qve le produciría b dcren» de muchoi pleitos 
qtie ocurñan a su otudio, como tino de {o% mu acreditados de oque- 
lU ci jd;id, per lu ;>r[>nta espedido^ desinterés, i huciradei, correí* 
puiidiente a iu« uMoriiLn ókihgitcioncM. 

f^ propin gcjbcniador, en íiirorii^s lieclit» 2 3. M. cu príouíra de 
nuui^ de miE xtccicnccu cincuenu i uno i dte^ de octubre 
de mil sí:t(Xteniei Cincuenta i onco, rfiberc con indiviJuaUdul 
el duttnj(uÍdo nacimiento de ««Ce míelo, fu lacimieoto en b 
carrera de lo» irst^íos mi* apmr^able) prendaí de citmcU, njiiuadc 
proLeder . j cjbal tloetiipeA'J en lod-A ío? referjdog emptei;r>; e»pre> 
«ando qut;, por todak cati) circun&t^Qcn». le oomidcniba coui dí^no 
de alcona pUzade oidor, p^oquí,t«ai«i>do conocida su incUnaciont 
maa que a eMo, a una Fitcalu, le parecía U de«<inpeAaria m-Jí cum- 
pJidnnif nte; J ijiuf, aunque por estar enióticir^t iviipada^ Id de lai au- 
diciici» de üriu. ChLitcaí t Cliile, í no teiva ole :iiijelL> ca la corle 
caudal, ni perdona que pforoo vicie 5ü m^ílo, podría *er ÍDfhíctuow 
cate inlocme, le fiacia impelido do «u obUgadon x concíencí>« i com- 
padecido de ver un laj^lo d« takea ctrcun^tancia» tan aira^aJo i ñn 
ptemio alguno. 

La audicncb de Chíle, en Igual informe de retniiMU de abril de 
mil actecicnto» cincuenta i chairo, ccnieita b noíorfa caiidai, oMu* 
diou aplidicion, 1 bíjcfiai prvodaí do o»te «uieto, oonaiderindok 
asimismo digno de alguno de los empleos perpetuos de aquel rslno, 
para que "üm de remun^radon 1 un dibtadL>i méritos, 

Cocula tatnbieti que. halUndoac b Real Uui\eM¿»UJ de San 
Peüpe, fundada ai U ciudad do Santiago de Chile^ en eUado de 
nombrar eatedraiicoSt H gobernadoi I cipnan jeneral ie aquel 
reíñt^ don Manuel de Amat« usando de la facultad qos le le coooo* 
did de numbruT \o\ prjtiwKi^ su;tfto4 que Kabian de senrír &us cite- 
df ai, Cf/ii&ríó la primera de cinonea al referido doctor doa Alonso 
do Gj<rman, dándole d titulo corrcipondictitc en diecinueve de 
mayo de mil setecientos cincuenta i atete; i qite en anco de afuto 
■iguiente le ílió )a poiesíon el rector de la Univenidad, 
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I ÉnilmctiU. d gobcrnj^or ímerítK dd ctprcwdo tcíqo do 
Cliik Jen Ffíu de BcTTocu, en citu para S» M, de ratniares da 
rmno d« mil «cwcivitofl wtcntn t 4<p^ ínlórnu l<u ni¿nto« i coii- 
docu d« Oi£< ÍtilGre«adt>, ccintetUndo en qc» por m iategfilkd, 
pxircza i acreiliíadii procciíci es jcrceOfir 4 qiie >c Ic cofcqoc ea 
enpleo Gorrctponiícntc, capcctilmea;c ci\ t\ de fi»c4l o prc4oclt>r 

Arwílií ro fita tfcr/Mrh cff^ ftJt¡ i iHürfuo'j C"nuf% i C.ínr<r'¿r 

mttd^ en tila tn dnc9 dt tthnt de m¡¡ uiíci^tU^t ctttCMfrtuí £ o<^, í dé 
ht dfOMs dtcitmínhs *ji*t *■**« dí^d^s^ JfjJnd, i maye doce de mii 
SfUC44rths setenta 1 ííw.— Ui^Ms:t> Jim, Rluí. 



Número 5 

'rsr.MONiA rOK r,A cvw. ití; armado rAiinUiTRo dk i.a 
üRj>£v m; CARLOS Ul n-*v losi^ T 'Htin" mu U\ítiuiN 1 



En el nombre de Dio», tnno t OTnn¡p3t«nte, i de U MreoUinu 
reicade lot lojelv*, Marb SitktütRU, nudrts d« otiMlro «eAor I 
fedentor J*»iiL-riiro, i i<?nan nueitia coii^shida wn pecado úHjfnjL 
Aoieu. Yü, d<jn Aguitici Djjii, ucribnuo piiblko í tcaT, de loa M 
DÚmero do e^u Gort« í citubd de Sintiofo de Chite, certifi», dos fe 
i verdadero teatiini>nio, que, eiunio en cttj i^k-sici di:l invento d« 
ermiui^M dd ¿riu pulre Sin Agtuiiii de ciu dichi ciudid, por 
4momfilc« te^igoM t\^^ ían nombrtiov el ftcAor fnarqntí«d« 
l^vnun, don JoaéTorUH^^ileLpjiTjiíKaNmiwiu cJ icf^nt dnclof du» 
Sotanítlao de RecAbárren r^rd^t de l^giicr^jj, dit^nidad de e^u a^ata 
ífileftia Catedral, cab^lUro de la reai i mai distínsuída orden de 
CártM 111; e4 tenor marquei de Xiaia Re^l, doo Vicente G^dJi 
Hitulobto, de U pfopi:! ikfku, alguac:! nuy-:iT de coit« I cATicíner 
do ctta real aadie^Lu; i et »cAoc ctinde de la Coaquítta, dun M«teo 
de Tero, de la drdcn de Sintia^o; don jAttjuiti Ldjiev Sjfomayutft 
d« la prcpta Je Ci'lí» lü; dt>n D^mingoJiMcdv Toro i don Felipe 
d«l Alcltír, dt? la de Alcintirn, con oir.i v.ifWjid da pv^rioii» 1 ct> 
bailen»; 4 preaoocUdctod^, ele^pre^doie^ür ituiqje^deLaraia 
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fac(^ lo» dos (Se»pach(H qtie imeceden, i con dti» requirió al etprC' 
ttiJo»edi»r ilini EiUnalrJpile ln didu orden de CirlfM 111, p^irjiquc 
loadioM! 3u cumpJF miento. I, hiibíéniJoie tíMo la real cúdub de 
S. M. i titano de cabaJIcro, i el despicho del eminentüimo icAor 
csrdetn) de Sentmanat, g'in cottciUer i gnn cnix de fci propia 
Máen, la tomd ea ttn nuom, hciA i puso lobre t» cabeía la dklia 
real cédula, i, eateradcj de ta coa'.eito, áija qoe lu obede^se como 
cirta de nuestro reí i seAor natoral, i parí 5u ctimplí miento me la 
ái6 a mf d ¡nfra^cnCo. para que U lévese, i hab>cciio|i> c;ccD:ado. í 
elejido«l wAor iturquoi por iu« padrinos a k}4 reíeridot don Joa* 
qain Lopcí Sotortuyor í seAor marques de Casa Real, se acerraron, 
i dklio vcñtH óüu E^tanbUo, en quien recayú la comiaíoa, fe armé 
de caballero, xg\in coatapibfe de esto» reinos, al referido ictor don 
José Toribio, en Ja forma síjEoieato. Macdó a süi padrinos le cirtie. 
■vn la opada i le culfuen cada uno una espuela dorada; i habién- 
dolo hedió se Iet-im4 del ccjín rlonJo estaba s^ur^o, lacú h «spada 
de ta vaina, i picsuni^idu por tres vece» pvr el NfA-ir duti E\Unislau 
»i quería sercabalkro, i respondido dicho señor niarquei deLaram: 
Si, qHi^rj, le recibió juramento, que h> hUii en la furma >tí¡uicnte: 
«Vo juro i prometo a Dio» sobre mi fe i hoaor de vivir i muitr en 
nuestra m^ida relijion cató1i;.'a,4puitAlica,romiaa; do fui empacar- 
me janus direci;i ni íiidilixtmilLiitc ci>nU4 li pervjU4 de S. M^ ni 
contra su real Cimitiaí Estados; de servirle bícn i fielmente en cuintu 
acá su Tfíluntad destinarme; de reconocerle por único jefe i s>Dberain} 
de eiia Ordea, i de cumplir «xactanieoce lodo« fu& euilutot i orde- 
nanxai, en que se ooniprcnde b Jefeiita d?l mi&ii^rio iW b inmar»' 
bda oonciqxnon de U Vttjen Ma; ij, ^u patiwM. Acucu<* 1, en vuIíí 
de cata promcAA, el dtcho scf\or qoc hijio do comendador tomó ta 
espada del referido seAor m:»rque« de Larrain« le Ttxó coa elb ka 
CabflUr dicietido: Oi'¡r a Áajr^ bHtu ^íibaOtt^ i dtft cumplir k qtti 
AaMs /ram^Mi. t se \i pj» ^enUdniu, Luego !os c^pre^us caba- 
lleros pctdrino» i demás de c»tai utrjaúrdeiiiesreferiduísqiK! pnsdi' 
paron el acto, vistieron sos mantee de sarga blanca con U cru2 de 
au hábito, i el ser^or que hiJO drcomentUdof puso al««AoT marque» 
de Larrain otro i^u^il. L eit»ndo é«te hincado d« rodütat fobr« gna 
almohada <le terciopelo carmesí^ le maEtiKEató tm libro ahtcno m 
que eaun qacnloQ toi c^t^tutus de su orden, í k hixo v>irii> amones- 
taciones sobre ftu obscirancU; i, habiendo oÉrocido cumplirlo Lodo 
ínvioiableoMAte, Ee echó su bendición. Coo lo que stt concluyó U 
función» t el Mftor mjuquea lo pidió por toiümooio» que lo do4 ¡rae 
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b prcr&rme, en cMaciudaJ ie SAiiib^dc Chile, iprímero d? uctu* 
bre de tnU ochocícnto» uaa — A^hUíh Dias^ dcrtbano p^JbLicO 



Número 6 



TBSTAMraCTO DE DOH JO:^ RaSILLO DK RqJAS 

£(t «I Dombre de Dlo«. nuestro wftoc, todopoderfwo, amen, 
Sepiu cj:tiil(n csU cirtn de mi icstameulo TÍcfca cúuui jrú, dOD 
Jü6¿ Büulío de RoJ4», n-ttar4l qvic decidió ser del corre; Emiooco de 
b villa de Sin Forntndo, i Tocino da ota dudad de SaniJajj^ do 
Chile, hijo lujUitno de don Afi(oik:o de Rojai í de dofVa Clir^ Corvgi- 
Uo .. j.* /J/ffl, decUro (^ue fuf ciuda 1 i-eHdo aegim el orden de 
nuemu unli madre igttaúi con duAjí Mirb Juoefi üe OmkÍo, hJji 
Icjftima de don Tonua de Oaotío i de do^a Nicolui de Mcodot^ 
Mate de Lim«, i que dunate «■ n»trÍRKnio tto luvimca hijo alguno. 
Dedirolo ^ú pira que cornee - 7.* Jum, declaro pof bienei f^ropioi 
de mí particaUr dominio la cua de mí morada que tengo en e$i3 
dudad, i campré de d<iAa Josefa de Rcgaíi; UciU:>dadeMallafaucOt 
bta en la Jumdiccioa del rcjímicnto de b vüb de Mclip.Ma. que 
hube i compré del maestre de caaip[> doo Sobiv-iaü CIuparto;Ift 
de PeñaBof, situada en b doctrina de TaHKo, t^mlno» de U jurifi- 
dUcion de e«a ciudad, cjuc üompré de loi íicredcTO* de don C4rlo« 
Mnrill»; ¡ U del Pueilo. en U juiisdkxima de b víiU de S<tn Fer- 
nando, que hube parte por herenciademb padre»! parte por reibate 
que de ella hice, se£un coiuta de auto* i de hi» respecitvat i:ccfi;a- 
n», de que >e cQContrari razón eutre mb papelet. ! et tní \v>Iuniad 
qoe del valor de la mencioouda casa i hioenda^ ile MsIUraiico, 
FefUl^nr i el Pocup %c funde, ciiniii en efecto fuildoc íik>t:lujo, un 
viiKuto¡ma>t)fa£go«enteíidi¿r.doscde lo^rücc», bajolofündcro^quc 
la» d=v£nan i numero de tierras que comprenden i loa cormpooden 
por-iui títulos, con decUracM>n que en eibieiunimTHicstOfaTgunot 
cenvo» a favor de varios iniereindcn, a ciccpeion de ta del Puetio, 
que e« realenga, imbre I» cuales tengo (atnMcn que ímporter cinco 
mil poosds UcapclUnEi que dispuso b dictu doña Marta Joscb, mi 
mujer, i do« mil de U de ú^h^ Margarita^ mi cateada, i procurara 
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redfnlrfl ilcannreenvi^n. iden'ME^harln mU tnceiorcs, conforme 

fevof íli_: 'i^. ?,' /^í-flfl, me n^mbfi) por priiisr fundador, 

patrón i po^oador de úl^ I per mi fallMí miento a d<i^A AsfuUíDft de 
Rojas, na tot>r>n4, hiji lo^fitma de üoa Agatün de R'rf» I de doAa 
Jittoa (ramhna: [. reipecio de q je tengo trttida ciur a dicha doAa 
A^uaim^cOQ Jl») Rir<teldcLArrjiiTi, QoriibTciUrabicuat autodicho. 
poraqoc por U rida iíc ámbM pucdin goíJi d mayoraígtx 1 por su 
raucrle k>^ hrjoi i deTC^ndlonlc^i lcj{t!ni'>i dtj áinboi, en coso de 
teftertof, coiirjmií il Arden re^elir de tr» rni^^oraigos de E5p:ií^3, 
preftricndo el mayi^r al menor i et mrijn 3 1t h^nbn, pv4ijyénd<íM; 
Ii» que no soan lcjftÍE»ü%, u k» que cueti cotí per^ui» di'VguAl, o W 
qu« ftcaii prcMfifo» o dUipador» de h badcolA í que no cuiden de 
U coniemcion i adoUaUmienEo de \a% fi'ieiv Sí 00 luvíeren hijos, 
1 muriere primero don RarMl, oonTínuiri e» el ^aot d(?<U Aguulna 
I tm lifjo) I detcenlfem^ qn* Ten^:» de ívírr» nmffrtfwila ¡4i ella 
fitllederit prmicra )iu liijiri, loi[oc4rid<>Ti Rifad por el :ieinpo de mi 
irida, I después de día, e ieualineiite cjn d cuo de fiTIcccr iaiboe dn 
hij ' T> a rn'i parientes, cotí el mumd ¿rdsn de la sacesiún. 

rc^ jti tul, cfi «I cli^ffo cuo de EaJl^cer imbos üt% hijotel 

poder lUfnir I nombrar d qaemepciredenecoAvenieftie. t por falla 
de d¡c)ioa ID'» piitfriics arrnbru pur d mUma drden u lo» liljoa lejf* 
tiofis del le'lor doctr>r dcm Alonso de Güvman, oidof jdbtUdo de t& 
roal iudieu;ia de Sxnti Ke de 8o;ECotá, i de la MAoradofti NíeoltsA 
de LeciF^H, »ii nioj'*r. «Irviciiio é^U I b nmecedenie elAutub de 
bauíiite funlHcton dd mayora^n ,. i>i ítfm.tts mi rolunud qtie 
en U cipílU vioc ijirroquía qtio >i4¡ cu dkbi mx bAcWda de Peña* 
flor «e funrlc una cjsa de ejercicio», qtie so hits de dar a fo mirtos 
una V0X ctAx Kftr^, Sj vo no tu^ere riempo de ^i6car la eio, lo han 
de hacur loi tuev^Oi^ei en el miyonr^o, coiteanJn loi e}erdctoi con 
I0& frnuis dd (nivar> tíí\y\ynkr.í^, \ han de lener d)l un capdljii que 
dágd misa lodoilo»<lía»feslivo) apltcida por oni dina, hdedoAa 
Ana Joiefa m^ mujer, de dooa Mer^riíA mi cufitdfl« f dcrru* perso- 
nal que e»uv»ere obli^do Hgun el 6rdm de candad 1 iu«tÍG¡d;i 
■eflab:) dcapeUnn do«C]ontoe pevn eadi ano. I «can pro^rídoe para 
lervir «mj cipdhnh, cu pTí< 1 ' r drin \ncente Calderón, hijo 
lejHÍEHO do don Pedro CaUK- 1 < l.n^a CaUlína de Oiorio, Í por 
au fdta, dotl Jeee dd Rlivro, ciéríj;o prcabltero, i por U de ámbot, o 
por Qo querer lerTírli el que nontbrarc el puron, que ha de mt d 
poteedor del mayorugo, que Hc.in paf leniei niíoc por lioeaa 1^'ltí - 
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cualquí^'^ |K»^«<cl^r del nuyora7g[>i, ^ue » su^ hermno«. h^cií de 
dofi Ai^LiMíii ik RojAb i de doAi M.irU iJcl Ci'ructi de Uuuá »c 
hjdldicc en pobr«£4, to4 au&illc i atk-ndacnoitíijid, como c&pcrir lo 
ej«cutuii>-. lí»* /Um, on b |>''op4Ji cnnfofmidAd declaro [>nr mb 
bioDdf Lo» qu« t« hallaren d«4pu» de mi Citlocirdlcoio, como ion 
ganados eaclsvm, pUía hhrida. ni[icMcs i ttfinovicnrf^, |jt riepcri- 
«icQcb» que cotbl4rÍ de uiü «puiiu.s íIj |>inc que iciig^dc hcion* 
da «o loa veintinueve mil pc&os qtic m: lintUn en pode* de k^ pidrcs 
carmtiiía» dtwatoos quo rebidon on la conc d« Madnd» tobrc cuyi 
recaudadoD i cobranu ungo rcn^ítido podirr; i [o decEirn a4i pon 
que conMe- 1, para cumpHr í pagar c^ic mi tetiamonio. fnandas í 
IcgadcjQÍ dtk|Rjw:iuiirA t^uc cu ¿j íc contienen, cUjo i n^nibro porta} 
athacca i icnodoM de tncnc^ en primer liJ^-tr, a U dicha do>iU Ajjufr- 
tini du Kojoa, mi lobrinj, i en tcgundo, al dicho don Raif^i^l da Ía* 
min, co<i el poder de ^Ibac^if^ eti derecho tiec^iarío, p^tra que 
awfi de él indfí d nempo qt*c ncce*Uartn, niinqne se p^^o el faial, i 
eD el reouncalc de lodos mj» bioic», deuda», dcfeclatn i üxion» i 
Tucura» iviceaioiic», pi^iiu mi» dcpciidcnciu í liqaidado d caudal, 
instituyo i nombro por mb&níco&i univer«ale4 horcderoia la m^ma 
doAa Agustina de Rojas ^ fobrina. i a doo Rí(m¡\ Larraiii, i a loi 
desce€dleii[e« de Ambos i en r1 cato de no cencrlns. por muerte e^ 
dofig Agustina» loft icouripor su vidadichod4>a Rafacli i dc«|Hfe»de 
iu« dia^ mi» pariente?, por el >5rdon i en bfofma QtM:dc>odupijc»:o, 
1 fii nnirícre primero don Kaiael soccdori dcf^a Agu^ünt i aus d««* 
cendEencM, U \^ tuvicM, cond«clAnicinn que e^tt^dlspc^lcioitei del 
mayorazgo i berencU toki lian d(? tener cf(:i:ro vcrifiíjd'> el marri- 
luonío ijue Icngú ájutudo cnuc dicha ái>ru\ Agu3lin4 i dou Rafjud; 
porque en el ca»o de no vetlñcAne aolo han de correr a fav>or de 
doña Aguitinac1mayonf^oibcT<:ncÍA,¡nácndrefcrldodMi ítafadt 
9L quien bajo de U csprc&ada c^Jtidbdan Lc<if¡o ofrvctdo ei iiombrai' 
miento en loe t^rmioM «pueno*, pra que lo* ifocen i hereden con 
la bcndtdon de D\o% i la mía. Con Lo nial revoco i iniilo i doi por 
aíU¿upo« i de uiiigun vulai ni electo oíros cualcMiuicra teitati^nK», 
oodicílos, poder» para tentar i ocnii últ:ina]i diipoiiciones que á&cet 
de¿tta bayn fecho i otoigadij^pw e9i:tito o de palabras pam que oe 
valgan ni higan fo en juicio ni íueradc d. vairo ei presente, que i« 
ha de gxiardar, cumplir i efeciuar por mí úliüna, única i ñnal toIud- 
tfld.cncuyo Ee)tiinoiilo lo otorgo en cata ciud^l de SantiMgude 
Chile en iT&x diaa del m» de octubre de mil Ktcdccto» i ochenta 
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artosfi d Otorgante, a quien yo el presente escribano de Su Majestad 
doi fe conozco, i que al parecer está en su entero i sano juicio, 
memoria í entendimiento natural, asf lo otorgó i firmó, siendo pre- 
sentes por tcstigos'don Tomas de Vargas, don Francisco Nieto i 
Juan José de Avendaño.— 3/bíí Basilio de Rojas i Fuenies.^Aata 
mf, /lateólas de Herrera^ escribano de Su Majestad. 
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